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A la memoria de mis queridos padres Vicente y Mercedes, 
y para mi hijo Javier y mi nieto Daniel 
 
“voy a ocuparme del pobre soldado, de ese héroe 
anónimo que no tiene rival en el mundo para sufrir, sin 
protestar, el hambre, la sed, la desnudez y cuantas 
calamidades ha arrojado sobre él la mala 
administración española; ni hay quien le iguale en 
abnegación para sacrificar su vida en aras de la causa 
que defiende. Todas estas virtudes son causa de que el 
soldado español sea reconocido universalmente como el 












1 CORRAL, Manuel. ¡El desastre! Memorias de un voluntario en la campaña de Cuba. 
Barcelona, Tipografía Moderna, 1899. 
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A pesar de los más de 120 años transcurridos desde la conclusión de la última 
Guerra de Cuba, y la abundante bibliografía que ha tratado el tema, el coste humano de 
aquel conflicto es hasta la fecha un guarismo discordante entre los investigadores, 
porque en la mayoría de los casos las fuentes manejadas han sido parciales o 
secundarias.  
El contenido de este tesis se sustenta en el trabajo de localización y recopilación 
de fuentes primarias, llevadas a cabo por el doctorando durante más de diez años en 
Archivos y Registros civiles, militares y eclesiásticos de Cuba y España. Como 
resultado final de la investigación se ha obtenido un “corpus” extenso y ordenado de los 
datos e identidades de cerca de 64.000 fallecidos. Dicho número corresponde a 
individuos de todas las Armas y Cuerpos, tanto regulares como irregulares (Cuerpo de 
Voluntarios y Guerrillas) participantes en el conflicto, lo que permite disponer de una 
herramienta con datos robustos y base científica, lo que facilita llegar a conclusiones 
definitivas, tanto sobre el coste humano de la guerra para las tropas españolas, como 
sobre otros muchos aspectos que quedan todavía por esclarecer (causas, lugares y fechas 
de las muertes) 
Estructura de la tesis: 
La tesis se articula en 10 capítulos. En el primero de ellos se explica por qué se 
hace esta tesis; se expone el marco teórico existente hasta nuestros días; se indican la 
metodología y fuentes consultadas, así como las referencias precisas para la 
identificación y localización de las fuentes utilizadas por el doctorando, y se muestran 
los resultados generales obtenidos, relativos al número de fallecimientos, causas, 
lugares y fechas de los mismos 
En el capítulo 2, dedicado al Ejército de Tierra, se enuncian los datos 
correspondientes a las tropas regulares (Cuerpos permanente y expedicionarios). En los 
capítulos 3 y 4 se analizan detalladamente los casos de los primeros batallones de los 
Regimientos de Infantería Constitución nº 29 y Príncipe nº 3. 
Los capítulos 5 y 6 se ocupan de la Marina. En él se analizan los datos 
correspondientes al Apostadero de La Habana, la Escuadra de Operaciones de Cuba y la 
Escuadra de Operaciones del Atlántico, desplazada al Caribe para afrontar la guerra con 
los Estados Unidos. También se estudian, en el capítulo 7, los Regimientos de Infantería 
de Marina expedicionarios a la Isla, que actuaron en operaciones terrestres. 
El capítulo 8º se centra en la Guardia Civil, que además de fuerza de orden 
público tuvo un destacado papel en la lucha insurreccional, participando conjuntamente 
con otras fuerzas del Ejército en acciones de campaña.  
El capítulo 9 se destina a las fuerzas irregulares, Cuerpo de Voluntarios y 
guerrillas. 
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El último capítulo se emplea en exponer algunas de las conclusiones a las que 
llega el doctorando a partir de los datos obtenidos en la investigación llevada a cabo, y  
en definir las líneas de investigación que quedan pendientes de seguir a partir de la 
finalización de esta tesis. Al final de la exposición sigue la relación de toda la 
bibliografía consultada en el proceso de investigación. 
Al cuerpo de la tesis se adjunta un apartado, con los anexos correspondientes a 
cada uno de los capítulos y un anexo final, en formato digital, que contiene la base de 
datos y todas las fuentes documentales que han sido empleadas en su elaboración (libros 
























POR QUÉ SE HACE LA TESIS. 
















1.1.- POR QUÉ SE HACE LA TESIS. OBJETIVOS Y RESULTADOS. 
 A poco más de 120 años de la finalización de la “Guerra de Cuba”2, todavía 
perviven en la memoria de la sociedad española recuerdos asociados a los jóvenes que 
fueron arrancados de su entorno familiar y enviados a luchar, enfundados en sus 
uniformes de “rayadillo”, a tierras lejanas donde, además de combatir a un enemigo 
motivado y escurridizo, debían afrontar condiciones climáticas adversas a las que no 
estaban habituados, y sobre todo sufrir el permanente acoso de enfermedades ante las 
que iban a sucumbir un gran número de ellos.  
El principal objetivo de esta tesis consiste en averiguar, con la mayor exactitud 
posible, el número de fallecidos como consecuencia de aquella guerra a partir de la 
identificación de todos ellos y elaborar una base de datos que sirva como herramienta 
para estudios más detallados de ese periodo histórico.    
A lo largo de la investigación han sido abundantes los casos detectados de 
personas que desconocían el lugar y causa de la muerte de alguno de sus ascendientes. 
En la memoria de muchas familias ha quedado el recuerdo del dolor que causó la 
pérdida de aquel hijo o hermano que se fue a la guerra de Cuba y no volvió.  
En la génesis de esta tesis subyace el deseo del doctorando de manifestar su 
solidaridad con los soldados muertos en una guerra que diezmó a una generación de 
jóvenes españoles, que fueron sacrificados en aras de unos intereses políticos y 
económicos muy alejados de los propios de su clase social. Para que todos ellos dejen 
de ser un simple número, y como propone Pablo González Pola, que el sujeto de la 
investigación se traslade de la guerra propiamente dicha a los hombres que la 
protagonizaron3. En palabras de Manuel Gracia Rivas, “Bueno es que la Nación rinda 
homenaje a sus héroes, pero también es importante que, en algún momento, recordemos 
el sacrificio de aquellos hombres, débiles en su constitución, mal vestidos, 
deficientemente alimentados y alojados en acuartelamientos insalubres, que se 
disponían a escribir una de las páginas más tristes de nuestra historia 
contemporánea”.4 
 
Este capítulo cerrado de la historia española, conserva en su interior unos hechos 
que han sido divulgados desde posiciones parciales. Y como indica Federico Martínez 
2 El contenido de esta tesis se centra en la guerra desarrollada en la Isla de Cuba entre los años 
1895 y 1898. Este conflicto que comenzó siendo una lucha independentista, promovida por el 
líder de la insurrección José Martí, terminó convirtiéndose en un conflicto internacional entre 
España y los EE.UU. 
3 GONZÁLEZ-POLA DE LA GRANJA, Pablo. “Perspectivas actuales de investigación sobre 
Historia Militar”, en Fuentes para la Historia Militar en los Archivos Españoles. VI Jornadas 
Nacionales de Historia Militar. Sevilla, Mayo de 1996, Ed. Cátedra General Castaños, Madrid 
2000. pp.547-564 
4 GRACIA RIVAS, Manuel. Del La sanidad militar en Cuba, Cuadernos monográficos del 
Instituto de Historia Naval nº 130, Madrid 1997, p. 120 
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Roda5, resulta imposible que el análisis científico responda a una perspectiva 
exclusivamente nacional y, en la mayoría de los casos, confiados en narraciones de los 
protagonistas, relatos hechos “al albur de su memoria”, y muy pocas veces 
fundamentados en bases documentales, porque la memoria, si existe, es individual y 
episódica, y no es Historia; y la Historia, si existe, no es cosa de la memoria sino del 
entendimiento y de la razón6. 
Hay una máxima periodística, debida al editor de The Guardian Charles 
Prestwich Scott, que mantiene: “Comment is free, but facts are sacred". Este mismo 
principio se puede trasladar, sin ambages, a la investigación histórica. El autor de esta 
tesis pretende contribuir modestamente a la sacralidad de los hechos, sustentándolos en 
datos robustos y rigurosos, que permitan pasar de la especulación al análisis objetivo de 
los mismos. Y la mejor manera de refrendar la valía del trabajo es someterlo al juicio de 
un tribunal académico. 
1.2.- MARCO TEÓRICO: ESTUDIOS PRECEDENTES.7 
El conflicto hispano-cubano-norteamericano, desarrollado en la isla de Cuba, ha 
generado una abundante bibliografía desde el mismo momento de los hechos, pero 
como apunta Luis Navarro en su publicación “La última campaña del general Martínez 
Campos: Cuba, 1895”, la historiografía rutinaria o partidista ha dado a entender que la 
última guerra hispano-cubana fue una continua sucesión de fracasos militares que 
terminaron en el consabido desastre8, pero que si la contienda tuvo un comienzo 
desfavorable para las armas españolas, a partir del segundo año de lucha cambiaron las 
tornas. Concluye que el desastre ha sido hasta hoy mal explicado, y que merecería un 
más amplio estudio. Efectivamente, se han estudiado muchos aspectos, pero aún quedan 
temas pendientes de resolver. Uno de ellos es el coste humano que tuvo la contienda 
para las tropas españolas, asunto que explicaría algunas de las causas del desenlace 
final, y aunque se han publicado diversos trabajos sobre este asunto, o son parciales o 
adolecen de falta de análisis de fuentes primarias. 
Entre los estudios más tempranos sobresale el trabajo del médico militar Ángel 
Larra y Cerezo. En su trabajo “Datos para la historia de la campaña sanitaria en la 
guerra de Cuba (Apuntes estadísticos relativos al año 1896)” lleva a cabo un estudio 
exhaustivo de las bajas, tomando como fuente los listados elaborados por la 
Subinspección de Sanidad Militar de la Habana.  
  
5 MARTÍNEZ RODA, Federico, Paradigma historiográfico y discurso geopolítico, Anales de la 
RACV, nº 93, Vol. I, Real Academia de Cultura Valenciana, Valencia. 2018, p. 17. 
6 Bueno G. Zapatero y el pensamiento Alicia, en MARTÍNEZ RODA, Federico, Op. Cit. p. 18 
7 El número de muertos del Ejército español en la última guerra de Cuba ha sido objeto 
de discrepancia entre los distintos investigadores que han abordado este asunto. Se han 
publicado diversos trabajos que, en general, carecen de análisis de fuentes primarias. 
8 NAVARRO GARCÍA, L. La última campaña del general Martínez Campos: Cuba, 1895, 
Anuario de Estudios Americanos, Tomo LVIII, 1, 2001, P.185. 
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Dicho autor circunscribe su estudio al año 1896, lo que es comentado por el 
general Weyler en su obra Mi mando en Cuba, lamentando que no hiciera igual trabajo 
en los años siguientes. 9 Aunque el médico militar ya había contestado a esa 
observación: 
 
 “1896, año elegido de preferencia porque en el anterior sólo hubo 
guerra durante una parte de él, y respecto al que acaba de finalizar 
[1897] no ha habido tiempo material de completar los datos de toda la 
isla. A lo mucho que tardan en recogerse por la Subinspección de 
Sanidad Militar de la Habana, pues debido a la gran diseminación de 
las fuerzas y a lo apartado de los centros de población donde algunos 
operan, se necesitan por lo menos dos meses para reunirlos, hay que 
sumar el tiempo necesario para que lleguen a la Metrópoli” 10  
 
El estudio de Larra está elaborado con gran rigor, sobre fuentes primarias y 
apoyándose en estudios estadísticos que el propio autor define como el “Lazo de unión, 
verdadero elemento aproximativo entre las ciencias biológicas, todo apreciación y 
controversia, y las ciencias exactas, todo precisión”11. No obstante, los listados de 
Sanidad Militar recogían los fallecidos en hospitales y enfermerías militares, quedando 
excluidos los muertos en el campo de batalla cuyo cadáver no hubiera sido ingresado en 
recinto hospitalario12. 
 Varios autores han aportado diversas cifras para cuantificar las bajas por 
fallecimiento de las tropas españolas durante su permanencia en la Isla de Cuba. 
Algunos se apoyan en las estadísticas de la Sanidad Militar, que periódicamente se 
publicaban, aunque su credibilidad fuera puesta en entredicho, como manifestaba un 
artículo publicado en La Correspondencia de España: “…Aunque no es fácil saber a 
ciencia cierta la parte útil de estos sendos efectivos, porque los datos sanitarios que se 
dan a la publicidad no son muy de fiar (sea por lo que sea)”13 
 
El general Weyler indica en su obra la cuantificación de bajas durante su 
mandato:  
9 WEYLER, V, Mi mando en Cuba, 5 vol. Imprenta Litográfica y Casa Editorial de 
Felipe González Rojas, Madrid, 1910-1911, T. 5, pág 149.  
10 LARRA Y CEREZO, Ángel, Datos para la historia de la campaña sanitaria en la guerra de 
Cuba (Apuntes estadísticos relativos al año 1896), Imprenta de Ricardo Rojas, Madrid, 1901, 
pág. 3.  
11 Ibídem. 
12 Tampoco recogían los fallecidos durante las operaciones de campaña y en destacamentos sin 
centro sanitario. Esas muertes hay que buscarlas en los listados elaborados por las 
subinspecciones de cada arma, los libros de defunción de cada cuerpo y, en algunos casos, por 
los registros de los cementerios cubanos. Respecto a las muertes durante la repatriación y en la 
Península, existen actas de las defunciones ocurridas durante las travesías, que fueron recogidas 
por la Compañía Trasatlántica y que en la actualidad están depositadas en el Museo Marítimo de 
Barcelona. 
13 ALAS, Genaro, La Semana Militar, Miscelánea, en La Correspondencia de España, Madrid, 
27 de enero de 1897, p. 1. 
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“… Y considerando mi mando terminado en fin de este mes, he de 
consignar que desde el 10 de Febrero de 1896 habían regresado a la 
Península: 45 generales, 285 jefes, 381 oficiales y 25.619 de tropa; y 
fallecieron 3 generales, 62 jefes, 539 oficiales y 20.523 de tropa, 
constituyendo un total de bajas de 46 generales, 347 jefes, 1.410 
oficiales y 46.147 de tropa, no comprendiendo a los de Infantería de 
Marina (sic)”14.  
Tampoco indica si están comprendidas las bajas del Cuerpo General de La 
Armada, Guardia Civil y Cuerpos irregulares (Voluntarios, Movilizados y Guerrilleros). 
Fernando Soldevilla hace un seguimiento desde 1895, en El Año Político, de los 
acontecimientos y recoge los datos sobre las bajas que proporciona el Ministerio de la 
Guerra. En 1897 publica la Estadística general de la guerra, señalando el total de bajas 
en uno y otro bando durante ese año. Sin contar las de algunos combates, contabiliza 
664 españoles muertos en campaña, y 3.200 por enfermedades, sumando 3.864 muertos, 
a los que habría que añadir 16.063 fallecidos hasta el 20 de diciembre de 1896, un total 
de 19.927 “que es muy pequeño, digan lo que digan los partes oficiales” 15  
Respecto a las bajas de los insurrectos dadas por los telegramas oficiales, que 
por todos los conceptos (muertos, heridos, prisioneros y presentados) suman 42.255, 
comenta: “bajas que también nos parecen muchas, a pesar de los telegramas oficiales. 
Si hubiera tenido el enemigo más de cuarenta mil bajas, ¿dónde estaría la guerra?”16 
En El Año Político 1898 se hace eco de los datos proporcionados por La 
Estafeta, que además de cuantificar el coste total de la guerra en 1.874 millones de 
pesetas, cifra en 200.000 hombres el contingente español en la Isla, indicando las 
siguientes cantidades y causas de las bajas: 
  
“60 oficiales y 1.314 soldados han sido muertos en los diversos 
encuentros con el enemigo; un general, 81 oficiales y 704 soldados han 
sucumbido a consecuencia de sus heridas; 463 oficiales y 8.164 
soldados heridos se han salvado. El paludismo, la fiebre amarilla y 
otras enfermedades epidémicas han causado verdadero estrago. de 
fiebre amarilla han muerto 313 oficiales y 13.000 soldados; 127 
oficiales y 40.000 soldados han sucumbido de otras enfermedades. 17 
 
La cifras pormenorizadas de fallecidos por acción de guerra y por enfermedades 
que publica Soldevilla suman un total de 55.600 individuos, cantidad que está en la 
14 WEYLER, V, Mi mando en Cuba T. 5, pág 149. Como se puede apreciar las sumas 
parciales no son correctas. 
15 SOLDEVILLA, F, El Año Político 1897, Tipografía del Hospicio Provincial , Gerona, 1898, 
p. 446 
16 Ibídem. 
17 SOLDEVILLA, F. Año político 1898, Imprenta de Enrique Fernández de Rojas, Madrid, 
1899, p. 346. 
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línea de las bajas ofrecidas por otros autores, que basan sus datos en las estadísticas 
oficiales publicadas.  
 
Felipe Ovilo y Canales, en su obra La decadencia del Ejército, estudio de 
higiene militar18, tomando como fuentes las estadísticas del Ejército español y el 
estudio sobre la mortalidad comparada de las expediciones coloniales de los ejércitos 
europeos, realizado por los médicos franceses Burot y Legrand, aventura una cifra 
aproximada a los 80.000 muertos, a los que habría que sumar los que falleciesen 
después de la repatriación, como consecuencia de las enfermedades adquiridas durante 
la campaña. Afirmando también que podrían superar los 100.000 muertos.  
Una vez concluidas las hostilidades, el Capitán General de la Isla, en telegrama 
enviado al Ministro de la Guerra, le informa de las bajas en acción de guerra desde el 
comienzo de la campaña, detallándolas por grados19.  
Grado Muertos Heridos 
Generales 2 5 
Coroneles 2 4 
Tenientes Coroneles 9 15 
Comandantes 14 20 
Capitanes 54 131 
1os Tenientes  46 134 
2os Tenientes  97 241 
Tropas 3807 10406 
TOTALES 4031 10956 
 
La primera información oficial sobre el número total de fallecidos y repatriados 
se encuentra en la Gaceta de Madrid Nº 76, del 17 de marzo de 1899, página 1022 y en 
el Diario Oficial del Ministerio de la Guerra (DOMG) nº 61, de 18 de marzo de 1899, 
página 1173.20  
Cifras publicadas en el DOMG: 
18 OVILO CANALES, Felipe. La decadencia del Ejército, estudio de higiene militar, Imprenta 
y litografía del Hospicio, Madrid, 1899, 63 pp. 
19 Archivo General de Palacio (Madrid). Fondo: Administración Central. Telegrama oficial 
núm. 273/393, fechado en La Habana el 22 de octubre de 1898 y recibido en Madrid el día 23 a 
las 01:13 m 
20 La exposición de los Ministerios de Guerra y Hacienda está  firmada por Polavieja y 
Fernández Villaverde, en Madrid, a 16 de marzo de 1899 
Repatriados de Cuba 125.447 
Fallecidos 53.572 
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Durante todo el siglo XX, los diversos autores que han tratado el tema de la 
mortalidad del Ejército español han dado cifras diferentes, manejando datos procedentes 
de las estadísticas militares transmitidos por otros investigadores, y elaborando sus 
conclusiones a partir de fuentes secundarias. Sobre esas cuantificaciones, tanto 
Bonifacio de Esteban Marfil21  como Enrique de Miguel22, en sus respectivas tesis 
doctorales, presentan cuadros con la relación de algunos de esos autores y las cifras de 
fallecidos manejadas por cada uno de ellos: 
Tabla1.I. Cifras de fallecidos aportadas por diversos autores. 
Fuente: elaboración propia. 
En 1996, Pedro Pascual Martínez contabiliza el número de muertos a través de 
los listados publicados en el DOMG: 
“El DOMG publicó 174 listados de víctimas de la Guerra de la 
Independencia de Cuba (1895-19898), enviados por el Capitán General de 
Cuba (23-III-1896/7-VI-1900) con los jefes, oficiales, suboficiales y 
soldados caídos en Cuba, Puerto Rico y Filipinas (sic) en esos tres años de 
guerras finales, con todos los datos de filiación: nombre, lugar y día de 
nacimiento, arma o cuerpo, grado y muerte y causas de ésta. He tenido la 
21 ESTEBAN Y MARFÍL, Bonifacio,  La sanidad militar española en la Guerra de Cuba 
(1895-1898), Tesis Doctoral , Universidad Autónoma de Madrid, Facultad de Medicina, 
Madrid, Abril, 2000, pp. 124-125. 
22 MIGUEL FERNÁNDEZ-CARRANZA, Enrique de, Azcárraga, Weyler y la conducción de la 
guerra de Cuba, tesis doctoral, Universitat Jaume I, Castellón de la Plana, 2011, pp. 457-458 
23 CORRAL, Manuel. ¡El desastre! Memorias de un voluntario en la campaña de Cuba, 
Tipografía Moderna, Barcelona, 1899, p. 124. 
24MADARIAGA, Federico de, Cuestiones militares, Madrid, 1903, pp. 166 y ss.  
25 FERNÁNDEZ ALMAGRO, Melchor. Historia política de la España contemporánea, 
Alianza editorial, Madrid, 1968, tomo III, pp. 151-152. 
26 MALUQUER DE MOTES, Jordi, Nación e Inmigración: los españoles en Cuba (siglos XIX, 
XX), Gijón, Ediciones Júcar, 1992, p.57. 
27 ESPADAS BURGOS, Manuel. “las lecturas históricas del 98”, La nación soñada: Cuba, 
Puerto Rico y Filipinas ante el 98, Ediciones Doce Calles, S.L, Madrid, 1996, p. 711.  
Soldados que pasan a continuar su servicio en la Península 34.853 
Licenciados y bajas ignoradas 9.378 
Año de publicación Autor Cifra total de muertos 
1899 Manuel Corral23 63.067 
1903 Federico Madariaga24 54.682 
1968 Melchor Fernández25 55.601 
1992 Jordi Maluquer26 32.247 
1996 Manuel Espadas27 55.601 
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inmensa paciencia de contar uno a uno todos esos nombres, pues no se 
publicaron las cifras totales. de 1895 a 1898 estas fueron las bajas en 
Cuba”. 28 
 









Este mismo autor, siguiendo idéntico procedimiento de utilizar el DOMG29 
como fuente, publica en el año 2000 el estudio que realiza sobre los soldados 
repatriados y fallecidos en los hospitales de la Península, señalando la cifra de 825 
fallecidos30.  
 
Bonifacio Esteban Marfil, en su tesis doctoral31 utiliza diversas fuentes para los 
años de la guerra: Para 1895 toma los datos de las memorias-resumen de las estadísticas 
sanitarias del Ejército; para 1896, recoge el estudio de Ángel Larra y Cerezo; para 1897, 
además de las memorias-resumen de la Sanidad Militar, maneja los datos aportados por 
el general Weyler, y para 1898 se vale, igual que Pedro Pascual, de los listados de 
fallecidos publicados en el DOMG. No obstante, también realiza su recuento partir de 
las planillas de defunción decenales, que eran elaboradas periódicamente por la 
Inspección de Sanidad Militar de la isla de Cuba y que se conservan en la Sección de 
Ultramar del Archivo General Militar de Madrid. Como resultado de sus 
investigaciones indica la cifra total de 48.819 fallecidos por todos los conceptos.  
28 PASCUAL MARTÍNEZ, Pedro, “Combatientes, muertos y prófugos del Ejército 
español en la guerra de la independencia de Cuba (1895-1898)”. Estudios de historia 
social y económica de América, n. 13, Universidad de Alcalá de Henares, Madrid, 1996, 
p. 479-485.  
29 Listados publicados en el DOMG entre los meses de octubre de 1898 y abril de 1899. Hay 
que tener en cuenta que, también en estos listados, se dan casos de repetición de individuos y 
errores en la ubicación del óbito.  
30 PASCUAL MARTÍNEZ, Pedro, Cuba, Puerto Rico y Filipinas Las víctimas. Historia 16, nº 
295, 2000, pp.61-75 
31 ESTEBAN y MARFÍL Bonifacio, La sanidad militar española en la Guerra de Cuba (1895-
1898), Universidad Autónoma de Madrid, Facultad de Medicina, Madrid, abril, 2000, pp. 124-
125. Tesis Doctoral inédita. 
Muertos en el campo de batalla 2.032 
Muertos a consecuencia de las heridas recibidas 1.069 
Muertos por el vómito negro (fiebre amarilla) 16.329 
Muertos por enfermedades diversas o accidentes 24.959 
TOTAL 44.389 
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En 2001, Raúl Izquierdo publica los resultados de la recopilación documental, 
realizada en la mayor parte de los municipios de las catorce provincias cubanas 
procedentes de los archivos de los registros civiles, parroquias y cementerios32.  
 
El total de defunciones recogidas es de 37.72133. También añade el autor a sus 
conclusiones que no descarta que en los fondos de archivos españoles se conserven los 
libros de registros de la parroquias castrenses, los de Sanidad Militar del Ejército 
Español y otros que permitan en un futuro ampliar la información y continuar 
despejando incógnitas34. 
Las muertes ocurridas durante las repatriaciones intermedias, repatriación final y 
en los hospitales militares de la Península, han sido objeto de estudio por Enrique de 
Miguel en 201035. En su trabajo señala que el número de repatriados y los fallecidos en 
las travesías se conocen con gran aproximación, pero no son tan seguros los datos de los 
que murieron en los hospitales de la Península, “sobre todo cuando la censura no dejó 
en ciertos casos que se publicaran y las relaciones del DOMG son incompletas y con 
muchas repeticiones. Ha sido en El Imparcial donde hemos encontrado la mejor 
información” 36. 
 
Enrique de Miguel indica la cantidad de 139 fallecidos en las travesías de 
retorno entre octubre de 1897 y mayo de 1898. En la repatriación de los capitulados en 
Santiago de Cuba contabiliza 589 fallecidos en la travesía y 659 en los hospitales de 
llegada. Estos datos los elabora el investigador a partir de los listados publicados en el 
DOMG, El Imparcial, La Época, La Correspondencia de España, La Correspondencia 
Militar y El Globo.37  
 
Enrique de Miguel y Federico Martínez de Roda en su trabajo sobre la 
repatriación de los combatientes de la guerra de Cuba38, avanzan también cifras sobre 
los fallecimientos ocurridos, tanto en la travesía en barco como a su llegada a la 
Península, dejando para estudios posteriores los fallecidos en sus domicilios. 
“En cifras globales, el total de fallecidos en travesía alcanzó la 
cantidad de 1.342 soldados; y los muertos en los hospitales de llegada 
fueron 2.081. Queda pendiente de llevar a cabo un estudio sobre los 
32 IZQUIERDO CANOSA, Raúl, Viaje sin Regreso, Ediciones Verde Olivo, La 
Habana, 2001. 
33 Ibídem,  p. 21 
34 Ibídem. p. 19 
35 MIGUEL FERNÁNDEZ-CARRANZA, E.: Un balance de la repatriación de Cuba: los 
fallecidos. El caso del batallón expedicionario del regimiento de infantería Soria nº 9. Boletín de 
la Real Academia de la Historia, T. CCVII, cuaderno II, Madrid, 2010, pp. 295-332. 
36 Ibídem. p. 299. 
37 Ídem. p. 303. 
38 MIGUEL FERNÁNDEZ-CARRANZA, E. de y MARTÍNEZ RODA, F.: “La repatriación de los 
combatientes en la guerra de Cuba (1895-1899)” en Aportes. Revista de Historia 
Contemporánea,  Vol. 34, núm. 99, 2019, p. 123-149 
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soldados enfermos en Puerto Rico, tanto de la guarnición como de los 
desembarcados en su viaje de Cuba a la Península por su extrema 
gravedad”39 
Finalmente el doctorando ha publicado dentro de las actividades del Curso de 
Doctorado el artículo40 LOS NÚMEROS DE LA MUERTE. La mortalidad de las tropas 
españolas en la última Guerra de Cuba (1895-1898). Con la cuantificación de bajas 
mortales presentadas en esta tesis. 
1.3.- METODOLOGÍA: PROCESO SEGUIDO EN LA ELABORACIÓN DE LA 
INVESTIGACIÓN. 
1.3.1. Recopilación inicial de los listados de fallecidos. 
Para obtener unos resultados fiables se ha planteado la elaboración de la 
investigación a partir de la recopilación nominal de los fallecidos, teniendo como 
objetivo prioritario cuantificar la mortalidad de las tropas españolas con el menor 
margen de error posible. Con ese motivo se revisaron en el Archivo General Militar de 
Madrid: Fondos sobre Ultramar (Campaña de Cuba), Sección Segunda, "Estadística", 
41 cajas, que contienen 9.000 documentos, agrupados en 451 legajos, correspondientes 
a relaciones nominales de jefes, oficiales e individuos de tropa, fallecidos en los 
hospitales militares y enfermerías de la isla de Cuba. Los listados fueron fotocopiados y 
posteriormente digitalizados.41   
También se procedió a fotografiar los listados nominales de Sanidad Militar, 
publicados en el DOMG. Las imágenes fueron tomadas de los ejemplares que se 
conservaban en la biblioteca de la antigua Capitanía General de Aragón, ubicada en 
Zaragoza42. 
1.3.2. Elaboración de una base de datos inicial 
Para llevar a cabo este cometido se ha utilizado el sistema de gestión de datos 
Microsoft Access, donde inicialmente se han volcado los datos obtenidos por Raúl 
Izquierdo Canosa y fusionado con los listados nominales de fallecidos de Sanidad 
Militar publicados en el DOMG. A estos últimos se han sumado las relaciones de 
individuos que generaron pensiones a sus causahabientes por fallecimiento en Cuba, por 
39 Ídem. p. 140. 
40 NAVARRO-CHUECA Francisco-Javier, LOS NÚMEROS DE LA MUERTE. La mortalidad 
de las tropas españolas en la última Guerra de Cuba (1895-1898). En LA RAZÓN HISTÓRICA. 
Revista hispanoamericana de Historia de las Ideas. ISSN 1989-2659 Número 48. Año 2020, 
páginas 182-207. www.revistalarazonhistorica.com. 
41 El trabajo de investigación y reprografía fue subvencionado por la Dirección General de 
Relaciones Institucionales de la Defensa, a través del Colegio Oficial de Doctores y Licenciados 
de Aragón, durante los años 2004 y 2005. 




                                                 
motivo de la fiebre amarilla o por acción de guerra. Según el artículo único de la Ley de 
15 de julio de 1896:  
“se hace extensible a todas las familias de los individuos del 
Ejército y de la Armada fallecidos a consecuencia del vómito, los 
derechos a pensión de orfandad y viudedad que concede el arto 5 de la 
Ley de 8 de julio de 1860”43 
Este derecho a pensión a causa de muerte por vómito (fiebre amarilla), lo 
generaban únicamente los militares fallecidos en la isla de Cuba a partir del 24 de 
febrero de 1895, fecha del comienzo de las hostilidades. Por consiguiente, su inclusión 
en la base de datos no ofrece ninguna duda.   
En el caso de las pensiones correspondientes a los fallecidos por acción de guerra, 
aparecen publicadas tanto las generadas por los fallecidos en Cuba como en Filipinas y 
otras zonas. También figuran los desaparecidos en campaña44. Cómo en la publicación 
no se señala el lugar de la muerte, ni el Arma y Cuerpo al que pertenecía el fallecido, se 
ha tenido que hacer la depuración de los que no corresponden a la campaña de Cuba a 
través del cotejo con los libros de defunción, correspondientes a los batallones 
expedicionarios a Filipinas, que se encuentran depositados en el Archivo Eclesiástico 
del Ejército de Tierra (AEET), los listados de fallecidos en Filipinas publicados en el 
DOMG, y finalmente con los expedientes personales, existentes en el Archivo General 
Militar de Segovia ( AGMS)45 
1.3.3. Base de datos final: 
A la base de datos inicial se ha añadido toda la información obtenida de las 
fuentes primarias existentes en los siguientes archivos y registros documentales: 
− Archivo General Militar de Madrid.- Fondos sobre Ultramar (Campaña de 
Cuba), Sección Segunda, "Estadística", Cuerpo de Sanidad Militar. La relación 
43 Gaceta de Madrid, núm. 198, 16 de julio de 1896. El artículo 5 de la citada Ley de 8 de julio 
de 1860 establecía que «Las viudas de los militares de todas clases muertos en función de guerra 
o del cólera, o de los que en el término de dos años falleciesen a consecuencia de heridas 
recibidas en ella, disfrutarán en concepto de viudedad las pensiones que se expresan… Los hijos 
e hijas tendrán igualmente derecho a las mismas pensiones en caso de orfandad, o en el de que 
sus madres pasasen a segundas nupcias mientras las hijas no tomasen estado y los varones no 
hubiesen salido de la menor edad u obtener destino con sueldo del Estado. De esta misma 
pensión disfrutarán las madres que hubiesen perdido a sus hijos y fuesen viudas y los padres, si 
fuesen pobres. » Gaceta de Madrid, 9 de julio de 1860. 
44 A los desaparecidos en campaña les amparaba la ley de 28 de octubre de 1811 y generaba a 
sus causahabientes una pensión de 137 pesetas al año, a expensas de revisión, pasado 
determinado plazo, es decir, si se confirmaba la desaparición o no había aparecido. Es reseñable 
que sea la misma cantidad de dinero que se pagaba en 1898, casi cien años después. 
45 La investigación llevada a cabo en el Archivo General Militar de Segovia (AGMS) se ha 
realizado en el marco del Convenio de colaboración entre el Ministerio de Defensa y la 
Asociación Cultural «Regreso con Honor» para el estudio y la difusión del Patrimonio 
Histórico-Militar del Ejército de Tierra relativo a la Guerra de Cuba (1895-1898)- B.O.E. nº 235 
de 29/09/2017. 
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de la signatura de las cajas, contenidos y nº de fallecidos se aporta en el ANEXO 
1 del capítulo. Además de los listados de Sanidad Militar se han incluido los 
remitidos por las Subinspecciones de las distintas Armas a la Capitanía General 
de la Isla de Cuba46. 
− Archivo General Militar de Segovia.- Hojas de servicio de diversos jefes y 
oficiales y hojas de filiación de individuos de clase de tropa. 
− Archivo General Militar de Guadalajara.- Hojas de filiación de soldados. 
− Archivo Eclesiástico del Ejército de Tierra.- de los 3.714 libros correspondientes 
al siglo XIX hay 105 que se refieren a unidades militares y hospitales ubicados 
en la isla de Cuba. También se han revisado los libros de defunciones de los 
hospitales militares de la Península, donde fueron atendidos los soldados 
repatriados. Para la extracción de datos y su posterior volcado a la base 
informatizada se ha procedido a fotografiar con cámara digital todos los libros 
de interés para la investigación.47  (ANEXO 2) 
− Archivo General de la Marina "Álvaro de Bazán".- Documentación relativa a la 
Escuadra de Operaciones de las Antillas. 
− Archivo del Museo Naval de Madrid.- Libros de defunciones de Infantería de 
Marina. 
− Museo Marítimo de Barcelona48.- Archivo de la Trasatlántica.  
− Finalmente se han incorporado a la base de datos final las relaciones de 
fallecidos que fueron publicadas en la prensa coetánea, sobre todo las 
correspondientes a los soldados fallecidos en las repatriaciones intermedia y 
final. Las recopilaciones corresponden a los siguientes periódicos: La 
Correspondencia de España, La Correspondencia Militar, La Dinastía 
(Barcelona), La Época, La Opinión (Tarragona), La Vanguardia, Las Provincias 
de Valencia, El Correo Militar, El Día (Madrid), El Diario de Murcia, El Faro de 
Vigo, El Globo (Madrid), El Heraldo de Madrid, El Imparcial (Madrid), El 
Liberal. Diario de Unión Republicana, El Norte (Periódico Tradicionalista de 
Gerona), El País (Madrid) y El Regional de Lugo. 
1.3.4. Proceso final: depuración de la Base de datos.  
Teniendo en cuenta la diversidad de fuentes manejadas y la gran cantidad de 
divergencias observadas, sobre todo en el caso de apellidos y lugares de nacimiento, se 
han tenido que realizar frecuentes procesos de depuración para evitar duplicidades, 
46 La revisión de los Listados de Sanidad Militar ha permitido corregir errores de 
transcripción en el DOMG. Además, de los listados procedentes de las Subinspecciones 
de las diferentes Armas y de la Guardia Civil se han podido incorporar los fallecidos en 
combate que fueron enterrados en el campo de batalla, por cuya causa no aparecen 
reflejados en los listados de Sanidad militar, que solamente recogen los fallecidos 
atendidos en dependencias sanitarias o que ingresan ya cadáver; ni tampoco en la base 
de datos de Raúl Izquierdo, ya que no fueron inhumados en recinto cementerial. 
47 Hay que destacar la extraordinaria colaboración del personal del Archivo Eclesiástico del 
Ejército de Tierra de Madrid, que han facilitado en todo momento el trabajo del investigador. 
48 Recopilación efectuada por José Luis Cifuentes Perea 
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optándose por establecer un rango de fiabilidad de las fuentes, excepto en casos de 
errores evidentes ,quedando ordenado de la siguiente manera:  
 
1º.- Los datos obtenidos de Registros civiles, parroquiales y militares (hojas de 
filiación) han prevalecido ante el resto de fuentes documentales.49 
2º.- Para los datos antroponímicos han prevalecido los que aparecen en la 
concesión de pensiones publicadas en el DOMG sobre las fuentes posteriores. 
3º.- Para datos antroponímicos y toponímicos50 se priorizan los señalados en los 
libros de defunción de Cuerpos y hospitales militares, por ese orden, a las siguientes 
fuentes de información. 
4º.- Los nombres de individuos, lugares de nacimiento y datos de adscripción 
militar, reflejados en los Listados decenales de Sanidad Militar, se anteponen a los 
listados de fallecidos publicados en el DOMG y Gaceta de Madrid, y éstos priman sobre 
los reseñados en prensa y otras publicaciones, con excepciones selectivas. 
5º.- El menor rango de fiabilidad, en cuanto a datos personales y militares de los 
fallecidos, se otorga a la recopilación elaborada por los investigadores cubanos sobre los 
registros cementeriales. No obstante, los datos relativos al lugar de fallecimiento de esa 
fuente prima sobre todas las demás. Para los topónimos cubanos y su ubicación en las 
provincias, se ha tenido en cuenta el censo de habitantes de Cuba de 1899.  
6º.- La base de datos obtenida por la fusión de todas las fuentes manejadas, ha 
sido revisada, caso por caso, para detectar los abundantes errores existentes en las 
transcripciones de apellidos y topónimos de los lugares de nacimiento, y en la medida 
de lo posible corregir los errores y completar nombres compuestos. En esta labor 
participan varios colaboradores.  
 
Para la unificación de criterios en materia de fechas y denominación de los 
combates se han cotejado los nombres que figuran en los listados del DOMG y libros de 
defunciones de los Cuerpos del Ejército de Tierra, con las referencias que figuran en 
bibliografía cubana, que han sido ordenadas cronológicamente (ANEXO digital), y las 
que aparecen en los historiales de los Regimientos. También se han utilizado las 




49 Para depurar los apellidos y lugar de nacimiento de  soldados de origen vasco ha sido 
de gran ayuda la información obtenida  en los archivos de las respectivas Diócesis, que 
pueden ser consultados en sus páginas web: 
Archivo Histórico Eclesiástico de Vizcaya:  www.aheb-beha.org. 
Archivo Histórico Diocesano de San Sebastián:  www.elizagipuzkoa.org/artxiboa. 
Archivo Histórico Diocesano de Vitoria:  www.ahdv-geah.org. 
50 En la depuración de los topónimos cubanos se han tomado como referentes los utilizados en 
el censo de 1899, y para los españoles los del censo del Instituto Nacional de Estadística (INE) 
del mismo año.  
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1.4.- RESULTADOS OBTENIDOS 
El resultado final del trabajo de investigación llevado a cabo se materializa en 
una base de datos, que recoge la identidad de casi 64.00051 individuos pertenecientes al 
Ejército Español (fuerzas regulares e irregulares), Armada y Guardia Civil.52 
La información recopilada se articula en los siguientes campos: Datos personales 
(nombre / 1º apellido / 2º apellido / edad / oficio / estado civil / lugar de nacimiento / 
provincia de nacimiento) Datos militares (arma / cuerpo / compañía / clase) Datos del 
fallecimiento (fecha / lugar / provincia / motivo / causas de la muerte53 / lugar de 
enterramiento54). A los datos de cada fallecido identificado acompañan las referencias 
de las fuentes documentales empleadas, señalando el número de libro y asiento o folio 
en el caso de los libros de defunción, fechas de publicación y página del DOMG, 
número de caja o signatura donde se encuentran los documentos depositados en 
archivos.  
En los datos relativos al fallecimiento se recogen, siempre que ha sido posible, las 
causas específicas del óbito (tipo de enfermedad, accidente o heridas que ocasionaron la 
muerte). También se hacen constar los datos relativos al archivo del cementerio (fecha 
de asentamiento, nº de libro y folio) en los casos de los fallecidos recogidos en la base 
de datos de Raúl Izquierdo.  
 
Datos de las fuentes: 
− Archivo Eclesiástico del Ejército de Tierra (AEET): nº de libro y asiento 
− Diario Oficial del Ministerio de la Guerra (DOMG): fecha y página 
− Archivo General Militar de Madrid (AGMM): nº de caja/signatura 
− Archivo del Museo Naval (AMN): nº de libro y folio 







51 La cifra a 22 de julio de 2020 es de 63.923.  El número exacto tiene que ser necesariamente 
provisional, ya que está abierto a posibles variaciones que puedan proporcionar fuentes que 
permanezcan todavía inéditas, o a futuras investigaciones en el ámbito local que ayuden a 
eliminar duplicidades que hayan podido pasar desapercibidas.   
52 Una copia digital de la Base de datos se encuentra depositada en el Instituto de Historia y 
Cultura Militar del Ejército de Tierra en Madrid. 
53 En este campo se señalan las causas específicas: tipo de enfermedad, accidente y heridas que 
ocasionaron la muerte. 
54También se hacen constar los datos relativos al archivo del cementerio: fecha de asentamiento, 
nº de libro y folio, en los casos de los fallecidos recogidos en la base de datos de Raúl Izquierdo 
Canosa 
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1.4.1. Cuantificación de la mortalidad de las tropas españolas: 
 
Total de individuos identificados, fallecidos a causa de la guerra de Cuba: 63.923 
 
1.4.1.1. Desglose numérico por lugares de fallecimiento: 
1. Fallecidos en la Isla de Cuba: 58.668 
− Provincia de Pinar del Río: 5.663 
− Provincia de Habana: 19.62755 
− Provincia de Matanzas: 3.297 
− Provincia de Las Villas: 10.481 
− Provincia de Puerto Príncipe: 4.297 
− Provincia de Santiago de Cuba: 14.301 
− Se desconoce la provincia: 1.102 
− En alta mar, siendo trasladados a hospitales de la Habana: 18 
2. Durante el traslado a EE.UU de los prisioneros de la Armada: 21 
− En el USS Harvard: 17 
− En el USS Solace: 4 
3. Durante el cautiverio en EE.UU. de los prisioneros de la Armada: 32 
4. En travesías de traslado y repatriación entre la Península y Cuba: 1.912 
− Durante el traslado a Cuba: 72 
− Repatriación intermedia: 496 
− Fallecidos en la Repatriación Final: 1.323 
5. En la Península, repatriados de Cuba: 3.105 
6. Otros: 185 
 
1.4.1.2. Desglose numérico por causas de muerte: 
1. Por acción de guerra: 5.231 (8’2%) 
− En el campo de batalla: 3.151 
−  de heridas recibidas en combate: 1.712 
−  Desaparecidos en campaña, prisioneros y combates sin especificar: 368 
 
55 La diferencia de fallecimientos producidos en La Habana, con respecto a otras provincias de 
la isla de Cuba, se debe a que en la capital se hallaban concentrados el mayor número de 
hospitales militares. Allí eran enviados los enfermos más graves y los procedentes de zonas con 
menos asistencia sanitaria. Los traslados, debido a las malas comunicaciones terrestres de la 
Isla, eran frecuentemente realizados en vapores que atendían el transporte de mercancías y 
pasaje entre la capital y las principales poblaciones del litoral cubano. En el caso de la provincia 
de Santiago de Cuba, además de tener al comienzo de la guerra la mayor densidad de 
establecimientos sanitarios de la Isla, fue donde se desarrolló el primer foco de la insurrección y 
donde se mantuvo con más fuerza y durante más tiempo. Sus condiciones climáticas y 
medioambientales favorecían el desarrollo de las enfermedades infecciosas, como el paludismo 
y la fiebre amarilla, y dificultaban el traslado de los enfermos a otros lugares. Un detallado 
estudio, sobre la situación hospitalaria militar en la isla de Cuba durante el periodo de la guerra, 
puede verse en Esteban B. (2003), “Los hospitales militares en la isla de Cuba durante la guerra 
de 1895-1898”, Asclepios 55 (2). 
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2.  Por enfermedades: 56.419 (88’2%) 
−  Fiebre amarilla: 21.796 
−  Otras: 34.623 
3. Por accidentes: 279 
















   
 
 
    
        Gráfico nº 1.1.- Causas de fallecimiento 
 
1.4.1.2.1. Por acción de guerra. 
 
Con relación al coste humano que tuvieron las acciones de guerra, la selección 
en la base de datos de los campos relativos a causa de la muerte, fecha y lugar, permite 
cuantificar los caídos en el campo de batalla y faculta para establecer la relación de los 
combates más costosos en vidas humanas para las armas españolas. Esta valoración 
servirá para elaborar una revisión crítica de las acciones combativas, con datos reales y 
soportes documentales rigurosos, muy alejada de las valoraciones sesgadas que han 


















       Gráfico nº 1.2. Fallecidos en acción de guerra por Armas y Cuerpos 
 
Como resultado de la investigación, y a partir del número de caídos en el campo 
de batalla, se han podido establecer los combates más costosos en vidas humanas para 
las armas españolas, que se detallan en los capítulos correspondientes. Esta 
cuantificación servirá para elaborar la revisión crítica de las acciones combativas, con 
datos reales elaborados sobre bases documentales rigurosas, muy alejada de las 
valoraciones sesgadas que han reflejado y todavía ofrecen las bibliografías que tratan 
este tema. En el ANEXO III, se recogen todos los combates que tuvieron caídos 
españoles en el campo de batalla. 
Los enfrentamientos armados más letales para las fuerzas españolas, en orden 
decreciente, fueron los siguientes: 
 
Tabla 1.II.- Combates más letales para las tropas españolas. 
lugar del combate provincia fecha Nº de fallecidos 
Combate Naval al w de Santiago de Cuba Santiago de Cuba 03/07/1898 277 
Mal Tiempo, Las Cruces Las Villas 15/12/1895 59 
Huerta del Agua (Bayamo) Santiago de Cuba 01/08/1896 51 
Loma de San Juan Santiago de Cuba 01/07/1898 44 
Santa Clara Las Villas 18/02/1897 32 
El Caney Santiago de Cuba 01/07/1898 31 
Calabazar Habana 20/09/1896 26 
Playa del Comandante y El Cuzco 
(Guantánamo) 
Santiago de Cuba 14/06/1898 26 
Rincón Tena Santiago de Cuba 26/07/1896 23 
















Series1 3359 386 81 257 672 2 474
Fallecidos en acción de guerra por Armas 
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Tabla 1.II.- Combates más letales para las tropas españolas. 
lugar del combate provincia fecha Nº de fallecidos 
Ingenio de Godínez (Calimete) Matanzas 29/12/1895 21 
Peralejo Santiago de Cuba 13/07/1895 20 
Ceja del Negro Pinar del Río 04/10/1896 20 
Cayo Redondo, Sabana D. Pedro. 
Manzanillo 
Santiago de Cuba 01/07/1895 19 
Paso Malo Santiago de Cuba 12/04/1898 18 
Jíbaro El (Sancti Spíritus) Las Villas 19/07/1898 18 
Camino de Guamás al Lobo (Colonia 
Macagua) 
Las Villas 28/08/1895 17 
Soroa Pinar del Río 24/10/1896 17 
Cacao. Jiguaní Santiago de Cuba 25/06/1895 16 
San Juan de Las Yeras (Potrerillo). Finca 
de La Candelaria 
Las Villas 22/03/1896 16 
Ranchón (Manzanillo) Santiago de Cuba 10/09/1897 16 
Ingenio Derruido Puerto Príncipe 01/04/1898 16 
Jobito, Guantánamo Santiago de Cuba 13/05/1895 15 
Quivicán Habana 26/09/1896 15 
Ingenio Victoria Habana 22/03/1897 15 
Paso de La Tranquera, Jamaica/ 
Destacamento de Manatí 
Santiago de Cuba 30/01/1896 14 
Chucho de Dos Amigos. La Esperanza Las Villas 02/02/1896 14 
La Bomba (Ingenio San Manuel) /Puerto 
Padre 
Santiago de Cuba 04/03/1897 14 
Arroyo Blanco Las Villas 27/07/1898 14 
Lomas de Guao Pinar del Río 04/10/1896 13 
Laguna Larga Pinar del Río 03/12/1896 13 
Ingenio Baracoa Habana 27/03/1897 13 
San Andrés (Holguín) Santiago de Cuba 20/08/1897 13 
Ceja La Larga Puerto Príncipe 16/06/1895 12 
Poblado El Cano Habana 14/03/1896 12 
Los Arabos Matanzas 18/07/1896 12 
Curazao Las Villas 19/01/1897 12 
Santa Teresa Habana 27/02/1897 12 
Guayabitos Pinar del Río 08/10/1896 11 
San Emilio Santiago de Cuba 12/10/1896 11 
Campechuela (Manzanillo) Santiago de Cuba 31/08/1895 10 
Jacán Matanzas 21/12/1895 10 
Santiago de Las Vegas Habana 10/04/1896 10 
Manzanillo a Santiago de Cuba Santiago de Cuba 22/06/1898 10 
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Fuente: elaboración propia)  
 
Gráfico nº 1.3.- Caídos en combate por años 
 
Gráfico nº 1.4.- Caídos en combate por provincias cubanas y años. 
En estos gráficos, elaborados a partir de los números proporcionados por la base 
de datos final, se puede observar la evolución de la guerra y la incidencia que tuvo la 
denominada por los insurrectos “campaña invasora” en el número de bajas españolas. 
La marcha de las tropas independentistas, bajo el mando de Antonio Maceo, se desplazó 
desde las provincias orientales de la Isla hasta llegar a la provincia de Pinar del Río en 
el occidente de Cuba, donde en 1896 alcanza la insurrección su mayor apogeo. La 
actuación de las tropas españolas, bajo el mando del Capitán General Valeriano Weyler, 








Año 1895 Año 1896 Año 1897 Año 1898




Fallecidos en combate por años 
AÑO 1895 AÑO 1896 AÑO 1897 AÑO 1898
PINAR DEL RÍO 2 282 86 21
HABANA 2 194 173 52
MATANZAS 55 140 46 13
LAS VILLAS 148 195 167 106
PUERTO PRÍNCIPE 75 60 60 52








Fallecidos en combate por provincias y años  
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solo se reactivará con fuerza en la provincia de Santiago de Cuba con la declaración de 
guerra contra España por parte de los EE.UU. en abril de 1898.  
 
 
1.4.1.2.2. Por enfermedades 
 
En 49.141 de los casos recogidos se ha conseguido determinar la naturaleza de la 
afección que les produjo la muerte, y se ha logrado establecer el orden de las 
enfermedades que causaron mayor número de fallecimientos entre las tropas españolas. 
Ocupan el primer lugar las enfermedades de tipo infeccioso, destacando entre ellas la 
fiebre amarilla.  
 
Tabla 1.III.- Causas de muerte por enfermedades en las tropas españolas.  
 Enfermedad nº de fallecidos 





Tuberculosis / Tisis pulmonar 1.029 
Anemia 991 
Enteritis 925 
Enfermedades respiratorias 640 
Enfermedades cardíacas 325 
Catarro gastro-intestinal 224 
Viruela 220 
Debilidad general 209 
Congestión cerebral 162 
Enterocolitis 134 
Meningitis 78 
Cirrosis hepática 34 
56 El paludismo o malaria es una enfermedad infecciosa producida por protozoos intracelulares 
del género Plasmodium. La enfermedad es transmitida al ser humano por la picadura, 
habitualmente nocturna, de la hembra del mosquito Anopheles. Las variaciones estacionales de 
la enfermedad suelen coincidir con el aumento de la cría de los mosquitos durante la estación 
lluviosa (En Esteban Marfil Bonifacio de, Morbilidad y mortalidad en las tropas expedicionarias 
españolas durante la guerra cubano-hispano-norteamericana (1895-1898), Anales RACV nº 93, 
2018, p. 832). 
57 El tifus es un conjunto de enfermedades infecciosas producidas por varias especies de 
bacterias, transmitidas por la picadura de diferentes artrópodos: piojos, pulgas, ácaros y 
garrapatas. Se caracteriza por fiebre alta recurrente, escalofríos, cefacela y exantema o erupción 
de la piel 
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 Enfermedad nº de fallecidos 
Otras 3.930 
Desconocidas 15.032 
Fuente: elaboración propia 
 
 
1.4.1.2.2.1. Incidencia de la fiebre amarilla. 
La fiebre amarilla afectó a un gran número de hombres, causando la muerte a 
21.796, siendo responsable del 38 % de las defunciones por enfermedad durante la 
guerra. En aquella época no se sabía cuál era el agente causante de la enfermedad, 
llamada también “vomito negro”, por la hemorragia digestiva que provoca, y por lo 
tanto no se podían disponer medidas preventivas ni terapéuticas apropiadas.  
 
 
Gráfico nº 1.5. Incidencia porcentual de la fiebre amarilla 
 
El agente causal de la enfermedad es un virus, que es transmitido al ser 
humano por medio de la picadura del mosquito hembra del Aedes Aegypti. Estos 
mosquitos suelen picar durante el día y abundan en zonas húmedas alrededor del 
agua estancada. El médico hispano-cubano Carlos J. Finley fue el primero en 
llevar a cabo un estudio sistemático de ésta enfermedad y de sus posibles formas 
de transmisión. En 1881 ya había llegado a la conclusión de que los mosquitos 
eran el agente vector de la transmisión, pero este hecho no fue aceptado hasta que 
lo ratificó una comisión médica norteamericana en 1901. 
 
Del análisis de los resultados obtenidos se puede constatar que el mayor 
número de fallecimientos por fiebre amarilla se ocasiona en el año 1896, pudiendo 
concluirse, grosso modo, que es cuando mayor concentración de tropas 
expedicionarias se produce, de lo que resulta un mayor número de hombres sanos, 
no aclimatados, susceptibles de ser infectados. El paso del tiempo hace que 





Incidencia de la fiebre amarilla 
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enfermedades asociadas al desgaste producido por las condiciones insalubres de la 
vida en campaña: agotamiento físico, falta de higiene y alimentación inadecuada; 

















Gráfico nº 1.6.- Fallecimientos a causa de fiebre amarilla por años: 
 
 
1.4.1.2.3. Por accidentes:  
 
Por accidente fallecieron un total de 276 individuos, de los cuales 186 lo fueron por 
ahogamiento: 
− Ahogados en el mar, ríos y pozos: 115 
− Naufragio del vapor “Tritón”: 3758 
− Crucero “Sánchez Barcaíztegui”: 2259 
Por asfixia durante una marcha: 15 
Por accidente ferroviario: 15 
58 El “Tritón”, barco de 498 toneladas, construido en madera, tenía 49 metros de eslora, 7,44 de 
manga y 4,82 de puntal. Al comienzo de la insurrección fue puesto al servicio del Ejército 
Español, armado con una ametralladora. Prestaba servicio de apoyo y transporte entre las 
distintas guarniciones situadas a lo largo de la costa noroccidental. El día 15 de octubre de 
1.897, al atardecer, salió en expedición militar de La Habana con destino a Cabañas (Pinar del 
Río) transportando pasajeros, 73 soldados, algunos oficiales y carga: fusiles, municiones y 
pertrechos. De madrugada, el mal tiempo le hizo zozobrar cuando se encontraba a menos de 
ocho millas de tierra, entre Punta Mariel y Punta Dominica. Se ahogó una gran cantidad de 
pasajeros. Los soldados fallecidos han podido ser identificados a través de los libros de 
defunción de los cuerpos a los que pertenecían: Infª. de Marina (1º Reg. 2º Bon), Bon. Valencia 
nº 23, Bon. San Marcial nº 44 y las pensiones concedidas a los causahabientes del resto. 
59 En la madrugada del 19 de septiembre de 1895, cuando este buque salía en misión del puerto 
de La Habana, colisionó con el mercante “Conde de la Mortera” y se hundió a escasa distancia 
del Morro de La Habana. En el incidente murió el jefe del Apostadero Naval de La Habana, 

















Muertes a causa de fiebre amarilla 
por años 
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Por caída de un rayo: 1460 
Por disparo casual de un arma de fuego: 12 
Por causas diversas: 34 
 
1.4.1.2.4. Otras muertes violentas: 119 
− Suicidios: 81 
− Homicidio: 21 
− Fusilados: 17 
 
1.4.1.3. Desglose numérico por causas y años. 
 
El desglose numérico de los fallecimientos recogidos en la base de datos final,   
ordenados por causas y años, ayuda a tener una visión general del desarrollo de los 
acontecimientos ocurridos en la última Guerra de Cuba”  
 
Gráfico nº 1.7.- Fallecimientos por causas y años  
 
 
60 Cuba está calificada en la actualidad como uno de los territorios más afectados por rayos, 
dada la gran actividad eléctrica que caracteriza las tormentas del país. Según el Instituto de 
Geofísica y Astronomía (IGA), “La primera causa de muerte en el país por fenómenos naturales 
es provocada por los rayos”. Las tormentas eléctricas en Cuba ocurren durante todo el año, 
aunque con mayor frecuencia desde mediados de abril hasta fines de octubre. 
http://www.cubadebate.cu/noticias/2016/06/18/caida-de-rayos-es-la-primera-causa-de-muerte-
en-cuba-por-fenomenos-naturales/#.Xv9y5ygzbIU, consulta realizada el 03/07/2020). Los 












Fallecidos por causas y años 





                                                 
Tabla 1.IV.- Fallecimientos por causas y años. 
 
1895 1896 1897 1898 1899 1900 Sin fecha  Total 
Por acción de 





desconocidas 872 3861 12730 16301 760 12 87 34623 
Fiebre amarilla 3.886 9316 6690 1146 1 1 756 21.796 
Accidente 73 76 94 32 1 
 
3 279 
Otras 138 305 413 994 27 5 112 1994 
SUMA 5762 15430 21246 19601 789 18 1077 63923 
 
Fuente: elaboración propia 
 
La primera conclusión es que el año 1896 es el momento más álgido de la guerra 
insurreccional, cuando mayor es la actividad de las fuerzas rebeldes. También es cuando 
la fiebre amarilla tiene su mayor incidencia entre las fuerzas españolas, sobre todo por 
la llegada de los mayores contingentes de tropas expedicionarias a la Isla, 
produciéndose entonces la presencia de un gran número de soldados todavía sin 
aclimatar. 
En el año 1897 se invierte la tendencia, aumentando las defunciones a causa de 
otras enfermedades, a la vez que las acciones militares emprendidas por el Capitán 
General Valeriano Weyler, y la muerte del líder revolucionario Antonio Maceo, 
ocurrida en diciembre de 1896, hacen disminuir notablemente la actividad 
insurreccional. Salvo contadas ocasiones, como la acción del 18 de febrero de 1897 en 
Santa Clara, contra el Cuerpo de Voluntarios al que ocasionaron 32 muertos,  la 
actividad rebelde se limita a pequeñas acciones de emboscada y huida. Este hecho 
queda reflejado en que en la mayor parte de los enfrentamientos, con bajas mortales del 
Ejército Español, solamente muere un individuo.  
 
En el año 1898, con la declaración de guerra por parte de los EE.UU. contra 
España, se reactiva la actividad insurreccional. En el Distrito de Santiago de Cuba, las 
tropas del jefe insurrecto Calixto García intervienen, supeditadas a las fuerzas 
norteamericanas, en los combates contra las fuerzas españolas. Los combates de la fase 
hispano-americana serán los más sangrientos de toda la guerra para las armas hispanas. 
También se producirán numerosas defunciones entre los soldados españoles después de 
la suspensión de las hostilidades, sobre todo debido a disentería, anemia, debilidad 
general y demás enfermedades asociadas a las penalidades sufridas en el periodo de 
guerra, y, en algunos casos a la desatención de los soldados prisioneros por parte de las 
fuerzas norteamericanas61.  
61 Las tropas españolas capituladas en Santiago de Cuba y Guantánamo fueron desalojadas de 
sus cuarteles y recluidas en campamentos con ínfimas condiciones de salubridad y escasa 
protección ante los abundantes aguaceros de la época de lluvias. Entre el día 17 de julio de 1898 
y el 30 de agosto fallecieron en Santiago de Cuba 143 soldados y en Guantánamo 212.  
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1.4.1.4. Fallecimientos en los traslados y repatriaciones.  
 
En la base de datos final se recogen las identidades de los militares fallecidos en las 
travesías de traslado a Cuba y en los regresos a la Península durante las repatriaciones 
intermedias y en la repatriación final. En este apartado ha sido relevante la información 
extraída de las fuentes primarias señaladas anteriormente, y que habían permanecido 
inéditas hasta la fecha, como es el caso de los libros de defunción conservados en el 
AEET y AMN, que llegan a indicar el lugar donde se produce el óbito y el punto donde 
















Fig. 1.1.- Sepelio en el mar63 
 
“La repatriación fue el proceso de retorno de los combatientes españoles a 
la Península durante la guerra de Cuba (repatriación intermedia que afectó 
a 44.263 soldados) y al concluir (repatriación final, que lo hizo a 146.261 
soldados: por una parte la de los soldados capitulados en Santiago de Cuba 
(que ascendió a 23.229 hombres), y por otra la de los soldados de las 
provincias occidentales, cuyas unidades se encontraban operativas y no se 
rindieron (123.032 en total). A estas últimas se les ordenó retornar como 
consecuencia del protocolo de cese de hostilidades, primero, y del Tratado 
de París, después, entre los gobiernos de España y de los Estados Unidos 
de América.”64 
 
62 Las coordenadas geográficas se anotaban según el meridiano de San Fernando (Cádiz) 
63 (Imagen tomada de internet en: https://www.todocoleccion.net/coleccionismo-revistas-
periodicos/marina-guerra-1890-1900-sepelio-mar-hoja-lamina-20-x-25-cm~x85278356 (Fecha 
de consulta: 26/07/2020) 
64 MIGUEL FERNÁNDEZ-CARRANZA, E. De y MARTÍNEZ RODA, F., La 
repatriación de los combatientes en la guerra de Cuba (1895-1899), Aportes. Revista de 
Historia Contemporánea, Vol. 34, núm. 99, p. 123. 
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1.4.1.4.1. En los viajes de traslado a Cuba.  
 
Durante los viajes de traslado a Cuba fallecieron 72 individuos, la mayor parte a 
causa de enfermedades diversas: neumonía, gripe, tuberculosis, viruelas, etc. También 
se dieron casos de muerte por accidente y dos casos de suicidio. 
− Fallecidos en el año 1895: 24  
− Fallecidos en el año 1896: 40 
− Fallecidos en el año 1897: 7 
− Fallecidos en el año 1898: 1 
 
Como señalan Antonio García Ramos y José Luis Cifuentes: 
“de las 50 provincias que la España peninsular tenía en 1895, tan sólo 22, más 
Ceuta y Melilla, eran en aquellos años costeras, por lo que en muchísimos casos 
nuestros jóvenes reclutas se enfrentarían, por primera vez, a experiencias nuevas, a una 
doble separación, la del hogar y la familia, y a la separación de la tierra y la visión 
durante días de la gran masa de agua que era el Océano Atlántico, una visión a la que 
muchos no acabaron de acostumbrarse. Se enfrentaron a unas travesías en las que se 
verán sometidos a las inclemencias meteorológicas más variadas, fuertes ráfagas de 
viento, lluvias y tempestades que provocarían fuertes vaivenes en las naves, que no 
serían nada saludables para los soldados, que encerrados en las entrañas de los buques 
de la Trasatlántica iban al otro lado del Atlántico. En otras ocasiones, las temperaturas 
soportadas en las bodegas que oscilaban entre los 30-35 grados centígrados, 
convertirán las travesías y sus aglomeraciones humanas en una de las causas de la 
proliferación de gérmenes de tipo tífico, dándose casos de fiebres infecciosas en los 
últimos días de las travesías.” 65 
 
1.4.1.4.2. En la Repatriación intermedia. 
 
Durante los años de la guerra hubo un continuo retorno de soldados a la Península 
por varias causas: licenciados por cumplidos, ser declarados inútiles, Inutilizados en 
campaña que regresaron en expectación de retiro o ingreso en el Cuerpo de Inválidos, 
enfermos que vienen a continuar sus servicios a la Península y regresados por haber 
cumplido su obligatoria permanencia en Cuba para continuar sus servicios en la 
Península66. 
 
65 CIFUENTES PEREA, J.L. y GARCÍA RAMOS, A: El impuesto de sangre de Trujillo 
durante la Guerra de Cuba (1895-1898). Coloquios Históricos de Extremadura, 2012. En 
https://chdetrujillo.com/el-impuesto-de-sangre-de-trujillo-durante-la-guerra-de-cuba-1895-1898/ 
(consultado el 13/07/2020). 
66 Al comprobarse que el conflicto se prolongaba se estableció un protocolo de actuación con los 
repatriados bajo el epígrafe “Regresados de Ultramar”. Diario Oficial del Ministerio de la 
Guerra, nº 46 de 28 de febrero de 1896, p. 768. 
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. En el trabajo de Enrique de Miguel Fernández-Carranza, y Fco-Javier Navarro-
Chueca: “La repatriación intermedia durante la Guerra de Cuba (1895-1898) “67 se 
aborda el análisis de varias fuentes sobre el número de repatriados que volvieron a la 
Península entre el comienzo de la guerra y el 3 de mayo de 1898, fecha en que llegó el 
último barco que pudo salir de la Gran Antilla en condiciones normales. Se examina con 
cierto detalle el caso del vapor Isla de Panay, llegado a la Coruña el 16 de septiembre 
de 1897, que fue una de las causas del cese del general Weyler como capitán general de 
Cuba. Por último, se acompaña un anexo con una tabla de los desembarcos en los 
puertos de llegada recogidos en el Diario Oficial del Ministerio de la Guerra (DOMG) y 
otro con la relación de barcos que trajeron repatriados, preparado a partir de las noticias 
aparecidas en los principales diarios de la época: El Imparcial, La Época, La 
Correspondencia de España, La Correspondencia Militar y El Globo.  
 
En la base de datos, que sirve de soporte científico para esta tesis, se incluye la 
identidad de 499 fallecidos, 16 de ellos inéditos, procedentes de los datos obtenidos de 
los libros de defunción del AEETM, que no recogían las fuentes utilizadas en la 
publicación, en el año 2013, y 336 fallecidos procedentes del fondo documental de la 
Compañía Trasatlántica Española del Archivo General del Museo Marítimo de 
Barcelona, proporcionados por Antonio García Ramos y José Luis Cifuentes Perea. 
 
Tabla 1.V.- Fallecidos en la Repatriación Intermedia. Por buque, fecha y travesía 
 
Buque/Vapor  Fechas Travesía Nº de fallecidos 
B. Hospital 
Alicante 
Noviembre de 1897 Habana-Coruña 7 
B. Hospital 
Alicante 
Marzo de 1898 Habana-Cádiz 4 
Alfonso XII Septiembre 1896 Habana-Puerto Rico- 
Coruña 
4 
Alfonso XII Noviembre 1896 Puerto Rico-Cádiz 1 
Alfonso XII Diciembre 1896-enero 
1897 
Habana-Coruña 7 
Alfonso XII Febrero 1897 Puerto Rico-Cádiz 5 
Alfonso XII Mayo 1897 Puerto Rico-Cádiz-Coruña 7 
Alfonso XII Agosto 1897 Puerto Rico-Coruña 11 
Alfonso XII Enero-febrero 1898 Habana-Cádiz 3 
Alfonso XII Abril 1898 Habana-Cádiz 2 
Alfonso XIII Marzo 1895 Habana- Coruña 1 
Alfonso XIII Abril 1895 Habana- Coruña 1 
Alfonso XIII Mayo 1895 Puerto Rico-Coruña 1 
Alfonso XIII Marzo 1896 Habana- Coruña 3 
Alfonso XIII Mayo 1896 Habana- Coruña 4 
67MIGUEL FERNÁNDEZ-CARRANZA, E. y NAVARRO CHUECA Fco. J., La repatriación 
intermedia durante la Guerra de Cuba (1895-1898), RACV Digital (www.racv.es/racv_digital), 
Valencia, 2013, pp. 40. 
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Tabla 1.V.- Fallecidos en la Repatriación Intermedia. Por buque, fecha y travesía 
 
Buque/Vapor  Fechas Travesía Nº de fallecidos 
Alfonso XIII Julio 1897 Habana- Coruña 3 
Alfonso XIII Septiembre 1897 Habana- Coruña 11 
Alfonso XIII Noviembre 1897 Habana- Coruña 2 
Alfonso XIII Enero-febrero 1898 Habana- Coruña 2 
Alfonso XIII Marzo 1898 Habana- Coruña 5 
Alfonso XIII Mayo 1898 Habana- Coruña 3 
Álvaro de Bazán Febrero 1897 Puerto Rico-Cádiz 14 
Antonio López Agosto 1896 Habana-Puerto Rico-Coruña 2 
Antonio López Enero 1897 Habana-Cádiz 1 
Antonio López Marzo 1898 Habana-Cádiz 1 
Argonaute Diciembre 1896  1 
Buenos Aires Marzo 1896 Puerto Rico-Cádiz 1 
Buenos Aires Junio 1896 Habana-Coruña 2 
Buenos Aires Noviembre 1896 Puerto Rico-Cádiz 1 
Buenos Aires Marzo 1897 Habana-Puerto Rico-Cádiz 8 
Buenos Aires Abril 1897 Puerto Rico-Cádiz 1 
Buenos Aires Mayo 1897 Habana-Puerto Rico-Coruña 3 
Buenos Aires Julio 1897 Puerto Rico-Coruña 11 
Buenos Aires Octubre 1897 Habana-Cádiz 20 
Buenos Aires Febrero 1898 Puerto Rico-Cádiz 2 
Buenos Aires Abril 1898 Puerto Rico-Cádiz 1 
Cataluña Junio 1896 Puerto Rico-Coruña 1 
Cataluña Agosto 1896 Puerto Rico-Santander 1 
Cheribón Enero 1898 Santiago Cuba-Vigo 1 
Ciudad Condal Abril 1897 Puerto Rico-Cádiz 1 
Ciudad de Cádiz Agosto-septiembre 1896 Habana-Puerto Rico-
Santander 
5 
Ciudad de Cádiz Octubre 1896 Puerto Rico-Cádiz 7 
Ciudad de Cádiz Enero-febrero 1897 Habana-Coruña 7 
Ciudad de Cádiz Marzo 1897 Puerto Rico-Cádiz 10 
Colón Julio 1897 Puerto Rico-Coruña 7 
Colón Octubre 1897 Puerto Rico-Santander 8 
Colón Diciembre 1897 Puerto Rico-Cádiz 4 
Colón Febrero-marzo 1898 Habana-Coruña 2 
Colón Abril 1898 Habana-Cádiz-Barcelona 1 
Habana Septiembre 1897 Habana-Coruña 9 
Isla de Panay Diciembre 1896  1 
Isla de Panay Junio 1896 Puerto Rico-Coruña 2 
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Tabla 1.V.- Fallecidos en la Repatriación Intermedia. Por buque, fecha y travesía 
 
Buque/Vapor  Fechas Travesía Nº de fallecidos 
Isla de Panay Agosto-septiembre 1897 Habana-Puerto Rico-Coruña 66 
Isla de Panay Noviembre 1897 Habana-Puerto Rico-Cádiz 2 
León XIII Junio 1895 Puerto Rico- Santander 1 
Montserrat Agosto 1897 Habana-Coruña 1 
Montserrat Noviembre 1897 Habana-Coruña 1 
Montserrat Enero 1898 Habana-Cádiz 5 
Montserrat Marzo- Abril 1898 Habana-Cádiz 14 
Montevideo Diciembre 1895 Puerto Rico-Cádiz 2 
Montevideo Mayo 1896 Habana-Puerto Rico 2 
Montevideo Julio/agosto 1897 Habana-Coruña 22 
Montevideo Septiembre 1897 Habana-Coruña 17 
Montevideo Noviembre 1897 Habana-Coruña 6 
Montevideo Enero 1898 Puerto Rico-Cádiz 1 
Montevideo Marzo 1898 Puerto Rico-Cádiz 1 
Nôtre Dame de 
Salut 
Enero 1898 Habana-Barcelona 1 
Patricio de 
Satrustegui 
Julio 1896 Habana-Cádiz 1 
Patricio de 
Satrustegui 
Noviembre 1896 Habana-Cádiz 9 
Patricio de 
Satrustegui 
Febrero-marzo 1897 Habana-Coruña 5 
Patricio de 
Satrustegui 
Mayo-junio 1897 Habana-Coruña 6 
Patricio de 
Satrustegui 
Enero 1898 Santiago de Cuba-Santander 1 
Reina de Los 
Ángeles 
Febrero 1897  1 
Reina Mª Cristina Febrero 1896 Puerto Rico-Cádiz 1 
Reina Mª Cristina Diciembre 1896 Habana-Cádiz 8 
Reina Mª Cristina Abril-mayo 1896 Habana-Coruña 4 
Reina Mª Cristina Junio-julio 1897 Habana-Coruña 7 
Reina Mª Cristina Agosto 1897 Habana-Coruña 15 
Reina Mª Cristina Octubre 1897 Habana-Coruña 11 
Reina Mª Cristina Diciembre 1897 Habana-Coruña 6 
Reina Mª Cristina Febrero 1898 Habana-Coruña 1 
Reina Mª Cristina Abril 1898 Habana-Coruña 1 
Reina Mª Cristina Mayo 1898 Habana-Coruña 1 
San Agustín Octubre-noviembre 1896 Habana-Coruña 11 
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Tabla 1.V.- Fallecidos en la Repatriación Intermedia. Por buque, fecha y travesía 
 
Buque/Vapor  Fechas Travesía Nº de fallecidos 
San Agustín Enero 1897 Habana-Cádiz 6 
San Agustín Abril 1897 Habana-Cádiz 6 
San Fernando Febrero 1896  2 
San Fernando Abril 1897 Habana-Cádiz 2 
San Francisco Septiembre 1896  1 





Santiago Octubre 1897 Habana-Puerto Rico-
Coruña-Santander 
15 
Santiago Enero 1897 Habana-Cádiz 1 
Santo Domingo Noviembre 1896 Habana-Coruña 1 
Santo Domingo Octubre 1897 Habana-Coruña 5 
Fuente: elaboración propia 
 
 
1.4.1.4.3. La Repatriación final: Traslado de las tropas de la jurisdicción de Santiago 
de Cuba a la Península y evacuación de la isla de Cuba. 
  
En los acuerdos llegados entre los representantes de los Ejército Español y el 
norteamericano se introdujeron los siguientes puntos:  
2. ° Que la capitulación incluye todas las fuerzas y material de 
guerra en dicho territorio (territorio de la división de Cuba).  
3. ° Que los Estados Unidos convienen en transportar todas las 
fuerzas españolas en dicho territorio al reino de España con la menor 
demora posible, embarcándose las tropas, en cuanto se pueda, en los 
puertos más próximos que ocupan.68 
 
El concurso convocado por la Administración Norteamericana, para la 
repatriación de las tropas españolas de la jurisdicción de Santiago de Cuba a la 
Península, fue adjudicado, no sin cierta polémica, a la Compañía Trasatlántica, que 
realizó el encargo con buques de su compañía y vapores alquilados a otras navieras. 
 
La evacuación de las fuerzas capituladas comenzó el 10 de agosto de 1898 y 
terminó el 17 de septiembre de ese mismo año. El primer barco que comienza la 
repatriación es el vapor hospital Alicante, porque ya se encontraba recogido en el puerto 
de la isla caribeña de Martinica, en espera de que terminara la guerra. 
 
El número de evacuados, según fuentes estadounidenses, fue de 1.163 oficiales, 
20.974 personal de tropa, 331 esposas y familiares de oficiales, 348 niños, 21 sacerdotes 
68 MÜLLER y TEJEIRO, José, Combates y Capitulación de Santiago, Imprenta de Felipe 
Marqués, Madrid, 1898, p. 246 
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y monjes y 27 monjas, total 22.864 repatriados. El pago realizado por el Gobierno 
Norteamericano fue de 513.860 dólares. A razón de 55 dólares por cada pasaje de 
oficial, esposa, familiar y religioso; la tarifa por niño era de 27,50 dólares, y por cada 
individuo de clase de tropa 20dólares (Cifuentes, 2018: 434) 
 
El acuerdo de suspensión de hostilidades presentado por el Gobierno 
Norteamericano al Gobierno Español, el 10 de agosto de 1898, concluyó con el Tratado 
de París, que fue ratificado finalmente el 11 de abril de 1899 por ambos Gobiernos, y  
por el que España renunciaba a la soberanía sobre Cuba. Como consecuencia de la 
pérdida de su soberanía, el Gobierno Español tuvo que afrontar la evacuación de  las 
tropas que no habían sido derrotadas:  
 
“todavía quedaban 123.032 soldados en la parte occidental de la isla de 
Cuba, con todo su armamento disponible para el combate. No obstante, el 
10 de agosto de 1898 el Gobierno de los Estados Unidos presenta al 
español un protocolo de suspensión de hostilidades, a través del embajador 
de la República francesa. A pesar de la oposición del general Blanco, el 
Gobierno de Sagasta lo aprueba y entra en vigor el 12 de agosto, tras ser 
firmado por el presidente estadounidense McKinley” (de Miguel y 
Martínez, 2019: 138) 
 
El Diario Oficial del Ministerio de la Guerra, del 18 de septiembre de 1898, 
publicaba una circular con “Las reglas para la evacuación de Cuba y Puerto Rico”. Se 
establecían los puertos de desembarco en la Península, que serían los que contaban con 
líneas regulares de las compañías navieras españolas: Barcelona, Valencia, Málaga, 
Cádiz, La Coruña y Santander. (Aunque también llegaron barcos con soldados 
repatriados a los puertos de   Alicante, Cartagena y Vigo). También se establecía que la 
repatriación comenzaría por los enfermos69, con los que se formarían expediciones que 
comprendan tan sólo a individuos que fueran a fijar su residencia en la región a la que 
pertenece el puerto de llegada, o a las regiones inmediatas. Ello dará pie a las imágenes 
lastimosas de las primeras llegadas con buques desembarcando un ejército cadavérico. 
En la investigación llevada a cabo se ha podido identificar a un total de 1.339 
soldados que fallecieron a bordo de los buques que los repatriaban, tanto desde el 
distrito de Santiago de Cuba como del resto de la Isla. Las fuentes manejadas, además 
de los listados publicados en el DOMG y en la prensa contemporánea, han sido los 
libros de defunción que se conservan de los Cuerpos repatriados, que se hallan 
depositados en el AEETM y AMNM, así como las actas de la Compañía Trasatlántica, 
depositadas en el MMB.  
69 A consecuencia de la intervención estadounidense, se habían interrumpido las repatriaciones 
hasta el final de la guerra, por lo que los soldados enfermos o heridos se acumularon en los 
hospitales militares de la Isla. Un número todavía indeterminado de los enfermos embarcados 
en Cuba, tuvo que ser desembarcado en Puerto Rico por su extrema gravedad; otros muchos, 
que son objeto de este estudio, murieron en las travesías y fueron sepultados en el mar.   
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En esta etapa de la repatriación final los viajes más luctuosos, por los 
fallecimientos ocurridos a bordo, fueron los realizados por los vapores “San Ignacio de 
Loyola”, “Montserrat” y “Cheribón”. 
 
El vapor “San Ignacio de Loyola”70, tuvo 121 fallecidos a bordo. Partió el 1 de 
septiembre de 1898 de Santiago de Cuba, hizo escala en Guantánamo, donde embarcó a 
enfermos del hospital militar de aquella plaza, y puso rumbo a la Coruña, llegando el 
día 18 del mismo mes.  Transportaba también fuerzas del Reg. de Infantería Simancas 
nº 64 y de los Batallones Toledo nº 35 y Príncipe nº 3, así como de la Brigada de 
Transporte y guerrilleros del 5ª Tercio y de Santa Catalina de Guaso  
 
El vapor Montserrat, tuvo 100 fallecidos en la travesía de La Habana a Cádiz, 
llevaba más de mil enfermos, algunos ya moribundos cuando salieron el 13 de octubre 
de Cuba, y  que no resistieron el viaje de vuelta a casa. 
 
El vapor Cheribón, que también transportaba enfermos desde Santiago de Cuba, 
de donde salió el 28 de agosto de 1898 rumbo a Vigo, tuvo 93 muertos durante la 
travesía. 
 








       
        Fig. 1. 2.- Vapor San Ignacio de Loyola71. 
 
70 San Ignacio de Loyola Construido el año 1867 por los astilleros Palmes de Newcastle. Tenía 
99,40 m de eslora, 12,35 m de manga y 8,57 de puntal. 3000 toneladas de registro bruto y 
desplazaba 5.625 t., movido por una máquina de vapor de 1.800 H.P. Capacidad para 72 
pasajeros de cámara y 800 en bodegas. Proa de violín, tres palos, una chimenea. En 1883 pasó a 
la propiedad de la Cía. Trasatlántica que lo rebautizó, poniéndole el nombre de San Ignacio de 
Loyola, a la vez que le sometía a una gran reparación y transformación, Durante la guerra de 
1895/98 fue agregado a la Escuadra del Almirante Cámara como transporte de carbón y 
remolcador de unidades de guerra, para finalmente participar en la repatriación de tropas. 
71 Museo Marítimo de Barcelona, imagen de negativo fotográfico, nº de registro: 27671F, título: 
Vapor San Ignacio de Loyola, de la Cía. Trasatlántica, de autor anónimo. 
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Tabla 1. VI.- Fallecidos en alta mar durante la repatriación final desde la isla de Cuba. 
Buque/Vapor Fecha de Salida Fecha de llegada Travesía 
Nº de militares 
transportados 
fallecidos en la 
travesía 
B. Hospital Alicante 10/08/1898 23/08/1898 Santiago de Cuba-Coruña 1107 68 
Isla de Luzón 14/08/1898 28/08/1898 Santiago de Cuba-Vigo 1955 35 
Montserrat 17/08/1898 28/08/1898 Matanzas-Coruña 608 3 
Isla de Panay 17/08/1898 31/08/1898 Santiago de Cuba-Coruña 1706 18 
Reina María Cristina 18/08/1898 04/09/1898 Cienfuegos-La Habana-Coruña-Santander 547 4 
Covadonga 19/08/1898 01/09/1898 Santiago de Cuba-Santander 2257 79 
Manuel Lucas Villaverde 19/08/1898 04/09/1898 Santiago de Cuba-Vigo 604 14 
Patricio de Satrustegui 23/08/1898 06/09/1898 Santiago de Cuba-Santander 2401 85 
Montevideo 25/08/1898 07/09/1898 Santiago de Cuba-Coruña 2250 20 
Colon 26/08/1898 13/09/1898 Santiago de Cuba-Guantánamo-Santander 2181 16 
Cheribón 28/08/1898 13/09/1898 Santiago de Cuba-Vigo 912 93 
León XIII 31/08/1898 15/09/1898 Santiago de Cuba-Guantánamo-Vigo 2295 21 
Nôtre Dame de Salut 31/08/1898 22/09/1898 Habana-Puerto Rico-Coruña-Santander 965  
San Ignacio de Loyola 01/09/1898 18/09/1898 Santiago de Cuba-Guantánamo-Coruña 1350 121 
Eleonora 07/09/1898 26/09/1898 Santiago de Cuba-Guantánamo-Santander 1121 6 
San Agustín 07/09/1898 02/10/1898 Guantánamo-Santiago de Cuba-Santander 836 4 
Miguel Jover 10/09/1898 21/09/1898 Habana-Coruña 79 0 
Ciudad de Cádiz 10/09/1898 27/09/1898 Habana-Guantánamo-Puerto Rico-
Coruña-Santander 
932 2 
City Of Rome 12/09/1898 20/09/1898 Portsmouth-Santander 11677  




Buque/Vapor Fecha de Salida Fecha de llegada Travesía 
Nº de militares 
transportados 
fallecidos en la 
travesía 
Alfonso XIII 20/09/1898 03/10/1898 Habana-Coruña-Santander 659 11 
Chateau Laffitte 20/09/1898 05/10/1898 Habana-Puerto Rico-Coruña-Santander 1070 28 
Isla de Panay 03/10/1898 14/10/1898 Puerto Rico-Cádiz 1601 0 
Patricio de Satrustegui 03/10/1898 15/10/1898 Puerto Rico-Cádiz 2172 3 
B. Hospital Alicante 05/10/1898 19/10/1898 Habana-Puerto Río-Coruña-Santander 1104 19 
Covadonga 10/10/1898 29/10/1898 Habana-Puerto Rico-Cádiz-Barcelona 1837 2 
Juan Forgas 10/10/1898 30/10/1898 Habana-Cienfuegos-Cádiz-Valencia 1086 28 
Reina María Cristina 13/10/1898 27/10/1898 Habana-Puerto Rico-Cádiz 1278 14 
Montserrat 13/10/1898 01/11/1898 Habana-Gibara-Cádiz 1384 100 
J. Jover Serra 20/10/1898 03/11/1898 N. Orleans-Habana-Coruña 87 0 
Gran Antilla 20/10/1898 05/11/1898 Puerto Rico-Málaga 732 0 
Miguel Gallart 20/10/1898 10/11/1898 Nuevitas-Cádiz-Barcelona 1083 24 
Puerto Rico 20/10/1898 16/11/1898 Habana-Cienfuegos-Málaga 1324 34 
Colon 21/10/1898 07/11/1898 Habana-Santander 1722 35 
Montevideo 23/10/1898 04/11/1898 Puerto Rico-Cádiz 1006  
Cheribón 24/10/1898 11/11/1898 Habana-Málaga 992 41 
Ciudad de Cádiz 27/10/1898 14/11/1898 Habana-Gibara-Cádiz 1143 6 
San Ignacio de Loyola 28/10/1898 14/11/1898 Habana-Gibara-Puerto Rico-Cádiz 1573 2 
Nôtre Dame de Salut 30/10/1898 17/11/1898 Habana-Gibara-Santander 981 2 
Reina María Cristina 01/11/1898 17/12/1898 Habana-Cádiz-Barcelona 1907 7 
Les Andes 06/11/1898 25/11/1898 La Habana-Cartagena-Barcelona 1426 63 
Patricio de Satrustegui 07/11/1898 29/11/1898 Habana-Gibara-Cádiz-Málaga-Barcelona 2185 15 
San Francisco 08/11/1898 05/11/1898 Habana-Gibara-Valencia-Cartagena 1290 26 
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Buque/Vapor Fecha de Salida Fecha de llegada Travesía 
Nº de militares 
transportados 
fallecidos en la 
travesía 
Álava 08/11/1898 04/12/1898 Habana-Nuevitas-Cádiz-Barcelona 1471 4 
Chateau Laffitte 10/11/1898 24/11/1898 Habana-Gibara-Coruña 1070 5 
Alfonso XIII 10/11/1898 26/11/1898 Habana-Cádiz 797 6 
B. Hospital Alicante 14/11/1898 30/11/1898 Habana-Coruña 1220 4 
Isla de Panay 19/11/1898 06/12/1898 Habana-Nuevitas-Coruña-Santander 1777 2 
Manuel Lucas Villaverde 20/11/1898  Nuevitas-La Habana  1 
Chandernagor  09/12/1898 Habana-Nuevitas-Santander 1074 2 
México 22/11/1898 11/12/1898 Habana / Nuevitas-Cádiz-Barcelona 832 1 
San Agustín 22/11/1898 18/12/1898 Habana-Nuevitas-Málaga-Cádiz 1320 2 
Montevideo 27/11/1898 15/12/1898 Habana-Málaga-Barcelona 2159 3 
Covadonga 29/11/1898 15/12/1898 Habana-Barcelona 2508 2 
Manuel Lucas Villaverde 01/12/1898 19/12/1898 Habana-Alicante 288  
Gran Antilla 05/12/1898 21/12/1898 Habana-Nuevitas- Cádiz 1431 14 
Werra 07/12/1898 18/12/1898 La Habana-Málaga 2149 4 
Fulda 07/12/1898 18/12/1898 Habana-Cádiz 2123 5 
San Ignacio de Loyola 08/12/1898 26/12/1898 Habana-Santander 1736 10 
Miguel Jover 09/12/1898 31/12/1898 La Habana-Málaga-Barcelona 100 2 
Colon 10/12/1898 27/12/1898 Habana-Cádiz-Barcelona 2287 3 
Juan Forgas  28/12/1898 Habana-Santander 1487 1 
Navarre 18/12/1898 31/12/1898 Habana-Coruña-Santander 946  
Cheribón 18/12/1898 06/01/1899 Habana-Valencia 987 30 
Miguel Gallart 18/12/1898 07/01/1899 Habana-Santander 1454 3 
Nôtre Dame de Salut 19/12/1898 09/01/1899 Habana-Barcelona 1075 38 
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Nº de militares 
transportados 
fallecidos en la 
travesía 
Ciudad de Cádiz 20/12/1898 04/01/1899 Habana-Puerto Rico-Coruña-Santander 1323  
Les Andes 20/12/1898 09/01/1899 Habana-Cartagena 1277  
Neustria 22/12/1898 06/01/1899 Habana-Cádiz 1012 1 
Alfonso XIII 24/12/1898 06/01/1899 Habana-Cádiz 1406  
Habsburgo 24/12/1898 11/01/1899 Habana-Barcelona 1758  
Darmstadt 25/12/1898 07/01/1899 Habana-Valencia 2586 3 
Aquitaine 26/12/1898 10/01/1899 Habana-Santander 1605 4 
Puerto Rico 26/12/1898 11/01/1899 Habana-Vigo 1084 8 
München 28/12/1898 13/01/1899 Habana-Barcelona 2186 5 
Carolina 28/12/1898 15/01/1899 Habana-Cádiz 2064 4 
Corrientes 29/12/1898 13/01/1899 Habana-Málaga 1147 1 
B. Hospital Alicante 29/12/1898 15/01/1899 Habana-Málaga 813  
Buenos Aires 01/01/1899 19/01/1899 Habana-Cádiz-Barcelona 2128 3 
Stuttgart 02/01/1899 15/01/1899 Matanzas-Cádiz 2071 2 
Patricio de Satrustegui 05/01/1899 25/01/1899 Habana-Matanzas-Cádiz-Barcelona 2390 7 
Isla de Panay 06/01/1899 19/01/1899 Matanzas-Santander 1571 1 
Fulda 06/01/1899 20/01/1899 Habana-Matanzas-Cádiz 2143 3 
Chateau Laffitte 06/01/1899 30/01/1899 Habana-Cienfuegos-Barcelona 1209 51 
Marsilia 09/01/1899 29/01/1899 Matanzas-Cartagena 1131 12 
Werra 10/01/1899 23/01/1899 Habana-Matanzas-Valencia 2135 1 
Chandernagor 11/01/1899 28/01/1899 Cienfuegos-Málaga 1192 7 
Covadonga 12/01/1899 27/01/1899 Habana-Matanzas-Coruña-Santander 1961  
San Francisco 12/01/1899 30/01/1899 Matanzas-Barcelona 1528  
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Buque/Vapor Fecha de Salida Fecha de llegada Travesía 
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transportados 
fallecidos en la 
travesía 
Dresden 19/01/1899 02/02/1899 Cienfuegos-Valencia 2667 5 
Ems 21/01/1899 03/02/1899 Cienfuegos-Cartagena 1709 1 
Lake Ontario 21/01/1899 04/02/1899 Cienfuegos-Cádiz 1495 3 
Gran Antilla 22/01/1899 08/02/1899 Cienfuegos-Santander 1227 4 
J. Jover Serra 23/01/1899 06/02/1899 Habana-Málaga 43 1 
Bothnia 25/01/1899 15/02/1899 Cienfuegos-Barcelona 1572 2 
Ciudad de Cádiz 27/01/1899 08/01/1899 Habana-Cienfuegos-Coruña 1370  
Les Andes 27/01/1899 16/02/1899 Cienfuegos-Cádiz 1687  
Alfonso XIII 30/01/1899 22/02/1899 La Habana-Cienfuegos-Puerto Rico-
Cádiz-Barcelona 
1583 2 
Montevideo 31/01/1899 15/02/1899 Cienfuegos-Vigo-Santander 1390 3 
Neustria 01/02/1899 16/02/1899 Cienfuegos-Cádiz 1140 1 
San Ignacio de Loyola 02/02/1899 15/02/1899 Cienfuegos-Cádiz 1706 4 
Álava 03/02/1899 20/02/1899 Cienfuegos-Málaga 1117 2 
München 04/02/1899 20/02/1899 Matanzas-Cienfuegos-Málaga-Barcelona 1905  
Cheribón 05/02/1899 04/03/1899 Cienfuegos-Valencia 1006 1 
Cataluña 06/02/1899 22/02/1899 Cienfuegos-Coruña-Santander 1204  
Isla de Panay 12/02/1899 01/03/1899 Habana-Puerto Rico-Cádiz-Barcelona 137 0 
Colon 20/02/1899 06/03/1899 Habana-Cienfuegos-Coruña-Santander 76  
San Francisco 08/03/1899 22/03/1899 Habana-Puerto Rico-Cádiz 18  
Montevideo 13/03/1899 27/03/1899 Habana-Puerto Rico-Cádiz 5  
San Ignacio de Loyola 21/03/1899 11/04/1899 Habana-Coruña-Santander 34  
Montserrat 31/03/1899 14/04/1899 Habana-Cádiz 12  
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Nº de militares 
transportados 
fallecidos en la 
travesía 
Ciudad de Cádiz 24/04/1899  Puerto Rico-Península  1 
México  30/04/1899 Habana-Cádiz 43  
¿Esus?     3 
Vapores del Marqués de 
Gélida, Estimación 
   250  






72 Para la elaboración de la tabla se ha tomado como referencia para fechas de salida y llegada, travesías y militares transportados, el cuadro nº 5 de Enrique de 
Miguel Fernández en el Discurso de apertura del XXXI Curso de Historia y Cultura Valenciana: “Las tropas españolas en la guerra de Cuba: de las 
estimaciones especulativas a la cuantificación”. Anales de la RACV, nº 85, Valencia 2010, pp. 260-268 
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1.4.2. Fallecimientos en los hospitales de la Península.  
 
Los soldados que regresaban enfermos de Cuba eran atendidos en los hospitales 
militares, situados normalmente en los puertos de llegada. Los procedimientos de la 
asistencia prestada durante la repatriación intermedia tuvieron que adaptarse a la 
avalancha de regresados en la repatriación final. Además de los hospitales principales, 
hubo que preparar centros asistenciales en las estaciones intermedias de ferrocarril por 
donde regresaban los soldados a sus domicilios. En estas tareas de auxilio a soldados 
enfermos o desvalidos tuvo un papel muy destacado la Cruz Roja. 
“En cuanto a la asistencia en los hospitales durante la repatriación 
final, la organización dispuesta por el Ministerio de la Guerra fue distinta 
a la llevada a cabo durante la repatriación intermedia, de hecho, la 
cantidad de repatriados obligó a cambiar los procedimientos, ya que en 
tres años y medio volvieron a España 44.263 soldados, mientras que al 
terminar la guerra la cifra ascendió a 146.511, es decir, un verdadero 
aluvión. Como se ha indicado anteriormente, además de unos hospitales 
principales de llegada hubo otros secundarios. La Cruz Roja hizo una 
labor complementaria muy importante, no sólo en los puertos de llegada, 
sino también en las estaciones intermedias del ferrocarril por donde 
pasaban los soldados e, incluso, en sus domicilios. Por ejemplo, en el 
puerto de Valencia la Cruz Roja local organizó lo que llamó una posta en 
el Casino de Artesanos del Grao; allí se atendía a los enfermos que 
llegaban muy graves en los barcos de la repatriación. (Enrique de Miguel 
y Federico Martínez de Roda, 2019: 140) 
 
El número total de soldados identificados, fallecidos en la Península después de su 
repatriación, procedentes del Ejército de Cuba es de 3.103 individuos, 615 defunciones 
se produjeron durante la repatriación intermedia y 2.488 en la repatriación final. 
 
1.4.2.1. Fallecidos en la Península procedentes de la repatriación intermedia: 
 Procedentes de la repatriación intermedia murieron un total de 615 soldados en 
la Península, después de su vuelta de Cuba. 
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Tabla 1.VII.- Soldados fallecidos en la Península durante la repatriación intermedia: 
cuantificación por provincias y años. 
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Cádiz 2 13 47 39 
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 Madrid 1 1 22 8 
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1.4.2.2. Fallecidos en la Península procedentes de la repatriación final. 
 
 
 Para el presente trabajo se han consultado los libros de defunción de los 
hospitales militares de la Península, depositados en el AEETM, Libro de 
hospitalizaciones del Casino Gaditano73 y memorias territoriales de la Cruz Roja74. El 
número total de fallecidos identificados es de 2.488. 
 
Tabla 1.VIII.- Libros de defunciones de hospitales militares de la Península depositados 
en el AEETM. 
Hospital Nº de libro/signatura 
Hospital Militar de Barcelona 1590 
Hospital Militar de Burgos 3757 
Hospital Militar de Cádiz 4587 
Hospital Militar de La Coruña 1 2870 
Hospital Militar de La Coruña 2 3482 
Hospital Militar de La Coruña 3 4214 
Hospital Militar de Madrid 2970 
Hospital Militar de Madrid 3676 
Hospital Militar de Málaga 3522 
Hospital Militar de San Sebastián 2912 y 5520 
Hospital Militar de Santander 2996 
Hospital Militar de Valencia 2972 y 3887 
Hospital Militar de Valladolid 2842 y 5579 
Hospital Militar de Vigo 4202 
Hospital Militar de Zaragoza 3588 









73 El Libro de hospitalizaciones del Casino Gaditano, fue localizado y fotografiado por Antonio 
García Ramos y José Luis Perea en el Archivo del Casino de Cádiz, cediendo una copia para 
esta investigación.  
74 Los fondos de la Cruz Roja, solo han sido revisados parcialmente, dejando para el futuro un 
estudio más completo sobre todo para el conocimiento de los fallecidos en el recorrido desde los 
puertos de llegada a los domicilios de los soldados repatriados.   
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Tabla 1.IX.- Número de fallecidos por provincias procedentes de la repatriación final. 












































Fuente: elaboración propia 
 
 
1.4.2.3. Fallecidos en los hospitales militares y lazaretos de los puertos de llegada. 
 
 




En los listado del DOMG (01/07/1899) se indica, por error, el lugar de 
fallecimiento de varios de los soldados en Cádiz, cuando fallecieron en Málaga, según 
el libro de defunciones del Hospital militar de dicha ciudad. 
 
Tabla1.X.- Ingresos y fallecimientos de los Militares repatriados de Cuba (1898-99) en 
los hospitales gaditanos. 
 
Desembarcan en Cádiz 36.678 militares 
Ingresan en hospitales 4.035 militares 
 
CENTRO INGRESADOS FALLECIDOS 
Hospital Militar 1.450 98 (6,76%) 
Clínica de Candelaria 1.045 33 (3,16%) 
536 
341 335 288 
207 
143 138 
Repatriación final. Fallecidos en los hospitales militares y 
lazaretos de los puertos de llegada 
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Clínica de Sta. Catalina 361 3(0,83%) 
Clínica de Fort Louis (Puerto Real) 232 104 (44,83%) 
Hospital S, Juan de Dios 947 88 (9,29%) 
TOTAL 4.305 326 (8,08%) 
Fuente: Ruíz Sánchez, Gregorio: Memoria-Resumen de los Servicios Sanitarios en la 
plaza de Cádiz… (898) 
 Queda, para trabajos posteriores, llevar a cabo el estudio completo sobre los 
enfermos desembarcados durante las repatriaciones en Puerto Rico, debido a la 
gravedad de su estado, y que fallecieron finalmente en aquella isla; así como realizar la 
investigación detallada de los que murieron en los trayectos desde los puertos de llegada 
a sus domicilios, y los que fallecieron en los mismos a causa de las enfermedades 
adquiridas durante su estancia en Cuba, o de heridas recibidas en campaña. 
 
 







75 Anónimo La Coruña 1897 Archivo de la Cruz Roja 
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CAPÍTULO 2. EL EJÉRCITO DE TIERRA 
España contaba en 1895 con el Ejército de la Península, Baleares y Canarias, 
además de las fuerzas existentes en Cuba, Puerto Rico y Filipinas, en las plazas de 
soberanía y en los territorios africanos. 
En este capítulo se analiza el coste humano que tuvo la última Guerra para el 
Ejército de Tierra. En él se incluyen las Armas y Cuerpos regulares. Los batallones 
expedicionarios de Infantería de Marina, que combatieron como los restantes cuerpos de 
Infantería, la Guardia Civil y las tropas irregulares (Cuerpos de Voluntarios y 
Guerrillas) son tratados en un capítulo propio. 
 
2.1. El Ejército Español en Cuba a lo largo del tiempo. 
La presencia del Ejército Español en la Isla de Cuba es descrita de forma sucinta, 
pero esclarecedora por el coronel de Caballería e investigador Eladio Baldovín Ruíz, en 
su artículo “El Ejército español en Cuba”, publicado en la Revista de Historia Militar nº 
8376. Indica que la llegada de “hombres de armas” a la isla de Cuba formando pequeñas 
unidades sueltas, que serán el origen del Ejército en Cuba, se remonta al año 1515, y 
que después de la conquista de La Florida se amplió y dotó de guarnición el primitivo 
fortín de la Fuerza, y ante la amenaza del pirata Drake llegó a reforzarse de tal forma 
que, cuando se presentó frente a La Habana con dieciséis barcos, desistió del ataque.  
Felipe II ordenó la construcción del Castillo de los Tres Reyes, también 
conocido como castillo del Morro, y del Castillo de San Salvador de la Punta para la 
defensa de la capital. Las obras comenzaron en 1585 y se terminaron de construir hacia 
1610. 
 A comienzos del siglo XVIII, con la llegada de los Borbones al trono de España, 
la defensa de las posesiones de Ultramar se encomendaba a tropas veteranas, de 
guarnición en las principales plazas, que en tiempos de guerra se reforzaban con otros 
Cuerpos. Siguiendo esta norma, en la Habana había un batallón de Infantería, una 
compañía de caballos ligeros y otra para el servicio de Artillería; mientras que en 
Santiago de Cuba existía un destacamento fijo. También existía una milicia colonial, 
escasamente armada y mal preparada. La isla de Cuba fue reforzada en varias ocasiones 
y devueltas las tropas a su destino una vez pasada la alarma.  
 En 1753 se creó el Regimiento Fijo de La Habana con dos mil plazas, en su 
mayor parte reclutadas en Canarias. Cuatro de sus compañías eran de Caballería y una 
de Artillería. En 1762 se organizó el Regimiento de Dragones77 de La Habana. 
76 BALDOVÍN RUÍZ, Eladio,  El Ejército español en Cuba, Revista de Historia Militar , nº 83,  
Servicio Histórico Militar y Museo del Ejército , Madrid, 1997, páginas 287-344. 
77 Los Dragones son  soldados que se desplazan a caballo pero que combaten generalmente a pie 
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 El 6 de junio de 1762, en el transcurso de la llamada “Guerra de los Siete 
Años”, en la que España, aliada con Francia, estaba en pugna con la Gran Bretaña, se 
presentó ante La Habana una potente escuadra inglesa, de más de 200 barcos y una 
fuerza invasora de 16.000 hombres. El asedio a la ciudad duró dos meses y en el mes de 
agosto se capituló. Este hecho dejó al descubierto las debilidades de las defensas 
españolas en sus posesiones caribeñas. 
 Al final de la guerra en 1763, mediante el Tratado de Paris, España obtiene la 
devolución de La Habana de Gran Bretaña y a su vez hace entrega de La Florida y de 
las colonias situadas al este y sureste del Mississippi. 
“Antes de acordarse la paz, el conde de Ricla llegó a la conclusión de que era 
necesaria la participación en bloque de la población, y propuso la creación de 
una milicia disciplinada en Cuba, dotada de organización permanente, 
uniforme, equipo e instrucción. El proyecto mereció la aprobación regia, y 
después de recuperar la isla se organizó a base de batallones de infantes y 
regimientos de jinetes. Unidades que no eran para sustituir al ejército regular, 
sino para reforzarlo cuando fuera necesario”.78 
 En esa época se inicia la organización de las defensas de los puertos de Cuba, 
se construyen la fortaleza de la Cabaña y el castillo del Príncipe en La Habana, que la 
convierten en una de las plazas más fuertes del mundo. También se llevó a cabo la 
reconstrucción del castillo de San Pedro de la Roca o Castillo del Morro en Santiago de 
Cuba, que había sido casi destruido por dos terremotos ocurridos en 1758 y 1766. Y la 
reconstrucción de la fortaleza de San Severino en Matanzas, que había sido dinamitada 
y volada por orden de su comandante tras la toma de La Habana por los ingleses. Todas 
estas actuaciones duraron hasta mediados del siglo XIX. 
 En 1765, ante el temor de conflictos con Inglaterra, se enviaron los primeros 
cuerpos expedicionarios a Cuba y se creó en la Isla el Regimiento de Dragones de 
América, que encuadró al Regimiento de Dragones de La Habana y Regimiento de 
Dragones "Edimburgo" que había sido destinado ese mismo año a Cuba. Este 
Regimiento, que tenía el carácter de fijo, pasó a constituir junto a dos compañías de 
Artillería, el ejército regular de la Isla. El Regimiento Fijo tenía que ser reforzado con 
otro de la Península cada cinco años, aunque para evitar el gasto de transporte cada 
lustro, se organizó el Regimiento de Cuba, con hombres reclutados en Canarias, que 
junto con el Fijo eran las unidades de guarnición cuando estallaron las guerras con 
Francia y Gran Bretaña en la década de los noventa.  
 A comienzos del siglo XIX había en Cuba dos regimientos79 y un batallón de 
infantería, un escuadrón de caballería, dos compañías de artillería y un destacamento de 
ingenieros (zapadores-minadores). 
78 BALDOVÍN RUÍZ, E. Óp. Cit. p. 288 
79 Cuando los cuerpos militares se refieren unidades inconcretas o se utilicen de forma genérica, 
se expresan en minúsculas, no así las armas que la primera letra va siempre en mayúscula. 
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  “Durante la guerra de la Independencia contra Napoleón, el Gobernador 
levantó compañías a pie y montadas y puso en armas las milicias; en 1816, 
con los dominios del Continente sublevados, llegaron unidades desde la 
Península, y en 1823, en previsión de un ataque desde los territorios que 
terminaban de emanciparse, desembarcaron dos batallones: dos mil soldados 
capitulados y novecientos canarios. Después de la reorganización de 1826, 
Cuba disponía de once mil quinientos veintiséis soldados, y en 1829, las 
aspiraciones de Fernando VII de recuperar el Virreinato de Méjico llevaron 
a organizar una expedición de poca entidad, que volvió después de sufrir 
considerables pérdidas debidas a una epidemia y pocas a las balas.”80 
 “En 1832 la guarnición se componía de ocho regimientos de línea, cinco 
ligeros, una unidad llamada brigada y cuatro compañías de Infantería, un 
regimiento de Lanceros y cinco compañías de Artillería a pie, una montada y 
otra de montaña. Este ejército, pagado con el presupuesto de la isla, había 
crecido en poco tiempo, arrastrando graves vicios, que fueron combatidos 
por los capitanes generales, con tal éxito que en 1850 se disponía de dinero 
para organizar nuevas unidades. Llegando a 1855 con trece regimientos y 
seis batallones, dos regimientos de Lanceros, otro de Artillería, un batallón 
de Ingenieros, una Unidad de la Guardia Civil y quedó organizada la milicia 
de color y los cuerpos de voluntarios. En estas fechas se alcanzó el punto 
culminante de la defensa de Cuba y a partir de ese momento las obras se 
pararon y la guarnición disminuyó.”81  
 En un corto periodo de tiempo, el ejército de Cuba redujo sus fuerzas a ocho 
batallones, que todavía menguó más porque intervino fuera de la isla, enviando varios 
cuerpos con motivo de la campaña de Santo Domingo y la expedición a Méjico, de la 
que formó parte junto a las tropas francesas e inglesas,. 
El Ejército permanente de Cuba se creaba, por vez primera, por una Real Orden 
del 31 de marzo de 1857, organizándose en ocho regimientos de línea a dos batallones 
cada uno, y tres batallones de cazadores. Cada batallón de línea tenía ocho compañías 6 
de fusileros, 1 de granaderos y 1 de cazadores. La fuerza del batallón en tiempo de paz 
era de 650 hombres, que podían aumentarse hasta 1.100 en época de operaciones. 
 
2.2. Las guerras de Cuba. 
 
 Durante el siglo XIX se produjeron tres guerras insurreccionales en la isla de 
Cuba: la iniciada en 1868 ( “Guerra de los Diez Años” o “Guerra Larga” que terminó 
con la paz de Zanjón; la “Guerra Chiquita”,  que no llegó al año de duración y se centró 
especialmente en la provincia de Santiago de Cuba y la guerra final: “Guerra de Cuba” 
o “Guerra de Independencia”, que para España se solapó con la “Guerra Hispano- 
Americana, que además de Cuba se desarrolló en Filipinas y Puerto Rico. 
80 BALDOVÍN RUÍZ, E. Óp. Cit. p. 289. 
81 Ibídem 
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2.2.1. Guerra de los Diez Años82 
 Apenas un mes después de la rebelión de la Escuadra Española en Cádiz, el 19 
de septiembre de 1868, denominada por sus autores “La Revolución Gloriosa”, y que 
acabó con el reinado de Isabel II, dio comienzo la insurrección en Cuba impulsada por 
Carlos Manuel de Céspedes, el día 10 octubre de 1868, con el denominado “Grito de 
Yara”.  
Cuando estalla la primera insurrección, o “Guerra de los Diez Años” en 1868, el 
ejército permanente de Cuba estaba formado teóricamente por las fuerzas siguientes83:  
Infantería: 8 regimientos a 2 batallones y 4 batallones de Cazadores, con 8.350 
hombres;  
Caballería: dos regimientos con 1.084 hombres y 900 caballos.  
Artillería: un regimiento a pie con dos batallones, otro de montaña con seis baterías, una 
montada, y una compañía de obreros, con 1.563 hombres  
Ingenieros: un batallón con 585 hombres. 
Guardia Civil: un tercio de 828 hombres y 203 caballos. 
Brigada Sanitaria: con 321 hombres para los hospitales.  
Milicias: 4.016 hombres y 2.340 cuarenta caballos 
Voluntarios: 1.0323 hombre repartidos en toda la Isla 
 Según Enrique de Miguel84, al comenzar la guerra, las tropas de Lersundi eran 
sólo de 8.350 hombres del ejército regular, 1.675 de milicias y unos 35.000 voluntarios 
recién alistados, pagados y equipados por Julián Zulueta y otros ricos españolistas para 
defender la colonia.  
 En la publicación de Gil Gelpi85, las tropas de guarnición en la Isla, en el 
instante del comienzo de guerra, están formadas por 12 regimientos de Infantería, un 
Cuerpo de Ingenieros, uno de Artillería, dos de Caballería, una sección de Guardia 
Civil, un regimiento de Bomberos armados, un cuerpo de guardias correccional, dos 
compañías de guarnición de hospitales militares y cinco regimientos de caballería e 
infantería de milicias. Todos estos cuerpos constituían la fuerza efectiva siguiente:  
Tropas veteranas de todas las armas incluyendo la oficialidad 14.300 hombres.  
Guardia Civil 640 hombres.  
Guardia correccional 120 hombres.  
82 La primera y más exhaustiva obra sobre la “Guerra de los Diez Años”, se debe a Antonio 
Pirala, que publicó entre 1895 y 1898  los Anales de la Guerra de Cuba, obra en tres volúmenes 
y 863 páginas, abarcando desde los antecedentes hasta su epílogo. 
83 Unidades con su cobertura teórica, no real 
84 De MIGUEL FERNANDEZ CARRANZA, E. Azcárraga, Weyler y la conducción de la 
guerra de Cuba, tesis doctoral, Universitat Jaume I, Castellón de la Plana, 2011, p. 52. 
85 GELPI FERRO, Gil, Álbum histórico fotográfico de la Guerra de Cuba, desde su principio 
hasta el reinado de Amadeo I. La Habana, Imprenta “La Antilla”, de Cacho-Negrete, 1872, p. 
23. 
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Bomberos armados mil hombres.  
Infantería y Caballería de milicia 3.400 hombres.  
Soldados cumplidos y retenidos en el servicio 300.  
 En total sumaban 19.760 hombres.  
 Esta tropa veterana estaba distribuida de la siguiente manera: 1500 en el 
Departamento Oriental, 2000 en el Central y el resto en el Occidental. Dentro de este 
número quedaban contempladas las tropas que guarnecían los fuertes, los hospitales 
militares y demás instalaciones del ejército español en la isla. En esa época, Cuba estaba 
dividida en tres Departamentos. Occidental, Central y Oriental (la división 
administrativa en provincias tuvo lugar a partir de 1878). 
 Según Fernando Redondo Díaz, el total de efectivos enviados a lo largo de la 
guerra fue de 183. 849 soldados, distribuidos de la siguiente manera (Tabla 2.I) 
Tabla 2.I.  Envíos de efectivos a Cuba durante la “Guerra de los Diez Años”86. 
 Este mismo autor subraya, a propósito de estas cifras, que el número de 
hombres enviados a Cuba entre 1868 y 1874 (96.985) es casi igual al número 
correspondiente a los años 1875-1878 (90.044). Es decir, que después de la 
Restauración borbónica, y pese a realizarse en el primer momento un gran esfuerzo para 
acabar con la guerra carlista, el nuevo régimen fue capaz de realizar un impulso 
adicional para terminar, también, con la Guerra en Cuba.  
2.2.1.1. Desarrollo de la “Guerra de los Diez Años”. (1868-1878). 
 El alzamiento insurreccional sorprendió a las autoridades militares de la Isla 
con muy pocos efectivos disponibles. El capitán general Francisco Lersundi envió las 
escasas fuerzas con que contaba a las zonas más amenazadas, a la vez que ofrecía el 
perdón a los que depusieran las armas y se entregaran. Nombró jefe de operaciones al 
86 REDONDO DÍAZ, FERNANDO, La “Guerra de los Diez Años”  (1868-1878), Ministerio de 
Defensa, Monografías del CESEDEN, núm. 14, Madrid, 1995, Pág. 41 
Año Tropas enviadas Situación en la Península 
1868 7900 Gobierno Provisional 
1869 23131 Gobierno Provisional y Regencia 
1870 12190 Regencia del general Serrano 
1871 18317 Reinado de Amadeo I / Guerra Carlista 
1872 7970 Reinado de Amadeo I / Guerra Carlista 
1873 12284 República / Etapa federalista/ Guerra Carlista/ Guerra 
Cantonal 
1874 12013 
República /Presidencia del general Serrano/Guerra 
Carlista/Fin de la guerra Cantonal 
1875 30033 Reinado Alfonso XII /  Guerra Carlista 
1876 39167 Reinado Alfonso XII /  Fin guerra Carlista 
1877 18996 Reinado Alfonso XII 
1878 1848 Reinado Alfonso XII 
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Segundo Cabo87, el general Blas Villate, conde de Valmaseda, antiguo gobernador de 
Oriente y Camagüey. Éste, a su vez, llevaba de jefe de Estado Mayor al coronel Weyler, 
que demostró grandes dotes en la lucha contraguerrillera y pudo recuperar la ciudad de 
Bayamo, que había sido tomada por los insurrectos. Las fuerzas permanentes junto con 
los escasos refuerzos recibidos, sólo sirvieron en los primeros momentos para defender 
las poblaciones más amenazadas. Estas exigencias, además de la necesidad de escoltar 
continuamente los muchos convoyes que debían abastecerlas, dejaban libres muy pocas 
fuerzas para operar contra las partidas insurrectas. Excepcionalmente hubo dos 
columnas de gran volumen: la que recuperó Bayamo (4.000 hombres) y la que operó de 
Nuevitas a Puerto Príncipe a finales de 1869 (6.000 hombres). 
 Después de la pérdida de Bayamo, que había estado en manos insurgentes 
durante tres meses, la revolución había perdido su capital y ya no volvería a ocupar una 
ciudad de importancia similar, viéndose obligadas desde entonces las partidas 
insurrectas a moverse dispersas por los bosques y la manigua, evitando el encuentro con 
las columnas españolas que iban en su persecución y concentrándose únicamente para 
ataques por sorpresa a esas columnas o a poblados poco protegidos. 
 El día 4 de enero de 1869, unos días antes de la toma de Bayamo, el Capitán 
General Lersundi fue sustituido por el gobierno de la revolución de septiembre y 
nombrado en su lugar el general Domingo Dulce Garay, que ocupaba el cargo por 
segunda vez. Se creyó que con medidas de benevolencia se lograría la paz. También se 
prometieron reformas y se concedió la amnistía por delitos políticos. Pero esa actitud 
conciliadora no hizo sino dar más fuerza a la insurrección, que llego a propagarse hasta 
Las Villas. La actitud intransigente de los partidarios más extremistas de ambos bandos 
y los graves hechos provocados por el Cuerpo de Voluntarios en La Habana, así como 
el asesinato de dos emisarios insurrectos que se dirigían a Puerto Príncipe, dieron al 
traste con la política conciliadora del general Dulce, que dimitió de su cargo el 28 de 
mayo de 1869. La situación llegó a hacerse insostenible y un motín de los Voluntarios 
producido el 1 de junio llevó al general Dulce a dejar el mando, embarcando para la 
Península sin esperar la llegada de su sucesor. 
 El Capitán General interino, el segundo cabo, general Felipe Ginovés Espinar, 
en su breve mandato accedió a una serie de peticiones de los Voluntarios, entre ellas la 
fundación del Casino Español de La Habana, al que siguieron imitaciones en otras 
poblaciones de  la Isla, formando una red que asumió, desde esos momentos, las 
posiciones de intransigencia política ante los insurrectos. 
 El 28 de junio de 1896 ocupó la Capitanía General Antonio Caballero de 
Fernández de Rodas. Su mandato duró hasta diciembre de 1870. Los refuerzos llegados 
de la Península y la localización de la insurrección en el Camagüey y Oriente 
permitieron al Ejército de operaciones español recuperar la iniciativa a principios de 
1870. 
87 El segundo cabo era el general con el mando inferior al de capitán general 
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 El 12 de diciembre de 1870, el conde de Valmaseda fue nombrado Capitán 
General de Cuba en sustitución de Caballero Fernández de Rodas. Con él se 
intensificarán las acciones militares. La zona de operaciones se dividió en cuatro 
demarcaciones, dependiendo cada una de ellas de un “centro militar” ubicado en una 
posición central de la demarcación. Los centros disponían de un fuerte con una pequeña 
guarnición y un depósito de víveres y municiones, además de una enfermería en el 
exterior y algunos barracones para alojar a la tropa durante los períodos de descanso. 
Cada centro servía de base a una columna mixta de Infantería y Caballería, con algo de 
Artillería, que debía reconocer minuciosamente el terreno de su demarcación. No poca 
importancia tuvo también para la mejora de la situación la creación de tropas montadas, 
llamadas «contraguerrillas», «guerrillas montadas o simplemente «guerrillas», 
aprovechando los caballos cogidos a los insurrectos. Se organizaron en pequeños grupos 
de 20 o 30 hombres bajo el mando de un oficial, y fueron empleadas para realizar 
misiones de vanguardia y de flanqueo de las columnas. Pronto demostraron su eficacia 
para efectuar reconocimientos, sorpresas y golpes de mano en el campo insurrecto88.  
 En 1870 se hizo cargo del mando de las fuerzas insurrectas del Camagüey 
Ignacio Agramonte y Loynaz, el mejor y más preparado de todos los jefes militares que 
ha tenido el movimiento revolucionario cubano. Hasta su muerte en el combate del 
potrero de Jimaguayú, el 11 de mayo de 1873, dirigió con acierto la caballería 
camagüeyana.  La experiencia adquirida en las numerosas acciones en que participó89 le 
permitió introducir cambios en el empleo táctico de la caballería, imprimiéndole gran 
movilidad, lo que le posibilitó actuar con sorpresa en el combate. Como jefe supo 
combinar los principios de la táctica con la lucha irregular en las condiciones de las 
extensas sabanas de Camagüey, fundamentalmente con el empleo de la caballería. Llegó 
a establecer una sólida base de operaciones en ese territorio y prestó especial atención a 
la preparación militar y general de los jefes y oficiales, para lo cual creó escuelas 
militares como la de Jimaguayú. A su muerte fue nombrado jefe de los territorios de 
Camagüey y las Villas Máximo Gómez Báez, con el que las fuerzas insurrectas cubanas 
llevan a cabo su último esfuerzo expansivo.  
 A finales de 1873 y comienzos de 1874, las tropas rebeldes estaban mucho 
mejor organizadas y con mayor fuerza que al comienzo de la sublevación. Sus 
combatientes eran ahora más aguerridos y experimentados y fueron capaces de agrupar 
contingentes de más de 2000 hombres. Es en este punto cuando los insurrectos 
decidieron llevar la guerra hacia occidente, invadiendo la región de Las Villas, y el 
entonces Capitán General, Joaquín Jovellar y Soler decide tomar la iniciativa en 
Camagüey, considerado el escenario principal de la guerra, a la vez que realiza un 
esfuerzo defensivo en Oriente. Pero dada la escasez de tropas para llevar a cabo sus 
planes, ya que los reclutas recibidos no llegaban para cubrir las bajas, y los refuerzos 
solicitados a la Península, inmersa en la guerra carlista, no podían ser atendidos, decidió 
88 Con el tiempo las guerrillas montadas llegaron a contar con 80 o 100 hombres, de ellos una 
tercera o cuarta parte de naturales del país. 
89 En los tres años y medio de su vida militar participó en más de cien acciones combativas.  
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alistar 12000 soldados en la misma isla de Cuba, ampliando el Cuerpo de Voluntarios y 
reforzando las milicias y los dos batallones de pardos y morenos. 
 Fue en esa época cuando se desarrollaron los combates más reñidos de la 
guerra en los potreros Naranjo, Jimaguayú y las Guásimas de Machado, La batalla de 
las Guásimas fue la que más bajas produjo en las tropas españolas en la “Guerra de los 
Diez Años”, unos 100 muertos y 300 heridos90, mientras que las tropas insurrectas 
tuvieron 200 bajas. No obstante, consumieron tanta cantidad de municiones y sufrieron 
tal desgaste que se vieron forzados a aplazar el proyecto de invasión del occidente de la 
isla. 
 El 6 de abril de 1874 se hace cargo del mando de Cuba el general José 
Gutiérrez de la Concha, que llegaba con nuevos planteamientos tácticos: renuncia a 
perseguir al enemigo y ocupar todo el país mediante la construcción de campamentos 
bien abastecidos por convoyes, que sirviesen de base de operaciones y terminar la 
trocha de Bagá, por Guáimaro a Jobabo, y así aislar el departamento Camagüey de 
Oriente; obra que tuvo que renunciar a terminar dada la gran cantidad de recursos y 
hombres que consumía. Finalmente logró Máximo Gómez cruzar la trocha de Júcaro a 
Morón91, invadiendo las Villas y llegando hasta los arrabales de la población de Colón. 
Pero se vio obligado a retroceder, manteniéndose sus fuerzas operativas con muchas 
dificultades en Las Villas, ya que no se había producido el levantamiento general que 
esperaba el jefe insurrecto. A pesar del avance por el territorio villareño sin apenas 
oposición de las fuerzas españolas, escasas y centradas en la protección de las 
jurisdicciones de Colón y Cárdenas para impedir un posible avance hacia el Oeste. De 
esta manera pudieron atacar muchos poblados y hacer acopio de armas, municiones y 
hasta caballos, principalmente de los depósitos del Cuerpo de Voluntarios, lo que les 
permitió organizar y armar a sus partidarios de la región. Además quemaron numerosos 
ingenios y cobraron contribuciones de guerra a los hacendados. No obstante, la 
oposición de los partidarios de Las Villas, refractarios a ser mandados por 
camagüeyanos y orientales,  incluso cuestionando al mismo jefe militar de la 
insurrección y de la fuerza invasora, el dominicano Máximo Gómez, desembocó en 
graves desórdenes y motines, e hizo decaer la rebelión en esta región. A consecuencia 
de ello, los insurrectos se vieron reducidos a continuar la lucha, cada vez más 
precariamente, en los Departamentos Central y Oriental. 
 Después del pronunciamiento de Sagunto, el 29 de diciembre de 1894, se 
restaura la monarquía borbónica con Alfonso XII. En el golpe, encabezado por el 
general Martínez Campos, habían tomado parte varios militares íntimamente 
90 NAVARRO, L., Las Guerras de España en Cuba, Ediciones Encuentro. Madrid, 1995. P. 83 
91 En 1869 surgió la idea de establecer una línea defensiva, que fuera de costa a costa para cortar 
el paso de los insurrectos del Departamentos Central al Occidental. Se escogió el trazado entre 
Júcaro y Morón por ser la parte más estrecha de la Isla y ser totalmente llana. La trocha debía 
consistir en una línea de fuertes de madera unidos por un vallado de estacas, dando frente al 
Camagüey, con una vía férrea en su retaguardia y una línea de vigilancia, con algunos fuertes 
también a vanguardia. Esta línea de vigilancia tendría como misión explorar y avisar la 
presencia de partidas enemigas. La utilidad que habría podido tener quedó muy disminuida por 
los errores cometidos en su construcción. 
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relacionados con la política cubana, entre ellos el general Blas Villate, conde de 
Valmaseda, que el 8 de marzo de 1875 se hizo cargo nuevamente del mando de la isla 
de Cuba. A mediados de ese año se produjeron dos hechos que inclinaron la balanza en 
favor de España. Por un lado, la desunión de los insurrectos, que provocó una grave 
crisis política en el gobierno revolucionario y que desembocó en la destitución de su 
presidente Salvador Cisneros Betancourt, sustituido por Juan Bautista Spotorno.  Y por 
otro lado la llegada de refuerzos de tropas desde la península que lograron equilibrar la 
situación. 
 A comienzos de 1876, Valmaseda es sustituido en su puesto por el general 
Jovellar. Al principio de su mandato contaba con un ejército de 72.000 hombres 
(incluidos voluntarios, movilizados y guerrillas), pero a finales de año, una vez acabada 
la guerra carlista, llegó a la Isla el general Martínez Campos con un refuerzo de 25.000 
hombres92. En noviembre de 1876 se escindió de la capitanía general la dirección de las 
operaciones militares, haciéndose cargo de éstas últimas Martínez Campos.  
 Fernando Redondo93 explica cómo la Isla fue dividida militarmente en 
comandancias generales y la tropa repartida en brigadas. Se procedió a perseguir con 
toda energía las partidas insurrectas de la región de Las Villas, evitando así cualquier 
amenaza posible para el Departamento Occidental y arrinconando a los rebeldes en los 
otros dos Departamentos. El teatro de operaciones se dividió en «zonas militares», 
donde debían operar batallones de Infantería reforzados con Caballería y alguna 
Artillería. Cada dos zonas dependían del mando de una media brigada, y los escalones 
superiores de mando correspondían a los de las brigadas y divisiones. Cada zona 
dispuso de un fuerte capaz de ser defendido con un pequeño número de hombres, con 
una enfermería y un depósito de municiones y víveres, además de alojamiento para la 
tropa en sus descansos. El abastecimiento de los centros se realizaba desde las 
poblaciones más cercanas o por las costas en su caso, pero atendiendo constantemente a 
la seguridad y éxito de los convoyes. Los heridos y enfermos leves eran atendidos en las 
enfermerías de los centros; en cambio, los de mayor gravedad lo eran en los hospitales 
de los pueblos. 
 El amplio despliegue de las tropas españolas coincidió con la casi extinción de 
las fuerzas insurrectas. A lo que habían contribuido, además de los problemas de 
desunión de los mandos rebeldes, el agotamiento y grave quebranto sufrido en los años 
de lucha, con cuantiosas pérdidas en vidas humanas y de recursos, sin ayuda exterior y 
con ninguna esperanza ahora de derrotar al Ejército Español. Martínez Campos 
prometió dinero y tierras a los insurrectos presentados. Facilitó la salida de Cuba a los 
que lo solicitaron, devolvió los bienes a los que depusieron las armas, y ofreció el 
92 MIGUEL FERNÁNDEZ-CARRANZA, Enrique de, Azcárraga, Weyler y la conducción de la 
guerra de Cuba, tesis doctoral, Universitat Jaume I, Castellón de la Plana, 2011, p. 78. 
93 REDONDO DÍAZ, FERNANDO, La Guerra de los Diez Años  (1868-1878), Ministerio de 
Defensa, Monografías del CESEDEN, núm. 14, Madrid, 1995, Pág. 54 
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indulto a los desertores. Estas ofertas animaron a muchos “mambises” a presentarse a 
los jefes españoles y acogerse a las medidas ofrecidas. 
 Los generales Dabán, Cortijo y Bonanza iniciaron contactos con algunos jefes 
de las partidas insurrectas más débiles y desmoralizadas para que se rindieran. El 7 de 
octubre de 1877, una comisión formada por algunos ellos: Varona, Bello, Rivero y 
Santiesteban, acompañados del práctico José Castellanos, se dirigieron a informar al 
gobierno insurrecto, pero se encontraron antes con Máximo Gómez que los arrestó. 
Fueron acusados en un consejo de guerra verbal de traición, en virtud del decreto-ley de 
Spotorno94, y ejecutados en primera instancia Varona y Castellanos. El día 19 de ese 
mismo mes cayó prisionero el presidente de la República Estrada Palma, siendo enviado 
a España. Finalmente, el 10 de febrero de 1878 se firmó el Acuerdo del Zanjón, 
celebrándose una reunión entre Máximo Gómez y Martínez Campos el día 18 y otra 
entre el general español y el otro caudillo militar rebelde, Antonio Maceo, en los 
Mangos de Baraguá, cerca de la ciudad de Santiago de Cuba, rechazando este último el 
Acuerdo. El 9 de mayo de 1878 salió Maceo de Cuba, rumbo a Jamaica en busca de 
apoyo para continuar la lucha, pero no lo encontró. 
 En el pacto de Zanjón se estipularon las concesiones que el Gobierno Español 
ofreció a los insurgentes, a cambio de que depusieran las armas, y fueron las siguientes: 
- Concesión a la isla de Cuba de las mismas condiciones políticas, orgánicas y 
administrativas de que disfruta la isla de Puerto Rico. 
- Olvido de lo pasado respecto de los delitos políticos cometidos desde el año 
1868 hasta el presente y libertad de los encausados o que se hallen cumpliendo 
condena dentro y fuera de la Isla. Indulto general a los desertores del Ejército 
Español, sin distinción de nacionalidad, haciendo extensiva esta cláusula a 
cuantos hubieran tomado parte directa o indirectamente en el movimiento 
revolucionario. 
- Libertad a los esclavos y colonos asiáticos y, que se hallan hoy en las filas 
insurrectas.  
- Ningún individuo que en virtud de esta capitulación reconozca y quede bajo la 
acción del Gobierno Español, podrá ser compelido a prestar servicio de guerra 
mientras no se establezca la paz en todo el territorio  
- Todo individuo que desee marchar fuera de la isla queda facultado para hacerlo, 
y se le proporcionarán por el Gobierno Español los medios de hacerlo sin tocar 
en poblaciones si así lo desea  
- La capitulación de cada fuerza se hará en despoblado donde con antelación se 
depositarán las armas y demás elementos de guerra  
- El general en Jefe del Ejército Español, a fin de facilitar los medios de que 
puedan avenirse los demás departamentos, franqueará todas las vías de mar y 
tierra de que pueda disponer  
94 Decreto-ley por el cual se penaba con la muerte a todo el que llevara al campo revolucionario 
propuestas de paz no basadas en la independencia. Fue el adoptado el 29 de junio de 1875 por el 
presidente interino del gobierno revolucionario, Juan Bautista Spotorno. 
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- Considerar lo pactado con el Comité del Centro cómo general y restricciones 
particulares para todos los departamentos de la Isla que acepten estás 
proporciones.  
 El coste humano de la “Guerra de los Diez Años”, no ha sido todavía evaluado 
con métodos científicos, pero sí ha sido objeto de especulación por varios autores. 
 Manuel Moreno Fraginals indica que España situó en Cuba durante los años de 
la guerra 208.597 soldados. La cifra de muertos, desertores, desaparecidos y en presidio 
señala que fue de 64.662, y que regresaron a España 63.349. La diferencia restante, es 
decir 80.686, que sitúa dentro de flujo migratorio español a Cuba95. 
 Enrique de Miguel96 recoge las cifras de Togores97, que cuantifica en 186.849 
el total de soldados enviados, de los que murieron 88.513 y fueron repatriados 25.122 
enfermos. Falta por aclarar los que volvieron, tanto sanos como enfermos, durante los 
diez años de guerra y los que lo hicieron cuando terminó. De Miguel también refiere el 
dato de 208.000 muertos, cifra manejada por Hugh Thomas en su obra sobre la Historia 
de Cuba, a la que califica como un error de la edición española.  
 Según Eladio Baldovín98 “para dominar la insurrección, España, durante diez 
años, aunque de forma muy irregular, envió a Cuba un total de doscientos diez mil 
cuatrocientos dieciséis hombres, de los cuales cincuenta y seis mil setecientos fueron 
formando unidades y ciento cincuenta y tres mil setecientos dieciséis reemplazos para 
cubrir bajas o crear nuevos cuerpos en la isla. El ejército de operaciones cuando llegó 
a contar con más fuerzas fue en enero de 1877, que, de un total de noventa y cinco mil 
ciento trece, tenía disponibles setenta mil trescientos cuarenta y seis hombres”  
 La cuantificación que hace el mismo autor99, según los datos de la época son: 
cincuenta y siete mil cuatrocientos noventa y cinco muertos; de los cuales cincuenta y 
cuatro mil veintiséis fueron por enfermedad y tres mil cuatrocientos sesenta y nueve en 
acción de guerra. Fueron bajas definitivas por inútil o enfermo doce mil siete y se 
contabilizaron tres mil quinientos noventa y seis deserciones. 
 “Antes de firmar la paz, en junio de 1878, el Capitán General, con 
autorización del Gobierno, procedió a reorganizar y reducir sus fuerzas, suprimiendo 
veinte batallones regulares y cinco movilizados, quedando todas las unidades 
integradas en seis comandancias generales, con mayor concentración de fuerzas en 
Oriente”.100 
95 MORENO FRAGINALS, Manuel, Cuba/España, España/Cuba, Historia común. Editorial 
Crítica, Barcelona, 2002, p. 251. 
96 MIGUEL FERNÁNDEZ-CARRANZA, Enrique de, Azcárraga, Weyler y la conducción de la 
guerra de Cuba, tesis doctoral, Universitat Jaume I, Castellón de la Plana, 2011, p. 80. 
97TOGORES SÁNCHEZ, Luis Eugenio, Guerra cubana de los diez años, en  Aproximación a la 
historia militar de España, Vol. 2, Ministerio de Defensa, Madrid, 2006,  pp. 537-554. 
98 BALDOVÍN RUÍZ, Eladio, Óp. Cit. pp. 291-298 
99 Ibídem, p. 298.  
100 Ibídem, p. 299 
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Las prisas por disolver las milicias y voluntarios se justificaban en la necesidad 
de reducir el enorme déficit acumulado por el presupuesto de la Isla en los diez años de 
guerra. Por el mismo motivo hubo una nueva reducción del ejército en 1881, para dejar 
en consonancia las necesidades del servicio con las economías que exigía el presupuesto 
2.2.2. La Guerra Chiquita (1879-1880). 
El periodo insurreccional conocido como la “Guerra chiquita” por la bibliografía 
cubana101, no llegó a un año de duración. La organización corrió a cargo de emigrados 
en el exterior, fundamentalmente en Estados Unidos, a los que se fueron uniendo 
exilados llegados desde Cuba y cabecillas de la insurrección qua habían sido puestos en 
libertad en España. Comenzó con el levantamiento armado en agosto de 1879, con 
aproximadamente 5000 combatientes, entre los que se encontraban bastantes miembros 
del cuerpo de Voluntarios, que se unieron a la sublevación con su armamento y 
munición. Las acciones de lucha se llevaron a cabo principalmente en la provincia de 
Santiago de Cuba, en la zona oriental de la Isla, mientras que en Occidente, los 
principales dirigentes del levantamiento fueron apresados. La ausencia de jefes de 
importancia en la Isla -Máximo Gómez se negó a participar en la intentona, que 
consideraba prematura-, la falta de armamento y municiones y alguna derrota militar 
provocaron el fin de la guerra.  El 22 de junio de 1880 se rindió el último cabecilla, 
Limbano Sánchez. 
2.2.3. Número teórico de fuerzas para cuba y composición del Ejército Permanente en la 
Isla (1894). 
Ya en tiempos de paz, el 7 de enero de 1892, el Gobierno Central había 
establecido el número teórico de fuerzas para Cuba 
Fuerzas teóricas en Cuba (7-1-1892) Hombres 
7 regimientos de Infantería con dos batallones cada uno de cuatro compañías 
(1241 hombres por regimiento) 
8.701 
12 Compañías de guerrillas 1.865 
Escuadras de Santa Catalina del Guaso 118 
Cuerpos del Orden y Brigada disciplinaria  306 
2 regimientos de Caballería de 4 escuadrones 1.692 
Escuadrón de voluntarios de Camajuaní 126 
1 batallón de Artillería con 6 compañías 708 
Compañía de reparaciones 67 
1 batallón mixto de Ingenieros con 4 compañías 432 
1 brigada de Sanidad 109 
Otros servicios, oficinas, etc 439 
TOTAL 14.563 
 
101PÉREZ GUZMÁN, Francisco, SARRACINO, Rodolfo, La Guerra Chiquita, una experiencia 
necesaria, La Habana, 1892. 
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“Además de las fuerzas anteriores, el personal de los Cuerpos de Voluntarios 
que se financiaba con fondos del Ministerio ascendía a 953 hombres. La 
última organización de la Guardia Civil, en 1893, dejó tres tercios, el 17, el 18 
y el 19, con una plantilla de 1 general de Brigada, 25 jefes, 166 oficiales y 
4.530 números, en total 4.722 hombres”102 
El Ejército permanente en la Isla, a primeros de noviembre de 1894, se 
componía de las siguientes fuerzas: 
Infantería103 
Rgto. Infª.  Alfonso XIII, nº 62  
Rgto. Infª.  María Cristina, nº 63 
Rgto. Infª.  Simancas, nº 64 
Rgto. Infª.  Cuba, nº 65 
Rgto. Infª.  Habana, nº 66 
Rgto. Infª.  Tarragona, nº 67 
Rgto. Infª.  Isabel la Católica, nº 75 
Batallón Cazadores de Cádiz, nº 22 
Brigada Disciplinaria de Cuba 
Cuerpo Militar de Orden Público 
Caballería104 
Hernán Cortés, nº 29 
Pizarro, nº 30 
Artillería105 
10º Batallón de Plaza 
Batería de Montaña 
Ingenieros106 
Batallón Mixto de Ingenieros 
Compañía de Telégrafos 
Compañía de Ferrocarriles 
1ª y 2ª Compañías de Zapadores 
Guardia Civil107 
17º Tercio 
Comandancia de La Habana 
102 Fuente: MIGUEL FERNÁNDEZ-CARRANZA, E.  de.  Azcárraga, Weyler y la conducción 
de la guerra de Cuba, tesis doctoral, Universitat Jaume I, Castellón de la Plana, 2011, p. 94, a 
partir de Delgado, O. A. “The Spanish Army in Cuba 1868-1898: An Institutional Study”, tesis 
PhD, Columbia University, 1980, p.131 
103 Ibídem, p. 421 
104 Ibídem, p. 466 
105 Ibídem, p. 495 
106 Ibídem, p. 512 
107 Ibídem, p. 540 
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Comandancia de Matanzas 
Comandancia de Colón 
Comandancia de Vuelta Abajo108 
18º Tercio 
Comandancia de Santa Clara 
Comandancia de Remedios 
Comandancia de Sagua 
Comandancia de Cienfuegos 
Comandancia de Sancti – Spiritus 
19º Tercio 
Comandancia de Puerto Príncipe 
Comandancia de Cuba109 
Comandancia de Holguín 
Además del Ejército Regular, que sumaba la cantidad de 13.842 efectivos, había 4.560 
guardias civiles y 59.114 voluntarios, lo que hace un total de 77.576 hombres armados, 
repartidos por toda la isla. 
2.2.4. La última guerra de Cuba (1895-1898): Guerra de Independencia y Guerra 
Hispano- Americana110. 
La actividad conspiratoria de los revolucionarios cubanos no había cesado desde 
el pacto de Zanjón, tanto en el exterior de la Isla como en el interior. José Martí111, 
fundó en Cayo Hueso, el 2 de enero de 1892, el Partido Revolucionario Cubano (PCR), 
que pretendía lograr la independencia de Cuba y Puerto Rico por medio de una guerra 
breve y generosa, a la que denominará “la guerra necesaria”. Estableció numerosas 
delegaciones locales del PRC, y fundó el periódico, “Patria”, que le sirvió para difundir 
sus ideas emancipadoras, principalmente en los Estados Unidos.  José Martí ganó para 
su causa a los antiguos jefes de la insurrección, depositando en Máximo Gómez la 
jefatura del levantamiento armado, aunque supeditando las actuaciones militares a un 
gobierno civil; cuestión ésta que le provocaría más adelante, ya comenzada la guerra, un 
serio desencuentro con Antonio Maceo, el otro jefe militar de la insurrección, 
supeditado a Máximo Gómez. 
108 Vuelta Abajo se refiere a la provincia de Pinar del Río 
109 Cuba se refiere a la provincia de Santiago de Cuba 
110 El desarrollo de la guerra de Independencia de Cuba y la guerra hispano americana, ha sido 
objeto de estudio por numerosos autores. Para la elaboración de esta tesis se han tenido en 
cuenta, principalmente, los trabajos de Enrique de Miguel, Luis Navarro, Guillermo Calleja, 
Fernando Puell, Gustavo Placer y otros.  
111 José Martí, llamado el “Apóstol” por la bibliografía cubana fue el principal impulsor del 
levantamiento insurreccional de 1895. Era hijo de padre valenciano y madre canaria. En 1870 
fue arrestado por participar en acciones subversivas y deportado a España. Vivió en Madrid y 
Zaragoza, en cuya universidad se graduó en Derecho y Filosofía y Letras en 1873. Después del 
pacto de Zanjón regresó a Cuba, siendo deportado de nuevo en 1879 por sus actividades 
revolucionarias, viajando entonces a los Estados Unidos de América. En 1880 se incorporó en 
Nueva York al Comité Revolucionario Cubano y posteriormente fundó el Partido 
Revolucionario Cubano. 
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José Martí preparó el levantamiento simultáneo en todo el territorio de la isla de 
Cuba, contando para ello con conspiradores en la mayor parte de las provincias. En La 
Habana, Juan Gualberto Gómez; en Las Villas se formaron grupos de conspiradores en 
casi todas las poblaciones; Salvador Cisneros Betancourt en Camagüey y en la 
provincia de Oriente Bartolomé Masó en Manzanillo y Guillermo Moncada en Santiago 
de Cuba. 
2.2.4.1. Periodo del Capitán General Emilio Calleja e Isasi (23/02/1895-15/04/1895). 
 En casi todas las poblaciones importantes de la isla se habían formado grupos de 
conspiradores, dispuestos a levantarse en armas contra la metrópoli. Esta situación era 
conocida por las autoridades españolas que los vigilaban. Este control permitió 
denunciar al Gobierno Norteamericano el plan de Fernandina112, haciéndolo fracasar en 
enero de 1895.  A pesar del revés inicial, se da orden de comenzar la insurrección en la 
segunda quincena del mes de febrero y desde La Habana se señala el día 24 para el 
alzamiento armado.  
El día 21 de febrero, a las 9 y 20 m. de la mañana, el Comandante General de 
Santiago de Cuba envía por cable al Capitán General el siguiente mensaje: 
“Separatistas muevense en toda la provincia y es seguro alzamiento. Costas 
Gibara, según aviso general Garrich, se han encontrado señales alijo caja 
armas. Estamos preparados, pero imposibilitado obrar por garantías 
vigentes. Lachambre”113 
“Por la noche de ese día todos los gobernadores de las 6 provincias avisan al general 
Calleja que el alzamiento se efectuaría el día 24. El general Garrich reiteraba con 
empeño que se le concediera autorización para proceder, añadiendo que el grito se 
daría ese domingo por la noche en la retreta de la “Plaza de Armas” y que estaban 
reconcentradas en Baire gente de Rabí y Lora, en Calicito Bartolomé Masó, Amador 
Guerra y Salvador Ríos, en Guantánamo Periquito Pérez y Enrique Brooks, cerca de la 
ciudad Santiago de Cuba Eduardo Yero y otros, y en Holguín Miro y los Sartorius. Por 
informes de otras provincias el general Calleja supo que en Jagüey Grande estaba 
Matagás con 80 hombres, en Ibarra Marrero, López Coloma y Juan Gualberto Gómez, 
y que Manuel García, Mirabal y otros que practicaban el bandolerismo habían 
reforzado sus partidas. En esta ciudad (Santiago de Cuba) se aguardaba que caudillo 
Moncada llegara del campo para aprenderlo, pero este a llegar lo supo y logró 
evadirse de caer en manos de la policía.”114 
112 Martí había preparado el envío desde el puerto de Fernandina, en Florida, de tres 
embarcaciones que transportarían a Cuba armas y exiliados, hasta entonces dispersos en la 
misma Florida, en Costa Rica, en la República Dominicana. En NAVARRO, Luis. Las guerras 
de España en Cuba”, Ediciones Encuentro, Madrid , 1998, p. 135 
113 BACARDI MOREAU, Emilio, Crónicas de Santiago de Cuba, T. VIII, p. 54. 
114 BACARDÍ MOREAU, E. Op. Cit. p. 55 
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El 23 de febrero a las 18 h., el gobernador y capitán general de la isla don Emilio 
Calleja e Isasi, reúne la Junta de autoridades para deliberar sobre la gravedad de los 
sucesos y adoptar medidas en consonancia con los mismos. Al tratarse de la suspensión 
de las garantías constitucionales, hubo empate en la votación. Se comunicó al Gobierno 
Supremo el estado de cosas y se hizo la publicación del bando siguiente:  
BANDO 
D. Emilio Calleja e Isasi, Gobernador y Capitán General de la isla de Cuba.  
“Consignadas en la Constitución todas las garantías que la libertad de un pueblo culto 
exige para el desarrollo de su bienestar y reconocimiento de sus derechos, que ejercita 
de la manera más amplia que cabe bajo un régimen expansivamente liberal; y en los 
momentos en que el Gobierno de S.M.  y las Cortes de la Nación dan muestras 
inequívocas de sus afanes por el bienestar de esta Isla, unos cuantos hijos ingratos, 
impulsados por ambiciones desmedidas, sin bandera honrada que alzar y secundados, 
tal vez, por desafectos al trabajo y aún por criminales, incitan a la guerra civil, horror 
de los pueblos cultos y ruina de los más ricos países según me participan los 
Gobernadores Civiles de las provincias.  
No cumpliría con los deberes de mi cargo, si no tratará de impedir la realización de tan 
siniestros propósitos dentro de las facultades que la ley me concede ;  y por tanto, 
haciendo uso de la que me otorga el inciso 4º del artículo 2º del Real Decreto de 9 de 
junio de 1878 y oída la Junta de autoridades: 
ORDENO Y MANDO 
Artículo 1º. Se declara la aplicación en el territorio de esta Isla de la Ley de 
Orden Público de 23 de abril de 1870.  
Artículo 2º las autoridades, tanto Civiles como Judiciales y Militares, 
procederán con arreglo a las prescripciones de dicha ley. Habana 23 de 
febrero de 1895.- Emilio Calleja.  
Este bando se publicó en edición extraordinaria de la “Gaceta de La Habana” y se 
transmitió por telégrafo el mismo día a otras provincias, donde se reimprimió en hoja 
suelta, se fijó en los sitios públicos y se reprodujo en el Boletín Oficial de la Provincia.  
“La revolución estalla domingo de carnaval 24 de febrero  
Baire los hermanos Lora y Rabí; en Manzanillo Bartolomé Masó; en 
Guantánamo Periquito Pérez, que varios meses estaba alzado, Enrique Brooks, 
Tudela y Lugo; en las cercanías de Santiago de Cuba Guillermo Moncada, 
Quintín Bandera y otros; el doctor Marrero en Jagüey Grande; López Coloma y 
Juan Gualberto Gómez en Ibarra, y en Colón Joaquín Pedroso, los dos Aguirre y 
Alfredo Arango. José Miró, camino de Holguín, llevaba la misión de hacer 
sublevar tan importante jurisdicción.  
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En La Habana fueron detenidos Julio Sanguily, José María Aguirre, 
Francisco Gómez de la Maza, Juan Mata y Ramón Pérez Trujillo.  
Amador Guerra, en Cayo Espino, tuvo una refriega con la Guardia Civil y 
Enrique Tudela, en Hatibonico (Guantánamo), atacó el puesto del mismo 
instituto”115 













Mapa 2.1.- Provincias de la isla de Cuba en 1895. 
 
“El distrito militar de Cuba formado por la isla de este nombre y las adyacentes, 
de las cuales la más importante es la isla de Pinos, está dividido en seis provincias, que 
son: la de la Habana, donde se encuentra la capital, y las de las Villas, Santiago de 
Cuba, Puerto Príncipe, Matanzas y Pinar del Rio, cada una de las cuales comprende los 
partidos judiciales que se insertan a continuación: 
La Habana, Bejucal, Guanabacoa, Güines, Habana, Jaruco, Marianas y San Antonio de 
los Baños. 
Las Villas, Cienfuegos, Remedios, Sagua, Sancti-Spíritus, Santa Clara y Trinidad.  
Santiago de Cuba, Baracoa, Bayamo, Guantánamo, Holguín, Manzanillo y Santiago de 
Cuba. 
Puerto Príncipe, Morón y Puerto Príncipe. 
Matanzas, Alfonso XII, Cárdenas, Colón y Matanzas. 
Pinar del Río, Guanajay, Guane, Pinar del Río y San Cristóbal. 
 
Las fuerzas del Ejército permanente y Voluntarios estaban distribuidas de la siguiente 
manera: 
 
115 Bacardí Moreau, Emilio, Crónicas de Santiago de Cuba, T. VIII, pág. 56 y 57. 
116 ANUARIO MILITAR 1895, pág. 157 y ss. Los sucesivos cambios efectuados en 
organización del Ejército español, desde el comienzo de la insurrección hasta la llegada del 
General Weyler a la Capitanía General de Cuba, están detallados en la tesis doctoral de Enrique 
de Miguel, Azcárraga, Weyler y la conducción de la guerra de Cuba 
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 LA HABANA 
Guarnición de la Plaza y Fortalezas: 
Fuerzas del Ejército:  
Regimiento Infantería de Isabel la Católica, núm. 75.  
Regimiento mixto de Ingenieros. 
P. M. y cuatro compañías del 10. º Batallón de Artillería de Plaza y afecta al mismo una 
batería de Artillería de montaña con cuatro piezas y una compañía de obreros.  
2ª Brigada de Sanidad Militar. 
Sección de Inválidos.  
Sección de Ordenanzas.  
Regimiento Caballería de Pizarro, 30. º de Caballería. 
M. B. Cuerpo Militar de Orden Público. 
 
Fuerzas de voluntarios: 
1er Batallón de Cazadores de la Habana.  
2º Batallón de Cazadores de la Habana.  
3º Batallón de Cazadores de la Habana.  
4º Batallón de Cazadores de la Habana.  
5º Batallón de Cazadores de la Habana.  
6º Batallón de Cazadores de la Habana.  
7º Batallón de Cazadores de la Habana.  
1º Batallón de Ligeros. 
2º Batallón de Ligeros. 
1º Batallón de Artillería.  
2º Batallón de Artillería.  
Batallón de Jesús del Monte. 
Batallón de Ingenieros.  
Compañía de Infantería de Marina de Casa Blanca.  
Compañía de Guías del Capitán general.  
Compañía de Chapelgorris del Cerro.  
Regimiento Caballería Voluntarios de la Habana. 
Escuadrón de Caballería de Húsares.  
Regimiento montado de Artillería.  
M. B. Batallón de Bomberos Municipales. 
 
GUANABACOA Y JURISDICCIÓN: 
Un destacamento de fuerzas del Ejército.  
Fuerzas de voluntarios: 
Un batallón de voluntarios. 
Un batallón de bomberos Municipales.  
Un batallón de voluntarios en Regla.  
Una compañía de voluntarios en San Miguel del Padrón.  
Una compañía de voluntarios en Almacenes de Regla.  
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Una compañía de voluntarios en Managua.  
Una compañía de voluntarios de color en Managua  
Una sección voluntarios en Santa María del Rosarlo.  
Una sección voluntarios en el Cotorro.  
Una sección voluntarios en el Nazareno.  
Un escuadrón de voluntarios de Caballería en Santa María del Rosario. 
 
GUARNICIÓN DE GÜINES Y JURISDICCIÓN 
  
Fuerzas de Voluntarios: 
Un destacamento de Infantería del Ejército.  
Una compañía de voluntarios de Infantería.  
Una compañía de Chapelgorris.  
Una compañía de Bomberos.  
Una compañía de voluntarios de Infantería en Nueva Paz.  
Una compañía de voluntarios de en Madruga.  
Una compañía de voluntarios de San Nicolás.  
Una sección voluntarios de infantería en Palos.  
Una sección voluntarios de infantería en Catalina. ;  
Una sección voluntarios de infantería en La Guara.  
Una sección voluntarios de infantería en Melena. 
Escuadrón Voluntarios Caballería Príncipe Alfonso.  
Una sección voluntarios en Madruga.  
Una sección voluntarios en San Nicolás.  
Una sección voluntarios en Palos.  
Una sección voluntarios en La Catalina.  
Una sección voluntarios en Guara.  
Una sección voluntarios en Melena.  
Una compañía de Bomberos en Madruga. 
BATABANÓ 
Un destacamento de Infantería del Ejército. 
Fuerzas de voluntarios: 
Una compañía de voluntarios Infantería de Iberia. 
Una sección Cazadores de Iberia.  
Una sección de Infantería de Marina.  
Cuatro escuadrones del regimiento Caballería Voluntarios de Alfonso XII  
Una compañía de bomberos 
BEJUCAL 
Un destacamento del ejército.  
Un batallón de voluntarios en la jurisdicción, 
JARUCO Y JURISDICCIÓN 
Una compañía voluntarios de Infantería.  
Un regimiento Caballería de voluntarios.  
Una compañía de bomberos.  
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Una compañía voluntarios de Infantería en San José de las Lajas.  
Una compañía voluntarios de Infantería en Guanabo.  
Una compañía voluntarios de Infantería en San Antonio de Río Blanco. I  
Una compañía voluntarios de Infantería en Caraballo.  
Una compañía voluntarios de Infantería en Aguacate.  
Una compañía voluntarios de Infantería en Jibacoa.  
Una compañía de bomberos en San José de las Lajas 
SAN ANTONIO DE LOS BAÑOS Y JURISDICCIÓN 
Fuerzas de voluntarios: 
Un batallón de voluntarios de Infantería. 
Dos escuadrones voluntarios de Caballería. Fuerzas de Voluntarios  
Una compañía de bomberos.  
Una compañía de bomberos en Alquizar. 
Una compañía de bomberos en Melena. 
ISLA DE PINOS 
Fuerzas del Ejército   
Brigada Disciplinaria.  
Fuerzas de Voluntarios:  
Compañía de Voluntarios de Artillería.  
Sección de Caballería de Voluntarios. 
LAS VILLAS 
Guarnición de Castillo de Jagua: 
Fuerzas del Ejército   
Regimiento Infantería de Alfonso XIII nº 62. 
Regimiento Caballería de Pizarro, un escuadrón. 
Escuadrón de Voluntarios de Camajuaní. 
10º Batallón de Artillería de Plaza, un destacamento. 
Fuerzas de Voluntarios 
Batallón Voluntarios de Santa Clara.  
Compañía Voluntarios de la Esperanza, 
Compañía Voluntarios de San Juan Yeras. 
Compañía Voluntarios de Manicaragua. 
Escuadrón de Voluntarios de Seibabo. 
Escuadrón de Voluntarios de San Diego del Valle.  
Escuadrón de Voluntarios de la Esperanza.  
Escuadrón de Voluntarios de Santa Clara, 
Escuadrón de Voluntarios de San Juan Yeras. 
Escuadrones Voluntarios de Loma Cruz. 
Escuadrón de Voluntarios de Manicaragua.  
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Compañía de Voluntarios de San Diego del Valle, 
Compañía de Voluntarios de Ranchuelo.  
CIENFUEGOS 
Fuerzas de Voluntarios. 
Batallón Voluntarios de Cienfuegos.  
Compañías de Voluntarios de Guías.  
Compañías de Voluntarios de Tiradores de Guías.  
Compañías de Voluntarios de Palmira.  
Compañía de Voluntarios de Santa Isabel Lajas. 
Compañías de Voluntarios de Yaguramas. 
Compañías de Voluntarios de las Cruces. 
Compañías de Voluntarios de Arimao.  
Compañías de Voluntarios de Artillería de Cienfuegos.  
Sección de Voluntarios de infantería de Abréus.  
Compañía de Voluntarios de Cartagena.  
Sección de Voluntarios de Pelayo de Medidas.  
Sección de Voluntarios de Ciego Montero.  
Compañía de Voluntarios de Camarones.  
Escuadrón de Voluntarios de Santa Isabel de Lajas.  
Escuadrón de Voluntarios del Damují.  
Escuadrón de Voluntarios de Cartagena.  
Compañías de Voluntarios de Ingenieros.  
Tercio Infantería de Rodas. 
TRINIDAD  
Fuerzas de Voluntarios 
1ª Compañía Voluntarios de Trinidad.  
2ª Compañía Voluntarios de Trinidad.  
Compañía Voluntarios de Casilda.  
Sección Caballería Voluntarios de Jumento, 
Sección Caballería Voluntarios del Valle,  
Sección Infantería Voluntarios de Guinia Miranda, 
Sección Infantería Voluntarios de San Pedro. 
REMEDIOS 
Fuerzas de voluntarios: 
Compañía Voluntarios infantería de Remedios,  
Compañía Voluntarios infantería de Cabairién.  
Compañía Voluntarios de Mayajigua. 
Compañía Voluntarios de Camajuaní.  
Regimiento Voluntarios Caballería de Camajuaní.  
Escuadrón de Voluntarios Caballería de Remedios. 
Escuadrón de Voluntarios Caballería de Yaguajay.  
Tercio Infantería de Placetas. 
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SANCTI-SPÍRITUS 
Batallón Voluntarios Infantería de Sancti-Spiritus. 
SAGUA LA GRANDE 
Fuerzas de voluntarios: 
Batallón Voluntarios Infantería de Sagua la Grande. 
1ª Compañía Voluntarios Quemadas Güines. 
2ª Compañía Voluntarios Quemadas Güines. 
1ª Compañía Voluntarios de Cifuentes.  
2ª Compañía Voluntarios de Cifuentes 
Compañía Voluntarios de Santo Domingo, 
Compañía Voluntarios de Ceja de Pablo,  
Compañía Voluntarios de Rancho Veloz, 
Compañía Voluntarios de Calabazar.  
Sección Voluntarios Sitio Grande.  
Compañía Voluntarios Sierra Morena, 
Compañía Voluntarios de Color Ceja Pablo. 
Regimiento Caballería id. Sagua la Grande.  
Escuadrón Voluntarios de Álvarez.  
Escuadrón Voluntarios Santo Domingo,  
Escuadrón Voluntarios Yabú.  
Escuadrón Voluntarios Cifuentes. 
Escuadrón Voluntarios Calabazar.  
Escuadrón Voluntarios Santo. 
SANTIAGO DE CUBA: 
Guarnición 
Fuerzas del Ejército: 
Regimiento Infantería de la Habana, núm. 66. (2 compañías).  
Regimiento de Caballería de Hernán Cortés.  
Fuerzas Voluntarias: 
Batallón Voluntarios Infantería de Bayamo.  
Compañía de Voluntarios de Cauto Embarcadero.  
Compañía de Voluntarios de Guisa. 
Compañía de Voluntarios de Veguita. 
Sección bomberos de Bayamo. 
COMANDANCIA MILITAR DE JIGUANÍ 
Fuerzas del Ejército: 
Regimiento de Infantería de la Habana, núm. 66 (1 sección) 
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Fuerzas Voluntarias: 
Compañía Voluntarios Infantería Jiguaní 
Compañía Voluntarios Infantería de Baire 
Compañía Voluntarios Infantería de Santa Rita 
COMANDANCIA MILITAR DE MANZANILLO 
Guarnición 
 Fuerza del Ejército: 
Regimiento de Infantería de la Habana, núm. 66 (1 compañía). 
Fuerzas de Voluntarios: 
Batallón Voluntarios de Manzanillo. 
Compañía de Voluntarios de Infantería de Yara. 
Compañía de Voluntarios de Infantería del Blanquizal. 
Compañía de Voluntarios de Infantería del  Congo, 
Compañía de Voluntarios de Infantería de Niquero. 
Compañía de Voluntarios de Infantería de Jibacoa.  
Compañía de Voluntarios de Infantería de Caballería de ídem. 
Compañía de Voluntarios de Infantería de Media Luna,  
Compañía de Voluntarios de Infantería de Vicana.  
Compañía de Voluntarios de Infantería de Campechuela. 
Compañía de Voluntarios de Infantería  de Macana  
Compañía de Voluntarios de Infantería de Velis.  
Tercio de honrados obreros y bomberos de Manzanillo.  
PUERTO PRÍNCIPE 
Guarnición de la plaza: 
Fuerzas del Ejército 
Batallón Cazadores de Cádiz, nº 22, P. M. y 2 compañías. 
Regimiento Infantería de Tarragona, nº  67. 
Regimiento Caballería de Hernán Cortés, núm. 29, P. M. y 1 escuadrón.  
11º Batallón de Artillería de Plaza,  1 compañía. 
Fuerzas de Voluntarios. 
1 Batallón Voluntarios de Puerto Príncipe. 
Sección Voluntarios Infantería de las Yeguas. 
Sección Voluntarios Infantería de San Jerónimo. 
Cuerpo de Bomberos de Puerto Príncipe. 
TROCHA DE JÚCARO 
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Regimiento Infantería de Tarragona, nº 67, 1 destacamento.  
Batallón mixto de Ingenieros, 1 compañía.  
Compañía Voluntarios Infantería de Ciego de Ávila. 
NUEVITAS 
Fuerzas del Ejército 
Regimiento Infantería de Tarragona, nº 67, 1 destacamento 
Fuerzas de Voluntarios. 
Compañía de Voluntarios Infantería de Nuevitas 
Compañía de Voluntarios Bomberos de Nuevitas 
COLONIA MILITAR DE PUNTA PIEDRA 
Regimiento Infantería de Tarragona, nº 67, 1 destacamento 
PROVINCIA DE MATANZAS 
Fuerzas del Ejército 
Regimiento Infantería de María Cristina, nº 63, P. M. y un batallón 
Regimiento Caballería de Pizarro, núm. 30, 1 escuadrón 
10º Batallón de Artillería de Plaza, 1 compañía. 
Fuerzas de Voluntarios. 
1º Batallón Cazadores Voluntarios de Matanzas.  
2º Batallón Cazadores Voluntarios de Matanzas.  
3º Batallón Cazadores Voluntarios de Matanzas.  
Batallón Voluntarios de Alacranes.  
Compañía Voluntarios de Cabezas.  
Regimiento Caballería Voluntarios de Matanzas. 
Escuadrón de Voluntarios de Bolondrón.  
Escuadrón de Voluntarios de Guamacaro.  
Compañía Voluntarios de Santa Ana.  
Compañía Voluntarios de Sabanilla. 
CÁRDENAS 
Fuerzas del Ejército 
Regimiento Infantería de María Cristina, nº 63, 1 compañía. 
Fuerzas de Voluntarios. 
1º Batallón de Voluntarios Cazadores de Cárdenas. 
2º Batallón de Voluntarios Cazadores de Cárdenas. 
Tercio de Voluntarios de Jovellanos. 
Compañía de Voluntarios de Guamutas 
Compañía de Voluntarios de Recreo. 
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Sección de Voluntarios de Cimarrones.  
Regimiento Voluntarios de Caballería de Cimarrones. 
Regimiento Voluntarios de Caballería de Guamutas 
COLÓN 
Fuerzas del Ejército 
Regimiento Infantería de María Cristina, nº 63, 1 compañía. 
Fuerzas de Voluntarios. 
1ª Compañía Voluntarios de Infantería de Colón. 
2ª Compañía Voluntarios de Infantería de Colón. 
Compañía Voluntarios de la Macagua. 
Compañía Voluntarios de Javaco. 
Compañía Voluntarios de Macuriges. 
Compañía Voluntarios de San José de los Ramos. 
Compañía Voluntarios del Roque.  
Regimiento Caballería Voluntarios de Colón. 
Escuadrón Caballería Voluntarios de la Macagua. 
PINAR DEL RÍO 
Fuerzas del Ejército 
Regimiento Infantería de María Cristina nº 63, 1 compañía. 
Regimiento Infantería de Isabel la Católica, nº 75, 1 compañía. 
Regimiento Caballería de Pizarro, nº 30, 1 destacamento.  
Fuerzas de Voluntarios. 
Batallón Voluntarios de Infantería de Pinar del Río.  
Batallón Voluntarios de Infantería de San Juan y Martínez.  
Compañía Voluntarios de Baja.  
Compañía Voluntarios de Luis de Lazo.  
Compañía Voluntarios de San José. 
Compañía Voluntarios de Consolación Sur. 
Compañía Voluntarios de Consolación del Norte. 
Compañía Voluntarios de Mantua. 
Compañía Voluntarios de Alonso Rojas 
Compañía Voluntarios de Viñales 
Sección Voluntarios de Cayos de San Felipe. 
Sección Voluntarios de Catalina de Guane.  
Sección Voluntarios de San Cayetano. 
Sección Voluntarios de Portales de Guane. 
Sección Voluntarios de Río Blanco.  
Sección Voluntarios del Rosario. 
Regimiento Caballería de Voluntarios de Pinar del Río. 
Regimiento Caballería de Voluntarios de Consolación Sur.  
Escuadrón Caballería de Voluntarios de San Juan y Martínez. 
Escuadrón Caballería de Voluntarios de Guanes. 
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Escuadrón Caballería de Voluntarios de Consolación Norte. 
Escuadrón Caballería de Voluntarios del Sumidero. 
Sección Caballería de Voluntarios de Mantua. 
Sección Caballería de Voluntarios de la Grifa. 
Sección Caballería de Voluntarios de los Remates.  
Tercio Artillería de Voluntarios de Pinar del Río. 
Sección de San Juan y Martínez.  
CASTILLO DE SAN ELÍAS, EN EL MARIEL: 
10º Batallón de Artillería de Plaza, 1 destacamento. 
CABAÑAS: 
Compañía Infantería de Voluntarios de Cabanas.  
Sección Caballería de Voluntarios de Cabanas. 
CASTILLO DE REINA AMALIA_ 
10º Batallón de Artillería de Plaza, 1 destacamento. 
BAHÍA HONDA: 
Fuerzas de Voluntarios. 
Compañía Infantería de Voluntarios de Bahía Honda,  
Compañía Infantería de Voluntarios de San Diego Núñez.  
Compañía Infantería de Voluntarios de Las Pozas.  
Sección Caballería de Voluntarios de Bahía Honda, 
Sección Caballería de Voluntarios de San Diego Núñez. 
CASTILLO DE SAN FERNANDO 
10º Batallón de Artillería de Plaza, 1 destacamento. 
SAN CRISTÓBAL:  
Fuerzas de Voluntarios. 
Batallón Infantería de Voluntarios de San Cristóbal.  
Regimiento Caballería de San Cristóbal 
GUANAJAY: 
Fuerzas de Voluntarios. 
Batallón Infantería de Voluntarios de Guanajay.  
Sección Infantería de Voluntarios de Cayajabos.  
Regimiento Caballería de Voluntarios de Iberia.  
Escuadrón Caballería de Voluntarios de las Cañas.  
Escuadrón Caballería de Voluntarios de Artemisa.  
Sección Infantería de Guayabo, 
Las fuerzas presentes en la isla de Cuba al comienzo de la guerra rondaban los 
20.000 hombres, 838 oficiales y 19.999 soldados de varias armas, según los datos que 
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aporta Soldevilla. La Guardia Civil ya contaba con unos 5.500 hombres, aunque en caso 
necesario se pudieran movilizar hasta 60.000 voluntarios.  
Las fuerzas permanentes estaban formadas por las siguientes Armas y Cuerpos: 
Infantería (Regimientos formados por dos batallones) 
Reg. Infª. Alfonso XII, nº 62 
Reg. Infª. María Cristina, nº 63 
Reg. Infª. Simancas, nº 64  
Reg. Infª. Cuba, nº 65  
Reg. Infª. Habana, nº 66 
Reg. Infª. Tarragona, nº 67  
Reg. Infª. Isabel la Católica, nº 75  
Batallón de Cazadores de Cádiz, nº 22  
Brigada disciplinaria.  
Sección de Ordenanzas.  
Escuadras de Santa Catalina de Guaso.  
Caballería: Regimientos Hernán Cortés y Pizarro.  
Artillería: 10º Batallón de Artillería a pie y una batería de montaña.  
Ingenieros: Un batallón mixto de seis compañías  
Guardia Civil: Tres tercios (17º, 18º y 19º) 
Las fuerzas detalladas eran insuficientes para abarcar todo el territorio y enfrentarse a 
los insurrectos en la primera fase de la guerra, por lo que comenzaron a enviarse 
refuerzos de tropas desde la Península.  
 
2.2.4.1.2. Llegada de las primeras tropas de refuerzo a la Isla. 
La primera expedición se compuso de 8.593 hombres, 6.000 para los batallones 
que se formaban y 2.500 para cubrir las bajas. Con los reemplazos se organizaron los 
terceros batallones de los regimientos de Alfonso XII y María Cristina, mientras que por 
R.O. de 1º de marzo se enviaron siete batallones provisionales, uno por cada Región 
Militar. Cuando partieron para Cuba, se les denominaban como batallones peninsulares 
y el numeral correspondiente a la Región Militar donde se habían formado. 
Posteriormente se les añadieron denominaciones de Cuerpos antiguos de la Infantería 
Española: Bailén, Unión, Alcántara, Talavera, Chiclana, Baza y San Quintín. Además, 
se organizaron dos más con los reemplazos bajo los nombres de Vergara y Antequera.  
La prensa local de la Habana se fue haciendo eco de las sucesivas llegadas de las 
fuerzas expedicionarias. En la Revista Decenal “Ecos de Cuba”, publicada en La 
Habana el 30 de marzo de 1895, en su página 3 las refleja de la siguiente manera: 
   
El día 22 llegó a Santiago de Cuba el vapor transatlántico “Santo Domingo” 
conduciendo un batallón peninsular de 873 plazas.  
El día 23 llegó también a Guantánamo el vapor “Alfonso XII” con dos batallones 
los cuales fueron transportados a Cuba el mismo día.  
El día 25 con motivo de llegar el vapor correo “Alfonso XII” que conducía el 
batallón peninsular número uno, desde primeras horas de la mañana se engalanaron con 
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banderas nacionales los edificios de la calle de la Muralla y los balcones de muchos 
edificios particulares y públicos de esta capital.  
El día 26, a las 9, entró en el puerto el vapor correo León XIII, que salió de la 
Coruña el día 11 del actual a las 17 conduciendo 1892 hombres, o sea dos batallones: el 
sexto y séptimo de la península, uno de Santander y el otro de La Coruña. 
El “León XIII” atracó al muelle de los Cocos; el sexto batallón trae 55 jefes y 
oficiales, 25 sargentos y 862 soldados, y el séptimo 52 jefes y oficiales, 29 sargentos y 
869 soldados. 
También informa de los movimientos locales de las tropas: 
El día 27 por la tarde se despidió al Primer Batallón Peninsular número 1. A las 
7 comenzó el embarque en el vapor “México” de la Compañía Trasatlántica que 
conduciría la fuerza a Puerto Padre. 
Enviados 300 hombres a Pinar del Río, La capital se engalanó para recibirlos el 
día 27, haciendo una entusiasta acogida a la tropa. 
De Manzanillo enviaron a “La Lucha” un estado de las fuerzas insurrectas que 
por ahí merodeaban, según el cual ascendían a unos 1500 hombres. El día 30 de marzo 
se aseguraba en los centros oficiales que ya habían salido de Guantánamo, en Cuba, 
para las operaciones las fuerzas de los batallones peninsulares llegados a dichos puntos. 
El mismo día salieron para Batabanó las compañías de Isabel la Católica, que se 
encontraba en Pinar del Río, continuando viaje al siguiente día, por los vapores del Sur 
hasta Manzanillo, dónde se incorporaron al Regimiento que se encontraba en aquella 
ciudad. 
El día 26 de marzo salieron de esta capital (La Habana) para Oriente 281 
soldados con el fin de cubrir bajas por licenciamiento: 95 para el regimiento de 
Simancas núm. 64 y 186 al de Cuba núm. 65. 
El día 1 de abril117 por la tarde llegó a Cienfuegos el vapor “Gloria” que 
conducía al sexto batallón peninsular, mandado por el teniente coronel señor don 
Emeterio Osés, desembarcando para comer un rancho preparado en obsequio de la 
tropa. 
A las 11 salió el vapor “Gloria “conduciendo al sexto batallón para Manzanillo. 
Tabla 2. II. Composición de la 1ª expedición de tropas de refuerzo enviadas a Cuba 
Buque Clase 
Puerto 












3 34 895 
Alfonso XII Correo Cádiz 12/03/1895 Guardia Civil 
 
1 3 10 
Alfonso XII Correo Cádiz 12/03/1895 Reclutas y otros 1 3 18 392 
117 Avisador Comercial: 20/04/1895 
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Alfonso XIII Extra. Barcelona 08/03/1895 
Bon. Peninsular 
nº 4 y 5 
 
6 53 1469 
Antonio 




3 33 905 
Ciudad de 
Santander Correo Coruña 21/03/1895 Reclutas y otros 
   
548 
Ciudad de 
Santander Correo Santander 20/03/1895 Reclutas y otros 1 6 13 304 




3 36 887 




3 35 892 
San Ignacio 
Comer





cial Santander 10/03/1895 Reclutas y otros 
 
1 2 648 




2 25 865 
 
2.2.4.1.3. Sucesos más relevantes. Nombramiento del Capitán General Martínez 
Campos. 
 
El 24 de febrero, domingo de carnaval, el levantamiento insurreccional se 
produjo de forma muy desigual. Mientras que en la Habana fue detenido Juan Gualberto 
Gómez, y lo mismo ocurrió con los alzados en Las Villas, en la parte oriental de la isla, 
más agreste y con menos fuerzas que pudieran reprimirlas, cuajó la formación de 
partidas armadas que se echaron a la manigua. Algunos insurrectos, como Periquito 
Pérez, llevaban meses alzados en la zona de Guantánamo. Precisamente esa partida será 
la causante el día 24 de febrero de las dos primeras bajas mortales del Ejército Español 
en la guerra., ambos del Regimiento de Infantería Simancas nº 64.  Se trata del cabo 
Benigno Díaz Quirós118, extremeño, que murió en el destacamento de Guantánamo, y 
del guerrillero Vicente Salas Martín, valenciano, que cayó mortalmente herido en 
Hatibonico (Guantánamo). 
Por parte insurrecta la primera baja mortal fue la del bandolero Manuel García, 
conocido como el “Rey de los Campos de Cuba”, unido a la insurrección y que murió 
en una refriega cuando estaban asaltando una tienda en Ceiba Mocha (Matanzas). 
El 23 de marzo de 1895, se produjo un cambio de Gobierno en España, 
asumiendo la Presidencia del Consejo de Ministros Antonio Cánovas del Castillo, que 
nombró, de nuevo, como Capitán General de Cuba a Arsenio Martínez Campos. El 
relevo es relatado por la Revista Decenal del Avisador Comercial “Ecos de Cuba”, en su 
número del 20 de abril:  
El día 16, a las 9 h., llegó el vapor “Reina María Cristina” a Guantánamo 
conduciendo al General Martínez Campos y su comitiva. Acto seguido continúo 
118 A.G.M.M. nº de signatura 4374. En el DOMG de fecha 23/11/1897, Página 1251, se publica 
la concesión de una pensión de 273’75 pesetas a sus padres, Felisardo Díaz Pereda  e Isabel 
Quirós Cordero 
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transbordo al vapor “Manuel Lucas Villaverde”, y a las 17 del mismo día desembarcaba 
en Santiago de Cuba, siendo saludado y vitoreado por la población, que vestía de gala 
para recibirle. El mismo día se despidió el general de Calleja de los jefes y oficiales, 
circulando entonces la noticia de que se había ofrecido a Martínez Campos como militar 
para ayudarle en la pacificación del país. 
El 16 por la tarde recibió el general Calleja un telegrama de Martínez Campos 
desde Santiago de Cuba que decía: “Acabo de desembarcar en esta plaza. Campos”.  Y 
momentos después otro que notificaba: “Cumpliendo decreto 9 de abril de abril quedo 
hecho cargo Gobierno y Capitanía General isla encargándose despacho general 
segundo Cabo. Campos” 
El mismo día, en suplemento extraordinario, dio la “Gaceta Oficial” cuenta de la 
entrega del Gobierno General por el general Calleja. 
2.2.4.1.4. Bajas durante el mandato del Gral. Calleja 
Las bajas por todos los conceptos durante el breve mandato de Calleja fueron 89 
muertos. 
− A causa de la guerra: 23  
− En combate: 12 
− De heridas recibidas en combate: 10 
− Desaparecidos: 1 
− Por enfermedad: 49 
− Fiebre amarilla: 31 
− Resto de enfermedades: 18 
− Por accidente: 4 
− Por causas desconocidas: 11 




























2.2.4.2. Periodo del Capitán General Martínez Campos (16/04/1895-17/01/1896)119 
Cuando asumió la presidencia  del Gobierno Antonio Cánovas del Castillo, 
nombró Capitán General de Cuba a general Arsenio Martínez Campos, con el propósito 
de que acabara con el problema lo antes posible, a la vez que se ordenó el envío de más 
tropas a la isla con el mismo objetivo. Por su parte, Martínez Campos, haciendo bueno 
su sobrenombre de “El Pacificador”, auspiciaba en primer lugar una política de 
atracción, promoviendo obras de construcción de nuevas líneas de ferrocarril. Por otro 
lado, para llevar a cabo esa política de atracción sin debilidad, esperaba para llevar a 
cabo las acciones militares a la llegada de las tropas, que se iban a enviar desde la 
Península, y a la terminación de la época de lluvias. 
Unos días antes de la llegada del Martínez campos, arribaron a las costas 
cubanas del oriente de la isla los líderes de mayor peso de la insurrección. En la 
madrugada del primero de abril de 1895 desembarcaban por Playa Duaba, en Baracoa, 
procedentes de Costa Rica, los hermanos Antonio y José Maceo, acompañados de una 
veintena de revolucionarios, Mientras que José Martí y Máximo Gómez, procedentes de 
Santo Domingo, lo hicieron el día 11 en la playita de Cajobabo, Guantánamo. La 
llegada de los principales líderes del levantamiento, activó de forma importante la 
insurrección en la provincia de Santiago de Cuba. 
2.2.4.2.1. Envío de tropas a cuba 
Por R.O. de 1º de marzo se enviaron siete batallones de Infantería, uno por cada 
Región Militar, denominados peninsulares, y numerados según la Región Militar de 
procedencia. Ya en Cuba, se llamaron “Bailén”, “Unión”, “Alcántara”, “Talavera”, 
“Chiclana”, “Baza” y “San Quintín”. Con los soldados de reemplazo se organizaron los 
terceros batallones de los regimientos permanentes en Cuba “Alfonso XII” y “María 
Cristina” 
Por R.O. de 4 de abril se destinaron a Cuba los batallones de Valladolid y Colón, 
pertenecientes al Ejército de Puerto Rico, y algo más tarde los provisionales de esta Isla 
números 1 y 2. Por otra Real orden, de 8 de junio de 1895, se destinaron también los 
siguientes primeros batallones de los regimientos de la Península: Rey, Soria, Mallorca, 
Galicia, Luchana, Constitución, Asturias, Isabel II, Granada, Burgos, León, Canarias, 
San Marcial, Tetuán, Vizcaya, Asia y Álava.  
Por su parte el Capitán General organizó en Cuba dos batallones peninsulares 
nuevos: Antequera y Vergara, que a diferencia de los ocho llegados anteriormente se 
formaron con personal que ya se encontraba en la Isla. 
En el DOMG del 19-10-95 aparece la organización del Batallón Provisional de 
Cuba a partir de los Regimientos regionales de Baleares y Canarias (4 Compañías de 
119 NAVARRO, Luis, La última campaña del general Martínez Campos Cuba, 1895, Anuario de 
estudios americanos, Vol. 58, Nº 1, 2002, PP. 185-208 
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Baleares y 2 de Canarias (Cuando fueron enviadas las 7ª y 8ª Cías., una será de Baleares 
y otra de Canarias)120. 
La Tabla 2.III. recoge todas la expediciones de tropas enviadas desde la 
Península. Durante el mandato de Martínez Campos, llegaron a la isla de Cuba 7 
expediciones de tropas (2ª a 8ª) que sumaron un total de 83.870 hombres. 
 El total de fuerzas enviadas alcanzó la cifra de 202.795 militares, que se 
desglosan en 741 jefes, 6.404 oficiales y 195.650 de clases y tropas- 
 El número total de expediciones fue de 13 con unidades organizadas, dos más 
con reclutas y algunas compañías sueltas de Ingenieros e Infantería de Marina, y 











120 Por orden del Gral. Weyler, se dispone por la Subinspección de Infantería, el 18-12-96, la 
partición del Batallón Provisional de Cuba en dos batallones: el primero se denominaría 
Batallón Provisional de Baleares y el segundo Batallón Provisional de Canarias. 
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TABLA 2.III. Expediciones de tropas a Cuba 
 
TROPAS ENVIADAS AL DISTRITO DE CUBA121 
Expedición Buque Clase Puerto de Salida Fecha Contingente Generales Jefes Oficiales Tropa 
1ª Santo Domingo Extraordinario Cádiz 08/03/1895 Bon. Peninsular nº 2  2 25 865 
1ª Alfonso XIII Extraordinario Barcelona 08/03/1895 Bon. Peninsular nº 4 y 5  6 53 1469 
1ª Antonio López Extraordinario Valencia 08/03/1895 Bon. Peninsular nº 3  3 33 905 
1ª León XIII Extraordinario Santander 10/03/1895 Bon. Peninsular nº 6  3 36 887 
1ª León XIII Extraordinario Coruña 11/03/1895 Bon. Peninsular nº 7  3 35 892 
1ª Alfonso XII Correo Cádiz 12/03/1895 Bon. Peninsular nº 1  3 34 895 
1ª Alfonso XII Correo Cádiz 12/03/1895 Guardia Civil  1 3 10 
1ª Alfonso XII Correo Cádiz 12/03/1895 Reclutas y otros 1 3 18 392 
1ª San Ignacio Comercial Santander 10/03/1895 Reclutas y otros  1 2 648 
1ª San Ignacio Comercial Cádiz 15/03/1895 Reclutas y otros   6 487 
1ª Ciudad de Santander Correo Santander 20/03/1895 Reclutas y otros 1 6 13 304 
1ª Ciudad de Santander Correo Coruña 21/03/1895 Reclutas y otros    548 
2ª Reina Mª Cristina Extraordinario Barcelona 01/04/1895 Del 4º Cuerpo  1 5 500 
2ª Reina Mª Cristina Extraordinario Cartagena 02/04/1895 Bon. Infantería de Marina  3 36 890 
2ª Reina Mª Cristina Extraordinario Cádiz 04/04/1895 Cuartel general 3 12 23 6 
2ª Ciudad de Cádiz Correo Cádiz 03/04/1895 Del 2º Cuerpo 1 8 20 909 
2ª Montevideo Correo Barcelona 05/04/1895 Del 4º Cuerpo   11 416 
2ª Montevideo Correo Valencia 06/04/1895 Del 3º Cuerpo   8 791 
2ª Montevideo Correo Cádiz 08/04/1895 Del 1º Cuerpo  5 21 754 
2ª San Francisco Comercial Santander 06/04/1895 Del 6º Cuerpo  1 8 1099 
121 Fuente: MINISTERIO DE LA GUERRA. “Fuerzas y material sucesivamente enviados a los distritos de ultramar con motivo de las actuales campañas” 
Imprenta del Depósito de la Guerra. Madrid. 1897. 
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TROPAS ENVIADAS AL DISTRITO DE CUBA121 
Expedición Buque Clase Puerto de Salida Fecha Contingente Generales Jefes Oficiales Tropa 
2ª San Agustín Extraordinario Santander 05/04/1895    5  
2ª San Agustín Extraordinario Coruña 07/04/1895 Del 7º Cuerpo  1 11 988 
2ª Antonio López Correo Santander 18/04/1895 Del 1º y 5º Cuerpos  5 33 889 
2ª Antonio López Correo Coruña 19/04/1895   1 3 10 
3ª Alfonso XIII Correo Barcelona 24/04/1895 Diversos   4 7 
3ª Alfonso XIII Correo Cádiz 28/04/1895 Bon. Provisional de Puerto Rico 
nº 1 
 2 46 1011 
3ª Santo Domingo Comercial Santander 02/05/1895 Diversos   5  
3ª Santo Domingo Comercial Ferrol 04/05/1895 Bon, Infantería de Marina  3 37 860 
3ª San Ignacio (para 
transbordar en Cádiz) 
 Santander 03/05/1895 Diversos   6 193 
3ª San Ignacio (para 
transbordar en Cádiz) 
 Coruña 04/05/1895 Diversos   13 282 
3ª León XIII Correo Barcelona 04/05/1895 Bon. Provisional de Puerto Rico 
nº 2 y otros 
 2 25 1064 
3ª León XIII Correo Cádiz 08/05/1895 Diversos  2 13 1 
4ª Alfonso XIII Correo Santander 20/05/1895 Diversos  2 22 47 
4ª Ciudad de Cádiz Correo Cádiz 31/05/1895 Diversos 1 9 87 144 
4ª Ciudad de Cádiz Correo Cádiz 31/05/1895 4 escuadrones de Caballería  4 32 640 
4ª Buenos Aires Extraordinario Cádiz 31/05/1895 Diversos 1 1 21 17 
4ª Buenos Aires Extraordinario Cádiz 31/05/1895 6 escuadrones de Caballería  6 48 960 
4ª Cataluña Correo Cádiz 10/06/1895 Diversos   20  
4ª Cataluña Correo Cádiz 10/06/1895 Bon. Infantería de Marina  3 37 860 
5ª Montevideo Extraordinario Cádiz 18/06/1895 Bon. Exp. Borbón  3 19 835 
5ª Montevideo Extraordinario Cádiz 18/06/1895 Bon. Exp. Extremadura  3 27 847 
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5ª Montevideo Extraordinario Cádiz 18/06/1895 Diversos  2 2 119 
5ª San Francisco Extraordinario Santander 19/06/1895 Bon. Exp. Andalucía  2 27 895 
5ª San Francisco Extraordinario Santander 19/06/1895 2 cías. de América  1 6 299 
5ª Reina Cristina Correo Santander 19/06/1895 4 cías. de América  1 16 594 
5ª Reina Cristina Correo Coruña 20/06/1895 Bon. Exp. Zamora  4 33 895 
5ª Antonio López Extraordinario Valencia 21/06/1895 Bon. Exp. Guadalajara  3 31 894 
5ª Antonio López Extraordinario Valencia 21/06/1895 Del distrito de Baleares    141 
5ª Alfonso XII Extraordinario Barcelona 26/06/1895 Bon. Exp. Aragón  3 31 887 
5ª Alfonso XII Extraordinario Barcelona 26/06/1895 Bon. Exp. Gerona  4 30 888 
5ª Santo Domingo Correo Cádiz 29/06/1895 Bo. Exp. San Fernando  3 35 868 
5ª Santo Domingo Correo Cádiz 29/06/1895 2 cías. Del Bon. Baleares  1 9 291 
5ª Santo Domingo Correo Cádiz 29/06/1895 Diversos  2 25 2 
5ª Baldomero Iglesias Extraordinario Cádiz 29/06/1895 4 cías. Del Bon. Baleares  2 18 562 
5ª Baldomero Iglesias Extraordinario Cádiz 29/06/1895 Diversos   11 54 
5ª León XIII Correo Cádiz 10/07/1895 Diversos 1 5 32 60 
5ª Alfonso XIII Correo Santander 20/07/1895 Diversos    45 
5ª Alfonso XIII Correo Coruña 21/07/1895 Diversos    17 
6ª Ciudad de Cádiz Correo Cádiz 31/07/1895 2 cías. de Ingenieros (3º de 
Zapadores Minadores) 
  9 314 
6ª Ciudad de Cádiz Correo Cádiz 31/07/1895 Diversos   41 142 
6ª Cataluña Correo Barcelona 13/08/1895 1 batería de Artª Montaña   4 188 
6ª Cataluña Correo Barcelona 13/08/1895 Escuadrón Treviño  1 8 158 
6ª Cataluña Correo Valencia 14/08/1895 Escuadrón de Sagunto  1 10 160 
6ª Cataluña Correo Cádiz 16/08/1895 Escuadrón de Santiago  1 8 158 
6ª Cataluña Correo Cádiz 16/08/1895 Escuadrón de Montesa  1 9 152 
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6ª Cataluña Correo Cádiz 16/08/1895 Escuadrón de la Princesa  1 10 160 
6ª Cataluña Correo Cádiz 16/08/1895 Escuadrón de Mª Cristina  1 9 158 
6ª Cataluña Correo Cádiz 16/08/1895 Diversos  1 43  
6ª María Cristina Correo Santander 20/08/1895 Diversos   46 5 
6ª María Cristina Correo Santander 20/08/1895 Recluta voluntaria    103 
6ª María Cristina Correo Coruña 21/08/1895 Bon. Exp. Reus  3 37 1011 
6ª Montevideo para 
transbordar al Antonio 
López 
Correo Barcelona 18/08/1895 Escuadrón del Rey  1 9 159 
6ª Montevideo para 
transbordar al Antonio 
López 
Correo Barcelona 18/08/1895 Escuadrón de Arlabán  1 9 157 
6ª Montevideo para 
transbordar al Antonio 
López 
Correo Barcelona 18/08/1895 2ª batería Artª Montaña   5 193 
6ª Antonio López Extraordinario Cádiz 21/08/1895 11º Bon. Artª Plaza  2 29 769 
6ª Antonio López Extraordinario Cádiz 21/08/1895 Diversos  2 15 2 
6ª San Fernando Extraordinario Barcelona 22/08/1895 Bon. Exp. Luchana  3 33 959 
6ª San Fernando Extraordinario Barcelona 22/08/1895 Bon. Exp. Asia  3 35 963 
6ª Luzón Extraordinario Cádiz 23/08/1895 4 cías. de Ingenieros  2 24 657 
6ª Luzón Extraordinario Cádiz 23/08/1895 Bon. Granada  2 31 945 
6ª Luzón Extraordinario Cádiz 23/08/1895 Recluta voluntaria    92 
6ª Luzón Extraordinario Cádiz 23/08/1895 Diversos    12 
6ª Santiago Extraordinario Santander 23/08/1895 Bon. San Marcial  3 37 983 
6ª Santiago Extraordinario Santander 23/08/1895 Recluta voluntaria    131 
6ª Santiago Extraordinario Coruña 24/08/1895 Bon. Isabel II  3 34 955 
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6ª Alfonso XII Correo Santander 24/08/1895 Bon. Caz. Las Navas  3 37 992 
6ª Alfonso XII Correo Coruña 25/08/1895 P.M. y 4 cías. Del Burgos  2 25 638 
6ª Buenos Aires Extraordinario Cádiz 25/08/1895 Bon. Soria  3 34 939 
6ª Buenos Aires Extraordinario Cádiz 25/08/1895 Bon. Álava  3 29 945 
6ª Buenos Aires Extraordinario Cádiz 25/08/1895 Diversos  1 11  
6ª Buenos Aires Extraordinario Cádiz 25/08/1895 Recluta voluntaria    49 
6ª Buenos Aires Extraordinario Cádiz 25/08/1895 de Marina 1 1 1 5 
6ª Montevideo Extraordinario Barcelona 25/08/1895 Bo. Caz. de Barcelona  3 36 980 
6ª Montevideo Extraordinario Barcelona 25/08/1895 Bon. Galicia  3 32 956 
6ª Montevideo Extraordinario Barcelona 25/08/1895 Diversos   17 33 
6ª Alfonso XIII Extraordinario Santander 25/08/1895 Bon. Constitución  3 36 956 
6ª Alfonso XIII Extraordinario Santander 25/08/1895 Recluta voluntaria    38 
6ª Alfonso XIII Extraordinario Santander 25/08/1895 Diversos   14  
6ª Alfonso XIII Extraordinario Coruña 26/08/1895 2 cías. Bon. Burgos  1 10 322 
6ª Alfonso XIII Extraordinario Coruña 26/08/1895 Diversos   29 4 
6ª Alfonso XIII Extraordinario Coruña 26/08/1895 Recluta voluntaria    18 
6ª San Agustín Extraordinario Valencia 27/08/1895 Bon. Mallorca  3 32 997 
6ª San Agustín Extraordinario Valencia 27/08/1895 Recluta voluntaria    21 
6ª Santo Domingo Extraordinario Valencia 28/08/1895 Bon. Vizcaya  3 34 993 
6ª Santo Domingo Extraordinario Valencia 28/08/1895 Diversos   4  
6ª Santo Domingo Extraordinario Valencia 28/08/1895 Recluta voluntaria    27 
6ª Gran Antilla para 
transbordar en Cádiz al 
Santa Bárbara 
Extraordinario Valencia 29/08/1895 Bon. Tetuán  2 35 968 
6ª Gran Antilla para Extraordinario Valencia 29/08/1895 Recluta voluntaria    37 
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transbordar en Cádiz al 
Santa Bárbara 
6ª Santa Bárbara Extraordinario Cádiz 01/09/1895 Diversos   1 65 
6ª Santa Bárbara Extraordinario Cádiz 01/09/1895 Recluta voluntaria    144 
6ª León XIII Extraordinario Cádiz 29/08/1895 Bon. Asturias  3 33 967 
6ª León XIII Extraordinario Cádiz 29/08/1895 Bon. Canarias  3 34 918 
6ª León XIII Extraordinario Cádiz 29/08/1895 Diversos cuerpos  4 18  
6ª León XIII Extraordinario Cádiz 29/08/1895 Recluta voluntaria    117 
6ª León XIII Extraordinario Cádiz 29/08/1895 de Marina  1 1  
6ª Colón Correo Cádiz 30/08/1895 Bon. Rey  3 34 979 
6ª Colón Correo Cádiz 30/08/1895 Bon. Leon  3 33 945 
6ª Colón Correo Cádiz 30/08/1895 Diversos 1 1 27 79 
6ª Colón Correo Cádiz 30/08/1895 Recluta voluntaria    11 
6ª Colón Correo Cádiz 30/08/1895 Prófugos y desertores    11 
6ª Larache para transbordar 
en Cádiz al Ciudad de 
Cádiz 
Correo Barcelona 05/09/1895 Diversos   12 70 
6ª Ciudad de Cádiz Correo Cádiz 10/09/1895 Diversos  5 49 73 
6ª San Francisco Extraordinario Montevideo 15/09/1895 de Buenos Aires    989 
6ª San Francisco Extraordinario Montevideo 15/09/1895 de Montevideo    126 
6ª Rabat para transbordar en 
Coruña al Reina Cristina 
Extraordinario Cádiz 18/09/1895 Diversos   23 48 
6ª Rabat para transbordar en 
Coruña al Reina Cristina 
Extraordinario Cádiz 18/09/1895 Recluta voluntaria    415 
6ª Rabat para transbordar en 
Coruña al Reina Cristina 
Extraordinario Cádiz 18/09/1895 Prófugos    8 
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6ª Rabat para transbordar en 
Coruña al Reina Cristina 
Extraordinario Cádiz 18/09/1895 Penados    3 
6ª Rabat para transbordar en 
Coruña al Reina Cristina 
Extraordinario Cádiz 18/09/1895 Corrigendos    2 
6ª Reina Cristina Correo Santander 22/09/1895 Diversos  1 19 110 
6ª Reina Cristina Correo Santander 22/09/1895 Recluta voluntaria    224 
6ª Reina Cristina Correo Santander 22/09/1895 Prófugos    5 
6ª Reina Cristina Correo Santander 22/09/1895 Penados    30 
6ª Reina Cristina Correo Coruña 23/09/1895 Diversos   14 67 
6ª Reina Cristina Correo Coruña 23/09/1895 Recluta voluntaria    59 
6ª Reina Cristina Correo Coruña 23/09/1895 Penados    84 
6ª Larache para transbordar 
en Cádiz al Cataluña 
Correo Barcelona 25/09/1895 Diversos  1 8 98 
6ª Larache para transbordar 
en Cádiz al Cataluña 
Correo Barcelona 25/09/1895 Recluta voluntaria    110 
6ª Larache para transbordar 
en Cádiz al Cataluña 
Correo Barcelona 25/09/1895 Corrigendos    74 
6ª Larache para transbordar 
en Cádiz al Cataluña 
Correo Barcelona 25/09/1895 Penados    26 
6ª Larache para transbordar 
en Cádiz al Cataluña 
Correo Barcelona 25/09/1895 Prófugos y desertores    7 
6ª Cataluña Correo Cádiz 30/09/1895 Diversos  1 52 68 
6ª Cataluña Correo Cádiz 30/09/1895 Recluta voluntaria    218 
6ª Cataluña Correo Cádiz 30/09/1895 Corrigendos    73 
6ª Cataluña Correo Cádiz 30/09/1895 Prófugos    8 
7ª Antonio López para Correo Barcelona 05/10/1895 Diversos   1 16 
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transbordar en Cádiz al 
Buenos Aires 
7ª Antonio López para 
transbordar en Cádiz al 
Buenos Aires 
Correo Barcelona 05/10/1895 Recluta voluntaria    27 
7ª Antonio López para 
transbordar en Cádiz al 
Buenos Aires 
Correo Barcelona 05/10/1895 Prófugos y corrigendos    9 
7ª Buenos Aires Correo Cádiz 10/10/1895 Diversos  2 8 152 
7ª Buenos Aires Correo Cádiz 10/10/1895 Recluta voluntaria    151 
7ª Buenos Aires Correo Cádiz 10/10/1895 Prófugos y corrigendos    18 
7ª San Fernando Extraordinario Montevideo 10/10/1895 de Buenos Aires    286 
7ª San Fernando Extraordinario Montevideo 10/10/1895 de Montevideo    25 
7ª San Fernando Extraordinario Río de Janeiro 19/10/1895 de Río de Janeiro    591 
7ª Alfonso XIII Correo Santander 20/10/1895 Diversos 1 2 20 34 
7ª Alfonso XIII Correo Santander 20/10/1895 Recluta voluntaria    89 
7ª Alfonso XIII Correo Coruña 21/10/1895 Diversos  3 11 17 
7ª Alfonso XIII Correo Coruña 21/10/1895 Recluta voluntaria    42 
7ª Alfonso XIII Correo Coruña 21/10/1895 Prófugos y penados    14 
7ª Antonio López Correo Barcelona 25/10/1895 Diversos  5 11 45 
7ª Antonio López Correo Barcelona 25/10/1895 Recluta voluntaria    44 
7ª Antonio López Correo Barcelona 25/10/1895 Prófugos, penados, etc.    12 
7ª Antonio López Correo Cádiz 31/10/1895 Diversos 1 6 16 29 
7ª Antonio López Correo Cádiz 31/10/1895 Prófugos, penados, etc.    72 
7ª Alfonso XII Correo Barcelona 08/11/1895 Diversos    20 
7ª Alfonso XII Correo Barcelona 08/11/1895 Recluta voluntaria    27 
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7ª Alfonso XII Correo Barcelona 08/11/1895 Prófugos y corrigendos    3 
7ª Alfonso XII Correo Cádiz 12/11/1895 Bon. Infantería de Marina  4 36 835 
7ª Alfonso XII Correo Cádiz 12/11/1895 Diversos  7 27 157 
7ª Alfonso XII Correo Cádiz 12/11/1895 Recluta voluntaria    276 
7ª Alfonso XII Correo Cádiz 12/11/1895 Prófugos, sentenciados, etc.    20 
7ª León XIII Extraordinario Coruña 22/11/1895 Bon. Exp. Príncipe  3 37 961 
7ª León XIII Extraordinario Coruña 22/11/1895 Bon. Exp. Toledo  3 35 958 
7ª León XIII Extraordinario Coruña 22/11/1895 Diversos 1 6 21 187 
7ª Montevideo Correo Santander 22/11/1895 Bo, Exp. Cantabria  3 41 892 
7ª Montevideo Correo Santander 22/11/1895 Bo, Exp. Bailén  3 39 805 
7ª Montevideo Correo Santander 22/11/1895 Diversos  3 23 118 
7ª Buenos Aires Extraordinario Cádiz 22/11/1895 Bon. Exp. Cataluña  3 42 944 
7ª Buenos Aires Extraordinario Cádiz 22/11/1895 Bon. Exp. Pavía  4 40 948 
7ª Buenos Aires Extraordinario Cádiz 22/11/1895 Diversos 7 7 28 68 
7ª San Agustín Extraordinario Cartagena 22/11/1895 Bon. Exp. Sevilla  3 42 899 
7ª Santiago Extraordinario Barcelona 22/11/1895 Bon. Exp. Navarra  3 39 959 
7ª Santiago Extraordinario Barcelona 22/11/1895 Bon. Exp. San Quintín  3 40 966 
7ª San Francisco Extraordinario Cartagena 23/11/1895 Bon. Exp. España  3 37 920 
7ª San Francisco Extraordinario Cartagena 23/11/1895 Diversos    4 
7ª Satrustegui Extraordinario Cádiz 23/11/1895 Bon. Exp. Saboya  4 41 898 
7ª Satrustegui Extraordinario Cádiz 23/11/1895 Bon. Exp. Zaragoza  3 40 949 
7ª Satrustegui Extraordinario Cádiz 23/11/1895 Diversos 2 4 5  
7ª Colón Extraordinario Barcelona 23/11/1895 Bon. Exp. Mérida  3 40 979 
7ª Colón Extraordinario Barcelona 23/11/1895 Bon. Exp. Barbastro  3 39 976 
7ª Colón Extraordinario Barcelona 23/11/1895 Diversos 1  5  
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7ª Santa Bárbara Extraordinario Santander 24/11/1895 Bon. Exp. Valencia  3 41 958 
7ª Santa Bárbara Extraordinario Santander 24/11/1895 Diversos    828 
7ª Cataluña Extraordinario Cádiz 24/11/1895 Bon. Exp. Puerto Rico  3 43 953 
7ª Cataluña Extraordinario Cádiz 24/11/1895 Diversos  3 39 5 
7ª Cataluña Extraordinario Cádiz 24/11/1895 Recluta voluntaria    112 
7ª Reina Cristina Correo Santander 24/11/1895 Bon. Exp. Sicilia  3 39 933 
7ª Reina Cristina Correo Santander 24/11/1895 Diversos  3 10 6 
7ª Reina Cristina Correo Coruña 25/11/1895 Diversos 3 9 11 20 
7ª Ciudad de Cádiz Extraordinario Cádiz 25/11/1895 Bon. Exp. Castilla  4 40 943 
7ª Ciudad de Cádiz Extraordinario Cádiz 25/11/1895 Diversos  3 15 2 
7ª San Ignacio Extraordinario Palma 22/11/1895 Diversos  5 19 91 
7ª San Ignacio Extraordinario Palma 22/11/1895 4 cías. Provisional de Cuba  1 28 650 
7ª San Ignacio Extraordinario Tenerife 28/11/1895 2 cías. Provisional de Cuba  2 12 330 
7ª San Ignacio Extraordinario Tenerife 28/11/1895 Diversos   9  
7ª Alfonso XIII Correo Cádiz 30/11/1895 Diversos 1 1 50 13 
7ª Alfonso XIII Correo Cádiz 30/11/1895 Bon. Exp. Córdoba  3 40 918 
7ª Alfonso XIII Correo Cádiz 30/11/1895 4 cías. Cuenca  2 24 620 
7ª Santo Domingo Extraordinario Cádiz 30/11/1895 2 cías. Cuenca  2 15 311 
7ª Santo Domingo Extraordinario Cádiz 30/11/1895 Diversos   12  
8ª San Fernando Correo Cádiz 10/12/1895 Diversos  8 17 388 
8ª San Fernando Correo Cádiz 10/12/1895 Recluta voluntaria    509 
8ª Antonio López Correo Santander 20/12/1895 Compañía telegráfica   3 139 
8ª Antonio López Correo Santander 20/12/1895 Diversos  2 3 545 
8ª Antonio López Correo Coruña 21/12/1895 Recluta voluntaria    154 
8ª Alfonso XII Correo Barcelona 25/12/1895 Diversos  3 25 47 
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8ª Alfonso XII Correo Barcelona 25/12/1895 Reclutas cupo de Cuba    960 
8ª Alfonso XII Correo Cádiz 30/12/1895 Recluta voluntaria    123 
8ª Alfonso XII Correo Cádiz 30/12/1895 Recluta de Orán    35 
8ª León XIII Extraordinario Barcelona 31/12/1895 Diversos  3 6 47 
8ª León XIII Extraordinario Barcelona 31/12/1895 Reclutas cupo de Cuba    1477 
8ª León XIII Extraordinario Valencia 01/01/1896 Recluta voluntaria    48 
8ª León XIII Extraordinario Valencia 01/01/1896 Recluta de Orán    68 
8ª Santiago Extraordinario Santander 04/01/1896 Diversos   14  
8ª Santiago Extraordinario Santander 04/01/1896 Reclutas cupo Cuba    1611 
8ª Santiago Extraordinario Santander 04/01/1896 Recluta voluntaria    53 
8ª Satrustegui Correo Barcelona 07/01/1896 P.M. y 2 baterías del 4º Reg. 
Artª. Montaña 
 3 14 267 
8ª Satrustegui Correo Cádiz 12/01/1896 Recluta voluntaria    68 
8ª Satrustegui Correo Cádiz 12/01/1896 Diversos  23 95 141 
8ª Reina Cristina Correo Santander 23/01/1896 1 batería del 4º Reg. Artª. 
Montaña 
  5 126 
8ª Reina Cristina Correo Santander 23/01/1896 Escuadrón de Farnesio  1 8 157 
8ª Reina Cristina Correo Santander 23/01/1896 Escuadrón de Albuera  1 9 157 
8ª Reina Cristina Correo Coruña 24/01/1896 Escuadrón de Almansa  1 8 155 
8ª Reina Cristina Correo Coruña 24/01/1896 Escuadrón de la Reina  2 8 154 
8ª Reina Cristina Correo Coruña 24/01/1896 Escuadrón de Galicia  1 7 147 
8ª Reina Cristina Correo Coruña 24/01/1896 Recluta voluntaria    28 
8ª Reina Cristina Correo Coruña 24/01/1896 Diversos  4 24 160 
8ª Santo Domingo para 
transbordar en Cádiz al 
 Barcelona 25/01/1896 Diversos 3 15 11  
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Alfonso XIII 
8ª Santo Domingo para 
transbordar en Cádiz al 
Alfonso XIII 
 Barcelona 25/01/1896 Recluta voluntaria    67 
8ª Santo Domingo para 
transbordar en Cádiz al 
Alfonso XIII 
 Barcelona 25/01/1896 Escuadrón Alcántara  1 8 154 
8ª Santo Domingo para 
transbordar en Cádiz al 
Alfonso XIII 
 Barcelona 25/01/1896 Escuadrón de Borbón  1 8 155 
8ª Santo Domingo para 
transbordar en Cádiz al 
Alfonso XIII 
 Barcelona 25/01/1896 Escuadrón de Castillejos  1 9 148 
8ª Santo Domingo para 
transbordar en Cádiz al 
Alfonso XIII 
 Barcelona 25/01/1896 Escuadrón de Sesma  1 7 155 
8ª Alfonso XIII Correo Cádiz 28/01/1896 Escuadrón de Vitoria  1 9 159 
8ª Alfonso XIII Correo Cádiz 28/01/1896 Diversos 4 13 40  
8ª Alfonso XIII Correo Cádiz 28/01/1896 Recluta voluntaria    65 
9ª Cataluña Correo Cádiz 12/01/1896 Diversos  10 19 4 
9ª Cataluña Correo Cádiz 12/01/1896 Bon. Exp. Tarifa  3 28 1074 
9ª San Francisco Extraordinario Barcelona 12/02/1896 Bon. Exp. Otumba  2 23 1061 
9ª San Francisco Extraordinario Barcelona 12/02/1896 Diversos    66 
9ª San Francisco Extraordinario Barcelona 12/02/1896 Recluta voluntaria    71 
9ª Buenos Aires Extraordinario Cádiz 13/02/1896 Bon. Exp. Reina  3 30 1042 
9ª Buenos Aires Extraordinario Cádiz 13/02/1896 Bon. Exp. Wad-Ras  4 26 1016 
9ª Buenos Aires Extraordinario Cádiz 13/02/1896 Diversos  2 29  
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9ª San Agustín Extraordinario Alicante 13/02/1896 Bon. Exp. Princesa  2 25 1038 
9ª San Fernando Extraordinario Barcelona 13/02/1896 Bon. Exp. Almansa  2 22 1045 
9ª San Fernando Extraordinario Barcelona 13/02/1896 Bon. Exp. Albuera  3 27 1052 
9ª San Fernando Extraordinario Barcelona 13/02/1896 Diversos    6 
9ª Montevideo Extraordinario Coruña 13/02/1896 Diversos   3  
9ª Montevideo Extraordinario Coruña 13/02/1896 Bon. Exp. Luzón  3 31 1035 
9ª Montevideo Extraordinario Vigo 14/02/1896 Bon. Exp. Murcia  3 21 1025 
9ª Colón Extraordinario Barcelona 14/02/1896 Diversos   1 4 
9ª Colón Extraordinario Barcelona 14/02/1896 Bon. Exp. Infante  3 23 1019 
9ª Colón Extraordinario Barcelona 14/02/1896 Bon. Exp. Guipúzcoa  3 24 1033 
9ª León XIII Extraordinario Cádiz 15/02/1896 Bon. Exp. Covadonga  3 27 1029 
9ª León XIII Extraordinario Cádiz 15/02/1896 Bon. Exp. Arapiles  3 30 1081 
9ª León XIII Extraordinario Cádiz 15/02/1896 Diversos  4 3 2 
9ª Alfonso XII Correo Santander 18/02/1896 Diversos    47 
9ª Alfonso XII Correo Santander 18/02/1896 Recluta voluntaria    180 
9ª Alfonso XII Correo Santander 18/02/1896 Bon. Exp. Llerena  3 28 1011 
9ª Alfonso XII Correo Coruña 19/02/1896 Recluta voluntaria    16 
9ª Alfonso XII Correo Coruña 19/02/1896 Diversos   1 23 
9ª Santiago Extraordinario Santander 19/02/1896 Bon. Exp. Lealtad  2 28 1046 
9ª Santiago Extraordinario Santander 19/02/1896 Bon. Exp. Garellano  2 25 1001 
9ª Santiago Extraordinario Santander 19/02/1896 Diversos   1  
9ª Santiago Extraordinario Santander 19/02/1896 Recluta voluntaria    42 
9ª Santo Domingo Correo Barcelona 23/02/1896 Recluta voluntaria    377 
9ª Santo Domingo Correo Barcelona 23/02/1896 Voluntarios de Buenos Aires    120 
9ª Santo Domingo Correo Cádiz 27/01/1896 de Marina   5 140 
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9ª Santo Domingo Correo Cádiz 27/01/1896 Diversos 1 2 18 236 
9ª Reina María Cristina para 
transbordar en Cádiz al 
Ciudad de Cádiz 
 Barcelona 06/03/1896 P.M. y batería del 5º Reg. Artª 
Montaña 
 4 12 426 
9ª Reina María Cristina para 
transbordar en Cádiz al 
Ciudad de Cádiz 
 Barcelona 06/03/1896 Recluta voluntaria    92 
9ª Reina María Cristina para 
transbordar en Cádiz al 
Ciudad de Cádiz 
 Barcelona 06/03/1896 Diversos    53 
9ª Ciudad de Cádiz  Cádiz 12/03/1896 Diversos 1  17 12 
9ª Ciudad de Cádiz  Cádiz 12/03/1896 Recluta voluntaria    217 
9ª Antonio López Correo Santander 20/03/1896 Recluta voluntaria    523 
9ª Antonio López Correo Santander 20/03/1896 Diversos  2 9 102 
9ª Antonio López Correo Coruña 22/03/1896 Diversos  1 2 72 
9ª Antonio López Correo Coruña 22/03/1896 Recluta voluntaria    56 
9ª Cataluña Correo Barcelona 25/03/1896 Recluta voluntaria    104 
9ª Cataluña Correo Barcelona 25/03/1896 Diversos 1 1 3 55 
9ª Cataluña Correo Cádiz 30/03/1896 Diversos 1 16 29 4 
9ª Cataluña Correo Cádiz 30/03/1896 Recluta voluntaria    403 
9ª Montevideo Correo Barcelona 05/04/1896 P.M. y 4 cías. de Ingenieros  1 12 587 
9ª Montevideo Correo Barcelona 05/04/1896 Recluta voluntaria    51 
9ª Montevideo Correo Barcelona 05/04/1896 Diversos  1 7 27 
9ª Montevideo Correo Cádiz 10/04/1896 Diversos 2 13 25 10 
9ª Montevideo Correo Cádiz 10/04/1896 Recluta voluntaria    271 
9ª Montevideo Correo Cádiz 10/04/1896 1 cía. de telegrafía óptica   3 142 
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9ª Montevideo Correo Cádiz 10/04/1896 2 cías. Ferrocarriles  1 9 314 
10ª Satrustegui Correo Santander 20/04/1896 Recluta voluntaria    571 
10ª Satrustegui Correo Santander 20/04/1896 Diversos  3 5 98 
10ª Satrustegui Correo Coruña 21/04/1896 Diversos  5 6 32 
10ª Satrustegui Correo Coruña 21/04/1896 Recluta voluntaria    32 
10ª Colón Correo Barcelona 25/04/1896 Diversos  2 1 37 
10ª Colón Correo Barcelona 25/04/1896 Recluta voluntaria    115 
10ª Colón Correo Cádiz 30/04/1896 Recluta voluntaria    579 
10ª Colón Correo Cádiz 30/04/1896 Diversos  9 16  
10ª León XIII Correo Barcelona 05/05/1896 Recluta voluntaria    80 
10ª León XIII Correo Barcelona 05/05/1896 Diversos   5 17 
10ª León XIII Correo Cádiz 10/05/1896 Recluta voluntaria    488 
10ª León XIII Correo Cádiz 10/05/1896 Diversos  2 16 1 
10ª Cataluña Correo Santander 20/05/1896 Diversos  2 11 36 
10ª Cataluña Correo Santander 20/05/1896 Recluta voluntaria    803 
10ª Cataluña Correo Coruña 21/05/1896 Recluta voluntaria    22 
10ª Cataluña Correo Coruña 21/05/1896 Diversos   1 32 
10ª Cataluña Correo Coruña 21/05/1896 Prófugos y penados    24 
10ª Buenos Aires Correo Barcelona 25/05/1896 Diversos   8 47 
10ª Buenos Aires Correo Barcelona 25/05/1896 Recluta voluntaria    138 
10ª Buenos Aires Correo Barcelona 25/05/1896 Prófugos y desertores    8 
10ª Buenos Aires Correo Cádiz 30/05/1896 Diversos  3 14 3 
10ª Buenos Aires Correo Cádiz 30/05/1896 Recluta voluntaria    555 
10ª Alfonso XII Correo Barcelona 05/06/1896 Diversos  1 2 24 
10ª Alfonso XII Correo Barcelona 05/06/1896 Recluta voluntaria    96 
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10ª Alfonso XII Correo Cádiz 10/06/1896 Recluta voluntaria    602 
10ª Alfonso XII Correo Cádiz 10/06/1896 Diversos  2 7 3 
10ª Satrustegui Correo Santander 20/06/1896 Diversos  1 3  
10ª Satrustegui Correo Santander 20/06/1896 Recluta voluntaria    686 
10ª Satrustegui Correo Coruña 21/06/1896 Recluta voluntaria    9 
10ª Satrustegui Correo Coruña 21/06/1896 Diversos    41 
10ª Montevideo Correo Barcelona 25/06/1896 Recluta voluntaria    120 
10ª Montevideo Correo Barcelona 25/06/1896 Diversos    24 
10ª Montevideo Correo Cádiz 30/06/1896 Diversos  3 7 1 
10ª Montevideo Correo Cádiz 30/06/1896 Recluta voluntaria    586 
10ª Santo Domingo Correo Barcelona 05/07/1896 Diversos   1 7 
10ª Santo Domingo Correo Barcelona 05/07/1896 Recluta voluntaria    53 
10ª Santo Domingo Correo Cádiz 11/07/1896 Recluta voluntaria    600 
10ª Santo Domingo Correo Cádiz 11/07/1896 Diversos   9 2 
10ª Cataluña Correo Santander 20/07/1896 Diversos 1 5 1  
10ª Cataluña Correo Santander 20/07/1896 Recluta voluntaria    585 
10ª Cataluña Correo Coruña 21/07/1896 Recluta voluntaria    17 
10ª Cataluña Correo Coruña 21/07/1896 Diversos  1  33 
11ª Antonio López Correo Barcelona 25/07/1896 Diversos  1  20 
11ª Antonio López Correo Barcelona 25/07/1896 Recluta voluntaria    71 
11ª Antonio López Correo Barcelona 25/07/1896 Diversos  1   
11ª Antonio López Correo Cádiz 30/07/1896 Diversos  2 6 11 
11ª Antonio López Correo Cádiz 30/07/1896 Recluta voluntaria    569 
11ª Antonio López Correo Cádiz 30/07/1896 Diversos   5 5 
11ª Ciudad de Cádiz Correo Barcelona 05/08/1896 Diversos  1  6 
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11ª Ciudad de Cádiz Correo Barcelona 05/08/1896 Recluta voluntaria    51 
11ª Ciudad de Cádiz Correo Cádiz 05/08/1896 Diversos  4 1  
11ª Ciudad de Cádiz Correo Cádiz 05/08/1896 Recluta voluntaria    526 
11ª San Agustín Extraordinario Santander 22/08/1896 Bon. Voluntarios de Madrid  3 23 108 
11ª San Agustín Extraordinario Santander 22/08/1896 Recluta voluntaria    422 
11ª San Agustín Extraordinario Santander 22/08/1896 Diversos    30 
11ª San Agustín Extraordinario Las Palmas 29/08/1896 Para cubrir bajas    204 
11ª San Agustín Extraordinario Tenerife 30/08/1896 1 cía. Bon. Caz. Regl. 1   5 198 
11ª San Agustín Extraordinario Tenerife 30/08/1896 Del reemplazo de 1895    42 
11ª Montevideo Correo Santander 23/08/1896 2 cías. Bon. Zaragoza   10 408 
11ª Montevideo Correo Santander 23/08/1896 2 cías. Bon. América   10 419 
11ª Montevideo Correo Santander 23/08/1896 2 cías. Bon. Bailen   11 431 
11ª Montevideo Correo Santander 23/08/1896 1 cía. Bon. Isabel II   5 200 
11ª Montevideo Correo Santander 23/08/1896 2 cías. Bon. Caz. Madrid   10 428 
11ª Montevideo Correo Santander 23/08/1896 Diversos   3  
11ª Montevideo Correo Coruña 24/08/1896 Diversos  1 3 19 
11ª Buenos Aires Extraordinario Barcelona 24/08/1896 2 cías. Bon. Caz. Figueras   10 395 
11ª Buenos Aires Extraordinario Barcelona 24/08/1896 2 cías. Bon. Alfonso XII   10 410 
11ª Buenos Aires Extraordinario Málaga 26/08/1896 2 cías. Bon. Borbón   11 416 
11ª Buenos Aires Extraordinario Málaga 26/08/1896 2 cías. Bon. Extremadura   10 417 
11ª Buenos Aires Extraordinario Cádiz 27/08/1896 1 cía. Bon. Pavía   5 212 
11ª Colón Extraordinario Coruña 25/08/1896 2 cías. Bon. Burgos   10 413 
11ª Colón Extraordinario Coruña 25/08/1896 2 cías. Bon. Luzón   10 422 
11ª Colón Extraordinario Coruña 25/08/1896 2 cías. Bon. Zamora   11 406 
11ª Colón Extraordinario Coruña 25/08/1896 1 cía. Bon. Isabel II   4 204 
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11ª Colón Extraordinario Coruña 25/08/1896 2 cías. Bon. Caz. de la Habana   10 419 
11ª Colón Extraordinario Coruña 25/08/1896 diversos  1   
11ª Alfonso XII Extraordinario Cádiz 25/08/1896 Diversos 1 1   
11ª Alfonso XII Extraordinario Cádiz 25/08/1896 2 cías. Bon. Soria   11 393 
11ª Alfonso XII Extraordinario Cádiz 25/08/1896 2 cías. Bon. Granada   10 393 
11ª Alfonso XII Extraordinario Cádiz 25/08/1896 2 cías. Bon. Álava   11 370 
11ª Alfonso XII Extraordinario Cádiz 25/08/1896 2 cías. Bon. Caz. de Cuba   10 448 
11ª Alfonso XII Extraordinario Cádiz 25/08/1896 1 cía. Bon. Pavía   5 204 
11ª Alfonso XII Extraordinario Cádiz 25/08/1896 Recluta voluntaria    37 
11ª San Fernando Extraordinario Barcelona 25/08/1896 2 cías. Bon. Gerona   11 420 
11ª San Fernando Extraordinario Barcelona 25/08/1896 2 cías. Bon. Galicia   11 408 
11ª San Fernando Extraordinario Barcelona 25/08/1896 2 cías. Bon. Tetuán   11 443 
11ª San Fernando Extraordinario Barcelona 25/08/1896 2 cías. Bon. Vizcaya   8 436 
11ª San Fernando Extraordinario Cartagena 26/08/1896 2 cías. Bon. Sevilla   10 429 
11ª Santo Domingo Correo Cádiz 30/08/1896 Diversos  3 9  
11ª Santo Domingo Correo Cádiz 30/08/1896 2 cías. Bon. Córdoba   7 304 
11ª Santo Domingo Correo Cádiz 30/08/1896 2 cías. Bon. Reina   11 422 
11ª Santo Domingo Correo Cádiz 30/08/1896 Recluta voluntaria    59 
11ª Gallart Extraordinario Barcelona 31/08/1896 2 cías. Bon. Infante   12 429 
11ª Gallart Extraordinario Barcelona 31/08/1896 2 cías. Bon. Caz. Alba de 
Tormes 
  12 425 
11ª Gallart Extraordinario Barcelona 31/08/1896 Recluta voluntaria    65 
11ª Gallart Extraordinario Cádiz 03/09/1896 Recluta voluntaria    246 
11ª Puerto Rico Extraordinario Palma 02/09/1896 1 cía. Reg. 1 Baleares 1   5 212 
11ª Puerto Rico Extraordinario Palma 02/09/1896 Contingente para bajas    562 
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11ª Puerto Rico Extraordinario Palma 02/09/1896 Recluta voluntaria    20 
11ª Puerto Rico Extraordinario Cádiz 04/09/1896 Recluta voluntaria    21 
11ª San Francisco Extraordinario Santander 02/09/1896 2 cías. Bon. Caz. Manila   11 408 
11ª San Francisco Extraordinario Santander 02/09/1896 2 cías. Bon. Caz. Ciudad 
Rodrigo 
  10 407 
11ª San Francisco Extraordinario Santander 02/09/1896 2 cías. Bon. Wad-Ras   10 400 
11ª León XIII Extraordinario Santander 05/09/1896 2 cías. Bon. Asia  1 10 373 
11ª León XIII Extraordinario Santander 05/09/1896 2 cías. Bon. Sicilia   10 367 
11ª León XIII Extraordinario Santander 05/09/1896 2 cías. Bon. Constitución   10 380 
11ª León XIII Extraordinario Santander 05/09/1896 2 cías. Bon. Andalucía   10 420 
11ª León XIII Extraordinario Coruña 06/09/1896 2 cías. Bon. Príncipe   9 419 
11ª Satrustegui Extraordinario Valencia 05/09/1896 2 cías. Bon. Mallorca   9 395 
11ª Satrustegui Extraordinario Valencia 05/09/1896 2 cías. Bon. Guadalajara   11 401 
11ª Satrustegui Extraordinario Valencia 05/09/1896 2 cías. Bon. Otumba   10 421 
11ª Satrustegui Extraordinario Valencia 05/09/1896 Diversos  1 23 31 
11ª Satrustegui Extraordinario Cartagena 06/09/1896 2 cías. Bon. Princesa   10 438 
11ª Satrustegui Extraordinario Cartagena 06/09/1896 2 cías. Bon. España   11 451 
11ª Covadonga Extraordinario Santander 06/09/1896 2 cías. Bon. Garellano   9 398 
11ª Covadonga Extraordinario Santander 06/09/1896 2 cías. Bon. Valencia   10 382 
11ª Covadonga Extraordinario Santander 06/09/1896 2 cías. Bon. Caz. de Estella   10 386 
11ª Covadonga Extraordinario Santander 06/09/1896 2 cías. Bon. San Marcial   8 391 
11ª Covadonga Extraordinario Santander 06/09/1896 2 cías. Bon. Lealtad   10 391 
11ª San Ignacio Extraordinario Coruña 06/09/1896 2 cías. Bon.Toledo   10 403 
11ª San Ignacio Extraordinario Vigo 07/09/1896 2 cías. Bon. Murcia  1 11 407 
11ª San Ignacio Extraordinario Cádiz 09/09/1896 2 cías. Bon. Caz. de Segorbe   10 415 
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11ª San Ignacio Extraordinario Cádiz 09/09/1896 Diversos  3 9 40 
11ª Guadalupe Extraordinario Santander 07/09/1896 2 cías. Bon. Rey   8 350 
11ª Guadalupe Extraordinario Santander 07/09/1896 2 cías. Bon. Cuenca   10 361 
11ª Guadalupe Extraordinario Santander 07/09/1896 2 cías. Bon. Saboya   11 356 
11ª Guadalupe Extraordinario Santander 07/09/1896 2 cías. Bon. San Fernando   9 359 
11ª Guadalupe Extraordinario Santander 07/09/1896 2 cías. Bon. Castilla   9 407 
11ª Gran Antilla Extraordinario Barcelona 07/09/1896 2 cías. Bon. Almansa   9 364 
11ª Gran Antilla Extraordinario Barcelona 07/09/1896 2 cías. Bon. Aragón   10 394 
11ª Gran Antilla Extraordinario Barcelona 07/09/1896 2 cías. Bon. Navarra   10 396 
11ª Gran Antilla Extraordinario Barcelona 07/09/1896 Diversos  2  8 
11ª Santiago Correo Barcelona 08/09/1896 2 cías. Bon. Albuera   10 386 
11ª Santiago Correo Barcelona 08/09/1896 2 cías. Bon. Luchan   9 361 
11ª Santiago Correo Barcelona 08/09/1896 2 cías. Bon. Cantabria   11 367 
11ª Santiago Correo Barcelona 08/09/1896 2 cías. Bon. Guipúzcoa   10 377 
11ª Santiago Correo Barcelona 08/09/1896 2 cías. Bon. San Quintín   10 401 
11ª Santiago Correo Cádiz 10/09/1896 Recluta voluntaria    151 
11ª Alicante Extraordinario Santander 07/09/1896 2 cías. Bon. Baleares   8 407 
11ª Alicante Extraordinario Santander 07/09/1896 2 cías. Bon. Asturias   9 371 
11ª Alicante Extraordinario Santander 07/09/1896 2 cías. Bon. Canarias   10 360 
11ª Alicante Extraordinario Santander 07/09/1896 2 cías. Bon. León   10 334 
11ª Alicante Extraordinario Santander 07/09/1896 Recluta voluntaria    53 
11ª Forgas Extraordinario Barcelona 09/09/1896 1 Cía. 8ª Bon. Artª Plaza   5 181 
11ª Forgas Extraordinario Barcelona 09/09/1896 Artª Montaña para bajas    150 
11ª Forgas Extraordinario Barcelona 09/09/1896 Diversos   2  
11ª Forgas Extraordinario Valencia 10/09/1896 Artª Montaña para bajas    134 
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11ª Forgas Extraordinario Valencia 10/09/1896 Cabª para bajas    150 
11ª Forgas Extraordinario Valencia 10/09/1896 Recluta voluntaria    30 
11ª Forgas Extraordinario Cádiz 13/09/1896 Cabª para bajas procedente de 
la Coruña 
   139 
11ª Forgas Extraordinario Cádiz 13/09/1896 1 cía. 4º Bon. Artª Plaza   5 190 
11ª Forgas Extraordinario Cádiz 13/09/1896 Artª para bajas procedente de 
Sevilla 
   140 
11ª Forgas Extraordinario Cádiz 13/09/1896 Cabª para bajas    145 
11ª Forgas Extraordinario Cádiz 13/09/1896 Recluta voluntaria    98 
11ª Don Alvaro de Bazán Extraordinario Santander 12/09/1896 2 cías. Bon. Covadonga   10 362 
11ª Don Álvaro de Bazán Extraordinario Santander 12/09/1896 1 cía. 5º Bon. Artª Plaza   5 188 
11ª Don Álvaro de Bazán Extraordinario Santander 12/09/1896 1 cía. 7º Bon. Artª Plaza   5 191 
11ª Don Álvaro de Bazán Extraordinario Santander 12/09/1896 4 cías. Zapadores Minadores 
para cubrir bajas 
  19 848 
11ª Don Álvaro de Bazán Extraordinario Santander 12/09/1896 2 cías. Ferrocarriles   10 268 
11ª Don Álvaro de Bazán Extraordinario Santander 12/09/1896 1 cía. Telegrafía óptica   4 135 
11ª Don Álvaro de Bazán Extraordinario Santander 12/09/1896 1 cía. Telegrafía eléctrica   5 131 
11ª Ciudad de Cádiz Correo Santander 20/09/1896 Diversos  1 20 2 
11ª Ciudad de Cádiz Correo Santander 20/09/1896 Recluta voluntaria    291 
11ª Ciudad de Cádiz Correo Gijón 21/09/1896 Bo. Principado de Asturias  3 36 745 
11ª Ciudad de Cádiz Correo Coruña 22/09/1896 Diversos  1 13 58 
11ª Ciudad de Cádiz Correo Coruña 22/09/1896 Recluta voluntaria    5 
11ª Montevideo Correo Barcelona 26/09/1896 Recluta voluntaria    40 
11ª Montevideo Correo Barcelona 26/09/1896 Diversos    56 
11ª Montevideo Correo Cádiz 30/09/1896 Bon. Provisional de Puerto Rico  3 33 752 
121 
TROPAS ENVIADAS AL DISTRITO DE CUBA121 
Expedición Buque Clase Puerto de Salida Fecha Contingente Generales Jefes Oficiales Tropa 
nº 5 
11ª Montevideo Correo Cádiz 30/09/1896 Diversos  6 30 5 
11ª Montevideo Correo Cádiz 30/09/1896 Recluta voluntaria    361 
11ª Buenos Aires Correo Barcelona 05/10/1896 Diversos    24 
11ª Buenos Aires Correo Barcelona 05/10/1896 Recluta voluntaria    19 
11ª Buenos Aires Correo Cádiz 10/10/1896 Recluta voluntaria    238 
11ª Buenos Aires Correo Cádiz 10/10/1896 Diversos 1 3 45  
11ª Alfonso XII Correo Santander 20/10/1896 Diversos  1 1 131 
11ª Alfonso XII Correo Santander 20/10/1896 Recluta voluntaria    197 
11ª Alfonso XII Correo Coruña 22/10/1896 Recluta voluntaria    4 
11ª Alfonso XII Correo Coruña 22/10/1896 Diversos  2 2 67 
11ª Santo Domingo Correo Barcelona 25/10/1896 Diversos   3 100 
11ª Santo Domingo Correo Cádiz 10/10/1896 Diversos  1 12 1 
11ª Santo Domingo Correo Cádiz 10/10/1896 Recluta voluntaria    319 
11ª Ciudad de Cádiz Correo Cádiz 10/11/1896 Recluta voluntaria    224 
11ª Ciudad de Cádiz Correo Cádiz 10/11/1896 Diversos  1 10  
12ª Isla de Panay Extraordinario Barcelona 19/11/1896 1 cía. Bon. Almansa   2 156 
12ª Isla de Panay Extraordinario Barcelona 19/11/1896 1 cía. Bon. Navarra   2 176 
12ª Isla de Panay Extraordinario Barcelona 19/11/1896 Del distrito de Baleares    51 
12ª Isla de Panay Extraordinario Barcelona 19/11/1896 Recluta voluntaria    37 
12ª Isla de Panay Extraordinario Valencia 20/11/1896 1 cía. Bon. Mallorca   3 202 
12ª Isla de Panay Extraordinario Valencia 20/11/1896 1 cía. Bon. Vizcaya   3 200 
12ª Isla de Panay Extraordinario Valencia 20/11/1896 1 cía. Bon. Tetuán   2 200 
12ª Isla de Panay Extraordinario Valencia 20/11/1896 1 cía. Bon. Sevilla   4 200 
12ª San Francisco Extraordinario Santander 20/11/1896 1 cía. Bon. Sicilia   5 197 
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12ª San Francisco Extraordinario Santander 20/11/1896 1 cía. Bon. Constitución   4 200 
12ª San Francisco Extraordinario Santander 20/11/1896 1 cía. Bon. América   3 200 
12ª San Francisco Extraordinario Santander 20/11/1896 1 cía. Bon. Saboya   4 190 
12ª San Francisco Extraordinario Santander 20/11/1896 1 cía. Bon. San Fernando   3 184 
12ª San Francisco Extraordinario Santander 20/11/1896 1 cía. Bon. Caz. de Madrid   4 199 
12ª San Agustín Extraordinario Coruña 20/11/1896 1 cía. Bon. Zamora   2 197 
12ª San Agustín Extraordinario Coruña 20/11/1896 1 cía. Bon. Luzón   1 198 
12ª San Agustín Extraordinario Coruña 20/11/1896 1 cía. Bon. Murcia   2 199 
12ª San Agustín Extraordinario Coruña 20/11/1896 1 cía. Bon. Caz. de la Habana   2 205 
12ª San Agustín Extraordinario Coruña 20/11/1896 Diversos   11 48 
12ª Cataluña Extraordinario Cádiz 21/11/1896 1 cía. Bon. Zaragoza   5 200 
12ª Cataluña Extraordinario Cádiz 21/11/1896 1 cía. Bon. Cuenca   3 198 
12ª Cataluña Extraordinario Cádiz 21/11/1896 1 cía. Bon. Córdoba   3 195 
12ª Cataluña Extraordinario Cádiz 21/11/1896 1 cía. Bon. Borbón   4 198 
12ª Cataluña Extraordinario Cádiz 21/11/1896 1 cía. Bon. Reina   3 196 
12ª Cataluña Extraordinario Cádiz 21/11/1896 1 cía. Bon. Caz. de Cuba   3 199 
12ª Cataluña Extraordinario Cádiz 21/11/1896 Diversos   2 1 
12ª Bazán Correo Santander 21/11/1896 1 cía. Bon. Valencia   3 198 
12ª Bazán Correo Santander 21/11/1896 1 cía. Bon. Lealtad   3 192 
12ª Bazán Correo Santander 21/11/1896 1 cía. Bon. Andalucía    235 
12ª Bazán Correo Santander 21/11/1896 1 cía. Bon. San Marcia   2 199 
12ª Bazán Correo Santander 21/11/1896 1 cía. Bon. Bailén   3 206 
12ª Bazán Correo Coruña 22/11/1896 1 cía. Bon. Cantabria   2 281 
12ª Bazán Correo Coruña 22/11/1896 1 cía. Bon. Garellano   2 200 
12ª Bazán Correo Coruña 22/11/1896 1 cía. Bon. Caz. de Estella   2 210 
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12ª Bazán Correo Coruña 22/11/1896 Diversos  1 7 1 
12ª Bazán Correo Coruña 22/11/1896 Recluta voluntaria    81 
12ª Guadalupe Extraordinario Santander 22/11/1896 1 cía. Bon. Principe   3 241 
12ª Guadalupe Extraordinario Santander 22/11/1896 1 cía. Bon. Isabel II   1 519 
12ª Guadalupe Extraordinario Santander 22/11/1896 1 cía. Bon. Toledo   3 425 
12ª Guadalupe Extraordinario Santander 22/11/1896 1 cía. Bon. Burgos   3 406 
12ª Guadalupe Extraordinario Santander 22/11/1896 Diversos   2 5 
12ª San Ignacio Extraordinario Palma 23/11/1896 1 cía. Bon. Baleares 1   2 91 
12ª San Ignacio Extraordinario Valencia 24/11/1896 1 cía. Bon. Princesa   3 208 
12ª San Ignacio Extraordinario Valencia 24/11/1896 1 cía. Bon. Guadalajara   3 205 
12ª San Ignacio Extraordinario Valencia 24/11/1896 1 cía. Bon. España   2 279 
12ª San Ignacio Extraordinario Valencia 24/11/1896 1 cía. Bon. Otumba   3 216 
12ª San Ignacio Extraordinario Valencia 24/11/1896 Diversos    8 
12ª San Ignacio Extraordinario Valencia 24/11/1896 Recluta voluntaria    26 
12ª Alicante Extraordinario Barcelona 26/11/1896 1 cía. Bon. Guipúzcoa   3 177 
12ª Alicante Extraordinario Barcelona 26/11/1896 1 cía. Bon. Luchan   3 189 
12ª Alicante Extraordinario Barcelona 26/11/1896 1 cía. Bon. Albuera   3 181 
12ª Alicante Extraordinario Barcelona 26/11/1896 1 cía. Bon. Aragón   3 195 
12ª Alicante Extraordinario Barcelona 26/11/1896 1 cía. Bon. Asia   3 173 
12ª Alicante Extraordinario Barcelona 26/11/1896 1 cía. Bon. San quintín   3 183 
12ª Alicante Extraordinario Barcelona 26/11/1896 1 cía. Bon. Caz. de Alfonso XII   3 191 
12ª Alicante Extraordinario Barcelona 26/11/1896 1 cía. Bon. Caz. de Figueras   3 191 
12ª Alicante Extraordinario Barcelona 26/11/1896 diversos   1 2 
12ª Monserrat Extraordinario Cádiz 26/11/1896 1 cía. Bon. Rey   3 253 
12ª Monserrat Extraordinario Cádiz 26/11/1896 1 cía. Bon. Castilla   2 254 
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12ª Monserrat Extraordinario Cádiz 26/11/1896 1 cía. Bon. Asturias   3 212 
12ª Monserrat Extraordinario Cádiz 26/11/1896 1 cía. Bon. Covadonga   3 322 
12ª Monserrat Extraordinario Cádiz 26/11/1896 1 cía. Bon. Baleares   4 271 
12ª Monserrat Extraordinario Cádiz 26/11/1896 Diversos    74 
12ª Cristina Extraordinario Cádiz 26/11/1896 1 cía. Bon. León   3 180 
12ª Cristina Extraordinario Cádiz 26/11/1896 1 cía. Bon. Canarias   3 199 
12ª Cristina Extraordinario Cádiz 26/11/1896 1 cía. Bon. Wad-Ras   2 246 
12ª Cristina Extraordinario Cádiz 26/11/1896 1 cía. Bon. Caz. de Manila   3 255 
12ª Buenos Aires Extraordinario Barcelona 25/11/1896 1 cía. Bon. Galicia   3 231 
12ª Buenos Aires Extraordinario Barcelona 25/11/1896 1 cía. Bon. Infante   3 210 
12ª Buenos Aires Extraordinario Barcelona 25/11/1896 1 cía. Bon. Gerona   3 221 
12ª Buenos Aires Extraordinario Barcelona 25/11/1896 1 cía. Bon. Caz. de Alba de 
Tormes 
  4 199 
12ª Buenos Aires Extraordinario Barcelona 25/11/1896 Recluta voluntaria    366 
12ª Buenos Aires Extraordinario Cádiz 27/11/1896 1 cía. Bon. Caz. de Segorbe   3 455 
12ª Buenos Aires Extraordinario Cádiz 27/11/1896 1 cía. Bon. Pavía   3 471 
12ª Satrustegui Extraordinario Cádiz 29/11/1896 Diversos  3 11 21 
12ª Satrustegui Extraordinario Cádiz 29/11/1896 de Marina   11  
12ª Satrustegui Extraordinario Cádiz 29/11/1896 1 cía. Bon. Extremadura   4 310 
12ª Satrustegui Extraordinario Cádiz 29/11/1896 1 cía. Bon. Álava   4 316 
12ª Satrustegui Extraordinario Cádiz 29/11/1896 Para Sanidad Militar    62 
12ª Alfonso XII Correo Cádiz 30/11/1896 1 cía. Bon. Soria   2 568 
12ª Alfonso XII Correo Cádiz 30/11/1896 1 cía. Bon. Granada   4 350 
12ª Alfonso XII Correo Cádiz 30/11/1896 de Marina   10  
12ª Alfonso XII Correo Cádiz 30/11/1896 Recluta voluntaria    96 
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TROPAS ENVIADAS AL DISTRITO DE CUBA121 
Expedición Buque Clase Puerto de Salida Fecha Contingente Generales Jefes Oficiales Tropa 
12ª Alfonso XII Correo Cádiz 30/11/1896 Diversos  3 5 1 
12ª Alfonso XII Correo Las palmas 03/12/1896 Diversos   3 6 
12ª Santiago Correo Cádiz 10/12/1896 Diversos   2 1 
12ª Santiago Correo Cádiz 10/12/1896 Recluta voluntaria    100 
12ª Santiago Correo Cádiz 10/12/1896 Reg. Cabª. Alfonso XIII   16 780 
12ª Santo Domingo Correo Santander 20/12/1896 Recluta voluntaria    174 
12ª Santo Domingo Correo Santander 20/12/1896 Diversos  1 10 143 
12ª Santo Domingo Correo Coruña 21/12/1896 Diversos  1  64 
12ª Ciudad de Cádiz Correo Cádiz 30/12/1896 Recluta voluntaria    507 
12ª Ciudad de Cádiz Correo Cádiz 30/12/1896 Diversos  10 41 93 
12ª Ciudad de Cádiz Correo Tenerife 01/01/1897 Diversos    167 
13ª Don Álvaro de Bazán Correo Cádiz 10/01/1897 Diversos  2 19 403 
13ª Don Álvaro de Bazán Correo Cádiz 10/01/1897 Infantería de Marina  1  820 
13ª Alfonso XIII Correo Santander 20/01/1897 Recluta voluntaria    233 
13ª Alfonso XIII Correo Santander 20/01/1897 Diversos   6 110 
13ª Alfonso XIII Correo Coruña 22/01/1897 Diversos  1 6 53 
13ª Satrustegui Correo Barcelona 25/01/1896 Diversos  1 5 46 
13ª Satrustegui Correo Barcelona 25/01/1896 Recluta voluntaria    74 
13ª Satrustegui Correo Cádiz 30/01/1897 Diversos  7 14  
13ª Satrustegui Correo Cádiz 30/01/1897 Recluta voluntaria    427 
13ª Satrustegui Correo Cádiz 30/01/1897 Infantería de Marina   5 4 
13ª Satrustegui Correo las Palmas 01/02/1897 Diversos  1 4 8 
13ª Buenos Aires Correo Cádiz 10/02/1897 Diversos   17  
13ª Buenos Aires Correo Cádiz 10/02/1897 Recluta voluntaria    251 
13ª Buenos Aires Correo Cádiz 10/02/1897 Infantería de Marina   2 679 
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TROPAS ENVIADAS AL DISTRITO DE CUBA121 
Expedición Buque Clase Puerto de Salida Fecha Contingente Generales Jefes Oficiales Tropa 
13ª Ciudad de Cádiz Comercial Cádiz 20/02/1897 Recluta voluntaria    41 
13ª Alfonso XIII Correo Santander 20/02/1897 Diversos  1 2 60 
13ª Alfonso XIII Correo Santander 20/02/1897 Recluta voluntaria    198 
13ª Alfonso XIII Correo Coruña 21/02/1897 Diversos  1 2 46 
13ª San Fernando Correo Cádiz 28/02/1897 Diversos  2 13  
13ª San Fernando Correo Cádiz 28/02/1897 Recluta voluntaria    289 
13ª San Agustín Correo Cádiz 10/03/1897 Diversos  3 8  
13ª San Agustín Correo Cádiz 10/03/1897 Recluta voluntaria    254 
13ª San Agustín Correo Cádiz 10/03/1897 de Marina  2 2 12 
13ª Reina María Cristina Correo Santander 20/03/1897 Diversos   5 46 
13ª Reina María Cristina Correo Santander 20/03/1897 Recluta voluntaria    203 
13ª Reina María Cristina Correo Coruña 21/03/1897 Diversos  2 5 22 
13ª Buenos Aires Correo Cádiz 30/03/1897 Diversos  4 17 370 
13ª Buenos Aires Correo Cádiz 30/03/1897 Recluta voluntaria    194 
13ª Alfonso XII Correo Cádiz 10/04/1897 Diversos  1 5 36 
13ª Alfonso XII Correo Cádiz 10/04/1897 Recluta voluntaria    379 
13ª Alfonso XIII Correo Santander 20/04/1897 Diversos  1 8 33 
13ª Alfonso XIII Correo Santander 20/04/1897 Recluta voluntaria    162 
13ª Alfonso XIII Correo Coruña 21/04/1897 Diversos   1 15 
13ª Alfonso XIII Correo Coruña 21/04/1897 Recluta voluntaria    15 
13ª Satrustegui Correo Cádiz 01/05/1897 Diversos  4 8 83 
13ª Satrustegui Correo Cádiz 01/05/1897 Recluta voluntaria    106 
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En el DOMG del12-1-98 pp.138-143 aparece una expedición de 6.000 hombres a Cuba. El 
primer envío previsto saldría de Cádiz en el Colón, con 926 hombres, de ellos 764 del Rgto. 
de Caballería, que se llamaría Bayamo 33. 
 
En el DOMG del 9-2-98(pág.658) aparece un envío a Cuba de 9.970 hombres. De estos 
envíos, el último saldría el10 de marzo de 1898, y el primero el 20 de febrero. 
 
Tabla 2.IV. Resumen de Expediciones 
Nº 
Exp. 
Fechas Generales Jefes Oficiales Tropa Total 
1 1895: del 8 al 21 de marzo 
de 1895 
2 31 258 8.302 8.593 
2 1895: del 1 al 19 de abril 4 37 184 7.252 7.477 
3 1895: del 24 de abril al 8 
de mayo 
 9 149 3.418 3.576 
4 1895: del 20 de mayo al 10 
de junio 
2 25 267 2.668 2.962 
5 1895: del 18 de junio al 21 
de julio 
1 39 352 9.193 9.585 
6 1895: del 31 de julio al 30 
de septiembre 
2 89 1.272 26.835 28.198 
7 1895: del 5 de octubre al 
30 de noviembre 
13 140 1.211 24.173 25.537 
8 Del 10 de diciembre de 
1895 al 28 de enero de 
1896 
7 66 256 8.667 8.996 
9 1896: del 12 de febrero al 
10 de abril 
6 102 637 21.463 22.208 
10 1896: del 20 de abril al 21 
de julio 
1 39 113 7.241 7.394 
11 1896: del 25 de julio al 10 
de noviembre 
2 49 1.016 36.836 37.903 
12 Del 19 de noviembre de 
1896 al 1 de enero de 1897 
 19 322 18.568 18.909 
13 1897: del 10 de enero al 1 
de mayo. 
2 batallones de Cazadores 





























Tabla 2.V. Resumen de Armas y Cuerpos desplazados al distrito de Cuba 
ARMA DE INFANTERÍA 
Cantidad Cuerpo Plazas Total 
7 Batallones peninsulares 900 6300 
10 Batallones expedicionarios 900 9000 
40 Batallones expedicionarios 1000 40000 
16 Batallones expedicionarios 1100 17600 
1 Batallón provisional de Cuba 1000 1000 
2 Batallón provisional de Puerto Rico, nº 1 y 2 900 1800 
1 Batallón provisional de Puerto Rico 1051 1051 
1 Batallón de voluntarios de Madrid122 1115 1115 
1 Batallón de voluntarios del Principado de Asturias123 1115 1115 
134 Compañías (7ª y 8ª de los batallones expedicionarios)124 225 30150 
66 Compañías (7ª y 8ª de los batallones insulares) 200 13200 
2 Batallones de cazadores del distrito de Puerto Rico 700 1400 
4 Batallones de Infantería de Marina 900 3600 
 Para aumentar los efectivos de estos batallones y cubrir bajas 1515 1515 
 SUMA DE LAS FUERZAS DE INFANTERIA  128846 
ARMA DE CABALLERÍA 
Cantidad Cuerpo Plazas Total 
1 Regimiento de Alfonso XIII, nº 32 798 798 
28 Escuadrones de Caballería 160 4480 
 SUMA DE FUERZAS DE CABALLERÍA  5278 
ARMA DE ARTILLERÍA 
Cantidad Cuerpo Plazas Total 
1 Batallón de Artillería de Plaza 800 800 
4 Compañías de Artillería de Plaza 200 800 
2 Baterías de Artillería de Montaña  382 
3 Baterías de Artillería de Montaña y P.M. del 4º Regimiento  455 
3 Baterías de Artillería de Montaña y P.M. del 5º Regimiento  455 
 SUMA DE LAS FUERZAS DE ARTILLERIA  2892 
ARMAS DE INGENIEROS 
Cantidad Cuerpo Plazas Total 
122 En el Batallón de Voluntarios de Madrid; las clases y cornetas se destinaron de los cuerpos 
activos de la Península y los soldados de Cuba de los pertenecientes a la recluta voluntaria. 
123 En el Batallón de voluntarios del Principado de Asturias; las clases y cornetas se destinaron 
de los cuerpos activos de la Península, y los soldados unos fueron alistados por la Junta del 
Principado y otros destinados en Cuba de los pertenecientes a la recluta activa. 
124 Las 7ª y 8ª compañías tienen su origen en la Circular de 11 de noviembre de 1896, por la que 
se dispone que 4.000 hombres pasen a cubrir las bajas en diferentes Cuerpos del Ejército de 
Operaciones en Cuba. Con ese fin se crearon 66 compañías para dotar de la 7ª y 8ª a 33 
batallones de aquella Antilla. Cada Regimiento Peninsular aportaría una compañía a las 66 
constituidas. 
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ARMA DE INFANTERÍA 
Cantidad Cuerpo Plazas Total 
1 Batallón del 3º Regimiento de Zapadores 1000 1000 
4 Compañías y P.M. de un batallón de Zapadores  670 
4 Compañías de Zapadores 160 640 
2 Compañías y P.M. de un batallón de Ferrocarriles  336 
2 Compañías de Ferrocarriles  324 
    
1 Compañía de Telegrafía eléctrica  150 
 SUMA DE FUERZAS DE INGENIEROS  3570 
 
OTROS  
Recluta voluntaria 21167 
Desertores, prófugos y penados 511 
SUMA 21678 
 
Tabla 2.VI. Resumen por armas de la tropa enviada a cada uno de los Distritos de 
Ultramar 
ARMAS CUBA PUERTO 
RICO 
FILIPINAS TOTAL 
 por armas en los 
tres distritos 
Infantería 164388 4633 23193 192164 
Caballería 5617  160 5777 
Artillería 3143  561 3704 
Ingenieros 3535 194  3729 
Infantería de Marina 5105  3854 8959 



















2.2.4.2.2. Distribución de las tropas españolas en la isla de Cuba.  
 
En su Orden General del 16 abril 1895, para el territorio oriental, el general 
Arsenio Martínez de Campos estableció su división en tres distritos militares, cada uno 
a cargo de un general de división. El 18 de abril, Arderius enviaba un telegrama desde 
La Habana, donde se decía que el capitán general había dividido Oriente en tres sectores 
distintos, poniendo al mando de los mismos a Salcedo (Santiago), Lachambre (Bayamo) 
y Valdés (Holguín), aumentando además las columnas en las grandes poblaciones con 
voluntarios, cuyo cuerpo pretendía reorganizar. 
Mapa 2.2.- División de Oriente en tres Distritos en abril de 1895125 
En el consejo de Ministros que se celebró el día 16 de mayo se acordó enviar a 
Cuba 1500 soldados de caballería, ya que la mayoría de las partidas insurrectas iban 
montadas.  
Por R. O. de 8 de junio de 1895 se destinaron a Cuba los primeros batallones de 
los siguientes regimientos de la Península: Rey, Soria, Mallorca, Galicia, Luchana, 
Constitución, Asturias, Isabel II, Granada, Burgos, León, Canarias, San Marcial, 
Tetuán, Vizcaya, Asia y Álava, así como los batallones de Cazadores de las Navas, 
Barcelona y Reus126. 
El día 9 de junio, el capitán general de Puerto Rico telegrafiaba diciendo que 
Martínez Campos le había ordenado el envío de un batallón de los tres que había, 
mandándole el 2º provisional con 900 hombres porque era el único disponible127. 
125  Fuente: MIGUEL FERNÁNDEZ-CARRANZA, E. de.  Azcárraga, Weyler y la conducción 
de la guerra de Cuba, tesis doctoral, Universitat Jaume I, Castellón de la Plana, 2011, Anexos 
Mapa 3.2, p. 681. 
126 WEYLER, V, Mi mando en Cuba, tomo I, p. 77. 
127 Soldevilla, F, El Año Político 1895, p.299 
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El día 1º de diciembre de 1895 se dictó en la Orden general del Ejército, una 
nueva organización quedando en la siguiente forma: 
PRIMER CUERPO DE EJÉRCITO: Santiago de Cuba. Teniente General Luis M. de 
Pando. 
Primera División: Santiago de Cuba.- General de División José Jiménez Moreno 
Cuatro Brigadas: Generales: Canella, Navarro, Linares y Obregón. 
 
Segunda División: Bayamo.- General de División Andrés González Muñoz 
Dos Brigadas: Generales Gasco y Ordóñez 
 
Tercera División: Holguín.- General de División Pedro Pin 
Dos Brigadas: Generales Echagüe y Toral 
SEGUNDO CUERPO DE EJÉRCITO: Las Villas y la Trocha.- Teniente General Sabas 
Marín y González 
Primera División: Santa Clara.- General de División Álvaro Suárez Valdés. 
Tres Brigadas:  
Trinidad, General Luque 
Sagua: General Godoy 
Cienfuegos: General Cornell. 
Segunda División: Trocha.- General de División José Jiménez Castellanos 
Tres Brigadas:  
Remedios: General Oliver 
Sancti Spíritus: General Aizpurúa 
Trocha: General Aldave.  
COMANDANCIAS GENERALES INDEPENDIENTES 
Puerto Príncipe: General de División Pedro Mella 
Dos Brigadas: Generales Serrano, Altamira Aldecoa 
Matanzas, Habana Y Pinar Del Río: General de División José Arderius  
Dos Brigadas: 
Matanzas: General Prats 
Pinar del Río: General Madan. 
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Mapa 2.3.- Organización del Ejército el 1 de diciembre de 1895128 
 
Debido a la evolución de la guerra, el 1º de Diciembre 1895, el general Arsenio 
Martínez Campos, dicta una nueva Orden General, mediante la cual se reestructuraba el 
ejército y con respecto a la provincia de Oriente dispuso crear el 1er Cuerpo, comandado 
por el teniente general Luís M. Pando, con sede en Santiago de Cuba y compuesto por 
tres divisiones. 
 
128 Fuente: MIGUEL FERNÁNDEZ-CARRANZA, E. de.  Azcárraga, Weyler y la conducción 
de la guerra de Cuba, tesis doctoral, Universitat Jaume I, Castellón de la Plana, 2011, Anexos 
Mapa 3.3, p. 682. 
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Mapa 2.4.- Organización del Ejército en la isla de Cuba (Orden General del Ejército del 
1º de diciembre de 1895)129 
Las divisiones mencionadas se articulaban para las operaciones en medias 
brigadas que eran agrupaciones tácticas al mando de un coronel y compuestas de uno o 
dos batallones de Infantería, con soldados llegados de la Península, secciones de 
Artillería de Montaña y el apoyo de unidades de Ingenieros y Caballería divisionarios, 
además de los Cuerpos afectos a las brigadas, guerrillas locales y Guardia Civil de la 
zona. “El general Martínez Campos trató de proteger las grandes ciudades, 
especialmente La Habana, de la presión constante de los insurrectos, manteniendo el 
telégrafo, el ferrocarril y las carreteras principales abiertas al tráfico de personas y 








129 MIGUEL FERNÁNDEZ-CARRANZA, E. de Azcárraga, Weyler y la conducción de la 
guerra de Cuba, tesis doctoral, Universitat Jaume I, Castellón de la Plana, 2011, p. 688, mapa 
3.4 
130  PÉREZ PIQUERAS, Enrique, Diario de Operaciones en Cuba: Por el Teniente de 
Infantería don Enrique Piqueras Causa (1895-1897), Revista de Historia Militar, nº 83, Madrid, 
1997, P. 223.  
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2.2.4.2.3. Sucesos más relevantes durante la Capitanía General de Martínez Campos: 
Los primeros enfrentamientos de importancia ocurrido durante el mandato de 
Martínez Campos, se desarrollaron en la provincia de Santiago de Cuba, donde más 
pujanza alcanzó la sublevación y a donde se dirigieron en primera instancia los mayores 
esfuerzos del Ejército Español. En esta zona la dirección de las fuerzas insurrectas o 
Ejército Libertador (EL)131 la ejercía el lugarteniente de Máximo Gómez, Antonio 
Maceo. 
El primer encuentro armado de importancia ocurrió el 13 de mayo de 1895 en 
Jobito, finca ubicada en 10 km de Guantánamo, entre los poblados de Camarones y 
Tiguabos, Cuando una columna compuesta por 400 columna compuesta de 
cuatrocientos hombres Simancas Nº. 64, al mando del Teniente Coronel señor Bosch, 
salió en busca de fuerzas rebeldes del cabecilla Pedro Agustín Pérez “Periquito Pérez”. 
Estas tropas habían salido de Guantánamo al atardecer del día anterior para atacar el 
campamento Pedro Agustín Pérez, Periquito, en Tiguabos, pues un confidente había 
informado que allí había pocas fuerzas y sería fácil batirlo, pero las tropas españolas 
fueron emboscadas por fuerzas rebeldes que al mando de Antonio Maceo llegaron  al 
lugar en la noche del día 12 y acamparon distribuidas en diferentes sectores. La acción 
comenzó a las cinco de la mañana y terminó a las tres de la tarde. Roto el fuego, avanzó 
la columna con su Teniente Coronel a la cabeza, cayendo muerto este Jefe a la primera 
descarga, de un balazo en el corazón. Las tropas españolas fueron cercadas y atacadas 
por todos sus flancos, pero sostuvieron el fuego, al mando del comandante Robles, hasta 
que hasta que roto el cerco por el Comandante de Voluntarios, señor Garrido, con 90 
hombres de las Escuadras de Santa Catalina del Guaso, pudieron regresar a 
Guantánamo. En el campo de batalla cayeron mortalmente heridos, además del Teniente 
Coronel, un médico º, un sargento y 11 de tropa. Por parte de los insurrectos las bajas 
también debieron ser importantes, aunque las fuentes cubanas solamente indican que 
“entre los insurrectos también hubo algunas bajas, de ellas varios oficiales muertos y 
heridos”132 
TABLA 2.VII., Militares españoles fallecidos en el combate de Jobito, 13 de mayo de 
1895, Guantánamo. 
Clase Nombre Apellido 1º Apellido 2º Cuerpo 
Tte. Coronel Joaquín Bosch Abril Simancas Nº 64 
Medico 1º Everardo Ruíz Martí Simancas Nº 64 
Sargento Antonio Rodríguez Castedo Simancas Nº 64 
Cabo Alejandro Rodríguez Ruíz Simancas Nº 64 
131 Por parte de la insurrección Se quiso dar la apariencia de que sus tropas operaban como un 
ejército regular. Aunque su organización y número difería mucho de un ejército usual.  
132VV. AA. Diccionario Enciclopédico de Historia Militar de Cuba, T. II. Acciones combativas, 
Ediciones Verde Olivo, La Habana, 203, pp. 206-207 
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Soldado Gregorio Agüera Noguera Simancas Nº 64 
Soldado Bienvenido Ceralto Cordonets Simancas Nº 64 
Soldado Magín Esteve Ginés Simancas Nº 64 
Soldado Pantaleón Jiménez Díaz Simancas Nº 64 
Soldado Tomas Macías Mayoral Simancas Nº 64 
Soldado Gregorio Nicolás Expósito Simancas Nº 64 
Soldado Manuel Pérez Martínez Simancas Nº 64 
Soldado Miguel Planas Gisbert Simancas Nº 64 
Soldado Pablo Torrelles Boada Simancas Nº 64 
Guerrillero Lucas Suarez   Simancas Nº 64 
Fuente: Elaboración propia. 
 
Apenas una semana después de Jobito, ocurrió un enfrentamiento que tendría 
gran trascendencia, más en el terreno político que militar, fue la acción llevada a cabo el 
19 de mayo en el lugar denominado Dos Ríos, por ser donde confluyen los ríos Cauto y 
Contramaestre, a tres km al NNO de Palma Soriano. En ese combate, las tropas 
insurrectas actuaron bajo el Mando de Máximo Gómez. Dichas tropas estaban formas 
por 300 hombres de la partida de Bartolomé Masó y 30 de la escolta de Máximo 
Gómez, al que acompañaba José Martí. En el ataque precipitado contra una columna 
española al mando del coronel Ximénez de Sandoval, cayó muerto el “apóstol” del 
levantamiento independentista José Martí. El cadáver del líder político de la 
insurrección fue recogido por las tropas de Ximénez de Sandoval que lo enterraron en 
primera instancia en el cementerio de Remanganaguas, y posteriormente lo trasladaron 
al cementerio de Santa Ifigenia en Santiago de Cuba, donde reposa en la actualidad. La 
muerte de Martí no cambió el transcurso de la guerra pero sí que daba más auge y 
predominio del estamento militar sobre el civil, en el campo de la revolución, que en 
muy corto plazo sustituiría el planteamiento de una guerra “breve y generosa” por una 
guerra total. En la acción las bajas españolas, según su parte oficial, fueron un sargento 
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y cinco soldados muertos133 y siete heridos. Todos ellos pertenecientes al batallón de 
Infantería Peninsular nº 2, La Unión. 
TABLA 2.VIII. Militares españoles fallecidos en el combate de Dos Ríos, el 19 de 
mayo de 1895. 
Clase Nombre Apellido 1º Apellido 2º Cuerpo 
Soldado Isidoro Alonso Galante Peninsular Nº 2, La Unión 
Soldado Marcelino Criado Sánchez Peninsular Nº 2, La Unión 
Soldado Emilio García Bruzan Peninsular Nº 2, La Unión 
Soldado Pascual Llopis Salvador Peninsular Nº 2, La Unión 
Soldado Diego Morillo Caro Peninsular Nº 2, La Unión 
Sargento Joaquín Ortiz De Galisteo Rey Peninsular Nº 2, La Unión 
Soldado Pedro Prado Sánchez Peninsular Nº 2, La Unión 
Fuente: Elaboración propia. 
Martínez Campos constata como la insurrección se propaga por las provincias de 
Puerto Príncipe y Las Villas, y ve con pesimismo como sus tentativas para apaciguar la 
rebelión no producen los resultados esperados. El 4 de julio publica un bando 
disponiendo que todos los insurrectos cogidos con las armas en la mano sean sometidos 
a consejos de guerra sumarísimos y fusilados. 
El 5 de julio salió de la Habana hacia Las Villas a conocer las actuaciones del 
general Luque que, con cuatro batallones de Infantería llegados desde la Península, 
había establecido dos líneas de contención: la primera en Jatibonico, para operar hacia 
la antigua trocha de Jucaro, que había desestimado rehabilitar, y la segunda en Placetas, 
Guaracabuya y Fomento,   para detener el avance de la insurrección hacia Matanzas y 
La Habana, las zonas más ricas y pobladas de la Isla. También había dispuesto otras 
tropas compuestas de caballería y guerrillas para perseguir a Máximo Gómez si lograba 
pasar la trocha de Júcaro. En su visita a esta zona de operaciones, Martínez Campos 
ordenó llevar a cabo obras de defensa en Ciego de Ávila, pero no la reconstrucción de 
los derruidos fortines de la trocha de Júcaro a Morón, ni su ocupación por tropas. 
Posteriormente se dirigió desde Júcaro a Manzanillo, a donde llegó el día 10 de 
julio, para visitar Bayamo dónde se decía que había grandes deficiencias. Pero desde 
Santiago de Cuba, en general Lachambre le alertó de que Maceo estaba con 3000 
hombre, más todas las partidas de la jurisdicción del Corojo, a unos 15 kilómetros de 
Bayamo, y le ofreció acudir con sus fuerzas desde Santiago. Martínez Campos no creyó 
que la información fuera cierta y rechazó la oferta. No obstante, el general Lachambre 
133 Los cuerpos de los soldados fueron enterrados en el lugar del combate, mientras que el del 
sargento fue traslado con el de José Martí, e inhumados en la misma fosa del cementerio de 
Remanganaguas.   
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avisó al general Santocildes para que, con su columna, acudiera a unirse al Capitán 
General en Veguitas, en las proximidades de Manzanillo. 
El día 12 de julio de 1895, el Capitán General Martínez Campos salió de 
Manzanillo para dirigirse a Bayamo. El Capitán General sólo llevaba una pequeña 
columna de 400 hombres que mandaba el teniente coronel Baquero y en ella iba la 
guerrilla de Lolo Benítez134. Santocildes llevaba unos 400 hombres de los batallones de 
“Isabel la Católica”, más 40 guerrilleros de este mismo cuerpo y otros 40 del capitán 
Travesí. En Veguitas se les unieron 250 hombres del 6.º Peninsular, con el teniente 
coronel San Martín, y otros 400 de “Isabel la Católica” con el teniente coronel D. 
Federico Escario y el comandante Díaz de Andino. Había además en Veguitas una 
sección de ingenieros. Quedó por tanto reunida una fuerza de 1.500 hombres. 
 Antonio Maceo había acampado en las vegas de Yao, cerca de Valenzuela, el día 
12 por la noche; allí supo que una numerosa tropa enemiga saldría de Veguitas rumbo a 
Bayamo, a la mañana siguiente, y decidió presentarle combate. Maceo traía una fuerza 
insurgente desde Santiago de Cuba, a la que se sumaron las partidas reunidas por los 
principales líderes de la insurrección en la zona: Jesús (Rabí) Sablón, Juan Masó, 
Alfonso Goulet, Pedro Popa, Francisco Estrada, Salvador Hernández y Alonso Rivero. 
El número de combatientes cubanos los cuantifican las fuentes españolas en 7.000 (dato 
sin duda exagerado) y estaban encuadrados en los regimientos de infantería Moncada, 
Baire y Jiguaní; elementos de Cambute y tres escuadrones de caballería de los 
regimientos Céspedes y Luz de Yara, bajo el mando del lugarteniente general Antonio 
Maceo. 
                       Mapa 2.5.- Ruta seguida por la columna española 
 Después de un cruento enfrentamiento en la sabana de Peralejo135, la columna 
española al mando directo del general Martínez Campos pudo llegar a Bayamo.  
134 En el listado de recompensados publicado en el DOMG 19/09/1895 figuran individuos de 
Voluntarios Movilizados, Guerrilla Montada de Bayamo y Manzanillo y Guerrilla volante a pie 
de Bayamo y Guisa. 
135 Un relato detallado del combate, desde ambos puntos de vista, se puede encontrar en las 
obras de Severo Gómez Núñez y José Miró Argenter, que participó en la acción junto a Antonio 
Maceo. 
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 En telegrama dirigido por Martínez Campos al ministro de la Guerra señala que 
las bajas han sido “el bizarro General Santocildes, su ayudante, teniente D. José 
Sotomayor; capitán, D. Eusebio Tomás, muertos, y 25 soldados. Y los heridos: teniente 
coronel, D. José Vaquero (sic); capitán, D. Luís Robles; primer teniente, D. Francisco 
Sánchez Ortega, y leve, capitán Travesí y 94136 individuos de tropa. “ 
 
 
Fig. núm. 2.1.- Grabado de la Ilustración Ibérica, 10 de agosto de 1895. 
 
 En el DOMG de 19 de septiembre de 1895, páginas 1045 y 1046, así como en el 
del 6 de noviembre de 1895, se publican los listados de los recompensados por su 
participación en el combate, donde figuran un total de 605 participantes condecorados, 
de ellos 98 que resultaron heridos.  
 De los soldados españoles fallecidos se ha conseguido identificar a 21, que 
estaban encuadrados en las unidades regulares del Ejército Español, de las que hay 
constancia documental en los libros de defunción de sus respectivos regimientos. Habría 
que considerar que los 4 restantes corresponderían a las unidades guerrilleras de las que 
no existe esa documentación en el Archivo Eclesiástico del Ejército de Tierra. De los 21 
soldados muertos en Peralejo, 5 fallecieron de las heridas recibidas en horas y días 
posteriores al combate y sus cuerpos fueron inhumados en los cementerios de Bayamo 
136 En el listado de heridos recompensados publicados en el  DOMG  del 19/09/1895, figuran 93 
individuos y en el de 06/11/1895 figuran 5, lo que hace un total de 98 heridos recompensados 
(uno de ellos: Antonio Garay Espinosa falleció posteriormente en Veguita) 
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(4) y Veguita (1). Los 16 restantes quedaron en el campo de batalla y fueron enterrados, 
seguramente por los insurrectos y campesinos de la zona, en grandes fosas comunes que 
observó, en días posteriores, el general Lachambre al pasar por el lugar donde se 
desarrolló el combate.  
 Según las fuentes cubanas, las bajas insurrectas fueron 118, entre muertos y 
heridos. Entre los primeros, los coroneles Goulet y Sánchez, y el Comandante Moncada. 
En la base de fallecidos del Ejército Libertador aparecen reseñados 16 de los fallecidos, 
3 de ellos se encuentran identificados entre los enterrados en el panteón del cementerio 
de Manzanillo, los 13 restantes habría que situarlos entre los desconocidos que también 
se inhumaron en dicho cementerio. 
BAJAS MORTALES DE LAS TROPAS ESPAÑOLAS EN PERALEJO 
Fallecidos a causa de las heridas recibidas en el combate: 
Soldado Tiburcio Arejula Hernández, no consta edad y naturaleza. Enterrado en 
Bayamo 
Fuentes:  
AGMM, sección ultramar. Cuba: no figura 
AEET, Libro 3176, asiento 144 
DOMG: no hay datos 
Registro Cementerio Bayamo: Libro 7, folio 179 
 
Soldado Joaquín Borges Vives, de 21 años, natural de Fuencalderas (Zaragoza). 
Enterrado en Bayamo. 
Fuentes:  
AGMM, sección ultramar. Cuba. Caja 4372 
AEET, Libro 4533, asiento 61 
DOMG: pensión anual de 182'50 pts. a sus padres: 
ADPZ: Libro de quintas nº 488, año 1893, pág. 251 
Soldado Antonio Garay Espinosa, natural de Monesterio (Badajoz).  Enterrado en 
Veguita 
Fuentes:  
AGMM, sección ultramar. Cuba. Caja 4373 
AEET, Libro 3158, asiento 131 
DOMG: 06/11/1895, pág. 579. Recompensas, heridas en Peralejo: Cruz de plata del 
Mérito Militar con distintivo rojo, pensionada con 7’50 pts. vitalicia 
 
Soldado Manuel Roselló Montesa, natural de Valencia. Enterrado en Bayamo 
Fuentes:  
AGMM, sección ultramar. Cuba. Caja 4372 
AEET, Libro 3154, asiento 252 
DOMG: 30/12/1898, pensión anual de 182'50 pts. a sus padres Manuel Roselló  Jiménez 
y Salvadora Montesa Belloch 
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REGISTRO CEMENTERIO BAYAMO: Libro 7, folio 182 
 
Fallecidos en el combate y sepultados en cementerio de Bayamo  
• General Fidel Alonso Santocildes, de 51 años, natural de Cubo de Bureba 
(Burgos). Enterrado inicialmente en Bayamo, sus restos fueron trasladados 
posteriormente a España e inhumados en el cementerio de La Almudena 
(Madrid). 
• Capitán Eusebio Tomás Hernández, natural de La Habana (Cuba). Enterrado en 
Bayamo 
Fuentes:  
AGMM, sección ultramar. Cuba. Caja 4372 
AEET, Libro 3154, asiento 254 
DOMG: no hay datos 
• Teniente 2º José Sotomayor Gispert, de 22 años, natural de La Habana (Cuba). 
Enterrado en Bayamo 
Fuentes:  
AGMM, sección ultramar. Cuba. Caja 4372 
AEET, Libro 3154, asiento 255 
DOMG: no hay datos 
• Soldado Alvino Méndez Álvarez, natural de Baltar (Orense) Enterrado en 
Bayamo 
Fuentes:  
AGMM, sección ultramar. Cuba. Caja 4372 
AEET, Libro 4533, asiento 20 
DOMG: 29/10/1903, pág. 221, pensión anual de 182'50 pts. a su madre viuda 
 
Fallecidos durante el combate  y sepultados en el campo de batalla 
− Del Reg. Baza Peninsular nº 6 
 
• Soldado Maximino García Pérez, de 21 años, natural de Irujo (Orense) 
Fuentes:  
AGMM, sección ultramar. Cuba. Caja 4372 
AEET, Libro 4533, asiento 54 
DOMG: pensión anual de 182'50 pts. a sus padres: Graciano García y Benita 
Pérez Carbaleida 
 
• Corneta Ángel González Merchán, natural de Cilleros el Hondo (Salamanca) 
Fuentes:  
AGMM, sección ultramar. Cuba. Caja 4373 
AEET, Libro 4533, asiento 58 
DOMG: 24/04/1900, pág. 324, pensión anual de 182'50 pts. a su padre Jacinto 
González Montero 
 




AGMM, sección ultramar. Cuba. Caja 4372 
AEET, Libro 4533, asiento 55 
DOMG: 21/06/1903, pág. 645, pensión anual de 182'50 pts. a sus padres. 
 
• Soldado Elías Vicente Martín, de 20 años, natural de Fuenteguinaldo 
(Salamanca) 
Fuentes:  
AGMM, sección ultramar. Cuba. Caja 4372 
AEET, Libro 4533, asiento 60 
DOMG: no hay datos 
 
− Del Reg. Isabel la Católica nº 75 
• Soldado José Aymo Peixes, de 22 años, natural de Vilabertran (Gerona) 
Fuentes:  
AGMM, sección ultramar. Cuba. Caja 4378 
AEET, Libro 3158, asiento 289 
DOMG: 20/03/1896, pág. 1087 
 
• Soldado Antonio Cabrera López, natural de Granada 
Fuentes:  
AGMM, sección ultramar. Cuba. Caja 4372 
AEET, Libro 3154, asiento 251 
DOMG: no hay datos 
 
• Soldado Eladio Calvo Merino, natural de Redecilla del Camino (Burgos) 
Fuentes:  
AGMM, sección ultramar. Cuba. Caja 4373 
AEET, Libro 3158, asiento 129 
DOMG: pensión anual de 182'50 pts. a su padre Santiago Calvo Pérez 
 
• Soldado Gregorio Cisneros Maroto, natural de Villalón de Campos (Valladolid) 
Fuentes:  
AGMM, sección ultramar. Cuba. Caja 4372 
AEET, Libro 3154, asiento 250 
DOMG: 01/12/1900, pág. 734, pensión anual de 182'50 pts. a su madre, viuda, 
Faustina Maroto Monroy 
• Soldado Pedro García Soto, de 21 años, natural de San Saturnino (Coruña) 
Fuentes:  
AGMM, sección ultramar. Cuba: no figura 
AEET, Libro 3158, asiento 163 
DOMG: no hay datos 
• Soldado Santos Del Hoyo Durana, natural de Burgos 
Fuentes:  
AGMM, sección ultramar. Cuba. Caja 4373 
AEET, Libro 3158, asiento 130 
DOMG: pensión anual de 182'50 pts. a sus padres: Ángela Durana Berganza 
 
• Soldado José Melero Gabón, natural de la provincia de Barcelona 
Fuentes:  
AGMM, sección ultramar. Cuba. Caja 4373 
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AEET, Libro 2901, asiento 6 
DOMG: no hay datos 
 
• Soldado Clemente Salvachira Martínez, natural de Laseca (Soria) 
Fuentes:  
AGMM, sección ultramar. Cuba. Caja 4373 
AEET, Libro 3158, asiento 161 
DOMG: 27/09/1900, PAG. 1153, pensión anual de 182'50 pts. a sus padres Galo 
Salvachira Zapatero y Lorenza Martínez Blanco 
 
• Soldado José Vázquez Incógnito, de 34 años, natural de Arauga (Coruña) 
Fuentes:  
AGMM, sección ultramar. Cuba. Caja 4373 
AEET, Libro 3158, asiento 141 
DOMG: no hay datos 
 
• Soldado Domingo Zacarías Jimeno Menarque, natural de Madrid 
Fuentes:  
AGMM, sección ultramar. Cuba. Caja 4373 
AEET, Libro 2901, asiento 5 
DOMG: pensión anual de 182'50 pts. a su madre Concepción Menarque López 
 
− Reg. Ingenieros Zapadores 
• Soldado Francisco Llopis Orts, de 20 años, natural de San Juan (Alicante) 
Fuentes:  
AGMM, sección ultramar. Cuba. Caja 4371 
AEET, Libro 1611, asiento 313 
DOMG: no hay datos 
 
• Soldado José Queralt Sancho, natural de Alcanar (Tarragona) 
Fuentes:  
AGMM, sección ultramar. Cuba. Caja 4372 
AEET, Libro 1611, asiento 277 
DOMG: 30/03/1904, pág. 645, pensión anual de 182'50 pts. a sus padres, 
residentes en Badalona (Barcelona) 
 
Mientras tanto, el 6 de junio de 1895, Máximo Gómez cruzó el río Jobabo para 
levantar en armas a la provincia de Camagüey. El día 5, según narra en sus memorias 
Bernabé Boza, jefe de la escolta de Gómez, había salido a los campos de la revolución 
el venerable patriota Salvado Cisneros Betancourt, con treinta jóvenes, hijos de las más 
distinguidas familias del Camagüey, incorporándose el día 12 al mayor general Máximo 
Gómez137, Se inició entonces la que la historiografía cubana denomina “Campaña 
137 BOZA, Bernabé, Mi diario de la Guerra, t. 1, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 
2011, p. 7.  
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Circular”138, en las proximidades de la ciudad de Puerto Príncipe. Librando diversas 
escaramuzas en Altagracia, San Jerónimo, Cascorro, Nuevitas, Guaimaro y Jimaguayú. 
Después de entregar el mando de las tropas insurrectas camagüeyanas a José 
María Rodríguez a. (Mayía), Máximo Gómez, que había sido ratificado el día 19 de 
septiembre por el “Gobierno de la República en Armas”, como General en Jefe del 
Ejército Libertador, cruzó el 30 de octubre la trocha de Júcaro a Morón con el objetivo 
de crear condiciones para el paso de la columna invasora, que al mando del 
“Lugarteniente General” Antonio Maceo había salido el día 22 del mismo mes, desde 
Mangos de Baraguá, en las proximidades de Santiago de Cuba.  
El 29 de noviembre tuvo lugar el encuentro de los dos jefes insurrectos en el 
potrero Lázaro López, en Sancti Spíritus, donde trazaron el plan para continuar la 
marcha hacia el occidente de la Isla.  Parten rumbo a Las Villas, avanzando siempre 
“buscando frente limpio”, es decir: evitando encuentros con las columnas españolas. 
Durante dos semanas la columna insurgente, formada por unos tres mil hombres de 
caballería e infantería, avanzó hacia la frontera de Las Villas. Cerca del río Jatibonico, 
Gómez se separa de su infantería, enviándola con Quintín Bandera a Trinidad. Poco 
después, el día 3 de diciembre, sostiene un encuentro con una columna española con 
fuerzas del batallón Granada nº 34, que se dirigía desde Iguará a Sancti Spiritus, al 
mando del coronel Segura, conduciendo una impedimenta de 200 mulos. En el combate 
murieron tres soldados españoles139, y 22 resultaron heridos140, uno de ellos: Pedro 
Barón Guirado, natural de Úbeda (Jaén), falleció al día siguiente en Iguará 
Tabla IX : soldados fallecidos en el combate de Guasimal (Iguará) el 3/12/1895 
Clase Nombre Apellido 1º Apellido 2º Lugar de Nacimiento 
Provincia de 
Nacimiento 
Soldado José Serrano Redondo Córdoba Córdoba 
Soldado Francisco Castillo Domínguez Rubite Granada 
Soldado Francisco Portillo Romero Marmolejo Jaén 
 
Las tropas rebeldes consiguen atravesar el río Jatibonico y se adentran en la 
provincia de las Villas, Lo numeroso de la columna “invasora”, tanto como la rapidez 
de su marcha, les mantiene a salvo de incómodos encuentros con las columnas 
españolas, y desde los ingenios, y destacamentos fortificados, no se les inoportuna.  
En este sentido, El General Campos, desde Santa Clara, en 1 de diciembre, 
publicó un Bando del Ejército de operaciones. Dice el artículo 1º: «Los jefes de 
destacamento tendrán la orden de defender el puesto a toda costa, no cederá 
intimidaciones, ni entrará en tratos con el enemigo, ni atenderá los ruegos del 
138 VV.AA. Mayor General Máximo Gómez Báez. Sus campañas Militares, T. 2 (1895.1898), 
Editora Política, La Habana, 1996, pág. 8. 
139 Fuentes: AGMM (caja 4375), AEET (libro 1622)  y DOMG  (22/03/1896, pág. 1085) 
140 DOMG 20/05/1896, pág. 684-685, Recompensas 
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vecindario, en la inteligencia de que no admitiré rendición en que no se haya ganado la 
Cruz de San Fernando, añadiendo en el art. 6º, (( Los jefes de Brigada y de Zona, 
cuidarán de que en los destacamentos que hoy hay, se ponga este Bando y las 
instrucciones en la tablilla141. 
Máximo Gómez no quiere combatir, sino avanzar, salvo cuando las condiciones 
son claramente favorables, como así ocurrió el día 15 de diciembre en Mal Tiempo. 
Combate de Mal Tiempo.  
Santo Domingo, Cruces y la Esperanza formaban uno de los triángulos de la red 
de ferrocarriles de la época. El área comprendida de 28 a 30 Km y varios ingenios con 
trenes propios, que al igual que los públicos, estaban al servicio del ejército español.  
Estratégico punto de comunicación, Cruces era particularmente importante desde 
el punto de vista militar, ya que se encontraba a 30 kilómetros de Cienfuegos y debido a 
esto allí operaban unos 10.000 efectivos españoles. 
El mando español había perdido contacto directo todos los insurrectos, a partir 
de la acción de Siguanea, pero no por ello descuidó principales vías de acceso a la 
jurisdicción de Cienfuegos sino que ordenó bloquearlas.   
Una de las columnas designadas para esa misión fue la del teniente coronel 
Narciso Rich, integrada por dos compañías de Bailén y dos de Canarias y una sección 
de caballería de Montesa, en total, unos 550 efectivos. La otra unidad estaba bajo el 
mando del teniente coronel Sanz y compuesta por cerca de 500 o más de Barbastro y 
San Marcial. El jefe de toda la agrupación, salvador Arizón, tenía bajo su mando 800 o 
1000 jinetes de Treviño y marchaba a distancia táctica de las unidades mencionadas. 
Según la narración de Máximo Gómez142, en la mañana del 15 de diciembre,  las 
tropas españolas dirigidas por el Coronel Salvador Arizón salieron del Cuartel General 
de Las Cruces, por delante iban, dos secciones de la columna, la primera de ellas, 
formada por cerca de 500 hombres, pertenecientes a dos compañías del batallón de 
cazadores de Barbastro y otras dos del San Marcial, bajo el mando del Teniente Coronel 
Manuel Sanz, tomaron la dirección del ingenio Andreita; la segunda sección de la 
columna, formada por dos compañías del Bailén nº 24 y del Canarias nº 42, y una 
sección de caballería de Montesa, tenía en total unos 550 efectivos bajo el mando del  
teniente Coronel Narciso Rich,  se dirigió por el camino de Mal Tiempo; mientras el 
jefe de toda la agrupación, teniendo a su mando de 800 a 1000 jinetes de Treviño, había 
salido una hora después y  marchaba a distancia táctica de las unidades antes 
mencionadas. 
141Revista decenal del Avisador Comercial "Ecos de Cuba" 1895/96/97/98 (Edición facsimilar), 
20-XII-1895.  
142 En VV.AA., Mayor General Máximo Gómez Báez. Sus campaña militares, Editora Política, 
La Habana, 1896, pp. 53-57. 
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El día anterior, mientras las tropas descansaban en el campamento Las Lomitas 
toma el general en jefe había recibido como refuerzo un escuadrón, mandado por 
teniente coronel José Loreto Cepero, quien solicitó ser incorporado a la extrema 
vanguardia del ejército invasor. Gómez accedió a ello y le ordenó cargar al machete sin 
consulta ni dilación, a cualquier fuerza enemiga que se presente por la ruta de la 
columna cubana. Esto respondía a la necesidad constante de aniquilar cualquier 
obstáculo que se opusiera al desplazamiento invasión como a las pocas municiones con 
que contaban los invasores, sobre todo después de los combates en las montañas 
villareñas. 
 La columna cubana formada casi en un solo cuerpo tomó rumbo noroeste; la 
distancia entre la vanguardia, centro y retaguardia era mínima. La extrema vanguardia la 
componían unos 40 hombres de caballería bajo el mando del teniente coronel Cepero, y 
la vanguardia, bajo las órdenes del general Maceo, estaba integrada por su Estado 
Mayor y escolta, el regimiento "Céspedes"  y una pequeña unidad de infantería, 35 
hombres subordinada al capitán Alejo Cazimajón. Al centro iba el general en jefe con su 
estado mayor y escolta, y en la retaguardia el general Luis de Feria, con los regimientos 
de caballería "Martí”, “García" y "Gual". 
 La columna española del teniente coronel Rich se dirigía hacia el sur, por el 
callejón de Palenque, aproximadamente a un kilómetro del pequeño caserío Mal 
Tiempo, mientras la cubana, que avanzaba hacia el norte, lo hacía en sentido contrario. 
Gómez, que conocía la presencia hispana, abandonó el centro de la formación con su 
escolta,   Plana Mayor y dos escuadrones, y después de conferenciar brevemente con 
Maceo en la vanguardia, se unió a ésta, aunque algo separado de ella. A su vez, el 
lugarteniente general ordenó redoblar el fondo de la columna. 
La extrema vanguardia cubana chocó de pronto con el enemigo pero su jefe 
incumplió la orden de cargar de inmediato y la desplegó en guerrilla. Esto permitió que 
los españoles, repuestos de la sorpresa, se organizaran apresuradamente en cuadro de 
defensa contra la caballería e hicieran fuego con descargas cerradas.  
Al sentir los primeros disparos, el general en jefe no divisaba el lugar de la 
acción desde la posición que ocupaba, pero, de inmediato, avanzó. Ordenó al corneta el 
toque ·a degüello· y a los 250 hombres que le acompañaban cargar contra los españoles, 
los cuales veían cómo a pesar de su intenso fuego directo, la caballería cubana no se 
detenía y, con todo su aire de carga, arremetía y deshacía el cuadro. 
El General Maceo atacó por el frente y flanco derecho. En una cerca de alambre 
de detuvo solo momentáneamente. Caballos y machetes del Regimiento "Céspedes" 
derribaron el obstáculo y toda la tropa unida cargó furiosamente contra el cuadro 
enemigo, minutos después de que lo hiciera el General en Jefe. 
Ante el ímpetu de aquellas dos fuerzas no era posible oponer resistencia alguna y 
los españoles, faltos de capacidad de maniobra como en ningún otro combate anterior, 
presos de terror y pánico, huyeron en todas las direcciones. El ritmo de la acción fue tan 
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extraordinario que secciones enteras de la unidad hispana cayeron junto a los oficiales 
que las mandaban. Infantes y jinetes fueron atropellados al unísono y aquellos que 
trataron de reorganizar pequeños grupos de resistencia resultaron inmediatamente 
derribados. 
El enemigo se retiró totalmente y los invasores lo permitieron, porque no era su 
objetivo el perseguirlos. Mientras tanto, Gómez destruyó la locomotora y los carros de 
un tren que conducía 800 efectivos de refuerzo, pertenecientes a las unidades de 
Barbastro y San Marcial los cuales se refugiaron en el ingenio Teresa. 
Las armas y pertrechos obtenidos fueron considerables, entre ellos 150 fusiles 
Mauser, 60 Remington, cajas de municiones, caballos; el botiquín médico, los archivos 
y, como hecho casi inusual, la bandera, del batallón de Canarias nº 42.  
Las bajas enemigas también fueron importantes, unas 300, y de éstas, 147 
muertos. Por la parte cubana sólo 4 muertos y 42 heridos, aunque es significativo anotar 
que entre los caídos estuvo el valiente teniente coronel José Cefí, segundo jefe del 
Regimiento "Céspedes". 
Narraciones detalladas del combate, escritas por participantes en el mismo, se 
pueden ver en las memorias de Enrique Loynaz del Castillo143, Bernabé Boza144 y José 
Miró Argenter145. 
Una frase del general en jefe ilustra el profundo dominio que tuvo del enemigo: 
"yo sabía que eran quintos y que no podían resistir nuestra carga al machete”, pues en 
efecto, las unidades de Canarias y Bailen habían acabado de desembarcar en Cienfuegos 
poco antes de la acción, y por lo tanto sus posibilidades y capacidades combativas eran 
bajas (Miró, 1981, p. 205). 
La prensa española se hacía eco del combate de una manera parca, limitándose a 
recoger los comunicados oficiales. El 20 de diciembre de 1895 la Revista Decenal del 
Avisador Comercial <<Ecos de Cuba>> publicó que: “El General Suárez Valdés 
telegrafía a la Capitanía General que el teniente coronel del Bailén, desde Cruces, le 
comunica que las partidas de Cepero, Cayo Álvarez y Zarduy, reunidas en Mal Tiempo, 
han sido batidas por fuerzas de aquella columna combinadas con la del teniente coronel 
Vidal, dos compañías de Barbastro y dos de San Marcial, cogiéndoles un campamento 
con el rancho preparado, un caballo con montura, un machete y otros efectos. El 
enemigo tomo la dirección del ingenio "Andreíta" y continúa persiguiéndose. El 
General en jefe ha telegrafiado el día 16 al señor ministro de la Guerra lo siguiente: 
143 LOYNAZ DEL CASTILLO, Enrique, Memorias de la Guerra, Editorial de Ciencias 
Sociales, La Habana, 2001, pp. 238-241. 
144 BOZA, Bernabé, Mi diario de la guerra. Desde Baire hasta la intervención americana, 
Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 2001, v. 1, pp. 59-61. 
145 MIRÓ ARGENTER, José, Cuba. Crónicas de la guerra. T.I (La campaña de Invasión), 
Imprenta "El Cubano Libre", Santiago de Cuba, 1899-1900, pp. 104-105 
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Sabiendo el coronel Arizón que el teniente coronel de Canarias 
sostenía desigual combate con el grueso de la fuerza de Máximo Gómez, 
avanzó en su auxilio entre Páez y Cruces, en el sitio conocido por <<Mal 
Tiempo>>, restableciéndose el combate.  
El enemigo rechazado retrocedió hacia Camarones.  
Las pérdidas del enemigo son grandes.  
Las nuestras 2 oficiales y 30 soldados muertos y 4 oficiales y 40 
soldados heridos.   
 
Dueño del campo de la acción el coronel Arizón, envío los heridos a Cruces y se 
dirigió a Páez para pernoctar. 
En este largo y reñido encuentro hay que tener en cuenta que el grueso de los 
insurrectos esquivó el encuentro con dos columnas de 800 hombres, atreviéndose solo a 
luchar con 6000 hombres ellos contra 300 de Canarias y 200 de Arizón, que sin 
embargo los rechazaron.  
Ampliando estas noticias se dijo el 17 que: “En <<Mal Tiempo>> varias 
numerosas partidas insurrectas quemaron dos casas de la finca del central 
<<Hormiguero>>; que a las 10 de la mañana del 15 una columna había batido a una 
partida muy numerosa; que la misma partida sufrió después dos encuentros más y 
quemó la colonias <<Luisa>>, <<Esperanza>> y <Mulenia>> del ingenio citado 
Más tarde se dijo que el combate sostenido el día 15 por la columna del coronel 
Arizón había sido más duro que el librado en Peralejo 
 Trescientos soldados del Batallón de Canarias trabaron combate con las partidas 
de Máximo Gómez y Antonio Maceo.  
El coronel Arizón, con 200 hombres, llegó oportunamente al lugar de la acción, 
entablándose la lucha por espacio de 5 horas, al cabo de cuyo tiempo fue desalojado el 
enemigo de sus posiciones. 
En esa acción las tropas sufrieron las siguientes bajas: 65 muertos y 40 heridos. 
Las partidas rebeldes, que experimentaron numerosas bajas, tomaron después de 
la acción rumbo a Melones, en cuyo punto murieron un titulado teniente coronel y un 
titulado comandante. 
Las tropas sufrieron, entre sus bajas, la muerte de dos y las heridas de cuatro. 
 Después del anterior encuentro, fuerzas de los batallones de Barbastro y de 
Bailén batieron otra vez a las mismas partidas. 
Por parte del Ejército, tuvo en esa nueva acción 4 muertos y 11 heridos. El 
enemigo tuvo muchos muertos y heridos. 
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146 Croquis de la provincia de Santa Clara [J-T.6-C.3-187] 
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Del Historial del Bailén 24147 se extrae la siguiente información: 
El batallón expedicionario llegó el 22 de noviembre a Santander, dónde embarcó 
a bordo del vapor “Montevideo” rumbo a Cuba, y el 7 de diciembre arribó a La Habana 
desembarcando al día siguiente y embarcando nuevamente en el vapor “Josefita” con 
destino a Cienfuegos, donde entró a formar parte de la primera división del Segundo 
Cuerpo de Ejército de Operaciones148, y destinado a operar por la provincia citada, 
fraccionada en tres columnas, batiendo al enemigo la 1ª y 2ª al mando de su teniente 
coronel al regresar a Cruces, el día 10 de diciembre. El 14 del mismo mes dichas 
compañías al mando del mismo jefe y en combinación con fuerzas de Barbastro, 
sostuvieron combate con las fuerzas insurrectas en el sitio denominado “Mal Tiempo”, 
siguiendo operando las referidas compañías, y en la tarde de dicho día batieron al 
enemigo, causándole tres bajas y pernoctando en el ingenio, saliendo al día siguiente en 
persecución de las partidas del Sarduy, Cepero y Núñez, en combinación con las del 
teniente coronel Rich y la de Cazadores de Barbastro, sosteniendo fuego con las 
patrullas de Máximo Gómez y Maceo, haciéndolo con grandes pérdidas, pernoctando en 
el ingenio Teresa, en donde se unió con la columna de Barbastro, que venía con un 
convoy de 4 muertos y 12 heridos. Este mismo día, a las 6 de la mañana, salieron la 
tercera y cuarta compañía con dirección al sitio del Mal Tiempo, trabando combate a las 
8:30 con las partidas mandadas por los cabecillas Máximo Gómez y Maceo, que duró 
hasta las 15, en que se obligó al enemigo a retirarse con grandes pérdidas, siendo 
también considerables las de la cuarta compañía, que ascendieron, además de su capitán 
y oficiales, a 44 clases y soldados, acampando las fuerza restante en el caseríos 
inmediatos donde pernoctó, saliendo al siguiente día la 3ª y 4ª compañías al lugar donde 
se verificó el combate el día anterior, de donde recogieron 45 muertos y 12 heridos, 
dándose a los primeros cristiana sepultura y  con los segundos se dirigieron a Cruces; 
además de estas bajas hubo que lamentar la de 7 individuos desaparecidos. La fuerza del 
Batallón siguió fraccionada en columnas volantes de dos compañías, batiendo la 5ª y 6ª 
al enemigo, que ataco a Palmira, en la noche del 20 siguiendo las operaciones por Lajas, 
Palmira Cruces y Santa Clara, y destacadas en armas y operaciones, las compañías 
restantes.. 
 En las fuentes cubanas se indica que las tropas españolas sufrieron 300 bajas, de 
ellas, 147 muertos; de los mambises solo hubo cuatro muertos y 42 heridos. Esta última 
cifra de heridos es muy variable según el autor que los trate; por ejemplo, Miró 
Argenter, testigo de los sucesos, indica que sólo fueron 23. Aunque la parcialidad y 
exageración de los relatos de este autor, lo invalida como fuente para muchos de los 
aspectos de la contienda. 
 
147 IHCM, Historial nº 022020 RI Bailén 24. 
148 Al respecto, Máximo Gómez, General en Jefe expresó: “yo sabía que eran quintos (estos eran 
aquellos jóvenes que al cumplir la mayoría de edad se iban a cumplir el servicio militar) y que 
no podían resistir nuestra carga al machete”. (Miró, 1981, p. 205) 
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En las fuente documentales149 manejadas para la identificación de las bajas 
mortales de las tropas españolas, ocurridas en los enfrentamientos del día 15 en Mal 
Tiempo, central <<Andreita>> y zonas aledañas, se han podido identificar un total de 
75 militares españoles, en los que se contabilizan los desaparecidos en combate, los 
caídos en el campo de batalla y los fallecidos a causa de las heridas recibidas que 
murieron en fechas posteriores. 
Las identidades de los mismos, establecidas por Cuerpos son las siguientes: 
Tabla 2.X.- Fallecidos en Mal Tiempo 
Bailén núm. 24  
Desaparecidos En Combate: 
Clase Nombre Apellido 1º Apellido 2º 
Soldado Jaime Alsina Sabatés 
Soldado José Codina Falguera 
Soldado Luis Díez Flecha 
Soldado Manuel García Delgado 
Soldado Elías Isaac García Miguel 
Soldado José Gerona Martí 
Soldado Juan Moret Bosch 
Caídos en el campo de Batalla 
Clase Nombre Apellido 1º Apellido 2º 
Capitán Orosio Sánchez Tutor 
Teniente 2º Félix Ayala Aróstegui 
Teniente 2º Diego Mayoral Monforte 
Sargento Nicanor Calvo Rodríguez 
Sargento Nicolás García Camazón 
Sargento Ramón Herme Mejón  
Sargento Manuel Rodríguez Bernáldez 
Cabo Narciso Comas Dolz 
Cabo Froilán Conchs Serra 
Cabo Pedro Lozano López 
Cabo Juan Soler Matamala 
Corneta Isidro Vila Planell 
Soldado León Ayllón Rey 
Soldado Pedro Badía Subirana 
Soldado José Valiño García 
Soldado José Ballart Durán 
Soldado Pedro Barnes Serrán 
Soldado Juan Boris Plaensa 
149 AGMM, caja/signatura 4378, DOMG de 28 de maro de 1896, pp. 1154-1156 y AEET, Libro 
de defunciones nº 1620. 
151 
                                                 
Desaparecidos En Combate: 
Clase Nombre Apellido 1º Apellido 2º 
Soldado Valentín Caamaño Rodríguez 
Soldado Lorenzo Carreras Suñer 
Soldado José Casañas Pujol 
Soldado Miguel Coll Congost 
Soldado Miguel Crusells Mitjavila 
Soldado Dionisio Dalmau Fábregas 
Soldado León Expósito  
Soldado Juan Fábrega Font 
Soldado Francisco Freire Fernández 
Soldado Vicente Fuente (de la) Peñín 
Soldado Macario García Borrego 
Soldado Luis Gasul Expósito 
Soldado Dalmacio Guixeras (Guiperas) Cervera 
Soldado Leocadio Gutiérrez García 
Soldado Emilio Llansó Costa 
Soldado Onofre Manzano García 
Soldado Eulogio Manzano Manzano 
Soldado Francisco Martín Casademón 
Soldado Francisco Martín Pascua 
Soldado Manuel Ouviña García 
Soldado Esteban Peitx Puig 
Soldado Demetrio Pérez Núñez 
Soldado Pedro Planas Cos 
Soldado Evaristo Redondas Rodríguez 
Soldado Pedro Ribas Barcons 
Soldado Manuel Rollan Martín 
Soldado Santiago Romero Lavega 
Soldado Ramón Rotllan Planelles 
Soldado Miguel Sastre Borrás 
Soldado Pedro Taberner Serra 
Soldado Baldomero Vila Travesa 
Fallecidos de las heridas recibidas en Mal Tiempo 
Fecha  Causa  Lugar  Provincia Clase Nombre Apellido 1º Apellido 2º 
19/12/1895 Herida de 
Machete  
Santa Clara Las Villas Soldado Felipe Planells Planas 
23/12/1895 Heridas de 
Guerra  
Palmira Las Villas Soldado José Suriñach Casamor 
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Canarias núm. 42: 
Caídos en el campo de batalla 
Clase Nombre Apellido 1º Apellido 2º 
Medico 1º Ramón Soriano Pinazo 
Sargento Pedro Moreno Escudero 
Corneta Manuel Blanco Calonge 
Soldado Juan Álvarez Chaves 
Soldado Isidro Colmenero Tejada 
Soldado Francisco Domínguez Batuecas 
Soldado Ángel Flis Prompín 
Soldado Juan Franco Martín 
Soldado Ricardo Muñoz Pascual 
Soldado Ignacio Paniagua Barquero 
Herido en Mal Tiempo 




Fllto Clase Nombre 
Apellido 
1º Apellido 2º 







Soldado Juan Pantoja Fernández 
 
San Marcial núm. 44 
Clase Nombre Apellido 1º Apellido 2º 
Soldado Juan Garreta Serra 
Soldado José Iturralde López de Aberasturi 
Soldado Juan Otero Exposito 
Soldado Martin Rebolledo Gutierrez 
Fallecido el día 16/12/1896 de heridas recibidas en el ingenio Andreita 
Clase Nombre Apellido 1º Apellido 2º 
Soldado Isidoro Ayuela Romo 
 
Después del combate de Mal Tiempo, en el que por primera y única vez en la 
guerra se logra aniquilar un cuadro de defensa de la infantería española, contra la 
caballería “mambisa”, continuó la penetración de las tropas insurrectas en la provincia 
de Las Villas, en dirección al occidente de la Isla. La columna “invasora” siguió la 
táctica de no enfrentase a las diversas columnas españolas que trataron de cortarles el 
paso, y Martínez Campos se trasladó desde Cienfuegos a Colón (Matanzas)150, para 
hacerles frente y tratar de contenerlas.  
150 El Gral. Martínez Campos estaba en Cienfuegos cuando se produjo el combate de Mal 
Tiempo. Como las vías de comunicación ferroviarias y telegráficas de la ciudad habían sido 
paralizadas por los cubanos, el Capitán General decidió salir de esta ciudad por la ruta marítima 
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El 19 de diciembre la columna invasora cruzó el río Hanábana y penetró en la 
provincia de Matanzas. Prosiguió su avance destructivo hasta las proximidades de 
Colón, que fue sobrepasada por el Este, tomando la dirección hacia Cárdenas y la 
capital de la provincia. Martínez Campos quedó de nuevo a retaguardia de las fuerzas 
rebeldes y se trasladó en tren a Jovellanos, dando un rodeo por Corral Falso y Navajas. 
 Las tropas españolas se hallaban dispersas, intentando defender las haciendas o 
persiguiendo a un enemigo escurridizo, que llegado el caso rehuía el combate, movido 
por su único propósito de avanzar hacia Occidente, causando a su paso todos los 
estragos posibles. Cinco columnas perseguían a Gómez y Maceo en la provincia de 
Matanzas. Martínez Campos llamó además a Suarez Valdés para que acudiera desde 
Las Villas con la brigada de Luque. 
Finalmente, el 23 de diciembre se encuentran en el ingenio Audaz, Coliseo. 
Aunque es media tarde, las llamas del poblado que arde iluminan el escenario. El drama 
fue breve. Una descarga de la infantería española, "estrepitosa, formidable"; una 
embestida al arma blanca, dirigida en persona por Gómez y Maceo, que no logra romper 
el cuadro enemigo. Eso fue todo. Gómez se le escurre a Sumidero, sin que pueda 
impedirlo. En Coliseo no hubo bajas mortales por parte del Ejército Español, pero si 
tuvo a 12 soldados heridos151, que fueron enviados a Matanzas. 
Después de tropiezo con Martínez Campos en el ingenio Audaz (Coliseo), que 
les impide el avance hacia Matanzas, Gómez y Maceo inician una contramarcha, con tal 
rapidez que en cuatro días llegaron a la jurisdicción de Cienfuegos, en Las Villas. 
Mientras tanto el Capitán General regresó a La Habana, donde fue objeto de un 
clamoroso recibimiento. 
 El 28 de diciembre las fuerzas insurrectas reemprendieron su avance al 
Occidente y el día 29 tuvieron un choque con la columna del general Navarro en 
Calimete (Matanzas), que causó la muerte de 21 soldados españoles. Dos días después, 
el primero de enero de 1896, sorprendiendo las defensas españolas, penetraron por el 
sur de la provincia de La Habana, llegando hasta Batabanó, dejando atrás a las columnas 
perseguidoras. La rápida caballería mambisa recorrió durante las siguientes semanas la 
provincia en todas las direcciones, sin encontrar apenas obstáculos en sus correrías. El 
día 7 de enero se separaron Máximo Gómez y Antonio Maceo y mientras el primero se 
dedicaba en rápidas marchas a escabullirse de sus perseguidores, asaltando y ocupando 
pequeños núcleos de población hasta las inmediaciones de la capital, Maceo emprendió 
su correría hasta el punto más occidental de la isla, Mantua, en la provincia de Pinar del 
Río, al que llegó el 22 de enero. 
hasta Batabanó, y una vez en este puerto, continuó en tren hacia Colón, adonde llegó el día 18 
de diciembre, para establecer aquí su Cuartel General de operaciones. 
151 A juzgar por los disparos recibidos por los heridos, los insurrectos iban armados, de Máuser, 
en su mayor parte. Así lo manifestaron los médicos de la columna. Seguramente eran las armas 
obtenidas en el combate de Mal Tiempo. 
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Este fue el momento de más apogeo de la insurrección, a la que, según recoge 
Luis Navarro152, un artículo periodístico publicado en los EE.UU. atribuía una fuerza de 
45.000 hombres, de los que habría en Oriente 16.000, en Camagüey 7.200, en la Villas, 
15130 y en Matanzas 3.400153, y otros grupos que sumarían 3.000 combatientes más.  
En el mes de enero de 1896 quedó patente el fracaso de Martínez Campos, tanto 
en su propósito pacificador como en sus planteamientos militares para detener la 
insurrección. Al contrario, a sus intentos de buscar la paz, respondió Máximo Gómez 
declarando la guerra total merced a su circular del 6 de noviembre de 1895, en la que 
refleja con precisión los objetivos globales de la insurrección: 
“Cuartel General del Ejército Libertador 
 Circular Sancti Spíritus 6 de noviembre de 1895  
Animado del mismo espíritu de inquebrantable resolución en defensa de los 
fueros de la Revolución redentora de este pueblo de Colonos, vejado y 
despreciado por España, y en armonía con lo dispuesto sobre la materia en 
Circular de 1º de julio, he venido a disponer lo siguiente: 
1º. Serán totalmente destruidos los ingenios, incendiadas sus cañas y 
dependencias de batey y destruidas sus vías- férreas 
2º.  Será considerado traidor a la patria el obrero que preste la fuerza de su 
brazo a las a esas fábricas de azúcar. Fuentes de recursos que debemos 
cegar al enemigo 
3º. Todo el que fuese cogido infraganti, o resultase probada su infracción al 
artículo 2º será pasado por las armas 
Cúmplase por todos los Jefes de Operaciones del Ejército Libertador 
dispuesto a enarbolar triunfante (aún sobre escombros y cenizas) la bandera 
de la República de Cuba. En cuanto a la manera de hacer la guerra, 
cúmplase las instrucciones que privadamente tengo dadas. El honor de 
nuestras armas y el reconocido valor y patriotismo de usted, hacen esperar el 
exacto cumplimiento de lo ordenado. 
El general en Jefe  
Máximo Gómez”154 
 
Como señala Guillermo Calleja, a pesar de contar con casi 100.000 hombres, 
Martínez Campos demostraba su incapacidad en la dirección de las operaciones 
militares, no sólo para aplastar la insurrección, sino también para impedir que ésta 
alcanzara unas proporciones muy superiores a las que ya tenía cuando llegó a Cuba. Él 
152 NAVARRO GARCÍA, Luís, Las guerras de España en Cuba, Ediciones Encuentro, Madrid, 
1998, p. 149,  
153 Según el autor, llama la atención la escasa fuerza registrada en Matanzas, que tal vez indique 
la poca simpatía de esta provincia hacia los rebeldes. 
154 VV.AA. Mayor general Máximo Gómez Báez. Sus campañas militares, T.II, Editorial 
política, La Habana, 1986, página 42. (redacción especializada capitán Francisco Ramírez 
Sánchez) 
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mismo lo reconoció en comunicación al Gobierno y propuso su propio relevo por el 
general Valeriano Weyler y Nicolau, quien tanto se había distinguido combatiendo en 
Cuba y en Santo Domingo”155 
Finalmente, el gobierno de Madrid, autorizó el 16 de enero de 1896, a Martínez Campos 
para entregar el mando al teniente general Sabas Marín y regresar a la Península. 
BAJAS 
El total de las bajas mortales de las tropas españolas durante el mandato de Martínez 
Campos fue de 5.725 individuos, distribuidos según el siguiente gráfico: 
 




2.2.4.3. Periodo del Capitán General Sabas Marín González (17/01/1896-10/02/1896) 
 
2.2.4.3.1. Organización Militar de la isla de Cuba 
Durante el mando interino el general Sabas Marín, se llevó a cabo una continua 
persecución de la partida de Máximo Gómez, con permanentes y rápidos 
desplazamientos gracias a sus dinámicas unidades montadas, en lo que la historiografía 
cubana denomina pomposamente “la campaña de la lanzadera”, con el objetivo de atraer 
a las columnas españolas manteniéndolas ocupadas, mientras que Maceo llegaba al 
extremo más occidental de la Isla. Así mismo tomó la decisión de mejorar la vigilancia 
de la línea de Mariel a Artemisa, alargándola más al sur, hasta Mangas. 
 
 
155 CALLEJA LEAL, Guillermo, Valoración de la participación de las fuerzas mambisas en los 
combates Del 98, en EL EJÉRCITO Y LA ARMADA EN 1898: CUBA, PUERTA RICO Y 


































Desapar/prisionero 13 1 10 6 2 2 8
Enf.Com/Accte./Otr 6 34 52 87 79 155 182 144 144 97
Fiebre Amarilla 21 55 188 520 544 633 733 647 404 179






                                                 
2.2.4.3.2. Sucesos más relevantes 
 
2.2.4.3.2.1. Combate de Las Taironas 
 
El día 17 de enero de 1896 tuvo lugar un fuerte enfrenamiento entre la 
fuerzas de Antonio Maceo y tropas españolas compuestas por guardias civiles, 
voluntarios y soldados del Batallón Baza Peninsular nº 6, y del 2ª batallón de 
Isabel la Católica nº 75. Como es habitual, las versiones que existen sobre dicho 
enfrentamiento varían notablemente en número de combatientes, bajas propias y 
del enemigo, así como sobre el resultado final del combate, según el bando del 
que procedan. 
 
Versión española del combate, según la Revista decenal del Avisador Comercial 
<<Ecos de Cuba>, Habana 30 de enero de 1896, página 3 
 
“El Comandante militar de Batabanó comunicó el día 20 al general en 
jefe, que el coronel Sánchez Echeverría le encargaba el traslado del telegrama 
siguiente, fechado el 17 en Puerto Príncipe (sic):  
 
Al salir para la Coloma 340 hombres Baza y 20 guerrilleros del segundo 
batallón de Isabel la Católica a las órdenes comandante señor Sánchez, fueron 
atacados por 2000 insurrectos montados, a órdenes de Antonio Maceo, en el 
punto conocido por Las Taironas, a siete kilómetros al sur de esta capital,  por 
lo que inmediatamente dispuse saliese el jefe de Baza Señor San Martín con 100 
hombres, resto de su fuerza y 190 del segundo de Isabel la Católica, cuya 
presentación en el campo de la acción fue eficacísima, porque determinó la 
retirada enemigo cuya numerosas fuerzas tenían envuelta nuestra columna. 
El resultado fue, por nuestra parte un oficial y tres de tropa muertos, y 
un oficial y 20 de tropa heridos.  
De esta acción se ha dicho, con referencia a versiones de vecinos de Las 
Taironas que el enemigo tuvo muchas más de 300 bajas. 
Un corresponsal decía desde Pinar del Río que el 16 por la mañana 
supieron que una partida insurrecta, que se hace ascender a dos mil hombres, y 
mandada, según versiones, por Maceo, se dirigía al barrio de Taironas con 
intención de copar a un pequeño destacamento que allí había, compuesto de 11 
guardias civiles, un voluntario de caballería y once de infantería mandados por 
el teniente de la Guardia Civil, don Manuel Lluel Martínez.  
Por la mañana salió de Pinar del Río una pequeña columna compuesta 
de fuerzas de 6º batallón Peninsular, mandada por el coronel señor Morgado, 
para la Coloma con objeto de traer un convoy, pero a la llegada a Taironas de 
dicha fuerza ya se había ordenado a señor Lluel que se hiciera saber al jefe de 
la columna que se detuviera allí.  
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En Escofet, tienda inmediata a Taironas, había otro destacamento de la 
Guardia Civil y 10 voluntarios, mandados por el sargento José Ortiz, todos a 
las órdenes de Lluel.  
El citado sargento, al divisar la fuerza enemiga, por teléfono avisó a su 
inmediato jefe de la operación del enemigo.  
El jefe de la columna se preparó a la defensa, y al momento, como un 
rayo, cayó toda aquella avalancha sobre la fuerza; pero aquellos 300 hombres 
no solo resistieron al enemigo, sino que lo pusieron en dispersión, sufriendo los 
rebeldes una verdadera derrota y dejando en el campo más de 200 cadáveres y 
muchos caballos Hubo por nuestra parte un oficial del 6º muerto, 3 soldados y 
14 heridos.  
Y el mismo corresponsal agrega:  
No fue solo esto: de esta ciudad salió inmediatamente una pequeña 
columna al mando del teniente coronel Señor San Martín, para tomar parte en 
la refriega: esta columna al pasar por Escofet y una vez rebasada la tienda, y de 
una hondonada, salió otra vez el enemigo compuesto de unos 200 caballos, 
parece con objeto de atacar por retaguardia; entonces el valiente Lluel, ordeno 
el fuego por descargas, con tal precisión y oportunidad, que se dice que en ellas 
se hicieron al enemigo como 60 bajas.  
Puedo asegurar que la acción de ayer fue una verdadera batalla, tal vez 
de las primeras y con mejor éxito de la actual campaña; pues para concluir le 
diré que se sabe que el enemigo ha estado toda la noche enterrando 
muertos.”156 
 
Versión de la historiografía cubana, en el Diccionario Enciclopédico de Historia Militar 
de Cuba, T.2, Acciones combativas, p. 394, se recogen informaciones obtenidas de 
Miró Argenter y de otros autores, que se basan en las narraciones del mismo autor. 
“TAIRONAS, LAS 
En este barrio ubicado a unos seis km al S de la ciudad de Pinar del Río, el 
17.1.1896, la columna invasora del EL, bajo el mando del lugarteniente general 
Antonio Maceo, sostuvo un combate contra tropas integradas por la Guardia 
Civil, un batallón del Rgto de Baza, dirigido por el Tte Cor Ulpiano Sánchez 
Echavarría; guerrilleros del Isabel la Católica, y un batallón del Rgto 
Peninsular157; en total, unos mil efectivos. La acción se inició contra las fuerzas 
de la Guardia Civil que, en número de unos cien hombres, estaban atrincheradas 
en un edificio de la carretera de La Coloma. La vanguardia cubana, bajo las 
órdenes del Cor. Bermúdez, atacó las posiciones enemigas. La columna del Rgto 
de Baza, que había salido hacia La Coloma, retrocedió y ocupó posiciones detrás 
de las carretas del convoy que custodiaba, y en la cuneta de la propia carretera 
se desplegó en líneas de tiradores. El enemigo sostuvo firmemente sus posiciones, 
156 Revista decenal del Avisador Comercial <<Ecos de Cuba>, Habana 30 de enero de 1896, 
página 3 
157 El batallón del Rgto. Peninsular al que se refiere es el Baza, Peninsular nº 6, por lo tanto 
están duplicando la fuerzas españolas. 
158 
                                                 
a pesar de la impetuosa carga que lanzó el grueso de la caballería cubana, 
dirigida personalmente por Maceo. El radio del combate se amplió con la llegada 
de refuerzos españoles provenientes de Pinar del Río, que salvaron a la columna 
de Sánchez Echavarría, la cual estaba rodeada por los insurrectos. El Rgto de 
Las Villas se enfrentó a la columna de refuerzo para tratar de impedir que se 
uniera a la que ya combatía. Al comprender que la lid debía ser decidida por la 
infantería, Maceo ordenó al Cor. Vargas Sotomayor ubicarse con 200 tiradores 
en una altura poblada de encinas, para abrir fuego sobre los españoles 
posesionados en las zanjas de la carretera. Estos se retiraron y se parapetaron en 
una tienda. Momentos más tarde, al verse amenazados en su flanco derecho por 
dos escuadrones cubanos, se retiraron hacia la ciudad, dejando algunas carretas 
cargadas. Esta acción costó a los cubanos 62 bajas, entre muertos y heridos, de 
los primeros el Cor Pedro Ramos, jefe del Rgto Céspedes, y tres oficiales. Los 
españoles informaron oficialmente 48 bajas, sin especificar el número de muertos 
y heridos. Fue una clara victoria cubana, lograda a costa de muchas bajas. Al día 
siguiente, 18.1.1896, se produjo el segundo combate de Las Taironas cuando los 
invasores, divididos en dos columnas, buscaban lugares donde curar a sus 
heridos y apareció una columna integrada por cuatro batallones, en el sitio 
conocido como Río Seco, al SO de Pinar del Río. En esta ocasión las vanguardias 
de ambos contingentes intercambiaron disparos. Los cubanos amagaron con 
atacar; pero el adversario no insistió en entablar la lid y Maceo ordenó proseguir 
el avance sin atacar a fondo.”158 
El número definitivo e identidad de los fallecidos de las tropas españolas, se ha 
podido cuantificar en: un oficial y seis soldados, tres de los cuales murieron con 
posterioridad al combate a causa de las heridas recibidas en el mismo159 
Tabla 2.XI.- Bajas Mortales del Bon. de Infantería Peninsular núm. 6, Baza, en el 
combate Puente de las Taironas 17/01/1896 
Clase Apellido 1º Apellido 2º Nombre Fecha  Causa 
Teniente 2º Rodríguez Vázquez José 17/01/1896 Combate 
Soldado Campo De Platón Luis 17/01/1896 Combate 
Soldado Otero Ramos Santiago 17/01/1896 Combate 
Soldado Romero Hernández Sotero 17/01/1896 Combate 
Soldado Cortijo Exposito Luis 19/01/1896 Heridas 
Soldado Fernández García Venancio 19/01/1896 Heridas 





158 DICCIONARIO ENCICLOPÉDICO DE HISTORIA MILITAR DE CUBA, T.2, Acciones 
combativas, Ediciones Verde Olivo, La Habana, 2003, p. 394, 
159 Datos extraídos del libro de defunciones del Batallón Peninsular núm. 6, Baza, depositado en 
el AEET, libro núm. 4533; así como de los listados del AGMM, signatura 4378  y DOMG 
22/03/1896, pág. 1083 y 28/03/1896, pág. 1153. 
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2.2.4.3.2.2. Llegada a Mantua, límite de la “Invasión” 
 
La marcha destructiva que llevaron a cabo las partidas rebeldes en su camino a 
Occidente, desde Villa Clara hasta Pinar del Río, pasando por Matanzas y La Habana, 
ocasionó pueblos e ingenios destruidos, y cañaverales quemados en nombre de la 
revolución. 
Finalmente, el día 22 de enero de 1896, llegan las fuerzas insurrectas, 
comandadas por Antonio Maceo al pueblo de Mantua. José Miró Argenter, jefe del 
Estado Mayor de Antonio Maceo, cuenta en su Crónica de la guerra160el “entusiasta 
recibimiento” que les brindó aquel pueblo y las manifestaciones de adhesión a la causa 
revolucionaria del ayuntamiento. 
 
 “El día 22 partió de Guane la columna invasora, llevando de vanguardia el 
regimiento de Vuelta Abajo. Era la última jornada de la expedición occidental. 
Íbamos a Mantua: ¡hermoso y memorable día! Aun veíamos los cerros de Guane, 
azules y pintorescos, y las ondas del Cuyaguateje marchando lentamente hacia el 
mar; sobre nuestro flanco se alzaba la cordillera de los Órganos con sus picos 
cubiertos por las nubes, y se descorría la espléndida decoración de Montezuelo, 
el paisaje más brillante de Vuelta Abajo. Todo es singularmente hermoso en este 
lugar: el abra de los montes, el color de la tierra, el color de la montaña, las fajas 
de cultivo, el verde profundo de la vegetación silvestre y la alegría de sus mozas, 
que parecen haber tomado de la risueña decoración el matiz y el jugo vital. Todo 
cantaba en Montezuelo: el río, el aire, el rumor del bosque, la tropa voladora y la 
gallarda juventud. La marcha fue dura; de un solo tirón se anduvieron las siete 
leguas y un pico largo, que medían de un lugar a otro, de Guane a Mantua. La 
patrulla exploradora señaló el pueblo de Mantua a las tres de la tarde. Una 
comisión de la villa, compuesta de las autoridades y vecinos de más prestigio, 
pasó a felicitar al general Maceo en las afueras de la localidad, y una hora 
después, cuatro de la tarde, el repique de campanas anunciaba al ejército 
libertador el término de la gloriosa campaña de Invasión, con la entrada triunfal 
en Mantua, último baluarte español del lejano Occidente. ¡Al fin, se obtenía la 
corona del verde laurel, la guirnalda de la victoria militar! Estaban colmados los 
deseos de nuestro famoso caudillo! En la sala capitular del pueblo de Mantua se 
levantó el acta histórica de la Invasión. Los pinareños que se unieron en Guane y 
demás caseríos limítrofes, coordinaron, con muy buen acierto, el programa 
oficial de la recepción. En el acta se hizo constar la situación geográfica del 
pueblo, situado en el extremo occidental de la Isla; y que el general Maceo, con 
las fuerzas a sus órdenes, había ocupado la localidad y todo el término 
municipal, respetando vidas y haciendas, y dejado en el ejercicio de sus funciones 
a las autoridades y empleados del gobierno español, a fin de que contribuyeran a 
mantener el orden interior de la población. Firmaron dicho documento el general 
160 MIRÓ ARGENTER, José, Cuba. Crónicas de la guerra. T.I (La campaña de Invasión), 
Editorial Lex, Habana, 1942,  p. 333 
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Antonio Maceo su jefe de Estado Mayor José Miró, que pidió copia certificada 
del acta, el brigadier Juan Bruno Zayas, el gobernador civil Oscar Justiniani, el 
auditor de guerra José Antonio Caiñas, por parte los insurrectos, y por la de los 
españoles, allí congregados, el Alcalde, el juez municipal, un notario y 
propietarios y comerciantes de Mantua.” 
 
 Lo que ya no cuenta Miró Argenter es que el 22 de febrero de 1896, exactamente un 
mes después de aquella recepción con baile, Mantua fue destruida por “razones tácticas” 
por un escuadrón revolucionario.  A raíz de esa destrucción y de sus consecuencias, 
Andreas Stucki señala las graves consecuencias que ese hecho tuvo para la población 
civil: 
“En su momento, el alcalde interino de Mantua, Francisco Bernales, había 
dado cuenta del ataque. Sus informes, junto con otros de proveniencia militar y 
civil, arrojan una nueva luz sobre las consecuencias sociales de la ‘invasión’ y de 
la guerra. La destrucción, reducido el pueblo a escombros, implicaba importantes 
movimientos migratorios: “los pudientes” huyeron a La Habana y las personas 
sin medios, a los cercanos Arroyos de Mantua. En los Arroyos había una base 
militar española donde se refugiaron bajo circunstancias precarias. A finales de 
julio de 1896, el jefe militar de los Arroyos, José Martín, informó del 
asentamiento de más de 2.000 personas en las inmediaciones del surgidero. En 
pocos días habían llegado “innumerables […] familias” de Mantua, pero 
también de otros pueblos afectados por la guerra, como del poblado de 
Remates.”161 
Con la llegada de Maceo al extremo más occidental de la isla de Cuba se 
alcanzó el principal objetivo de la macha comenzada 90 días antes en Mangos de 
Baraguá, esto es: levantar en armas a los revolucionarios de todas las provincias, 
destruir los principales centros económicos de la Isla y sobre todo publicitar la 
rebelión cubana y sus hazañas, de las que se hicieron eco la prensa 
norteamericana y europea. 
Dos días después de la entrada en Mantua y una vez completada la ruta de la 
“invasión” (ver ANEXO I) emprendía Maceo el regreso. 








161 STUCKI, Andreas, Otra mirada sobre la ‘invasión’ de las provincias occidentales de Cuba. 
El Ejército Libertador Cubano, guerra y población civil (1895-1896), GUERRAS INFORMALES 
EN EL CARIBE ALGUNOS CASOS DE ESTUDIO, María del Rosario Rodríguez José Abreu 
Cardet (Coordinadores), Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, Morelia, 
Michoacán, México, 2017, pp. 169-184  
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2.2.4.3.2.3. Bajas mortales durante el mandato del General Sabas Marín. 
 
 
PERIODO DEL GRAL. SABAS MARÍN 17-31 ENE-1896 1-10-FEB-1896 
Acción de Guerra 71 67 
Fiebre Amarilla 96 74 
Enf.Com/Accte./Otr 79 53 
Desaparecido/prisionero 1 
  




2.2.4.4. Periodo de capitán General Valeriano Weyler Nicolau (10/02/1896-30/10/1897) 
Para este periodo existe un detallado estudio realizado por Enrique de Miquel en 
su tesis doctoral, donde señala que cuando llega Weyler como capitán general a la Isla 
la desorganización era total: Las unidades orgánicas estaban diseminadas por todo el 
territorio y existían una cantidad elevada de destacamentos; Las columnas variaban 
constantemente de unidades, por la necesidad de acudir con celeridad de un lugar a otro 
que hacía que dispusieran de las unidades que tenían más a mano; y la idea de cubrir 
multitud de puntos para ocupar materialmente el país, protegiendo la propiedad en todos 
lados. A su vez, la falta de comunicaciones entre los centros directivos, ocasionaba falta 
de información sobre la composición de las columnas, su situación y movimientos, que 
producía una gran descoordinación en las fuerzas operativas.  
 2.2.4.4.1. Organización Militar de la isla de Cuba. 
Weyler cambió muy pronto el sistema de Martínez Campos. Reorganizó los 
















Acción de Guerra Fiebre Amarilla Enf.Com/Accte./Otr Desapar/prisionero
PERIODO GENERAL SABAS MARIN 
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5ª, y la 6ª constituida por los enfermos para cubrir destacamentos.162Posteriormente, se 
amplían los batallones a 8 compañías. Por lo que, mediante Circular del 11 de 
noviembre de 1896 del Ministerio de la Guerra, se dispuso que 4.000 hombres pasasen a 
cubrir las bajas en los diferentes cuerpos del ejército de operaciones de la Isla de Cuba. 
Con este fin, se crearon 66 compañías para dotar de séptimas y octavas a 33 batallones 
destinados en Cuba, batallones que carecían de ellas. Cada regimiento peninsular aportó 
una compañía a esas 66 que se constituyeron. 
Una de las primeras medidas que tomó Weyler fue el reagrupamiento de las 
unidades163, acabando con su diseminación, promovió que los poblados, ingenios y 
haciendas, organizaran sus propias defensas con secciones de Voluntarios y de las 
Guerrillas.164 
Homogeneizó el armamento, disponiendo que las tropas de operaciones llevaran 
el fusil máuser, dejando el rémington para servicios de retaguardia. La Caballería fue 
dotada adecuadamente con requisas de caballos y mulos, además de compras de 
monturas realizadas en los EE.UU. Como medida curiosa, Weyler desautorizó el uso del 
machete por la caballería española, argumentando que el sable era muy superior como 
arma165. Entre el 25 de febrero y el 2 de marzo, Weyler dispuso que con los 28 
escuadrones de Caballería procedentes de la Península, se constituyesen siete 
regimientos de a cuatro escuadrones cada uno, tomando el nombre del más antiguo: 
− Reina: Reina, Sesma, Alcántara y Castillejos  
− Rey: Rey, María Cristina, Arlabán y Santiago.  
− Borbón: Borbón, Vitoria, Almansa y Farnesio.  
− Príncipe: Príncipe, Tetuán, Alfonso XII y Villarrobledo.  
− Sagunto: Sagunto, Treviño, Montesa y Pavía.  
− Numancia: Numancia, Lusitania, Talavera y Princesa.  
− Villaviciosa: Villaviciosa, España, Albuera y Galicia. 
 
162 Orden de la Capitanía General de Cuba y Circular de la Subinspección del 7 de marzo de 
1896. En el historial de Wad-Ras, pág. 2 
163 La organización y distribución de las fuerzas bajo el mando de Weyler, las especifica 
exhaustivamente Enrique de Miguel, en los capítulos 8 y 9 de su tesis doctoral, acompañando la 
información con elaborados y detallados mapas.  
164 Por Orden General del Ejército del 26 de febrero, se daban instrucciones para la formación 
de guerrillas y fuerzas de voluntarios. Las guerrillas quedaban agrupadas en cinco tercios. 
También, mediante un bando del 8 de marzo de 1896, se dan nuevas instrucciones sobre 
Guardia Civil, Voluntarios y guerrilleros. En WEYLER, V. Mi mando en Cuba, tomo I, pp. 
185-188. 
165 NAVARRO GARCÍA, Luis, Las guerras de España en Cuba, Ediciones Encuentro, Madrid, 
1998, pág. 157 
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Otros asuntos que centraron su atención fue la rehabilitación y ampliación de las 
dos trochas166 existentes: Mariel-Majana y la de Júcaro a Morón; y disponer la 
construcción otras, como las de Jaimiquí y Hanábana.  
Mapa 2.6. Las trochas cubanas con Weyler  
Fuente: MIGUEL FERNÁNDEZ-CARRANZA, E. de.  Azcárraga, Weyler y la 
conducción de la guerra de Cuba, Anexos Mapa 8.1., p. 701. 
Como medidas de guerra, el nuevo Capitán General prohibió la exportación de 
tabaco en rama, realizar la zafra y, llegado el momento ordenó la reconcentración de 
poblaciones y la destrucción de los recursos que pudieran aprovechar los insurrectos. 
 
2.2.4.4.2. Tropas enviadas a Cuba durante el mandato de Weyler. 
 
El total de tropas enviadas a Cuba durante el mandato de Weyler sumó la 
cantidad de 91.716 hombres, repartidas en cinco expediciones, desglosadas de la 
siguiente manera:  
 
− 9ª expedición del 12/01/1896 al 10/04/1896; contingente:   22.191 militares 
− 10ª expedición del 20/04/1896 al 21/07/1896; contingente:   7.359 militares 
− 11ª expedición del 25/07/1896 al 10/11/1896; contingente: 37.898 militares 
− 12ª expedición del 19/11/1896 al 01/01/1897; contingente: 18.068 militares 





166Las trochas militares eran zonas bastante anchas, desbrozadas de maleza y en las que se 
situaban a cierta distancia, unos de otros, una serie de fuertes y otros dispositivos de defensa 
convenientemente comunicados.  
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2.2.4.4.3. Sucesos más relevantes 
 
 El mandato de Weyler tiene un cronista excepcional en el mismo protagonista, 
autor de una obra en cinco tomos, “Mi mando en Cuba”, que desglosa con 
minuciosidad castrense, tanto los hechos de armas, como la acción política llevada a 
cabo durante su mando, y del gobierno de Cuba en relación con los actos del gobierno 
de la Metrópoli en su política interior y exterior. Weyler, en su narración, suscita que el 
lector se vaya formando juicio de ellos. Completa su obra con varios apéndices. El 
apéndice A, dedicado a bandos, decretos, órdenes, etc., contiene abundante 
documentación de todas las disposiciones dictadas desde el Gobierno central y en la 
Capitanía General de la Isla, incluyendo las del gobierno insurrecto, además de 
circulares y correspondencia oficial. El apéndice B, recoge los partes telegráficos 
dirigidos al Ministro de la Guerra, y constituyen un minucioso dietario de las acciones 
de guerra ocurridas en todas las provincias de la Isla. Finalmente el apéndice C reúne 
recortes de prensa dedicados a su figura o a sus actuaciones.   
 
De todos los sucesos ocurridos bajo su mandato, hubo uno de gran trascendencia 
para la marcha de la guerra: la muerte de Antonio Maceo el 7 de diciembre de 1896, en 
San Pedro, cerca de Marianao (Habana). La desaparición de este jefe insurrecto marca 
el inicio del declive de la pujanza rebelde.  
Finalmente, el otro hecho relevante, que además motivó el final del mando del 
Weyler, fue la toma y destrucción del poblado de Victoria de las Tunas por los rebeldes, 
al mando de Calixto García, sucesor de Maceo como lugarteniente general del “ELC”.  
 
 
2.2.4.4.4. Bajas mortales durante el mandato del General Weyler,  
Durante el proceso de investigación documental llevado a cabo para la 
elaboración de esta tesis, se han localizado en el AGMM, caja 2596, Subcarpeta 50-8-1, 
los “Estados numéricos de bajas ocurridas por todos los conceptos en Cuba (febrero 
1896 octubre de 1898)”. Entre los documentos que contiene, hay tres estadillos que 
indican los movimientos numéricos correspondientes a fuerzas venidas de la Península 
en las fechas que señalan, los regresados a la Península y sus causas, así como los 
fallecidos ocurridos durante el tiempo que acota el documento.  El documento número 1 
cuantifica los datos correspondientes al periodo del general Weyler. 
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  Fig.  2.4.- Estadillo de bajas del periodo de Weyler.  
 
 
Transcripción del documento    
“Estados numéricos de bajas ocurridas por todos los conceptos en el Ejército de esta 
Isla desde el 10 de febrero de 1896 a fin de septiembre de 1897 (mandato del general 
Weyler). 
Fuerzas venidas de la península en dichas fechas: 150.961  
Regresados a la Península  
− Por inútiles 8.940  
− Por enfermos 17.880  
− Fallecidos 21.130  
Total de bajas por todos los conceptos: 47.950  
Quedan 103.011  
Proporción por 1000 con relación a las fuerzas llegadas a esta Isla  
− De inútiles 59’22  
− De enfermos 118’44 
− De fallecidos 139,96  
Nota.  Los fallecidos de la Marina de Guerra y de la Infantería de Marina no están 
comprendidos. Tampoco se incluyen las fuerzas existentes en la isla de Cuba hasta 
febrero de 1896, ni los irregulares movilizados hasta el día” 
 
En su obra “Mi mando en Cuba, T. 5, pág. 148 y 149, Weyler da el siguiente 
dato: 
“Y considerando mi mando terminado en fin de este mes, he de consignar que 
desde el 10 de Febrero de 1896, habían regresado a la Península: 45 generales, 
285 jefes, 381 oficiales y 25.619 de tropa; y fallecieron 3 generales, 62 jefes, 
539 oficiales y 20.523 de tropa, constituyendo un total de bajas de 46 generales, 
166 
347 jefes, 1.410 oficiales y 46.147 de tropa, no comprendiendo a los de 
Infantería de Marina167.  
 
Bajas mortales ocurridas durante el mandato del general Weyler, según se deduce de 
esta investigación (se incluyen las de todas las Armas y Cuerpos)  
 
ENFERMEDADES 27430 
Enfermedades comunes 112376 
Fiebre amarilla 15054 
CAUSA DE GUERRA 2828 
En combate 1836 
Heridas y desaparecidos 992 
ACCIDENTE 160 
OTRAS CAUSAS 67 





Gráfico 2.4.  Mortalidad de las tropas españolas durante el mandato de Weyler. Año 
1896 
167 Según estos cálculos los fallecidos durante el mando de Weyler habrían sido 21.127 + los 
fallecidos de Infantería de Marina. Según la documentación del AGMM, caja 2596, en ese 
periodo hubo 21.130 (Los fallecidos de la Marina de Guerra y de la Infantería de Marina no 
están comprendidos, tampoco se incluyen las fuerzas existentes en la isla de Cuba hasta febrero 
de 1896, ni los irregulares movilizados hasta el día).  En la base de datos elaborada por el autor, 
































Desapar/prisionero 1 6 5 1 7
Enf.Com/Accte./Otr 94 148 131 150 196 304 400 407 547 571 794
Fiebre Amarilla 102 144 149 206 584 1134 1370 1022 1563 1623 985
Acción de Guerra 55 145 137 133 90 147 210 144 263 148 190
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Desapar/prisionero 1 2 1 3 1 32
Enf.Com/Accte./Otr 676 523 442 403 361 579 993 1594 1528 1708
Fiebre Amarilla 390 129 160 232 336 763 1148 1247 954 618
Acción de Guerra 162 152 202 110 78 97 66 93 70 55
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2.2.4.5. Bajas mortales durante el mandato del General Ramón Blanco Erenas 
(31/10/1897 A 30/11/1898) 
 
 
En los “Estados numéricos de bajas ocurridas por todos los conceptos en Cuba 
(febrero 1896 octubre de 1898)” localizados en la subcarpeta 50-8-1, caja 2596 del 
AGMM, los estadillos 4 y 5 corresponden a la etapa del Gral. Blanco- 
AGMM, caja 2596, Subcarpeta 50-8-1, 
 
 
Fig. 2.5.- Documento 4, estadillo de bajas del periodo de Blanco hasta mayo del año 
1898. 
Transcripción de documento 4 : 
 
Estado numérico de las bajas ocurridas por todos los conceptos en el Ejército de esta 
isla desde el 1° de noviembre de 1897 a 1º de mayo de 1898:  
Fuerzas existentes en esta isla 90.000  
Regresados a la península  
− Por inútiles 1.103  
− Enfermos 7.877 
− Fallecidos 9.147  
Total bajas por todos los conceptos 18.127  
Quedan 71.873  
Proporción por mil con relación a las fuerzas existentes: 
De inútiles 12’25 0/00 
De enfermos 87’52 0/00 








Fig. núm. 2.6.- Documento 5, estadillo de bajas del periodo de Blanco, desde 1º de 
mayo al 1º de noviembre del año 1898 
Transcripción del documento 5  
 
Estado numérico de las bajas ocurridas por todos los conceptos el ejército de esta Isla 
desde 1º de mayo de 1898 a 1º de noviembre del mismo  
Fuerzas existentes en esta fecha: 90.000  
Regresados a la península  
− Por inútiles 952  
− Por enfermos 8051  
Fallecidos 5968  
Total de baja por todos los conceptos 14971  
Quedan 75.029  
Proporción por mil con relación a las fuerzas existentes  
− De inútiles 10’57 0/00 
− De enfermos 89’45 0/00 
− De fallecidos 66'31 0/00 
 
Las cantidades de soldados fallecidos, recogidas en los estadillos del periodo del 
Gral. Blanco, suman un total de 15.115 muertos en la isla de Cuba. En la base de datos, 
objeto de nuestro estudio, los fallecidos en la Isla para el mismo periodo son 19.657. 
Contando los fallecidos repatriados la cifra alcanza los 22.061. Las diferencias se 
explican porque no se recogen las bajas de la Armada, Guardia Civil, Cuerpos de 























































































Desapar/prisionero 1 25 3 3
Enf.Com/Accte./Otr 2045 1870 1565 1578 1318 836 717 886 1162 2102 2329 1648 1159
Fiebre Amarilla 417 186 110 63 68 43 54 115 194 170 153 78 45
Acción de Guerra 77 95 67 94 94 104 39 105 516 57 13 5 7





















ESTUDIOS DE CASOS 










ESTUDIOS DE CASOS: PREÁMBULO 
 
 Los resultados obtenidos en la identificación de los fallecidos permitirá la 
elaboración detallada de los historiales de los cuerpos españoles durante aquel conflicto. 
Para esta tesis, como ejemplo, se ha estudiado el caso de los Batallones 
Constitución nº 29 y Príncipe nº 3. 
El Constitución nº 29 tiene la peculiaridad de haber participado en el combate 
del Caney, el día 1 de julio de 1898, contra fuerzas norteamericanas muy superiores; la 
historiografía existente hasta la fecha que trata este asunto aventura un número de bajas 
que solamente se sustentan en informes emitidos en las fechas inmediatamente 
posteriores al combate, y únicamente señalan a los jefes y oficiales muertos, pero no 
identifican a los caídos de las clases de tropa.  
Merced a la investigación realizada se ha podido completar la nómina de caídos 
y heridos en aquel combate; y cotejando los datos reunidos de todos los fallecidos 
durante la contienda, con los del historial del Cuerpo y otras informaciones obtenidas de 
las noticias de prensa coetáneas y de las comunicaciones telegráficas, extraídas de la 
obra del general Weyler, Mi mando en Cuba, se ha podido completar el historial del 
primer batallón del Regimiento de Infantería número 29, en la guerra de Cuba. 
En la actualidad los historiales de los distintos Regimientos del Ejército de 
Tierra Español están depositados en la Dirección General de Historiales del Instituto de 
Historia y Cultura Militar168. Sus contenidos son muy desiguales; los hay que tratan el 
paso del batallón expedicionario por Cuba, en apenas un párrafo, hasta los que detallan 
el día a día de la campaña. En todos ellos son frecuentes los errores topográficos. 
En el caso del Constitución 29169, existe un motivo añadido para su estudio y es: 
documentar y facilitar los nombre de los sus caídos, para la colocación de la placa 
correspondiente en el memorial de Santiago de Cuba. 
 
El batallón Expedicionario del Regimiento de Infantería Infante nº 3 participó en 
acciones combativas de la guerra insurreccional y en la Hispano-Americana. Es un claro 
ejemplo de las causas de mortalidad entre las tropas españolas, y se caracteriza por ser 




168 El Instituto de Historia y Cultura Militar es el órgano responsable, en el ámbito del Ejército 
de Tierra de la protección, conservación, investigación y difusión del patrimonio histórico, 
cultural documental y bibliográfico del Ejército de Tierra y ejerce la dirección del Subsistema 
Archivístico del Ejército de Tierra como parte del Sistema Archivístico de la Defensa y de la 
Subred de Bibliotecas del Ejército de Tierra como parte de la red de Bibliotecas de la Defensa 
169 Dirección General de Historiales del Instituto de Historia y Cultura Militar, Historial 44020 
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3.1. El Regimiento de La Constitución Nº 29  
 
REGIMIENTO LA CONSTITUCIÓN Nº 29  
 
“El Liberal " 
 
ESCUDO DE ARMAS170 
 
 
Creado el 15 de abril de 1812 como Batallón de Dispersos, disuelto en el 
año 1931, recoge su historial y sigue sus tradiciones el Batallón de Infantería 
Motorizada "Montejurra" II/6, creado en el año 1943 y perteneciente al Regimiento de 
Infantería "América" n.° 66 de Cazadores de Montaña. 171 
El Regimiento de Infantería “Constitución” nº 29, ostenta en su historial dos 
Corbatas de San Fernando otorgadas por las acciones de: 
− El asalto a Mataró (1843) 
− La defensa de Caney (1898) 
En 1985, el Regimiento de Infantería de la Constitución nº 29, estaba 
encuadrado dentro de la 1ª División de la 1ª Brigada de la 6ª región Militar y de 
guarnición en Pamplona.172.  
Con el objeto de reforzar el Ejército de Operaciones de la isla de Cuba, por real 
orden de 29 de julio de 1895, publicada en el DOMG nº 165, se ordenó el inmediato 
envió de 20 batallones de infantería al pie de guerra, ocho escuadrones, un batallón de 
artillería de plaza, dos baterías de montaña y un batallón de ingenieros, también al pie 
de guerra. Entre los 20 batallones de Infantería, se encontraba el Constitución nº 29. Los 
170 En campo de plata y sobre terraza de su color moviente de la punta, un león de oro con su 
garra apoyada en el libro que contiene la Constitución, en su color y cantos de oro cargado de la 
palabra " Constitución " de lo mismo, blandiendo espada y rodeado de una rama de laurel. El 
todo timbrado de yelmo de lambrequines de oro y plata. 
171 http://www.ejercito.mde.es/unidades/Navarra/rczm/Historial/montejurra.html (Consultada el 
23/07/2019) 
172 La 6ª región Militar estaba compuesta por las provincias de Navarra, Álava, Guipúzcoa, 
Vizcaya, Santander, Burgos y Logroño. 
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batallones expedicionarios de los regimientos de línea se denominaban primer batallón 
del regimiento correspondiente y a continuación el nombre y el núm. de este  
Los batallones de línea expedicionaria, organizados al pie de guerra constaron 
inicialmente de 6 compañías. Cada compañía se componía de: un capitán, tres primeros 
tenientes, un segundo teniente, cinco sargentos, 10 cabos, 4 cornetas, cuatro soldados de 
primera, 144 soldados de segunda para las dos primeras compañías,  y 143 soldados de 
segunda para las cuatro restantes. 
La plana mayor del batallón constaba de: un teniente coronel, dos comandantes, 
un capitán ayudante, un capitán cajero, un segundo teniente abanderado, dos médicos, 
(uno primero y otro segundo), un capellán, un sargento de cornetas, un cabo de cornetas, 
un armero. 
En el DOMG 13/08/1895, pág. 559, aparece publicada la Plana Mayor (PM) del 
batallón con destino a la isla de Cuba. 
 
El batallón Constitución 29, formó parte de la 6ª expedición de tropas al Distrito 
de Cuba, embarcando en el puerto de Santander: 3 jefes, 36 oficiales y 956 individuos 
de tropa, en el vapor Alfonso XIII, el día 25 de agosto de 1895.  
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3.2. Historial del Batallón Constitución nº 29 en la guerra de cuba173 
Organizado el Batallón al mando del Teniente Coronel D. Mauricio Echenique y 
Casanova174 con la denominación propia, salió de la plaza de Pamplona en Tren Militar 
el día 23 de agosto de 1895, a las once de la noche, llegando a Santander el 25 a las 
cinco de la mañana, embarcando a las siete en el Vapor “Alfonso XIII” y zarpando de 








     
 
Fig. 3.1. Vapor Alfonso XIII, de la Compañía Trasatlántica175. 
El días veintiséis a las ocho de la mañana, ancló en vapor en la bahía de La 
Coruña, en cuyo puerto embarcaron dos Compañías del expedicionario de Burgos 
número treinta y seis saliendo con rumbo a Puerto Rico a las dos de la tarde. 
 Del veintisiete al seis de septiembre en navegación para la isla de Cuba, 
haciendo escala el día cuatro de septiembre en Puerto Rico, continuando hacia la 
Caimanera en Guantánamo, a cuyo sitio se llegó el seis, transbordando acto continuo 
toda la fuerza de este Bón. Al vapor “México” desembarcando en Santiago de Cuba el 
mismo día, pernoctando toda la fuerza en el tinglado del muelle. 
 
173 Extraído del Historial depositado en el Instituto de Historia y Cultura Militar de Madrid, y 
del Diario de Operaciones del Batallón, depositado en el AGMM. Ambos documentos han sido 
proporcionados por el coronel Laureano Dolz del Castelar, del IHCM, dentro del convenio de 
colaboración entre el Ministerio de Defensa y de la Asociación “Regreso con Honor”, que 
preside el doctorando. 
174 En el Anuario Militar de 1895, figura como nacido el 22/09/1847, ingresó en el Ejército 
17/06/1868. Antigüedad en el empleo de Teniente coronel: 29/03/1890. Destino: Zona Lérida 
51. 
175 La ilustración Española y Americana de 8 de mayo de 1898, pág. 273 
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3.3. Situación general a la llegada del batallón a Cuba: 
A primeros de septiembre, ejercía la Capitanía General Arsenio Martínez Campos 
que cesaría en su cargo el 17 de enero. En el lado rebelde, Máximo Gómez176, era el 
Jefe Militar de las fuerzas insurrectas y se   encontraba en la zona de Camagüey. El 6 de 
junio había cruzado el río Jobabo y penetrado en territorio camagüeyano, iniciando la 
que denominó “campaña circular”, alrededor de la ciudad de Puerto Príncipe, con la 
intención de sumar a la insurrección a los antiguos combatientes de la guerra del 68, de 
aquella zona, y que estaban refractarios para incorporarse a la del 95.  
Mientras tanto, el “Departamento oriental”, provincia de Santiago de Cuba, había 
quedado conformado, para el E.L., por dos cuerpos de Ejército; el primer cuerpo, al 
mando de Antonio Maceo, y el segundo cuerpo, formado por las fuerzas de los distritos 
de  Las Tunas, Manzanillo, Bayamo y Jiguaní, al mando de Bartolomé Masó.  
El 18 de septiembre la Asamblea Constituyente de Jimaguayú nombró Lugarteniente 
General del Ejército Libertador (E.L.) a Antonio Maceo que emprendió marcha hacia el 
oeste de la isla en lo que en historiografía cubana se denomina la “Invasión de 
Occidente” y cuyo objetivo era extender la rebelión a todas las provincia de Cuba, 
llegando a la parte occidental donde se encontraba la zona más rica y poblada. La 
formación de la “columna invasora” se realizó con combatientes que hasta entonces 
habían estado encuadrados en el primer y segundo cuerpo. El contingente al mando de 
Antonio Maceo sumaba 1700 efectivos, entre combatientes y auxiliares. El 22 de 
octubre de 1895 comenzó la campaña hacia las provincias occidentales, partiendo desde 
Mangos de Baraguá.  
El aporte de efectivos a la columna invasora, el reparto de los suministros llegados a 
la isla y la jefatura de las tropas que quedaban en el Departamento Oriental provocó 
algunas desavenencias entre los cabecillas insurrectos que finalmente se zanjó 
nombrando jefe del Departamento a Calixto García Íñiguez177. 
A partir de entonces el ejército insurrecto del Departamento Oriental se organizó con 
Calixto García, como jefe del Departamento, con el grado de mayor general. Como jefe 
del Primer Cuerpo, José Maceo, y Jesús Rabí178, jefe del Segundo Cuerpo, aunque el 
verdadero mando lo continuó ejerciendo Bartolomé Masó, hasta el 7 de mayo de 1896 
en que fue ratificado en el cargo. 
  Luego estaban los generales: Pedro Agustín Pérez (Periquito Pérez), jefe de la 
división de Guantánamo; Agustín Cebreco, jefe de la división de Santiago de Cuba; 
Mariano Torres Mora, jefe de la división de Holguín; José Manuel Capote, jefe de la 
división de Las Tunas; Salvador Hernández Ríos, jefe de la división de Manzanillo; 
Saturnino Lora Torres, jefe de la división de Bayamo-Jiguaní.   
 
176 Máximo Gómez había llegado con José Martí el 11 de abril, desembarcando por playitas de 
Cajobabo, al este de Baiquitiqui, en Guantánamo.  El 19 de mayo, en un encuentro con la 
fuerzas española en Dos Río, en la confluencia de los ríos Cauto y Contramaestre, murió José 
Martí, líder político de la insurrección. 
177 Calixto García, desembarcó en la isla de Cuba el 24 de marzo de 1896, al frente de 78 
expedicionarios, por Maraví, a 10 km al noroeste de Baracoa. 
178 Jesús Sablón Moreno (Jesús Rabí) 
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3.4. Diario del Batallón en Cuba: 
Septiembre de 1895 
 Día 17.- Fallecen un cabo y un soldado por intoxicación, a consecuencia de una 
lamentable equivocación sufrida por el médico encargado de la asistencia a este cuerpo, 
al administrar los medicamentos que como medida higiénica debe administrarse a la 
fuerza en cumplimiento de lo dispuesto en la circular de fecha 28 de julio último, del 
General Jefe. 
Noviembre de 1895 
Destinado el batallón a formar parte del primer Distrito de operaciones, salió por 
ferrocarril al poblado de Alto-Songo (Santiago de Cuba) a prestar servicios de Campaña 
quedando la representación del Cuerpo en Santiago de Cuba. La primera baja del 
batallón ocurrió por ahogamiento en el río Buey, en la localidad de San Luis, situada a 
28 km. al norte de Santiago de Cuba179 
 Días 9 y 10.- El batallón quedó en Songo, ocupando la estación del Ferrocarril. 
En la noche del día diez sostuvo fuego con el enemigo que trató de atacar al poblado de 
Alto Songo1, siendo rechazado por dicha fuerza y la establecida en los Barracones 
próximos, teniendo que lamentar la muerte de un soldado.180  
 Día 12.- En la noche del día doce se repitió el fuego por la fuerza de Alto Songo 
por iguales motivos que la noche del diez, sufriendo por nuestra parte la muerte de un 
soldado181, ignorándose las del enemigo debido a la oscuridad y siendo rechazado. 
 Día 26.- En Joturo Abajo tuvo un encuentro con una avanzada enemiga 
haciéndole dos muertos y un prisionero. 
Diciembre de 1895 
El día 1º de diciembre de 1895 se dictó en la Orden general del Ejército, una 
nueva organización quedando en la siguiente forma: 
Primer Cuerpo de Ejército: Santiago De Cuba. Teniente General Luis M. De Pando. 
Primera División: Santiago de Cuba: General De División José Jiménez Moreno 
 Cuatro Brigadas: Generales: Canella, Navarro, Linares y Obregón. 
 
Día 13.- En el cafetal “La Caridad”, sostuvo fuego con el enemigo, sin novedad para 
el Batallón 
Día 14.- Tuvo que desalojar al enemigo de sus posiciones en la loma “De los 
Ciegos” desde donde con sus disparos molestaba la marcha de la columna. 
179 Se trata del soldado Juan Quero Guzmán. 
180 Este primer caído en acción de guerra del batallón era José Lama Mandianes, natural del 
pueblo orensano de Blancos, en la comarca de La Limia. A su madre viuda, Josefa Mandianes 
Incógnito, le fue concedida la pensión de 182, 50 pesetas anuales por la muerte de su hijo, 
según aparece publicado en el DOMG  de 27 de septiembre de 1899, pág. 1124 
181 No se ha podido establecer su identidad. 
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Días 25, 26 y 27 - Sostuvo fuego con el enemigo en la loma de la “Galleta”, loma de 
“los Ciegos” y Loma de San Prudencio, causándoles diez muertos y muchos heridos que 
se vieron recoger, teniendo por parte del batallón un muerto182 y dos heridos, cinco 
caballos de oficiales muertos y dos heridos. 
 
AÑO 1.896  
El batallón se encontraba de operaciones en la provincia de Santiago de Cuba y 
la representación del batallón en el poblado de San Luis de dicha provincia.  
Enero de 1896 
Día 1.- Salió de Mejorana, reconociendo la Borjita y Maroto Arriba, pasando por 
San Luis, donde se comió el primer rancho, continuando la marcha a Santa Ana, donde 
pernoctó sin novedad. 
Día 2.- Al amanecer, salió la columna de Santa Ana, reconociendo el camino de 
la Cruz, Monte de Oca y Potrero San José, pasando el Guaninicum por el paso 
Derrumbado, reconociendo los potreros: Hierba de Guinea y Manacar, dónde se tiroteo 
a un grupo enemigo haciéndoles un muerto y un prisionero, continuando la marcha a 
Majaguaba, dónde se encontró el campamento que momentos antes había abandonado 
José maceo, sosteniendo un ligero tiroteo con avanzadas enemigas, regresando al paso 
Derrumbado dónde se pernoctó. 
El resto del mes de enero, continuó de reconocimientos por varios puntos de la 
provincia, auxiliando trabajos de fortificación y conduciendo convoyes, causando al 
enemigo algunas bajas, el Batallón sin novedad 
Días 24 al 26 de enero.- Estuvo de operaciones en Sierra Maestra, desde 
Escandell a la Gran Piedra, en combinación con fuerzas del 2º Bon. de Cuba 65, 
Guerrilla del Caney, 4º Reg. de Artillería de Montaña, Guerrilla de Tejada y Bón.  Asia 
55. Por esa acción fueron condecorados el capitán Guillermo Blanco Iglesias, los 
tenientes segundos Manuel Corral Gallardo y Juan Vilches Martínez y 29 de tropa.183 
 
Febrero de 1896 
Día 1.- Salió de San Luis en dirección al Ingenio Santa Ana, formando  columna 
con fuerzas de las Guerrillas del Primer Distrito y la guerrilla montada del Cuba 65, al 
mando del teniente coronel Juan Puñet Mayench, acampando en el punto de destino sin 
novedad.  
Día 2.- al amanecer, emprendió la marcha por el camino de Monte Dos Leguas, 
Arroyo Guerra. La 5ª compañía, yendo de vanguardia, sostuvo ligeros tiroteos con el 
enemigo durante el trayecto hasta el Agocinado. En ese punto, el enemigo compuesto 
por un grupo fuerte de unos 100 hombres ofreció mayor resistencia, siendo arrollado 
182 Soldado Joaquín Montardid Bonet, natural dela provincia de Huesca. A sus padres, José 
Montardid Riva y Luisa Bonet Salse, les fue concedida una pensión anual de 182,50 pts. 
183 DOMG 1897-06-24, Pág. 1682 
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por la vanguardia y una compañía de guerrillas, dejando en poder de la columna tres 
muertos y dos armas de fuego. Continuó la marcha en su persecución por la vereda de 
Chaveco, siguiendo el camino del Zarzal. La fuerza montada, de nuevo volvió a 
encontrarse al enemigo en las alturas de Santa María de Chaveco, en mayor número que 
antes, siendo desalojado por completo por la vanguardia, más la 1ª y 2ª compañías que 
la reforzaron.  Dejaron los insurrectos en poder de la fuerza española: dos muertos, dos 
caballos, tres tercerolas, un saco de municiones, un sombrero con cápsulas Remington y 
varios macutos con municiones.  Se continuó la marcha hasta el río Cauto y paso del 
Zarzal, dónde las partidas reunidas de José Maceo, Rabí184, Cebreco, Bonne185, 
Marrero186 y Periquito Pérez187, que sumaban un total de 6400 hombres, rompió el 
fuego contra la columna española. Fueron contestados por la 1ª y 2ª compañías del 
Constitución y la 2ª y 3ª de guerrilla, haciendo fuego por descargas; a la vez, el 
enemigo, rebasando el flanco derecho atacó con el Regimiento de Moncada que fue 
dispersado por el violento fuego hecho, rodilla en tierra, por el resto del Batallón y la 
guerrilla montada del Cuba 65.  
 Mapa 3.1. Itinerario de la columna del Tte. Cor. Puñet, los días 1, 2 y 3 de febrero de 
1896 y Combate del Zarzal.  
Las bajas insurrectas se cuantificaron en 70 muerto y 170 heridos. Las bajas del 
Batallón consistieron en el primer teniente de la primera compañía, don Julián Lesaca 
Zudaire188 y un soldado189, muertos, también tuvo 15 soldado heridos. La tropa se batió 
sin comer, tomando el primer rancho de ese en ese día a las 12:30 de la noche en Santa 
Ana, dónde acampó. 
184 Jesús Sablón Moreno (Rabí), alcanzó el grado de Mayor General del E.L. 
185 Luis Bonne Bonne, alcanzó el grado de General de Brigada del E.L. 
186 Remigio Marrero Álvarez, alcanzó el grado de General de Brigada del E.L. 
187 Pedro Agustín Pérez Pérez (Periquito Pérez), alcanzó el grado de Mayor General del E.L. 
188 El teniente Lesaca era asturiano, a su viuda: Mercedes Valdés Muñoz se le concedió la 
pensión anual de 1277’50 + 425'83 pts.  a cobrar en la delegación de hacienda de Navarra 
189 No se ha podido establecer su identidad. 
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Día 3, salió la columna, de Santa Ana a San Luis, conduciendo a los heridos190, 
donde se llegó sin novedad y descansó los días 4 y 5. 
En el Diario de Operaciones del Batallón se señala que, tanto en la marcha como 
durante el combate, todo el personal demostró condiciones excepcionales de valor 
disciplina y resistencia.191  
Día 9.- Se hicieron al enemigo dos muertos y un prisionero.  
El resto del mes continuaron los reconocimientos. 
  
Marzo de 1896  
Día 2.- La sexta compañía y guerrillas, al mando del teniente coronel D. Juan 
Puñet, practicó reconocimientos por Jaruco de Abajo y del Medio cogiendo al enemigo 
reses y armamento que había abandonado en su huida.  
Día 7.- La cuarta y quinta compañía y dos de guerrillas al mando del 
comandante D. Alejandro Fernández, en reconocimiento de la Loma de Ampudia, 
sostuvieron nutrido fuego con la partida de José Maceo, haciéndole seis muertos vistos 
y encontrando muchos rastros de sangre.  
El día 8, al amanecer salió la fuerza del Batallón y guerrillas por las lomas de la 
Ampudia, siguiendo la marcha por el cafetal Sofía, recalando al de Mondesi, donde fue 
tiroteada la columna por el enemigo, al que se le causó un muerto visto. En las 
estribaciones de la loma de la Ampudia se quemó un pequeño campamento insurrecto.  
Día 10.- El general Lachambre, operando con la primera brigada por la zona de 
Ramón Yaguas192, tuvo fuegos constantes con José Maceo quemando extenso 
campamento y un depósito; nuestras bajas fueron un guerrillero muerto, un oficial y tres 
de tropa heridos graves, seis leves, un oficial y cuatro de tropa contusos; el enemigo 
dejó en el campo doce muertos. Continuando las operaciones tuvo otro encuentro con el 
enemigo, matándole al titulado capitán Zayas y cogiendo seis prisioneros, treinta y un 
caballos y sesenta y dos reses; destruyó muchas estancias y siembras deteniendo a dos 
insurrectos que llevaban pliegos para el enemigo. Las tropas marcharon por terrenos 
difíciles por loma de los Ciegos. Se cree que el Gobierno insurrecto pasó a la provincia 
de Puerto Príncipe.”193 
Durante las operaciones llevadas a cabo por el batallón, durante el resto del mes, 
se hicieron varios prisioneros y se tomó una factoría insurrecta. 
 
 
190 La columna tuvo un total de 31 heridos en el combate de Zarzal del Cauto 
191 En el DOMG del 3 de octubre de 1896 aparecen las recompensas concedidas a los 
participantes en el combate de Zarzal del Cauto del 2 de febrero de 1896, figurando 181 
conseguidas por miembros del Constitución 29. 
192 En los combates de la zona de Ramón de las Yaguas, fueron condecorados 37 integrantes del 
batallón Constitución 29, entre ellos 4 soldados que resultaron heridos. DOMG de 29 de 
septiembre de 1896, páginas 1380 y 1381. 
193 WEYLER, V. Op. Cit. T. I, pág. 255 
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Abril de 1896 
 Día 1.- Salió de Palma Soriano, en columna de operaciones, reconociendo los 
potreros de Aduana, Juan Varón, el “Descanso del Muerto” y “Palo Picado”, llegando al 
destruido pueblo de Remanganaguas, donde acampo 
Día 2. Marcha de la columna en Dirección a las Ventas de Casanova, 
continuando hacia el potrero La Doncella, donde acampó. 
 Día 3.- A las 6 de la mañana salió la fuerza del potrero La Doncella, sostuvo un 
nutrido fuego en “Dama Antonia” contra partidas insurrectas reunidas, siguiendo la 
marcha hasta las Lajas, donde acampó 
 Día 4.- Marcha por Tres Cruces, el Sitio, Aguacate y Arroyo Blanco, sinedo 
tiroteado varias veces por el enemigo, llegando al Caney, donde acampó. 
 Día 5.- El comandante Fernández, con la 5ª y 6ª, compañías del batallón y otras 
dos de Guerrillas, practicó reconocimiento por Santa Rita y los cafetales del Tempú, 
donde sostuvo nutrido fuego contra partidas rebeldes reunidas, continuando por los 
montes del “Quemao”, llegando a Santa Rosa, regresando al campamento por el mismo 
sitio 
 Días 6 y 7.- De marcha hacia Palma Soriano, vadeando el río Cauto y regresando 
a San Luis, sin novedad 
Días 8 al 11.- Descanso en San Luis. 
Día 12.- A las 6 de la mañana salió el batallón a proteger los trabajos de 
recomposición de la línea telegráfica a Palma Soriano, pasando por la Chivas y el 
Paraíso, llegando a Hatillo 
Días 13 a 17. En San Luis. 
Hasta final de mes realizó el batallón varias salidas para proteger los trabajos de 
recomposición de la línea telegráfica a Palma Soriano, repitiendo el mismo recorrido. 
Día 30.- Al amanecer salió la columna del poblado de Songo, donde había 
pernoctado, reconociendo las inmediaciones del ingenio “San Sebastián “y poblado Dos 
Caminos, llegando al ingenio Mejorana, en el trayecto se hizo al enemigo dos muertos. 
 
Mayo de 1896 
 Continuó con los reconocimientos y auxilio en los trabajos de recomposición de 
la línea telegráfica de Palma Soriano y conduciendo convoyes a varios destacamentos 
de la Provincia 
Días 3 y 4.- El batallón sostuvo varios encuentros con el enemigo, causándole 
algunas bajas, no habiendo novedad por su parte. 
“Día 7.—Cumpliendo las órdenes del general Linares, de la primera División de 
Cuba, salió el coronel Tejeda con los batallones de Constitución y León, guerrillas y 
escuadrón del Rey, en dos columnas, sobre Cauto Abajo, donde acampaba bien 
atrincherado José Maceo con fuerzas de consideración; tras una fuerte lucha, 
abandonaron el campamento a nuestras tropas, dejando en su poder diez muertos, 
caballos y municiones; continuando la persecución, lograron las columnas dar alcance a 
la retaguardia del enemigo, que iba mandada por Cebreco, causándole siete muertos y 
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cogiéndole fusiles y muchas municiones; por nuestra parte, cuatro guerrilleros muertos, 
siete soldados heridos, dos oficiales y cinco de tropa contusos.”194 
Día 20.- Salió la fuerza del Caney del Sitio, donde había acampado el día anterior, 
haciendo reconocimientos por las inmediaciones y en Los aposentos, sostuvo combate 
con fuerzas rebeldes, logrando dispersarlas. Por la actuación en este combate fueron 
condecorados cuatro soldados del Constitución 29195. Resultaron heridos dos 
guerrilleros del batallón de Guerrillas de Cuba 
Día 26.- A las cuatro de la mañana salió del poblado de Songo, formando columna con 
el batallón de Cuba 65, que se la había unido en Songo, al mando del coronel Alberti, 
pasando por Socorro, La Maya y el derruido Ingenio de Ponupo, continuando hasta la 
Espartillat, en cuyo punto encontró un campamento enemigo abandonado, en donde 
acampó. 
Día 27.- Se levantó el campamento a las cinco dela mañana, tomando la dirección del 
destruido poblado de Ti Arriba, sosteniendo a la entrada del poblado fuego de fusilería y 
cañón contra las partidas insurrectas que ocupaban las lomas situadas detrás de dicho 
poblado. Entre los recompensados por esta acción figuran 24 miembros del 
Constitución 29196, Después del combate regresó la columna al poblado del Songo.  
 
Junio de 1896 
Días 21, 22, 23 y 24 de junio y al mando del general Ximénez  Sandoval, sostuvo el 
batallón nutrido fuego con el enemigo en las Lomas de Ampudia, siendo desalojado de 
sus posiciones por las Compañías que cargaron con mucho valor a la bayoneta. El día 
22, falleció en el campo de batalla, en Dos Caminos, el soldado santanderino Leónides 
Gutiérrez Gutiérrez197. 
 Los demás días del mes de junio los dedicó el batallón a practicar reconocimientos, 
conducir convoyes y proteger los trabajos del fuerte de la Torre de la Loma del Pilar. 
 
Julio de 1896 
Día 5.- “las columnas del general Albert y del coronel Vara de Rey, Con mil 
quinientos hombres, después de tres días de efectuar reconocimientos en dirección a 
Ramón de las Yaguas, adonde, según noticias se dirigían José Maceo y Periquito Pérez. 
Encontraron ayer esas partidas entre lomas de Gato y Quemados, sosteniendo durante 
seis horas reñido tiroteo con el enemigo, el que fue desalojado de sus posiciones, a la 
bayoneta, dejando en el campo cincuenta y nueve muertos; por nuestra parte tuvimos, 
194 WEYLER, V. Op. Cit. T. I,  p. 492. 
195 DOMG 1896-09-27, p. 1380 
196 DOMG 1896-11-18, p. 905 
197 DOMG 06/02/1898, p. 624. pensión anual de 182'50 pts. a sus padres: Isaac Gutiérrez 
Gómez y Joaquina Gutiérrez Gomes 
186 
                                                 
los segundos tenientes de la guerrilla de Tejada, don Joaquín Graner y D. José Moreno, 
heridos, dos muertos198, veinticuatro heridos y bastantes contusos de tropa”199. 
En el combate de Loma del Gato recibió José Maceo heridas de bala que le 
ocasionaría la muerte cuatro horas más tarde. La columna española, que iba al mando 
del coronel Joaquín Vara de Rey, la integraban fuerzas del Reg. Cuba 65, Constitución 
29, Asia 55, Pavía 48, León 38, Toledo 35, Escuadrón del Reg. de Caballería del Rey 1, 
Guerrillas de San Luis y  4º Re. de Artillería de Montaña. La columna española tuvo 64 
heridos recompensados200, 8 de ellos eran soldados del Constitución 29. 
La versión que dan del combate las fuentes cubanas es la siguiente201:  
“LOMA DEL GATO 
El 5.7.1896, en esta elevación ubicada a unos 18 km al NE de Santiago de Cuba, 
fuerzas del 1 Cpo del EL, bajo el mando del My Gral José Maceo Grajales, 
combatieron contra una tropa integrada por dos columnas bajo el mando del Gral 
Tirso Albert y del Cor Joaquín Vara del Rey, respectivamente. En esta acción cayó el 
My Gral José Maceo. Las circunstancias del combate fueron las siguientes: La noche 
anterior las fuerzas insurrectas acamparon en un sitio conocido como La Isabelita y en 
la mañana del día 5 emprendieron la marcha atravesando la línea férrea de La Maya, a 
unos 200 metros del poblado. Cuando llegaban al sitio conocido como El Espartillo se 
sintió el fuego de las avanzadas desde las alturas Sangre de Toro y Camarones. El 
general José subió a El Espartillo y desde allí ordenó al Cor Luis Bonne que, con el 
Rgto Prado, marchara en dirección a La Jagüita; al Cor Cebreco, hacia la Loma del 
Gato, al brigadier Pedro A. Pérez, cubrir la posición de El Mamón, y al brigadier 
Matías Vega, que apoyara a las fuerzas de Cebreco. Unos quince minutos más tarde 
envió al Cor Luis Aranda hacia La Jagüita, para que el Cor Bonne atacara al enemigo, 
y ordenó al Tte Cor Francisco Sánchez Hechavarría que con su guerrilla volante, 
“Maceo”, se adelantara hacia Loma del Gato por el camino más corto y apoyara a las 
fuerzas de Cebreco, que ya combatían. Transcurridos unos 20 minutos, José se 
impacientó porque no sentía el fuego en la dirección en que debía estar atacando 
Sánchez Hechavarría y decidió marchar con su escolta y ayudantes al encuentro del 
enemigo, que ya combatía con las fuerzas de Cebreco. Al llegar a Loma del Gato, el My 
Gral José Maceo dispuso personalmente la ubicación de las fuerzas que le 
acompañaban y entró en combate; pocos minutos después avanzó en su caballo, 
revólver en mano, y se situó en un lugar donde se expuso demasiado al fuego del 
enemigo. En esos momentos recibió un impacto en la cabeza, mortal por necesidad, y 
cayó de su caballo. Su ayudante, el Tte Salvador Durruty, acudió a levantarlo y recibió 
un disparo en la ingle. El médico mambí, Porfirio Valiente, extrajo el proyectil al Gral 
José, quien momentos después murió en brazos de sus compañeros. Además de la 
pérdida del My Gral José Maceo, los insurrectos tuvieron otras 15 bajas; se 
198 Los dos muertos eran soldados del Toledo nº 35 
199 Weyler, V. Op. Cit, t. II, p. 148 
200 DOMG 14/01/1897, p. 189 
201VV. AA. Diccionario Enciclopédico de Historia Militar de Cuba, T. II. Acciones combativas, 
Ediciones Verde Olivo, La Habana, 203, p. 224 
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desconocen las del enemigo. (MIRÓ ARGENTER, José, Crónicas de la Guerra, T. 2, p. 
337)” 
 Días 18 al 27, el batallón, formando parte de las columnas de los generales 
Linares y Albert, asistió a varios combates en las Lomas de la Perseverancia, donde se 
hallaba el enemigo ventajosamente acampado, siendo desalojado de sus posiciones y 
causándole muchas bajas por parte de las fuerzas españolas hubo algunos heridos y 
contusos. El día 21 se produjo un enfrentamiento en Dos Caminos, donde el teniente 
Juan Sueiro Casal, un y 14 soldados del Constitución fueron condecorados, uno de ellos 
resulto herido202  
 El resto del mes continúa practicando minuciosos reconocimientos por el 
Distrito 
La Orden General del Ejército del día 25 de julio de 1896, dada por el general 
Weyler en la Habana para el Ejército de Operaciones de Cuba, dictamina que:   
“la 1ª Brigada, al mando del General de Brigada don Tirso Albert, tendrá 
por centro San Luis y se compondrá de las fuerzas disponibles de los batallones 
de Asia, Constitución, León, cuatro guerrillas, las dos montadas del regimiento 
Infantería de Cuba, un escuadrón del regimiento Caballería del Rey y una 
Sección de Artillería de Montaña, siendo Jefes de media Brigada los Coroneles 
D. Juan Tejeda y don Joaquín Vara de Rey, con residencia en San Luis y 
Songo.”203 
Agosto de 1896  
 Durante todo el mes de agosto practicó el batallón minuciosos reconocimientos 
formando parte de las columnas de dichos Generales y Coroneles Tejada y Vara de Rey, 
protegiendo la construcción de fuertes en Dos Caminos y potreros de Las Chevas y Río 
Grande. 
Septiembre de 1896 
 Días 11 y 12.- Enfrentamientos en Cujabo y Camarones, hubo 2 heridos del 
Constitución204   
Día 18.- En la mañana de hoy ancló en la playa del Este, bahía de Caimanera, el 
transatlántico León XIII qué condujo para esta provincia, directamente desde la 
península 2000 hombres, cuya distribución ha sido la siguiente: 
− 419 para el batallón del príncipe. 
− Un coronel, 10 oficiales y 373 soldados para el de Asia. 
− 10 oficiales y 378 soldados para el de Constitución. 
− 10 oficiales y 420 soldados para el de Andalucía. 
− 10 oficiales y 367 soldados para el de Sicilia. 
202 DOMG 09/05/1897, p. 796 
203 WEYLER, V. Op. Cit. t. II, p. 83 
204 Condecoraciones publicadas en el DOMG 24/04/1897, p. 446. 
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1898 que es el total de la expedición llegada a las órdenes del coronel don Arturo 
Alsina. En virtud de órdenes superiores esas fuerzas salieron para sus destinos en la 
misma mañana transbordando a los siguientes vapores: 
− Vapor “Thomas Brooks” la del Príncipe, para esta plaza. 
− Vapor “Villaverde” las de Asia y Constitución, para esta plaza. 
− Vapor “Benito Estenger”, las del Andalucía, para esta plaza 
− Vapor “Avilés”, las de Sicilia, que van a Gibara. 
Día 19.- A las tropas llegadas hoy a Santiago de Cuba se les obsequian con un 
rancho extraordinario, que se les sirve en la Plaza de Armas, en 28 grandes mesas 
amenizando el acto la música del Regimiento de Cuba. A las 9 de la noche el Círculo 
Español ofrece a la oficialidad un lunch. Al día siguiente salen a campaña dichas 
fuerzas.205 
Día 21.- Se incorporaron al batallón las 7ª y 8ª Compañías. 
 
Octubre de 1896 
 Todo el mes de octubre transcurrió en continuas operaciones por las zonas de 
Escandell, Palma Soriano, Cobre y dos Caminos, destruyendo siembras, caseríos y 
causando bajas al enemigo. 
  Día 13.- El batallón se apoderó la Prefectura enemiga de Santa Ana de Jaca, que 
se componía de 20 o 30 casas, recogiendo municiones, ropas y efectos.  
Día 16.- El comandante Gabaldá, con dos guerrillas y una compañía de 
Constitución, batió al enemigo en Caridad y San Bartolo, causándole dos muertos; le 
ocupó diez y seis caballos, municiones y efectos, destruyéndole una prefectura, por su 
parte tuvo un herido de tropa.  
Día 17.- El coronel Vara de Rey envió un convoy desde Palma a San Luis, 
escoltado por tres compañías de la Constitución; otras dos compañías y guerrillas 
practicaron reconocimientos por Burenes, Santa Rita, Santa Isabel y San Simón, 
batiendo una partida insurrecta, a la que hicieron dos muertos y quemaron el 
campamento; le cogieron armas de fuego, municiones, caballos y reses, continuando la 
operación después de haberse reunido en Santa Ana con las tres compañías que 
escoltaban el convoy. 
Día 29.- De este mismo mes, el Teniente Coronel y 630 hombres del batallón 
marcharon desde San Luis a Santiago de Cuba, embarcando seguidamente a bordo del 
vapor “Manuela” que zarpó a Nuevitas (Puerto Príncipe), donde llegaron el día 31.  
Noviembre de 1896 
 Día 3.- En Minas (Puerto Príncipe), Se incorporado el batallón a la columna del 
General Alfonso Jiménez Castellano para acudir en ayuda del poblado de Cascorro, que 
205 BACARDÍ MOREAU, Emilio, Crónicas de Santiago de Cuba, tomo IX, Tipografía Arroyo 
Hermanos, Santiago de Cuba, 1924,  p. 12.  
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se encontraba sitiado por segunda vez206. La columna, que contaba con fuerzas de los 
batallones de Cazadores de Cádiz, María Cristina y Tarragona, sale con dirección al 
Ingenio Oricute, sosteniendo duros fuegos y desalojando al enemigo de sus posiciones 
en “Redención” para continuar su marcha apoderare después de rudísimos combates del 
expresado Ingenio, en el que estableció el Campamento para emprender al siguiente día 
la marcha hacia “Cascorro”. 
 Día 4.- En la madrugada del se continuó hacia el indicado punto. No se 
presentaba expedito y fácil en camino, porque las fuerzas insurrectas, desalojadas de sus 
atrincheramientos por nuestros soldados, habiéndose propuesto interrumpir y evitar por 
todos los medios a su alcance, que la columna siguiese la marcha emprendida; a este fin 
y ocupando ventajosas posiciones se atrincheró y esperó a esta en los Potreros de 
Lugones, de los que fue desalojado tras reñidos combates para fortificarse de nuevo en 
los de Delirio y la Conchita. Una vez aniquilado el enemigo en ambos puntos las 
fuerzas españolas llegaron a Cascorro. En Delirio cayó abatido un soldado del 
Constitución: 
 Quirino Muñoz García, natural de Rejo (Santander) 
 Día 5.- Al anochecer, cuando la noche convidaba a todos al reposo,  
aprovechando la oscuridad, rompieron vivo fuego los rebeldes207, intentando repetidas 
veces, envolver y asaltar un poblado, no consiguiéndolo en toda la noche y tras continua 
e incesante lucha, no consiguió el enemigo avanzar un palmo de terreno, siendo, 
siempre que lo intentaba, tenazmente rechazado. 
  
Día 6.- En esta situación, se ordenó que en la madrugada del día 6, 
constituyendo la vanguardia de este Batallón, saliese toda la columna hacia San Miguel 
de Nuevitas. Esta marcha, que por las condiciones en que se efectuaba había de ser 
bastante penosa, empezó a la 5 de la mañana, saliendo el Batallón de Constitución que 
como todos había sufrido y sostenido durante la noche, los continuados ataques del 
enemigo, que hacía pocos momentos, había suspendido el fuego, desapareciendo al ver, 
sin duda, los preparativos de marcha. 
 
Lentamente y prevenido marchaba este Batallón, deseando todos y cada uno de 
sus individuos, encontrar y aniquilar al adversario tan tenaz, cuando al llegar al punto 
denominado “Callejón San Joaquín”, distante unos tres kilómetros de Cascorro encontró 
a aquel fuertemente atrincherado en dominantes y ventajosísimas posiciones 
. 
 Difícil era desalojar y batir un enemigo tan fuertemente situado, pero lejos de 
amilanarse y desmayar, el Batallón de Constitución, más débil en posiciones pero más 
fuerte en energías, no tardó, empleando todo su armamento y aliento, en hacerle 
retroceder, abandonado aquellas imponentes trincheras, tan tenazmente defendidas y 
valerosamente asaltadas. 
206 En el primer sitio se había producido la famosa acción del Soldado Eloy Gonzalo (el héroe 
de Cascorro). 
207 Las fuerzas sitiadoras dispuso una sección de 50 tiradores, con fusiles Mauser, para 
tirotear toda la noche al pueblo, cuyo fuego lo estuvo contestando la fuerza española. 
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Batido de este modo, se rehízo de nuevo el enemigo, para, unido a otras 
numerosas fuerzas, hacer frente y conseguir alguna victoria, en el potrero de Durán. 
También en este punto quedaron defraudadas sus esperanzas pues llegando el Batallón 
Constitución y roto el fuego por ambas partes, empezó reñidísimo combate, en el 
hubieron de intervenir todas las Compañías, impidiendo con sus rápidas y bien dirigidas 
evoluciones y con sus certeros disparos que el enemigo consiguiese ventaja alguna, 
haciendo al propio tiempo, que en desordenada huida se retirase abandonando muertos y 
heridos. 
 Dueña la columna del referido potrero y tras un breve descanso, continuó su 
marcha, siempre en la seguridad de encontrar al enemigo. No tardó mucho tiempo en 
presentarse éste, como todas las veces, fuertemente atrincherado y ocupando 
importantes posiciones. 
 En el alto de Palmarito y con las fuerzas reunidas de los cabecillas, Máximo 
Gómez, Calixto García, Cebreco y otros esperaba a la columna ocupando formidables 
trincheras, un numeroso enemigo, que al divisar la vanguardia de ésta, rompió vivo 
fuego empezando uno de los más sangrientos combates. Siendo imparciales, sin alabar 
ni encomiar por sistema el valor ni las glorias alcanzadas por los soldados españoles, 
hay que decir que en el alto de Palmarito, el enemigo hizo gala de valor y buena 
dirección, pero el Batallón Constitución, mostró una vez más, su disciplina y arrojo. 
Grande era la tenacidad del enemigo en defender sus posiciones, pero mayor era 
todavía el deseo de nuestros Soldados de apoderarse de unas posiciones cuya posesión, 
tan tenazmente se disputaban. 
 Momentos hubo, en que el Batallón, completamente envuelto por el enemigo, 
resistió, sin vacilar, el mortífero fuego de éste; solo el toque de ataque se aguardaba con 
impaciencia, para arrojarse, con verdadero ardor, sobre el contrario, y hallarse, justa 
compensación a lo sufrido. Este toque sonó por fin y el Batallón Constitución libre ya 
de las trabas que la disciplina impone al fuego en quietud y obedeciendo no solo a sus 
jefes, sino también a su propio impulso, se lanzó ciegamente, a pecho descubierto, sobre 
aquellas formidables trincheras, sin reparar en peligros ni escuchar las suplicas y 
lamentos de aquellos compañeros, que heridos e imposibilitados de avanzar, pedían no 
solo auxilio, sino venganza a su sangre derramada. En aquel asalto a las posiciones 
insurrectas del alto de Palmarito, murieron en el campo de batalla los soldados del 
Constitución: 
 Cándido Castañedo Bezanilla, natural de Herrera (Santander) 
 Clemente Espier Arizo, natural de Torres de Alcanadre (Huesca) 
 Francisco Sariné Tejada, natural de Valle (Santander) 
 Este combate, el más duro y encarnizado de todos los del día, fue ultimado por 
tres descargas de Artillería, que dirigidas a las ya citadas trincheras, facilitaron el acceso 
a ellas de éste Batallón. El comportamiento de nuestras fuerzas mereció que el General 
que mandaba la columna Excmo. Sr. Jiménez Castellanos, felicitase a todos sobre el 
mismo campo de acción. 
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Tras breve descanso, continuó la columna sin novedad alguna, llegando a 
Nuevitas, término de la marcha.  
 En las operaciones llevadas a cabo entre el 3 y el 9 de noviembre para levantar el 
segundo sitio de Cascorro, 204 soldados del batallón de la Constitución fueron 
condecorados por su actuación, 30 de ellos resultaron heridos 208 
En Nuevitas falleció a causa de las heridas recibidas en combate un soldado del 
Constitución: 
 Camilo García López, natural de Cabañaseca (león) 
 En dicha población, estuvo el Batallón, hasta el 15 del mismo mes, que embarcó 
a bordo del vapor “María Herrera”, para regresa a Gíbara, en la provincia de Santiago 
de Cuba, por cuyo distrito continuó las operaciones 
Diciembre de 1896 
Días 2, 3 y 4.- Fuegos sostenidos contra el enemigo en “Las Palmillas” y 
“Sábana Guillén”209 , en el distrito de Holguín, a las órdenes del general Emilio March. 
Día 11.- Participó en la acción de “Tinajillos”, protegiendo además, la 
construcción del fuerte “La Breñosa” 
 Día 28.- Volvió a embarcar en Puerto Padre, a bordo del vapor “Julia”, con 
rumbo a Santiago de Cuba, a cuyo punto llegó el 31, finando el año.  
Antes de cerrar la Historia de este Batallón, durante el año 1896, justo es 
consignar la despedida del citado General Sr. Jiménez Castellanos hizo, pues de ese 
modo es más fácil apreciar el espíritu y valor de aquellos que lo componían. 
 Dicho General en telegrama dirigido al jefe que lo mandaba decía: “La marcha 
de ese bizarro Batallón, me causa verdadero sentimiento. Deseo mucha suerte a V.S. 
oficiales y Soldados, y que en todas partes se batan con tanta gloria como aquí”. 
 Digno es también de mencionarse el telegrama que el referido General, dirigió al 
Excmo. Sr. General en Jefe del Ejército de operaciones de Cuba, dando cuenta de los 
indicados combates; dice: 
 “No hago elogios de los Cuerpos de ésta División porque sería repetir lo dicho 
en otras ocasiones; pero si debo mencionar el brillante comportamiento del 






208 DOMG del 11/06/1897, p. 1333 
209 En este combate, un sargento y seis soldados del Constitución recibieron la Cruz de Plata del 
Mérito Militar con Distintivo Rojo. DOMG 13/10/1897, p. 320. 
210 TOLEDANO, Pilar. Adolfo Jiménez Castellanos y Tapia. Último Gobernador y Capitán 
General español de Cuba, Autoedición, Madrid, 2006, p. 125. 
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AÑO 1.897   
Enero 1897 
Continúa el primer Batallón operando por la Provincia de Santiago de Cuba, a 
las órdenes del Sr. Coronel Jefe interino de la Brigada D. Joaquín Vara de Rey. 
Día 2.- Según comunica el general Sandoval desde Guantánamo, se han 
incorporado a las partidas locales, procedentes de Baracoa y otros puntos, quinientos 
hombres de Occidente y la brigada Martínez con seiscientos, contándose entre ellos a 
Quintín Banderas. (WEYLER, V. Mi mando en Cuba, T. III, p. 255) 
Días 18 y 19.- Participa en el encuentro en los altos de “Mamón y 
“Camarones”211, donde hubo un soldado muerto212, del batallón Asia 55, y otro herido. 
Participó, también, en la sorpresa al campamento llamado “Cubanita” que destruyó,  
Día 25.- Ocupa la loma del “Hermitaño” (sic) donde el enemigo hizo gran 
resistencia, cuyas operaciones se practicaron  
Día 27.- Combate de Cañada Punama213 
 
Febrero de 1897  
En el mes de febrero, el Batallón, a las órdenes del General de la División D. 
Arsenio Linares y Coronel Jefe de la Brigada, Sr. Vara de Rey, efectuó varias 
operaciones, hallándose el día 24, en el encuentro de las lomas del “Mamón” y de la 
“Cuchilla”. 
Marzo de 1897  
Día 1.- Cinco compañías del Batallón, a las órdenes del teniente coronel D. Juan 
Puñet, sostuvo fuego con la partida del titulado Teniente Coronel enemigo 
Buenaventura Beatón, dispersándola y haciéndole siete muertos vistos;  
Día 3.- Las mismas compañías sostuvieron fuego en la “Cuchilla”;  
Día 6.- La 3ª compañía que había acampado en la falda de la loma 
“Abundancia”, al hacer un reconocimiento por las inmediaciones de ella, destruyó una 
prefectura y recogió cinco caballos y dieciséis quintales de café.  
 “Comunica el general Linares, en cablegrama del día siete, que el sexto día de 
operaciones regresaron las columnas a Palma Soriano, después de haber reconocido 
Cuchillas, Arroyo Blanco, Aguacate, Cruces, San Francisco, Palo Picado, Trocha de 
Maceo, Remanganaguas, Sitio Abundancia y Santa Rita; se causaron al enemigo en 
distintos encuentros diez y seis muertos, se le ocuparon tres armas de fuego, diez y 
nueve caballos, ganado, vacuno, aves y setenta quintales de café; se destruyeron 
ochenta y cuatro bohíos y siembras; se inutilizaron además veintiocho caballos y 
yeguas; por nuestra parte tuvimos cuatro heridos de tropa y un caballo muerto. El 
211 Por estas acciones fueron condecorados 12 miembros del Constitución 29, entre ellos el 
soldado José Fumet Fresat, que resultó herido. DOMG 25/07/1897. 
212 Soldado Jenaro Arbones García, natural de Caspe (Zaragoza) 
213 Recompensas en DOMG 24/06/1897, P. 1691. 
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coronel Vara de Rey recomienda a los tenientes coroneles de Constitución y Cuba.”  
(Weyler, V. Mi mando en Cuba, T.IV, p. 139-141)  
Día 11.- “La columna de San Luis, al mando del teniente coronel Puñet, de la 
Constitución, practicando reconocimientos por Dagamé, Cruz, Isabelita y Adelaida, 
hizo un muerto al enemigo. El coronel Vara de Rey, con la columna de Songo, 
reconoció Australia, Nuevo Olimpo, Palmarejo, Conformidad, la Luisa y Santa 
Bárbara, encontró al enemigo en Palenque, causándole dos muertos, destruyó setenta y 
nueve bohíos y se apoderó de siete caballos, cuatro reses, café y cacao; por nuestra 
parte tuvimos el teniente de Asia D. Higinio Rodríguez y un soldado del mismo cuerpo, 
heridos”214  
Día 19.- Todo el Batallón, a las órdenes del General de la División D. Arsenio 
Linares, sostuvo fuego en “Arroyo Blanco” y “Aguacate”  
Día 20.- En el camino de “Lamantonía” y “Maybio”, y después en el punto 
denominado el “Palmar de la Doncella”, antes de llegar a la “Ratonera” se encontró al 
enemigo en fuerte número mandado por el cabecilla “Cebreco”, siendo batido y dejando 
diez y siete muertos, armas y municiones, pero continuó el fuego hasta llegar hasta a 
Baire-Arriba, teniendo el Batallón un soldado herido,  
Días 21, 22, 23 y 24.- Tuvo varios encuentros con el enemigo, en los puntos 
llamados “La Piedras” “Palo Picado” y “Arroyo blanco”  
  Día 30.- Yendo a “Macurijes” se encontró de nuevo al enemigo en la “Portería 
del Espartal”215. 
 
Abril de 1897  
La Orden general del Ejército del día 1. ° de abril de 1897, dictaminada por el 
general Weyler, desde el Cuartel general de Cienfuegos. Dispone que el batallón de la 
Constitución, junto con las Escuadras de Santa Catalina, formen la primera media 
brigada, de la primera brigada de la División de (Santiago de) Cuba.216  
Durante el mes de abril el batallón llevó a cabo diversas operaciones por las 
jurisdicciones de Guantánamo Bayamo a las órdenes del General de División Arsenio 
Linares, en combinación con varias columnas, y no obstante las fatigosas marchas 
verificadas y el haber recorrido más de cien leguas, no se cansó ningún soldado, ni hubo 
enfermo alguno. 
 
Mayo de 1897 
Durante este mes estuvo operando en la jurisdicción de Santiago de Cuba, 
practicando varios convoyes y sosteniendo diversos enfrentamientos, de diferente 
importancia, con el enemigo. 
214 WEYLER, V. Op. Cit., T.IV, p. 141) 
215 En el DOMG 21/09/1897, pp. 1641  y 1642, en las recompensas figura como "Portería del 
Espartillar" 
216 WEYLER, V. Op. Cit. T. IV, p, 176 
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Día 9.- Participó en el encuentro de Ojo de Agua 
Día 10.- Encuentros en Charco Redondo y en el paso del río Caney 
Día 11.- Combate en el "Ramón de Guaninao"217 
 
Junio de 1897  
Siguió este Batallón practicando extensos reconocimientos por diferentes puntos 
de la jurisdicción. Sosteniendo con el enemigo los siguientes encuentros: 
Día 11.- En Degame 
Día 13.- San Agustín 
Día 20.- Montes de Carbalillo 
Día 28.- Altos de Mayala.  
Haciéndole al enemigo algunos muertos, y destruyendo en el último lugar 
cuarenta y ocho viviendas, y recogiéndole caballos, ganados de cerda, aves y café. 
 
Julio de 1897  
Durante este mes se dedicó a la conducción de convoyes y al reconocimiento de 
varios sitios sin que hubiese la menor novedad, el 23 de este mes se hizo cargo del 
mando de fuerza de este Batallón, el Coronel de Regimiento Don Bernardo Azores 
López, que se hallaba de Comandante Militar en Baracoa. 
Agosto de 1897  
Continuó el Batallón prestando servicios, de campaña, de reconocimientos, 
conducción de convoyes y protección de la vía férrea, y solo el día 11, habiendo el 
enemigo, en número de sesenta hombres, penetrado en la zona de cultivo de San Luis, 
fue perseguido por fuerzas del Batallón, resultando de este encuentro un herido grave. 
Septiembre de 1897 
Todo el mes de septiembre, siguió con continuas operaciones por la jurisdicción 
y conducción de convoyes a diversos puntos. 
Día 3.- Ataque al poblado de “Dos Caminos” , sorprendiendo al enemigo y causándoles 
un muerto visto.. 
 
Octubre de 1897 
Siguiendo las operaciones, a las órdenes del General de la División Don Arsenio 
Linares. 
Día 8.- Cerca del ingenio “Caridad” y en los sitios llamados “Ceiba” y 
“Banacoa”, sostuvo fuego con el enemigo sin consecuencia para el batallón. 
217 Recompensas y heridos en el DOMG de 06/01/1898. El batallón tuvo 5 heridos en este 
encuentro. 
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Noviembre de 1897 
En todo el mes de noviembre, el batallón se dedicó a diversas operaciones de 
campaña y a la protección de cortes de madera, para la construcción de un fuerte, en el 
punto denominado “Loma de Arena” 
Diciembre de 1897 
Continuó en el mes de diciembre, con los servicios de campaña antes indicados. 
  Día 20.- Participó en la acción de “Blanquizar” a las órdenes del General de 
Brigada Joaquín Vara de Rey, resultando heridos graves el 2º Teniente del Batallón Don 
Francisco Aya y Sargento Atanasio Peña. 
Día 21.- Al mando del Excmo. Sr. General de la División don Arsenio Linares se 
encontró al enemigo, en “Descanso del Muerto” y en arroyo de los “Pados” vereda de 
“Alta Gracia” y ventas de “Casanova”. 
Días 22 y 24.- Tuvo fuego con el enemigo en el camino de Baire” y en las 
Lomas de “Antonia” y “Lajas” teniendo en este último, herido grave un Corneta, y 
continuando la marcha en este día, volvió el batallón a tomar parte en otro encuentro, en 
las Lomas del “Blanquizal”, con la partida de Cebreco, resultando dos herido leves. 
 
AÑO 1.898 
Enero de 1898 
Prosigue el Batallón en operaciones de campaña, hasta la capitulación de 
Santiago de Cuba, en este periodo de tiempo, concurrió a combates, grandes acciones y 
ligeros tiroteos, entre los que pueden citarse en el mes de enero: 
Día 4.- Entre “Aguacate” y “Arroyo blanco” por la primera, cuarta y quinta 
compañía.  
Día 13.- Por las dos últimas que formaban parte de la columna “Chacal”, al sitio 
“Descanso del Muerto” y en “Fray Juan” donde tenían los enemigos un campamento 
que fue tomado a viva fuerza. 
Día 20.- Se tomó otro campamento, formando columna al mando del General 
Arsenio Linares, en Sitio “Sitecaes”, apoderándose de municiones, viandas, y efectos 
Días 29, 30 y 31.- Combates en “Las Tumbas de Doña Juana” y “Bajuano”, 
donde también se apoderaron de seis trincheras y causándoles varias bajas. 
 
Febrero de 1898 
Día 1.- Formando parte de una columna de operaciones desde “Rejondón” a 
“Baguanos”, la fuerza española fue hostilizada por varios grupos insurrectos que 
actuaban en la zona. Desalojó al enemigo de sus posiciones atrincheradas y se apoderó 
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de un campamento rebelde, si bien con pérdida de un Soldado, herido grave el 2º 
Teniente Don Alfredo Vara de Rey y ocho de tropa.  
 El soldado fallecido en Baguanos era: Vicente Berger Barba, natural de 
Arguís (Huesca) 
Día 2- Al emprender la marcha para “Rancho Nuevo” se sostuvo fuego, y 
durante el camino de la “Juva”, lugar situado a unos 10 km al NNO de Banes 
 Día 6.- También fue hostilizada en la mañana del día seis, al emprender la 
marcha desde este campamento. Siguiendo la columna, camino de “San Juan de los 
puercos”, 
 Día 7.- Emprendió desde Holguín su marcha por Cuaba y las Cubas, yendo en 
vanguardia el batallón de Constitución, hasta “Camazán”, en cuyo punto sostuvo 
combate, con el enemigo, hasta desalojarlo de una loma situada a la izquierda del 
itinerario de la marcha.  
Día 8.- Salió para “Doña Juana”, continuando al “Rejondón de Baguanos” y 
“Tacamara”, en este lugar ubicado a unos 30 km al SE de Holguín, la columna española 
sostuvo reñido combate con el enemigo, que ocupaba las lomas, de las que fue 
desalojado, dejando un muerto con armas y municiones, retirando otras bajas; a las 
4:30, dueños ya de las posiciones enemigas, se acampó. En Tacamara hubo 3 soldados 
españoles fallecidos, uno del Asia 55 y dos del Zamora 8 
Día 9.- Salió para “Mejías”, estando el batallón a la cabeza de la columna, 
sosteniendo en el camino varias veces fuego, destruyendo 7 órdenes de trincheras y 
varias casas fortificadas, y al llegar hubo que batir a fuerzas de Caballería, que se 
retiraron, acampando sin otra novedad. 
El día 15 de febrero es destruido por una explosión el acorazado el USS Maine 
en el puerto de La Habana 
 
Marzo de 1898 
El mes de marzo, fue significativo en hechos de armas que tuvieron lugar. La 
previsible entrada en guerra de los Estado Unidos de América, contra España, reactivo 
las acciones de las partidas insurrectas de Oriente, ya que Calixto García se convirtió en 
el principal actor de la insurrección y, por tanto, receptor de la ayuda proveniente de los 
norteamericanos. 
Día 7.- Con las compañías 3ª, 4ª y 5ª que al mando del Comandante Rodrigo 
Agüero formando columna con el Batallón Provisional de Puerto Rico y una pieza de 
Artillería, a las órdenes todos del General Linares, salieron de “Palma Soriano”, 
cruzando el “Cauto” por el paso de “Cerguera” y siguiendo la vereda de este nombre, se 
continuó por la de “Caney del Sitio”; al llegar al paso del río Caney, la 3ª y 5ª 
Compañía, tomó la loma de la “Abundancia”, desde donde se hacía fuego a la columna, 
siguiendo por el camino de “Tempu”, tomando sus lomas; se acampó a los márgenes del 
río Canas y durante la noche, sostuvieron fuego las avanzadas. 
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Día 8.- Sostuvo varias veces desde el amanecer en el campamento de “Tempu” 
un fuerte tiroteo en el camino de “Dos Palmas”, desalojando al enemigo de sus 
posiciones, teniendo durante la marcha otros muy nutridos, hasta llegar a “Soles”, donde 
se tomó el campamento, 
  Día 9.- Al partir del campamento de “Solis”, por la mañana, sostuvo nutrido 
fuego con varios grupos enemigos; una Compañía del Batallón en unión de otra del 
Provisional de Puerto Rico, practicó reconocimiento en el Cafetal la “Alianza”, 
sosteniendo fuego con fuerza insurrecta y apoderándose de tres armamentos, tres mulos, 
un caballo y otros efectos.  
Día 23, al mando del General de la División, salió el Batallón con otras fuerzas 
por el camino de la “Güira”, y al entrar por él antes de cruzar el rio Contramaestre, tuvo 
que vencer resistencia con grupos enemigos, sosteniendo en ellos reñidos encuentros, en 
el que fueron rechazados, teniendo por parte del batallón dos Soldados muertos, y 
heridos leves el capellán del batallón y dos soldados. 
Los soldados fallecidos fueron: 
 Elías Asensio Jaime218 
 Vicente Miguel Pérez, natural de Villoría (Salamanca) 
Día 24.- Marchó la columna por el camino de “Bijaguas” donde al emprender la 
marcha, mantuvo fuego con grupos del enemigo, que se retiraron con bajas, teniendo 
por nuestra parte dos soldados muertos y un cabo herido. 
Los soldados fallecidos fueron: 
 Nicolás Bravo Martín, natural de Abades (Segovia) 
 Manuel Lastra Pardo, natural de Villanueva (Santander)  
 
Abril de 1898 
En el mes de abril, así como en los anteriores, practicó este Batallón importantes 
reconocimientos, conducción de convoyes y otros servicios de campaña. El día 21 los 
Estados Unidos entran en guerra contra España que la declarará formalmente el día 25. 
Día 25.- Sostuvo fuego con enemigos emboscados, que fueron dispersados. El 
batallón tuvo un práctico muerto en el ingenio “Unión”: 
 Práctico Bertín Feria Gómez, natural de Holguín (Cuba) 
Día 30.- Sostuvo combate con una partida enemiga a quien desalojó de sus 
posiciones y dispersó, dejando un muerto, que resultó ser el titulado Sargento Florentino 
Batalla, retirando dos bajas más y teniendo por nuestra parte, dos heridos leves.  
 
Mayo de 1898 
Día 22.- Formando columna la fuerza del batallón Constitución, con otras varias, 
al mando del  coronel del Regimiento, marchó al encuentro de una numerosa partida 
que se hallaba acampada en las “Cuchillas”, y “Monte Oscuro”, sosteniendo combate en 
218 En los listados de Sanidad Militar, depositados en el AGMM, caja, 4406, figura como 
fallecido el día 12 en el campamento Tempu. No figura su naturaleza. 
198 
                                                 
“Vega Lucía” y “Loma de Catalán”, y desde el punto, protegidos por algunos disparos 
de la Artillería, se tomó a bayoneta en campamento enemigo de la “Cuchillas”, objeto 
de la operación, viéndose obligado a abandonar y dejar en poder de las tropas españolas: 
acémilas, municiones, documentos y otros efectos; prosiguiendo la columna a “Monte 
Oscuro”, donde después de nutrido fuego, se tomó también a viva fuerza, otro 
campamento, continuando la persecución, hasta la Loma de “San José”; en este hecho 
se causaron al enemigo cuarenta y dos bajas entre muertos y heridos, teniendo que 
lamentar por parte de la columna diez heridos, de ellos tres graves. 
Junio de 1898 
 El día 1º de Junio, la fuerza de este Batallón, en unión de otras, a las ordenes 
todos del General de la Brigada, marchó al ingenio de Santa Ana, y una vez en esta 
finca, sostuvo nutrido fuego durante dos horas, con grupos enemigos, que fueron 
dispersados; en unión de la primera guerrilla del primer tercio y a las órdenes del 
general de la brigada Joaquín Vara de Rey, se trasladó el Batallón el día 24219 al 
poblado del “Caney”, donde quedó para su defensa dedicándose al racionamiento de 
fuertes y a realizar importantes trabajos de atrincheramiento y otros servicios de 
Campaña.  
3.5. Día 1 julio de 1898, combate del Caney 
Un disparo de cañón, seguido de otros varios, hecho por el enemigo como a las 
seis y media de la mañana del día 1 de julio anunció la presencia del enemigo en las 
cercanías del “Caney”, distinguiendo la fuerza de allí a poco grandes masas de tropas 
americanas dispuestas a atacar el poblado. 
 El Batallón constaba en este día de 436 hombres, más cuarenta y cinco, que 
componían la compañía de guerrillas del primer tercio, formando un total de 481 
individuos. Dispuesta convenientemente la fuerza para la defensa y ocupando todos el 
puesto que tenían señalados, empezó el ataque, en tal forma, que a  las siete se había 
generalizado, siguiendo el enemigo su movimiento de avance nutridísimo fuego de 
fusilería y Artillería, que causaba gran daño a las tropas, sin que a pesar de la 
abrumadora superioridad numérica del enemigo, pues se supone pasaba de 5.000, hasta 
las doce de la mañana, poca o ninguna ventaja pudieron alcanzar, no obstante nuestras 
bajas que a las hora dicha pasaban de ochenta. 
 La imposibilidad de reforzar los fuertes con personal combatiente y el hecho de 
ser atacados por todas las partes por fuerzas tan numerosas, permitió al enemigo coronar 
todas las alturas y dominar perfectamente, este poblado, desde cuyo momento se hizo 
casi imposible la defensa por quedar enfilada todas las trincheras. Sin embargo se 
continuó con gran denuedo y entusiasmo no obstante las dificultades grandísimas que se 
presentaban para atender al municionamiento y retirada de los muertos y heridos, puesto 
que los pocos disponibles para esta importante operación, eran en el acto bajas por las 
balas enemigas. 
219 El día 22 se produjo el desembarco norteamericano en Daiquirí. 
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      Mapa 3.2.  Croquis del poblado del Caney y sus inmediaciones 220 
Tres veces, hubo necesidad de reforzar el fuerte de mampostería “El Viso”, 
guarnecido por un oficial y fuerza del Regimiento de Cuba, que quedó allí sepultada, y 
al poco tiempo, este refuerzo resultaba ilusorio, por ser muertos o heridos, todos los que 











Fig. 3.2. El fuerte de piedra de “El Viso”, del 4 al 17 de julio de 
1898221. 
220 Archivo General Militar de Madrid, Signatura: CUB-32/23 
221 Biblioteca Pública de Nueva York, Colecciones digitales. 
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  A las tres se agravó la situación de un modo considerable; el enemigo 
dominando todas las alturas y a menos de quinientos metros del poblado, el General que 
mandaba las fuerzas, herido, y las bajas que a esta hora eran numerosas, sin poder ser 
recogidas. A las cuatro de la tarde, considerando imposible la defensa, por haberse 
agotado las municiones, se ordenó la retirada a Santiago de Cuba, llevándose está a cabo 
bajo un fuego abrumador. 
 
3.5.1. Las bajas mortales del Batallón de la Constitución nº 29 en el combate del Caney. 
 
El número e identidad de los soldados españoles caídos en el combate de El 
Caney, es una cuestión todavía abierta. A día de hoy, no se conoce una relación oficial y 
completa de las bajas. Los resultados presentados en este trabajo, corresponden a 
investigaciones realizadas sobre documentación complementaria: pensiones, alcances, 
etc. 
 
Tabla 3.I. Caídos en el campo de batalla del Caney del Bon. Constitución nº 29 
Apellido 1º Apellido 2º Nombre Clase 
Agüero Mármol Rodrigo Comandante 
Andrino  Moreno  Ángel Soldado 
Aragón García Rafael Comandante 
Bustillo Arce Manuel Soldado 
Carmona Martos Francisco Soldado 
Costa Figueroa José Soldado 
Díaz González Juan Soldado 
Escudero González Félix Teniente 2º 
Fuentes Martínez Pedro Teniente 2º 
Gómez Brusel Tomas Soldado 
Hermosilla Ruiz Proto Soldado 
Jimeno Pérez Pablo Cabo 
Larraya Beriasín Juan Soldado 
Linares Mur Ignacio Soldado 
López Gutiérrez Antonio Soldado 
Martínez Lago Ramón Soldado 
Martínez López José Soldado 
Morales Vega Manuel Teniente 2º 
Mur Zamora Miguel Soldado 
Panzano Casasi Antonio Soldado 
Rubio Pellejero Antonio Teniente 2º 
Sanz Fatás Bernabé Soldado 
Senar Soldevilla Joaquín Soldado 
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Tabla 3.I. Caídos en el campo de batalla del Caney del Bon. Constitución nº 29 
Apellido 1º Apellido 2º Nombre Clase 
Vara De Rey Herranz Alfredo Teniente 2º 
Vara De Rey Rubio Joaquín General De Brigada 
Vega Terán Pablo Soldado 
Verdú Peidro Miguel Soldado 
Zubillaga Colina Agustín Soldado 
 
A causa de las heridas recibidas en el combate, falleció el día 8 de septiembre en 
el hospital militar de La Coruña el soldado Antonio Torres Vidal. 
3.5.2. Soldados heridos en el combate del Caney222:  
Cuerpo De Sanidad Militar 
Distrito De La Isla De Cuba 
Relación diagnosticada de los heridos al atacar el enemigo esta plaza, el día 1º del 
actual. 
1. Teniente 2º Antonio Martínez Calonge.- Herida de proyectil Mauser, que 
penetrando por el centro del labio inferior produce fractura conminuta del lado 
izquierdo del maxilar inferior, saliendo el proyectil por la región lateral 
izquierda del cuello, tiempo probable decoración 90 días y probable causa 
inutilidad. Pronóstico grave. 
2. Teniente 2º Manuel Estévez Pérez.- Herida de proyectil Mauser en la región 
frontal interesando solo los tejidos blandos tiempo probable duración 30 días y 
no causará inutilidad. Pronóstico grave.  
3. Teniente 2º Domingo Murillo Sanz.- Herida de proyectil Mauser situada en el 
tercio superior del muslo izquierdo orificio de entrada y página interesando las 
partes blandas tiempo probable de curación 40 días sí que cause inutilidad. 
Pronóstico grave. 
4. Teniente segundo Inocencio rojo González.- Herida por proyectil Mauser en la 
región asilar izquierda, orificio de entrada y salida, interesando los tejidos 
blandos. Tiempo probable de curación 30 días sin causar inutilidad. Pronóstico 
leve. 
5. Práctico 1º Tomás Moreno escalada.- Herida por casco de Granada en la yugular 
izquierda, con destrucción de las partes blandas y bastante hemorragia, probable 
causa inutilidad. Pronóstico grave.  
222 En el transcurso de la búsqueda de datos para averiguar la identidad de los fallecidos del 
Constitución 29 en el combate del Caney, del día 1 de julio de 1898, se ha localizado en 
Archivo General Militar de Segovia, en la caja  correspondiente al expediente del general Vara 
de Rey (9ª_CAJA 551,EXP.4427, VARA DE REY RUBIO, JOAQUIN) la relación 
diagnosticada de los “heridos al atacar el enemigo esta plaza, el día 1º del actual”; 
documentación producida por el Cuerpo de Sanidad Militar del Distrito de la isla de Cuba. 
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6. Soldado Antonio Aznares Clemente. Herida penetrante en el vientre; probable 
inutilidad. Pronóstico grave.  
7. Soldado Miguel Carrió Cautillote. Herida con lesión en la vejiga urinaria; 
probable inutilidad. Pronóstico grave.  
8. Soldado Segundo Huarte Navarro. Herida de bala, con entrada por la región 
externa interesando las partes blandas y el periostio; y otra en el hipocondrio 
izquierdo con salida por encima de la región umbilical; probable cause 
inutilidad. Pronóstico grave.  
9. Soldado Cirilo Arana Espinosa. Herida de bala en ambos glúteos, no causará 
inutilidad. Pronóstico grave.  
10. Soldado Basilio Solá Rosell. Herida de bala en el hombro izquierdo, con entrada 
y salida, no causará inutilidad. Pronóstico leve. 
11. Soldado Antolino Brasalda Hierro. Herida de bala en la parte anterior y media 
del brazo izquierdo. Pronóstico leve. 
12. Soldado Gregorio Garitano Berreondo. Herida de bala en la región glútea 
izquierda con entrada y salida. Pronóstico leve.  
13. Soldado José Pellegrino Castillo. Herida de bala en la pierna izquierda, tercio 
inferior, cara externa. Pronóstico leve. 
14. Soldado Ramón Barrio Maimón. Herida de bala en la región frontal. Pronóstico 
leve Soldado Pedro González López. Herida de bala en el brazo derecho, 
superior, con entrada y salida. Pronóstico leve. 
15. Soldado Basilio Masilla Rojo.  Herida de bala tercio inferior pierna izquierda 
con entrada y salida. Pronóstico leve Soldado Genaro Ibarals Blanco. Herida de 
bala en el brazo izquierdo tercio medio posterior y anterior con entrada y salida. 
Pronóstico leve 
16. Soldado Francisco Medina. Herida de bala en el costado izquierdo con entrada y 
salida entre la quinta y sexta costilla. Pronóstico grave. 
17. Soldado Francisco Gómez Pérez. Herida de bala en la región frontal derecha 
interesando la piel y parte del tejido cabelludo. Pronóstico leve. 
18. Soldado Antonio Calvo campesino. Herida de bala con entrada por la parte 
interna y superior del codo del codo derecho y salida por la interior de la misma 
interesando las partes blandas. Pronóstico leve. 
19. Soldado Leonardo canas Martínez. Herida con entrada por la región para idea 
izquierda y salida por la malar derecha. Pronóstico grave. 
20. Sargento Antonio González Salinas. Herida de bala con entrada por la parte 
posterior del antebrazo derecho y la salida por la anterior con fractura del radio. 
Pronóstico grave. 
21. Sargento Juan Peralta Sesé. Herida de bala en el borde plantar del pie izquierdo 
a raíz del dedo pequeño con destrucción de las partes blandas. Pronóstico leve.  
22. Soldado Nicolás Martínez Cisneros. Herida de bala con entrada por la parte 
posterior del brazo derecho y salida por la interna del mismo, rozando 
ligeramente el hueso. Pronóstico grave.  
23. Soldado Francisco Díaz Díaz. Herida de bala con entrada y salida por la cara 
posterior, tercio superior del antebrazo derecho. Pronóstico leve.  
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24. Soldado Leonardo Blanco López. Herida de bala con entrada por el hombro 
derecho y salida por el izquierdo. Pronóstico grave. 
25. Soldado Santiago Domínguez Sanz. Herida de bala con entrada y salida por la 
región mamaria derecha y otra en el tercio superior del brazo derecho en su parte 
interna. Pronóstico leve. 
26. Corneta José Díaz Sánchez.  Herida contusa en el codo derecho. Pronóstico leve. 
27. Corneta Félix Aramendía Macua. Herida de bala, con entrada en la región 
pubiana y salida por la parte inferior de la nalga derecha. Pronóstico grave. 
28. Soldado José Paula Aza. Herida de bala con entrada en la región trocante 
izquierda y salida por la parte anterior superior del muslo izquierdo. Pronóstico 
grave. 
29. Soldado David Corrales Palacios. Herida en la pierna derecha, tercio medio, con 
edificio de entrada por la cara posterior y el de salida por la cara del borde 
anterior de la tibia. Pronóstico leve. 
30. Soldado Juan Simón Corominas. Herida en la cara, orificio de entrada en la 
región meretera derecha y salida por la izquierda, atravesando los dos maxilares 
superiores, con lesión de todos los tejidos, de probable inutilidad, grave. 
Pronóstico grave. 
31. Soldado Casimiro Ordóñez Calderón. Herida en el pie derecho, región plantar, 
parte anterior, con orificio de entrada por el borde externo y salida por el dedo 
meñique, destruyendo dicho dedo, probable quede inútil. Pronóstico grave. 
32. Soldado Zacarías Munarriz Eraso. Herida producida por cascos de granada 
explosiva en la parte inferior del ojo izquierdo. Pronóstico leve. 
33. Soldado Felipe Gamuzo Aramendía. Herida producida por casco de granada en 
la rodilla izquierda y mano del mismo lado, de probable inutilidad. Pronóstico 
leve. 
34. Soldado Amador Morato Prieto. Herida de bala con orificio de entrada en la 
parte superior y externa de la pierna izquierda, y el de salida en la parte interna 
de la pantorrilla sin fractura. Pronóstico leve. 
35. Soldado Máximo Lozano San Martín. Herida de bala, con orificio de entrada en 
la parte superior borde cubital anterior derecho y salida en la parte media y 
anterior del mismo antebrazo, entrando nuevamente el proyectil por la parte 
interna y anterior del mismo brazo y salida en la parte media y posterior de la 
misma extremidad, sin fractura. Pronóstico grave.  
36. Soldado Santiago Gómez Aznar. Contusión de casco de Granada en la parte 
superior de la rodilla derecha. Pronóstico leve.  
37. Soldado Carlos Parena Pascual. Herida de arma de fuego con orificio de entrada 
y salida superficial en la cresta de la tibia del lado derecho. Pronóstico leve.  
38. Soldado Victoriano Ambir Castro. Herida de casco de granada en la parte 
posterior y anterior del brazo antebrazo y mano derecha. Pronóstico grave.  
39. Soldado Manuel Vigo Rodríguez. Herida de bala Mauser, con orificio de entrada 
en la parte inferior de la región glútea izquierda, y el de salida en la parte 
superior interna del muslo correspondiente, interesando el escroto, probable 
inutilidad. Pronóstico grave.  
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40. Soldado Domingo Pérez viejo. Contusión en el borde externo del carpo derecho. 
Pronóstico leve.  
41. Soldado Manuel León Rivera. Herida de casco de granada en la región parietal 
izquierda, interesando simplemente el cuero cabelludo. Pronóstico leve.  
42. Soldado Guillermo Palacios Vera. Herida de bala con orificio de entrada en la 
parte superior región temporal izquierda y el de salida en la parte superior y 
media de la región frontal, sin fractura. Pronóstico leve.  
43. Soldado Bonifacio González.  Herida de arma de fuego en el borde externo 
extreme externo del dedo anular de la mano derecha. Pronóstico leve.  
44. Soldado Francisco Sabater Dauro. Herida de bala en la parte inferior y media del 
costado derecho su salida por la parte anterior del mismo. Pronóstico grave. 
45. Soldado Enrique Merino Hernández. Contusión en la parte superior derecha de 
la frente. Pronóstico leve.  
46. Soldado Leoncio calzado Zamora. Herida de casco de Granada en la cara palmar 
del dedo pulgar dela mano derecha. Pronóstico leve. 
47. Soldado Joaquín Moreno Boada. Herida de bala con orificio de entrada en la 
parte superior borde radial del antebrazo derecho y salida en el cubito del mismo 
nivel con fractura de ambos huesos, probable inutilidad. Pronóstico grave. 
48. Soldado Luis Rey Saura. Herida de bala con orificio de entrada en la región 
trocánter de la cadera derecha y el de salida en la parte externa y superior del 
muslo del mismo lado. Pronóstico leve  
49. Soldado Jacinto Jiménez Gómez. Herida de casco de granada en el hombro 
derecho y dedo índice del mismo lado pronóstico leve  
50. Soldado Juan Pérez Tesado. Herida de bala con orificio de entrada en la parte 
posterior y externa del muslo derecho y el de salida en la parte anterior y externa 
de la misma extremidad. pronóstico leve  
51. Soldado Nicomedes de la Paz Moreno. Herida de bala, su entrada un través de 
dedo por debajo del maléolo interno, y su salida por el dedo pequeño del pie 
derecho, más una contusión en el codo izquierdo. Pronóstico grave.   
52. Soldado José Martínez Granado. Herida de bala, con orificio de entrada en el 
segundo metacarpiano de la mano izquierda y orificio de salida en la cara palmar 
de la misma. Pronóstico grave.  
53. Soldado Mariano Villacampa Martínez.  Herida de bala, con orificio de entrada 
en la parte superior y lado externo de la región supracondilea, sin salida. 
Pronóstico grave.  
54. Soldado Manuel Vera primo. Herida de bala, con edificio de entrada en la parte 
anterior del brazo derecho y el de salida al nivel del acromion del lado derecho. 
Pronóstico grave.  
55. Soldado Jaime Moret Rigat. Herida de bala Mauser, con orificio de entrada en la 
parte interna y superior del muslo derecho y salida en la parte anterior del tercio 
medio de la misma extremidad. Pronóstico grave.  
56. Soldado Manuel Soler terraza. Herida contusa en la región poplítea. Pronóstico 
leve. 
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57. Soldado Juan hermosa Hernández. Herida de bala Mauser superficial en el tercio 
inferior del muslo izquierdo, otra superficial en la cresta de la tibia derecha. 
Pronóstico leve.  
58. Soldado Antonio Martín alcoba. Herida de bala Mauser, con orificio de entrada 
en el borde externo del pie izquierdo y salida en la parte media borde interno del 
mismo pie. Pronóstico grave.  
59. Soldado José Domingo Nin.  Contusión de bala Mauser en el borde cubital del 
antebrazo izquierdo. Pronóstico leve. 
Cuba 3 de julio de 1898.- El Médico de guardia, Eustaquio Rodríguez.- V.º b.º-
El Director, Pedro Martín.- Hay un sello que dice <<Hospital Militar.-Santiago 
de Cuba.-Dirección>>. 
 
3.5.3. Heridos del Bon. Constitución nº 29 en los combates de Santiago de Cuba los días 
1,2 y de julio de 1898.  
60. Sargento Leandro Alberti Abio. Herida de bala con orificio de entrada por la 
parte externa e interna York del muslo derecho y el de Sanidad por la interna 
volviendo a entrar por la interna del izquierdo y salida por externa. Pronóstico 
grave, probable inutilidad.  
61. Cabo José Colina Sierra. Herida en el tercio medio del muslo izquierdo sin 
orificio de salida. Pronóstico grave, probable inutilidad.  
62. Corneta José Gimeno Sarabia. Herida de bala en pie derecho formando un surco 
de menos de 3 cm de longitud entre el mareo lo interno y el tendón de Aquiles 
interesando la piel y el tejido celular. Pronóstico leve.  
63. Soldado Diego Carrasco García. Herida de casco de Granada en la parte inferior 
y posterior de la pierna derecha bastante extensa con destrucción de todas las 
partes blandas llegando hasta el hueso. Pronóstico grave, quedará inútil.  
64. Soldado Guillermo Baldespi Riera. Herida de bala con orificio de entrada en el 
tercio inferior de la región posterior del muslo derecho cerca de la región 
poplítea y salida por delante de la rótula está fracturada interesando las 
articulaciones otra. Herida de bala en el tercio inferior del muslo izquierdo con 
orificio de entrada por la región externa y salida por la anterior. Pronóstico 
grave, quedará inútil.  
65. Soldado Juan Quintana Cortina. Herida de arma blanca en la región dorsal del 
índice derecho interesado todos los tejidos blandos cerca de articulación 
metacarpo-falángica. Pronóstico grave, siendo dudoso que quede útil.  
66. Soldado Miguel Fuentes Vallés ingreso en la clínica con la pierna izquierda 
amputada por el sitio de elección. Pronóstico grave, quedará inútil.  
67. Soldado Rosendo García Godés. Herida de bala atravesando de la región molar 
derecha a la mejilla derecha. Pronóstico grave, quedará inútil.  
68. Soldado Santiago Domínguez duro. Herida de bala con orificio de entrada y 
salida por la región mamaria derecha otra en el tercio superior del brazo derecho 
en su parte interna. Pronóstico leve. 
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69. Soldado Vicente González Fernández. Herida de bala con orificio de entrada en 
la parte superior externa del muslo izquierdo y el de salida en la parte interna del 
mismo muslo cerca de la ingle; otra herida de casco de metralla en la parte 
superior de dicha región sin orificio de salida. Pronóstico leve.  
70. Soldado Antonio Torres Vidal. Herida de bala por la región ilíaca izquierda sin 
salida. Pronóstico grave, probable inutilidad. Falleció el día 8 de septiembre en 
el hospital militar de La Coruña.  
71. Soldado Mariano Ballesteros Serrano. Heridas contusas producidas por casco de 
Granada una en la parte inferior y externa del muslo derecho otra en la región 
yaca del inglés sado y otra en la interna de la articulación de la rodilla. 
Pronóstico grave, quedará inútil.  
72. Soldado José Céspedes Barquín. Herida de bala orificio de entrada por la flexura 
del codo y salida por la región posterior del brazo izquierdo otra. Herida de bala 
en el muslo derecho y otra de bala con origen de entrada en la región torácica 
anterior. Pronóstico grave, causará inutilidad.  
73. Soldado Manuel Salfuren Alsagra. Herida de bala en la parte posterior e inferior 
de la pierna derecha y salida por la externa con destrucción de las partes blandas 
y otra en la región maleolar externa y salida por la interna con fractura del 
calcáneo. Pronóstico grave, probable inutilidad. 
74. Soldado José Casasús Rovira. Herida de bala en la parte media externa del 
muslo izquierdo y salida por la externa e inferior. Pronóstico grave, probable 
inutilidad Soldado Manuel parasol incógnito. Herida de bala con orificio de 
entrada por la parte superior y posterior de la articulación del codo y salida por 
la inferior habiendo interesado esta articulación. Pronóstico grave, probable 
inutilidad. 
75. Soldado urbano Bretón rojo. Herida de bala con orificio de entrada por la región 
esquilmática izquierda y salida por la parte superior e interna del muslo del 
mismo lado; otra con orificio de entrada por la parte posterior de la pierna 
derecha y salida por la región tibial anterior con fractura del peroné. Pronóstico 
grave, quedará inútil. 
76. Soldado Juan Gutiérrez Abascal. Herida de bala en la región umbilical 
transversal por el vacío izquierdo otra en el tercio superior del muslo derecho 
con salida de la parte media posterior del mismo otra de bala también en el 
tercio medio posterior del muslo izquierdo. Pronóstico grave, quedará inútil. 
77. Soldado Julián Monge castaños. Herida contusa en la región escapular derecha 
que ha interesado solo la piel. Pronóstico leve, Soldado Juan Pérez izquierdo. 
Herida de bala con orificio de entrada en la parte posterior y externa del muslo 
derecho y el de salida en la parte anterior y externa de la misma extremidad. 
Pronóstico leve, Soldado José Domingo Fort. Herida de bala pecho en la tetilla 
izquierda. Pronóstico grave, quedará inútil.  
78. Soldado Sebastián Morales López. Herida de bala con orificio de entrada en la 
región retro clavicular y salida por la boca interesando la lengua y los labios. 
Pronóstico grave, quedará inútil.  
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79. Soldado Agustín a rubia Ortega. Herida de bala penetrante en el de pecho 
entrando por la región escapular izquierda y la salida por la torácica anterior. 
Pronóstico grave, quedará útil.  
80. Soldado Pedro López Martínez. Herida de bala en el Sergio de la pierna 
izquierda. Pronóstico grave, causara inutilidad.  
81. Soldado Francisco Lagarde Lesma. Herida de bala en la región torácica 
izquierda y el hipocondrio del mismo lado otra en el antebrazo derecho y otra en 
el tercio medio del muslo del mismo lado. Pronóstico grave, quedará inútil.  
82. Soldado Justo Delcura Ramos. Herida de bala de las dos falanges no en las dos 
falanges del índice derecho le amputó el enemigo el dedo y otra en el escroto 
más otra en el tercio medio del muslo derecho. Pronóstico grave, queda inútil.  
83. Soldado Antolín Odusa Torres. Herida de bala en el tercio medio superior de la 
pierna sin salida de proyectil. Pronóstico grave, no causará inutilidad.  
84. Soldado Tomás Parrado Martínez. Herida de bala con orificio de entrada por la 
parte anterior izquierda del pecho entre tercero y cuarto espacio intercostal y 
salida por la región escapular habiendo interesado el pulmón el pulmón. 
Pronóstico grave, causar inutilidad.  
85. Soldado Pedro Sainz Portillo. Herida de bala en la parte superior de la región 
izquierda transversal orificio de entrada de abajo a arriba atravesando las partes 
blandas. Pronóstico de grave, no causará inutilidad.  
Santiago de Cuba 10 de agosto de 1898.- el director accidental, Mariano 
Osuna.- rubricado.- hay un sello que dice <<Hospital Militar Santiago de 
Cuba.- dirección>> V.º B.º.- Linares.- hay un sello que dice <<Ejército de 
Operaciones.- Cuba.- cuarto cuerpo.- Estado Mayor>> 
 
Las pérdidas de material de guerra sufridas fueron 144 fusiles Mauser 178 
cuchillos bayonetas, 10 machetes de trabajo, 187 correajes, 5 camillas, 1 botiquín, 10 
bastes, 8 acémilas muertas y 3 heridas. 
 A las nueve de la noche de este día, llegó el Batallón a Santiago de Cuba, 
pasando en el acto, a ocupar las trincheras del “Guayabito” desde cuyas posiciones 
sostuvo combate con las fuerzas americanas. 
 
3.5.4. Diario del Batallón después del combate del Caney. 
 
Día 2.- Durante todo el día siguiente mantuvo su posición en las trincheras, reanudando 
el fuego a las diez de la noche contra las mismas tropas que se proponían tomar la plaza, 
sin que pudieran conseguirlo. Entre unas y otras fuerzas hubo numerosas bajas, teniendo 
por parte del Constitución 29, tres heridos de tropa.  
Día 3.- Continuó el batallón en las trincheras, desde donde mantuvo nutridísimo fuego 
durante todo el día, cooperando a rechazar a las fuerzas americanas que trataban de 
asaltar la Plaza. 
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Días 4 al 9.- Permaneció en las trincheras, por haber recibido orden de suspensión de 
hostilidades. 
Día 10.- Rotas las hostilidades a la cuatro de la tarde, media hora después, se empeñó 
rudo combate, que cesó por ambas partes a las seis.  
Día 11.- Al amanecer, se rompió el fuego por el enemigo, y tanto este batallón como las 
demás fuerzas defensoras de la plaza, sufrió el bombardeo del mar y tierra que cesó a 
las tres de la tarde, cuando se recibió orden de suspensión de hostilidades, 
permaneciendo desde este momento todas las fuerzas en sus respectivos puestos.  
Día 17.- Se comunicó la orden de capitulación de la plaza, como consecuencia de lo 
cual a las siete de este mismo día y cumpliendo órdenes superiores hizo entrega la 
fuerza del batallón, de todas sus armas en el Parque de Artillería, marchando a la nueve 
de la noche, a las inmediaciones del rio San Juan, donde acampó y permaneció en 
expectación de embarque para ser repatriados. 
 
Agosto de 1898 
 
Día 29.- Embarque en Santiago de Cuba a bordo del vapor “Colón”, de la Compañía 
Trasatlántica española. 
Septiembre de 1898 
 Día 14.- Llegada y desembarco en Santander, donde permaneció dos días para licenciar 
la fuerza repatriada, quedando la comisión liquidadora, que después de practicar las 
debidas operaciones, embarcó con la Bandera y Almacén para Pamplona. 
Día 20.- Llegada a Pamplona, quedo instalado en este punto, procediéndose a la 
reorganización del batallón, previos los trabajos necesarios, quedó definitivamente 




















3.6. El coste humano de la guerra para el 1er Batallón del Reg. de Infantería 
Constitución nº 29. 
El total de fallecidos del batallón a causa de la guerra de Cuaba, durante todo el tiempo 
de duró y por todas las causa asciende a 610 muertos. 
 
 
1895 1896 1897 1898 1899 1901 Se ignora 
Acción de Guerra 2 10 5 39 
  
1 
Fiebre Amarilla 58 138 149 3 
  
5 
Enf.Com/Accte./Otr 5 25 112 31 
































1895 1896 1897 1898 1899 1901 Seignora
Acción de Guerra 2 10 5 39 1
Fiebre Amarilla 58 138 149 3 5
Enf.Com/Accte./Otr 5 25 112 31
Se ignora 1 2 21 3
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CAPÍTULO 4.  EL CASO DEL BATALLÓN EXPEDICIONARIO “PRÍNCIPE Nº 3” 
 
4.1. Introducción 
El Príncipe núm.3 es el segundo regimiento de Infantería más antiguo de Europa 
y el más condecorado del Ejército Español223. Su origen se remonta a los Tercios 
creados por Carlos I, en alianza con el Papado y los Ducados de Ferrara y Milán, para 
oponerse a las ambiciones territoriales francesas en el Milanesado. Los tres Tercios 
fueron destinados a los territorios de Nápoles, Sicilia y Lombardía. De éste último, 
fundado en 1534, desciende el Príncipe nº 3, al que se le asigna dicha denominación 
bajo el reinado de Alfonso XII, estando de guarnición en Bilbao hasta 1893, en que pasa 
a Oviedo. 
El Regimiento del Príncipe nº 3 estaba encuadrado en la 7ª Región Militar 2ª 
División (Cuartel general en Valladolid); 2ª Brigada (Oviedo). Tenía siete compañías de 
guarnición en Oviedo y una en Gijón. 
 
4.2. El Batallón en la Guerra de Cuba224 
En el momento de estallar la última insurrección en Cuba, impulsada por José 
Martí, era Capitán General de la Isla Emilio Calleja y la fuerzas bajo su mando sumaban 
un total de 20.197 hombres de las todas las armas del Ejército de Tierra, incluida la 
Guardia Civil225, a las que habría que añadir las fuerzas de Marina correspondientes al 
Apostadero de La Habana, que para el año económico 1894-1895 eran de 897 marineros 
y 214 soldados de Infantería de Marina226, y las fuerzas irregulares compuestas por el 
Cuerpo de Voluntarios y las Guerrillas. No obstante, teniendo en cuenta los aspectos 
geográficos de territorio y las peculiaridades de una guerra de guerrillas, estas fuerzas 
resultaban insuficientes para hacer frente al alzamiento insurreccional, por lo que 
comenzaron a enviarse refuerzos de tropas desde la Península227 y Puerto Rico228. El 
total hombres enviados en sucesivas expediciones, llego a superar la cifra de doscientos 
mil. 
223 http://www.ejercito.mde.es/unidades/Asturias/ril3/ (consultado el 16/12/2019) 
224 En la Subdirección de Estudios Históricos del IHCM, se encuentra el historial del 
Regimiento con el nº 2050. 
225 Cuantificación de las tropas existentes en Cuba a finales de 1894, según el Anuario Militar 
de 1895, p. 756. 
226 Gaceta de Madrid, núm. 153, 2 junio 1894, p. 689 
227 Por R.O. de 1º de marzo se enviaron siete batallones de infantería, uno por cada Región 
Militar, denominados peninsulares y numerados según la Región Militar de precedencia. Ya en 
Cuba se llamaron: Bailén, Unión, Alcántara, Talavera, Chiclana, Baza y San Quintín. Con los 
soldados de reemplazo se organizaron los terceros batallones de los regimientos permanentes en 
Cuba: Alfonso XII y María Cristina. 
228 Por R.O. de 4 de abril se destinaron a Cuba los batallones de Cazadores de Valladolid nº 21 y 
Cazadores de Colón nº 23, pertenecientes al Ejército de Puerto Rico, y algo más tarde los 
provisionales de esta Isla números 1 y 2. 
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Al primer batallón del Regimiento de Infantería del Príncipe nº 3, le 
correspondió por sorteo, junto al del Toledo nº 35, formar parte de la 7ª expedición, 
según establecía la Real orden de 18 de octubre de 1895, dentro del cupo asignado a la 
7ª Región Militar en el envío de 20 batallones de infantería en pie de guerra procedentes 
de todas la regiones militares, y uno más, también de la propia arma y en pie de 
guerra229, que bajo la denominación de «Batallón Provisional de Cuba», fue organizado 
con elementos de los regimientos y batallones regionales de Baleares y Canarias. 
El batallón, con su plana mayor y las seis compañías, salió de Oviedo el 19 de 
noviembre de 1895 para llegar al siguiente día a La Coruña, en cuyo puerto embarcó en 
el vapor León XIII de la compañía Trasatlántica el día 22. El total de la expedición lo 
componían 3 jefes, 37 oficiales y 961 individuos de clase de tropa. Después de tocar 
puerto en San Juan de Puerto Rico el día 3 de diciembre230, desembarcó el día 6 del 
mismo mes en Caimanera (Cuba), para seguir por ferrocarril a Guantánamo, donde se 
incorporó a la Brigada de este nombre, tercera de la Primera División del Primer Cuerpo 
de Ejército.  
A fin de que el batallón no sufriese bruscamente las penalidades de la guerra, y 
teniendo en cuenta las condiciones climáticas y de salubridad de aquella zona del 
Oriente de la isla de Cuba, a la que era conveniente que se fueran habituando 
paulatinamente los soldados, el jefe de la Brigada, general Canella Secades, dispuso que 
los recién llegados durante los primeros meses de su estancia en Guantánamo, cubriesen 
los fortines existentes en la zona y, de esa manera, los destacamentos que hasta entonces 
los guarnecían pudieran ser destinadas a aumentar las fuerzas en operaciones. 
Para tal disposición, parte del Cuerpo cubrió el servicio de la plaza de 
Guantánamo y los fortines de las líneas férreas de Jamaica y Caimanera; guarneció este 
puerto y Cayo Toro, y antes de éstos cubrió los destacamentos de Tejar de San Pedro, 
La Unión, Camarones, Montesano, Guaso, Santa Fe, Perseverancia, Arroyo-Hondo, 
Manatí, San Vicente, Romelie, La Isabel, San Pedro Labarraque, Casimba, San José, 
Felicidad Esperanza, Santa María, San Miguel, Palmar. Además, partir de febrero de 
1896, guarneció los ingenios de Confluentes,  Soledad, Santa Cecilia, San Rosa y los 
destacamento de Tiguabos, Los Canos , San Ildefonso, Cuatro Caminos, Guaso y otros. 
Simultáneamente el resto del batallón, que alternaba con las fueras destacadas, 
participó en diversos enfrentamientos y emboscadas tendidas por los insurrectos a los 
convoyes a los que daban protección, efectuó reconocimientos y operaciones de guerra 
229 Los batallones expedicionarios, organizados al pie de guerra, constaban de seis compañías 
cada uno, y su plana mayor era de: un teniente coronel, dos comandantes, un capitán ayudante, 
un capitán cajero, un segundo teniente abanderado, dos médicos (uno primero y otro segundo), 
un capellán, un sargento y un cabo de cornetas y un armero. Cada compañía se componía de: un 
capitán, cuatro subalternos, cinco sargentos, diez cabos, cuatro cornetas y cuatro soldados de 
primera, 144 soldados de segunda para las dos primeras compañías y 143 soldados para las 
cuatro restantes. 
230 Fueron desembarcados varios soldados que llegaron enfermos e ingresados en el hospital 
militar de aquella plaza. Dos de ellos fallecieron días después; el soldado Venancio González 
Rodríguez, murió el día 11 de diciembre a causa de tifus, lo que ilustra sobre las deficientes 
condiciones higiénicas de las tropas expedicionarias, una de las principales causas de 
mortalidad. 
214 
                                                 
por los términos de Jamaica, Palmar, Llano de Guantánamo, Tiguabos, Monte-Rus, 
Sateritas etc., y protegió la construcción de las trochas de San José y Caimanera, 
sosteniendo en ocasiones ligeros tiroteos con el enemigo. 
“En al mes de enero de 1896 se incorporaron al batallón 360 reclutas231, que 
recibieron instrucción en Guantánamo, siendo de advertir que no por este refuerzo 
sufrió el batallón gran aumento, pues no obstantes las precauciones tomadas para la 
más fácil aclimatación, experimentaba ya las consecuencias de las malas condiciones 
sanitarias del país”232.  
 
4.3. Operaciones en la Jurisdicción de Santiago de Cuba. 
  
Las dos compañías con que se aumentaban las fuerzas del 1er batallón del 
Regimiento del Príncipe nº 3 fueron destinadas a operar en Santiago de Cuba y a tal fin 
desembarcaron en ese puerto el día 18 y el día 21 se incorporaron en Alto Songo a la 
Brigada del coronel Vara de Rey. Formando parte de la Columna de operaciones de 
Santiago de Cuba, a partir del 8 de octubre participó en sucesivas acciones combativas 
en la Lomas de Escandell y puerto Villalón. En Espartillos y Loma del Gato arrollaron 
al enemigo y destruyeron siembras y bohíos. A las órdenes del Comandante General de 
la División, general Linares, estas dos compañías operaron por Daiquirí, Siboney y 
Firmeza, regresando de la zona minera a Santiago de Cuba el día 23 para ponerse el día 
24 bajo el mando del general Toral que se dirigió a El Cobre sorprendiendo un 
campamento enemigo en Ermitaño, quemando 50 bohíos y causado diversas bajas a los 
insurrectos. 
A finales del mes de octubre de 1896, por orden del Jefe militar del 
Departamento, 3 compañías de las que operaban en Guantánamo fueron trasladas a 
Santiago de Cuba para reemplazar a las seis compañías del Regimiento de la 
Constitución nº 29 que habían sido destinadas a Nuevitas para operar sobre las Tunas. 
Dichas compañías embarcaron en Caimanera el 30 de octubre a bordo del vapor “Benito 
Estranger”, llegando en mismo día a la capital del Departamento. Las cinco compañías 
del Batallón que existían en la Zona de Santiago quedaron a las inmediatas órdenes del 
Teniente Coronel del Batallón Juan Martín Pinillos y fueron enviadas a guarnecer el 
poblado de Alto Songo, que había sido atacado en un par de ocasiones durante aquel 
mismo mes. Sostuvieron varios fuegos contra el enemigo y hasta final de año estuvieron 
operando por las jurisdicciones del El Caney, Dos Caminos, Cristo, Songo, Palma 
Soriano y El Cobre. 
En los primeros meses del año 1897, en los reconocimientos y conducción de 
convoyes libraron escaramuzas en las proximidades de Escandell, El Caney y 
Camarones. Las compañías 4ª y 5ª realizaron obras de fortificación en Santiago de 
231 Durante el mes de enero de 1896, fueron traslados a Cuba algunos contingentes de la recluta 
voluntaria, que se destinaron a reforzar los cuerpos presentes en la Isla.  
232 Historial del Regimiento Príncipe nº 3. Con posterioridad se incrementaría las fuerzas del 
batallón con la incorporación de dos compañías (3 oficiales y 419 de tropa) enviadas el 6 de 
septiembre de 1896, desde la Península; y finalmente una compañía más (3 oficiales y 241 de 
tropa) el 22 de noviembre del mismo año. 
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Cuba, cuya plaza fue también guarnecida por el Batallón. También custodiaron y 
repararon vías de comunicación y se cubrieron los destacamentos de Dos Bocas, 
Boniato, Cristo, Manacos, Loma Cruz, Escandell, El Caney, y otros. 
 
4.4. Operaciones en la jurisdicción de Baracoa. 
  
El 9 de marzo de 1897, la cuarta y quinta compañías fueron embarcadas en 
Santiago de Cuba en el vapor Julia y trasladadas a Baracoa, al mando del Comandante 
Domingo Arraiz de Condoreña, para formar parte de la columna del Coronel Areces, 
con la que operaron hasta el 10 de junio 
Durante su estancia en esta jurisdicción sostuvieron diversos tiroteos con el 
enemigo: en el paso del río Macaguanigua el 11 de mayo, y en las lomas de Bermejal al 
día siguiente. Para batir al enemigo que se suponía acampado en las cercanías de los ríos 
Duaba y Toa, salió la columna de Baracoa el día 18 del mismo mes, encontrando las 
avanzadas enemigas en las lomas de Galván, Regagrera y Buenavista. Arrolladas estas, 
se encontró a una partida insurrecta atrincherada en la loma del Fotuto que fue 
desalojada sin apenas oposición. Al llegar la columna a la orilla del río Duaba se 
desalojó al enemigo de sus orillas y pasos, donde ofreció seria resistencia, siendo 
necesario emplear los fuegos de una pieza de artillería de montaña. Dispuesto el ataque 
al campamento adversario, situado en Guajaja, la 5ª compañía del Príncipe, en unión de 
fuerzas de Infantería de Marina, coronó la posición después de reñido combate. 
Durante los primeros días del mes de junio sostuvieron fuegos en la Bahía de las 
Navas y Mararí, Hasta que el día 10 de ese mes fueron de nuevo trasladas a Santiago de 
Cuba a bordo del cañonero Pizarro. 
 
4.5. Operaciones en la jurisdicción de Guantánamo. 
 
Mientras que las cinco compañías desplazadas a las jurisdicciones de Santiago 
de Cuba y Baracoa operaban de la forma expuesta, las tres que quedaban en 
Guantánamo cubrieron destacamentos y efectuaron pequeñas operaciones, repeliendo 
ataques de partidas insurrectas que trataban de apoderarse de ganado en algún ingenio, 
como fue el caso del ingenio “Soledad” el 17 de diciembre de 1896, o efectuar asaltos a 
lugares poblados como Tiguabos, Palmar, Los Caños, etc.  
A finales de año 1897, por disposición del Capitán General de la Isla General 
Blanco, Las séptimas y octavas compañías de los batallones pararon a reforzar las otras 
seis, quedando con ese número de unidades los batallones expedicionarios.  
En 1898, después de tomar parte en la persecución del enemigo causante de la 
voladura de la línea férrea entre Cristo y Songo, las compañías que operaban en 
Santiago de Cuba fueron trasladadas a Guantánamo los días 19 de enero y 1 de febrero, 
quedando el Batallón concentrado en la jurisdicción de Guantánamo, operando en la 





4.6. Guerra Hispano-Americana. 
 
Tomando como “Casus Belli” la explosión accidental del acorazado de segunda 
clase USS Maine el día 15 de febrero de 1898 en el puerto de La Habana, donde había 
sido enviado oficialmente en visita de cortesía y para proteger los intereses 
estadounidenses en el contexto bélico que se vivía, los Estados Unidos de América, 
declararon oficialmente la guerra a España el 25 de abril. 
En esos momentos, el general Blanco, Capitán General de la Isla, teniendo en 
cuenta los problemas defensivos que tenía la zona oriental de la isla para la nueva 
situación, había ordenado a finales de abril el abandono de las zonas más conflictivas y 
de menos valor militar. Como consecuencia de esas directrices las fuerzas del batallón 
del Príncipe abandonaron durante los meses de abril y mayo los destacamentos que 
cubrían, y el 19 de mayo quedaron guarneciendo a Guantánamo. Anteriormente, la 
cuarta compañía había sido a Playa Este (Bahía de Caimanera) para vigilar los 
movimientos y posibles desembarcos del enemigo.233 
El mismo día 19 de mayo los buques norteamericanos cañonearon234 el pequeño 
caserío existente en Playa Este. En un comunicado del Capitán General Blanco enviado 
al ministro de la Guerra Miguel Correa se informa: “Al amanecer de hoy dos buques 
americanos hicieron 70 disparos en bahía Guantánamo sobre Playa Este y cañonero 
“Sandoval”, sin causar daño, siendo contestados por fuerzas el Ejército desde punta 
Caracoles y boca del río Guantánamo en combinación con “Sandoval”, que les acosó y 
persiguió hasta perderlos de vista 235 
Hasta el 7 de junio no se volvió a presentar el enemigo. Varios buques236, entre 
ellos el USS Marblehead, abrieron fuego sobre Playa Este, extendiendo el bombardeo al 
233 La bahía de Guantánamo, situada a 45 millas al este de Santiago de Cuba, contaba con dos 
radas; una exterior, abierta, y otra interior separada de la anterior por un paso estrecho, que fue 
parcialmente cerrado por la Armada española con la instalación de 46 minas o torpedos 
“Bustamante”. En la orilla occidental de la segunda rada se encontraba el poblado y puerto de 
Caimanera, protegidos a la vista y posibles fuegos desde el exterior por el terreno elevado 
situado en su lado sur. La orilla este de la primera rada es en su mayor parte escarpada y de 
difícil acceso, salvo en su zona más exterior, donde había varias playas, entre ellas la “Playa 
este” que era accesible desde mar abierto y susceptible de ser empleada como cabeza de playa 
para desembarco de tropas terrestres. El lado oeste de la bahía era llano, pero pantanoso y por lo 
tanto insalubre. La población de Guantánamo, que era centro de una importante zona agrícola, 
se encuentra situado al noroeste de la bahía, hacia el interior. Tenía comunicación con 
Caimanera por ferrocarril. En la parte exterior oeste de la bahía desembocaba el río 
Guantánamo. El territorio poblado y productivo de Guantánamo estaba defendido con una 
trocha de 80 km. que lo separaba de la norte y oeste, zonas más agreste y de manigua donde se 
asentaban las fuerzas insurrectas. 
234 En el Diario Oficial del Ministerio de la Guerra (DOMG) de 16 de julio de 1899, se publica 
el listado de recompensas otorgadas a los combatientes españoles por su participación en la 
defensa de la bahía de Caimanera (Guantánamo) durante los bombardeos de la escuadra 
americana desde el 14 de mayo al 21 de julio de 1898. En la relación de heridos condecorados 
figuran 39 soldados del Batallón del Príncipe nº 3. 
235 Operaciones Navales en 1898. Ministerio de Marina, Madrid, 1898, P. 221) 
236 Los buques de la Armada de los Estados Unidos presentes fueron los cruceros USS 
Marblehead, USS Yankee y USS Yosemite; el acorazado USS Oregón; el torpedero USS Porter 
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pueblo y puerto de Caimanera, y retirándose al ocaso. La cuarta compañía impotente 
para combatir con los buques norteamericanos, habiendo sido destruidos el poblado y el 
fortín de Playa Este, se retiró a las lomas del Cuzco, situadas entre la playa de Cayo 
Toro, donde la espesa vegetación les protegía del fuego enemigo, sin que el día 
siguiente pudiera impedir el desembarco de un destacamento de marines, entablándose 
los primeros combates terrestres entre fuerzas españolas, del Reg. de Infantería del 
Príncipe nº 3 y fuerzas norteamericanas auxiliadas por tropas insurrectas cubanas. 
Las tropas enemigas, en la noche del día 9 construyeron un reducto en la 
posición que había ocupado anteriormente la cuarta compañía del Príncipe. 
La segunda compañía, con otra del Reg. de Infantería Simancas nº 64 y dos 
compañías de guerrilleros de las Escuadras de Santa Catalina de Guaso, marcharon al 
Cuzco en auxilio de la cuarta compañía, y el día 11 atacaron las avanzadas 
norteamericanas, obligándoles a retirarse, dejando dos muertos sobre el terreno. El día 
12 se posicionaron en una loma que dominaba el terreno donde habían instalado su 
campamento los norteamericanos, contra el que abrieron certero fuego que les obligo a 
desmontar las tiendas y replegarse hacia la orilla con sus armas pesadas con intención 
de reembarcarse las lanchas cañoneras que tenían varadas en la playa. La situación 
crítica en que se encontraban los marines alertó a la escuadra americana. Se desplazaron 
a cuatro buques a la entrada de la bahía, que con un intenso bombardeo de las 
posiciones españolas les obligó a detenerse. El fuego de los buques continúo durante 
todo el día y noche del 12 sin que se abandonase la posición.  
El día 14 las tropas españolas recibieron la orden emanada del Jefe de la 
Brigada, General Pareja, de atacar al enemigo atrincherado en Playa Este, pero 
careciendo de artillería y con un terreno completamente llano, extenso y despejado; y 
estando el enemigo atrincherado y apoyado por la artillería de varios barcos que hacían 
imposible la maniobra de las fuerzas españolas, estas tuvieron que retirarse al llegar a 
doscientos metros del reducto enemigo. Al medio día las posiciones españolas en las 
lomas fueron atacadas vigorosamente por las tropas norteamericanas, apoyadas por un 
grupo numeroso de insurrectos que habían llegado en su auxilio237, que las arrollaron, 
teniendo que retirarse hasta el campamento del Cuzco. Como éste era continuamente 
bombardeado, a las once de la noche, después de recoger todas las bajas se abandonó y 
continuó la retirada hasta Manatí, el día 15, y Santa Cecilia el día 16. 
el cañonero USS Dolphin; el carbonero USS Abarenda y los yates USS Vixen y USS Panther, 
así como varias embarcaciones privadas más que transportaban periodistas.  
237 La llegada de los insurrectos cubanos fue providencial para los norteamericanos ya que, 
además de la ayuda en el combate, les proporcionaron mucha información sobre la situación y 
tácticas de las tropas españolas y les sirvieron de prácticos en los intricados senderos de aquella 
región. Les proporcionaron la información sobre la ubicación exacta del campamento español 
en el Cuzco, a 10 km, donde había un fortín y la existencia de un manantial de agua, que era el 
único lugar donde podía obtenerse agua potable en muchos kilómetros a la redonda. 
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Mapa 4.1. Ubicación del Bon. de Infantería del Príncipe nº 3 durante la guerra Hispano- 
Americana. 
 
El 19 de junio se avanzó de nuevo hasta Cuatro Caminos, de Playa Este, donde 
se construyó un pequeño campo atrincherado que se terminó a finales de mes, quedando 
guarnecidos por las compañías: primera, segunda y cuarta. Este campamento y un 
puesto con cincuenta hombres, destacados en las lomas de Cayo –Toro, constituían la 
vanguardia de la Brigada de Guantánamo para repeler incursiones enemigas hacia el 
interior, ya que se encontraba imposibilitada de impedir desembarcos y combatir a la 
vista de los buques norteamericanos. Las tres compañías restantes del Batallón 
permanecieron en el puesto de Caimanera, también bombardeado por la escuadra 
estadounidense, y en Guantánamo formando parte del grueso de la Brigada que ya no 
tuvo que realizar ningún esfuerzo, puesto que las tropas americanas ya no se movieron 
del reducto donde se habían posicionado, situado en la misma boca de la bahía de 
Caimanera, hasta el final de las hostilidades. 
 
La Brigada de Guantánamo quedó incomunicada con el resto de la isla, incluida 
la División de Santiago de Cuba, así que, aun después de la destrucción de la escuadra 
del Almirante Cervera y hasta después de la de la capitulación de la plaza de Santiago, 
hechos ignorados en Guantánamo, la Brigada seguía en disposición de combatir. 
 
Los hombres del Batallón del Príncipe, instalados en el campamento de Cuatro 
Caminos, se hallaban extenuados por las penalidades de la campaña, las fuertes lluvias 
soportadas sin abrigo para protegerse, pernoctando al raso y con gran carencia de ropas 
y alimentos.  
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Sacrificados los caballos y mulos, reducidos los ranchos a cocimientos de arroz 
y maíz, con el agua racionada, sin pan ni galleta. Llegó a tal punto la debilidad de la 
tropa que se autorizó a los centinelas para que hiciesen el servicio de vigilancia sentados 
y embutidos en sus mantas para paliar el temblor de la fiebre palúdica que hizo presa en 
los debilitados soldados. En tal estado se encontraban las fuerzas del primer Batallón 
del Príncipe que estaban en el campamento de Cuatro Caminos, que era conocido en la 
Brigada como el “Campamento del Hambre”, cuando el día 23 de julio recibieron la 
orden de abandonarlo e incorporase al resto del  Batallón que se hallaba en Caimanera. 
En este punto se enteran los integrantes del Batallón de que se han iniciado los 
preliminares del cese de las hostilidades, y que la Brigada de Guantánamo estaba 
incluida en la capitulación hecha en Santiago de Cuba238.  
4.7. La repatriación. 
Después del combate naval del 3 de julio, donde la escuadra española fue 
toralmente destruida, y la posterior capitulación de la plaza de Santiago de Cuba, el 17 
del mismo mes, las negociaciones de paz solicitadas por España dieron lugar al 
protocolo de Washington. Con el cese de las hostilidades el Ejército Español iniciaba la 
repatriación y abandonaba la Isla de Cuba, cuya soberanía cedería la Corona Española a 
los Estados Unidos en el Tratado de París, firmado el 10 de diciembre de 1898. 
Los primeros soldados evacuados fueron los enfermos que se encontraban más 
graves. Los enfermos del Batallón del Príncipe fueron trasladados en el vapor San 
Ignacio de Loyola que partió el 3 de septiembre. Las demás fuerzas del Batallón 
embarcaron en los vapores Leonora, el 7 de septiembre, y Ciudad de Cádiz, el 10 del 
mismo mes, que los repatriaron a la Península, desembarcando en los puertos de La 
Coruña el San Ignacio de Loyola y Ciudad de Cádiz, y en Santander el Leonora 
 
4.8. Mortalidad del Batallón durante su participación en la guerra de Cuba. 
 
Total del contingente presente en Cuba: 2.027  
Total Fallecidos: 787 (39%) 
 
 Para elaborar el listado de fallecidos del Batallón, que sirve de base para 
este estudio, se partió inicialmente de los listados publicados en el DOMG, donde 
aparecen descritos 361 individuos (46% del total de fallecidos). ). Las primeras 
referencias a soldados del Príncipe nº 3, en esa fuente, aparecen el 22/03/1896, pág. 
1084, y terminan el 18/08/1900, pág. 622. 
En la base de datos cubana se señalan a 445 fallecidos que se han identificado 
como integrantes del batallón del Príncipe nº 3, aunque en la mayoría de los casos ese 
dato no se refleje en dicha fuente. Es decir se han referenciado el 57% del total239.  
238 En el historial del Batallón se comenta el sufrimiento y tristeza producido entre los 
integrantes del Príncipe, el verse vencidos sin combatir.  
239 Del registro del cementerio de Guantánamo se referencian a 7 soldados que no aparecen en 
las fuentes españolas 
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Fuentes primarias: 
Libros de defunciones depositados en el Archivo Eclesiástico Militar de Madrid: 
• Libros nº 3747 y 3748, correspondientes al primer Batallón del Reg. de 
Infantería del Príncipe nº 3. 
El primer asiento firmado por el capellán Julián Díaz corresponde al día 26 de 
diciembre de 1895 y hace referencia al soldado de la sexta compañía: Benito Rodríguez 
Rodríguez, que falleció en Guantánamo a consecuencia de fiebre amarilla; era natural 
de la provincia de Orense, tenía 21 años y era hijo de Antonio y Martina. En último 
asiendo del segundo libro, nº 3748, pertenece a Teodoro Muñiz Muñiz, soldado de la 2ª 
compañía, natural de Oviedo, de 18 años, falleció en el Hospital Militar de Guantánamo 
el día 6 de julio de 1898 a consecuencia de enteritis. El total de asientos de los libros de 
defunciones del Batallón reflejan la identidad de 718 soldados fallecidos, el resto de 
identidades hasta completar el total de fallecidos que suman 782 individuos, se han 
obtenido de los libros de hospitales militares y otras fuentes complementarias. 
Tabla 4.I. Tasas de mortalidad del batallón expedicionario Príncipe nº 3 (diciembre de 
1895-febrero de 1899) 
Año Mes Efectivos Fallecidos Tasa de mortalidad 0/00 
1895 Diciembre 990 9 9,09 
1896 Enero 1350 19 14,07 
1896 Febrero 1336 14 10,47 
1896 Marzo 1320 16 12,12 
1896 Abril 1310 10 7,63 
1896 Mayo 1306 4 3,06 
1896 Junio 1283 23 17,92 
1896 Julio 1269 14 11,03 
1896 Agosto 1243 26 20,91 
1896 Septiembre 1653 12 7,25 
1896 Octubre 1627 26 15,98 
1896 Noviembre 1841 30 16,29 
1896 Diciembre 1806 35 19,37 
1897 Enero 1799 7 3,89 
1897 Febrero 1795 4 2,22 
1897 Marzo 1788 7 3,91 
1897 Abril 1784 4 2,24 
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1897 Mayo 1778 6 3,37 
1897 Junio 1766 12 6,79 
1897 Julio 1746 20 11,45 
1897 Agosto 1737 9 5,18 
1897 Septiembre 1724 13 7,52 
1897 Octubre 1715 9 5,24 
1897 Noviembre 1705 10 5,86 
1897 Diciembre 1693 12 7,08 
1898 Enero 1681 12 7,12 
1898 Febrero 1670 11 6,58 
1898 Marzo 1636 34 20,78 
1898 Abril 1604 32 19,95 
1898 Mayo 1571 33 21 
1898 Junio 1523 48 31,51 
1898 Julio 1454 69 47,45 
1898 Agosto 1339 115 85,88 
1898 Septiembre 1283 56 43,64 
1898 Octubre 1267 16 12,62 
1898 Noviembre 1263 4 3,16 
1898 Diciembre 1261 2 1,58 
1899 Enero 1258 3 2,38 




Tabla 4.II. Causas de fallecimiento del Bon. Príncipe nº 3. 
Año Mes E. común F. amarilla Guerra Otras  Fallecidos 
1895 Diciembre 4 5 
  
9 
1896 Enero 10 8 
 
1 19 
1896 Febrero 8 6 
  
14 
1896 Marzo 11 4 1 
 
16 
1896 Abril 6 4 
  
10 
1896 Mayo 3 1 
  
4 
1896 Junio 10 9 4 
 
23 
1896 Julio 10 4 
  
14 
1896 Agosto 16 7 1 2 26 
1896 Septiembre 7 5 
  
12 
1896 Octubre 9 17 
  
26 
1896 Noviembre 13 17 
  
30 
1896 Diciembre 14 19 2 
 
35 
1897 Enero 5 2 
  
7 





1897 Marzo 4 1 1 1 7 
1897 Abril 4 
   
4 
1897 Mayo 4 2 
  
6 
1897 Junio 6 5 1 
 
12 
1897 Julio 8 12 
  
20 
1897 Agosto 2 7 
  
9 
1897 Septiembre 7 6 
  
13 
1897 Octubre 7 2 
  
9 
1897 Noviembre 8 2 
  
10 
1897 Diciembre 7 5 
  
12 
1898 Enero 12 
   
12 
1898 Febrero 8 1 1 1 11 
1898 Marzo 30 4 
  
34 
1898 Abril 24 8 
  
32 
1898 Mayo 29 4 
  
33 
1898 Junio 38 8 2 
 
48 
1898 Julio 53 15 
 
1 69 
1898 Agosto 105 10 
  
115 
1898 Septiembre 56 
   
56 
1898 Octubre 16 
   
16 
1898 Noviembre 4 
   
4 
1898 Diciembre 2 
   
2 
1899 Enero 3 
   
3 
1899 Febrero 1 
   
1 




Tabla 4.III. Fallecidos del Bon. Príncipe en el campo de batalla 
fecha lugar del combate provincia Nº de fallecidos 
21/02/1896 Ingenio Santa María (Guantánamo) Santiago de 
Cuba 
1 





29/06/1896 Hondón y Limones (Guantánamo) Santiago de 
Cuba 
1 
07/08/1896 La Piedra (Guantánamo) Santiago de 
Cuba 
1 
16/03/1897 Pueblo Viejo de Media Luna Santiago de 
Cuba 
1 
27/02/1898 Lomas de La Palma San Juan Santiago de 
Cuba 
1 






4.9. Fallecidos por enfermedades: 
 
La fiebre amarilla o vómito negro supone el 25 % del total de fallecidos del 
Batallón 
En el año 1896 la mayor incidencia de esta enfermedad en el Batallón del 
Príncipe nº 3 se produce en los meses de octubre, noviembre y diciembre; cuando 
se incorporan nuevos efectivos y el batallón alcanza el máximo número de 
integrantes. El aumento de efectivos y la llegada de soldados sin aclimatar es el  
Enfermedades comunes: 
 











Fallecimientos por enfermedades comunes 
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Paludismo o Malaria. 
Larra y Cerezo en su obra “Datos para la historia de la campaña 
sanitaria en la guerra de Cuba (Apuntes estadísticos relativos al año 1896)” 
afirma: Seguramente, de todas las enfermedades que han aquejado a las 
tropas españolas en la isla de Cuba, ninguna ha separado del servicio 
activo a tantos individuos, y por tanto tiempo, como las fiebres 
intermitentes. Y no es lo malo que se llenaran de palúdicos los hospitales, 
sino que en las guarniciones, y hasta en la columnas, había gran número de 
hombres que arrastraban su existencia sacrificando su salud, casi 
inútilmente, en aras del cumplimiento del deber, pues llegado el momento 
del combate, solo un esfuerzo sobre humano podía dar energía para la 
lucha a combatientes en quienes, apenas concluido un acceso palúdico, 






Gráfico 4.2.  Fallecidos del Batallón Príncipe nº 3, por causas y años. 
240 LARRA Y CEREZO, A. Datos para la historia de la campaña sanitaria en la guerra de Cuba 
(Apuntes estadísticos relativos al año 1896), Imprenta de Ricardo Rojas, Madrid, 1901,  p. 41. 
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CAPÍTULO 5.- LA ARMADA ESPAÑOLA EN CUBA 
 
5.1. Introducción. 
La Marina tuvo siempre un papel relevante durante la presencia española en la isla de 
Cuba. El apostadero de La Habana era punto de reunión para las flotas de Indias en su 
viaje de vuelta a la Península; en el arsenal de la Habana se habían construido buen 
número de los mejores navíos de la época ilustrada y “Santiago de Cuba había sido, en 
época anterior, base de la Armada de Barlovento para la defensa, no sólo del ámbito 
antillano y de su tráfico mercantil, sino de toda la América atlántica”241 
En el siglo XIX, en Cuba, sólo se mantiene una escuadra de protección costera 
que se irá incrementando en momentos de crisis, adecuándose a las peculiaridades 
geográficas de las zonas de actuación y a las necesidades de las operaciones militares 
que le son asignadas242.  
A partir de la insurrección de 1895, la escuadra de operaciones de Cuba, se verá 
reforzada con nuevas unidades navales y la Marina contribuirá también al enorme 
esfuerzo bélico, puesto en marcha por el gobierno de la metrópoli, con la aportación de 
cuatro batallones de Infantería de Marina, a los que se les asignó la triple función de 
tropa expedicionaria, dotación de los buques guerra mayores y guarnición de arsenales y 
dependencias. 
Finalmente, en 1898, a raíz de la entrada en la guerra por parte de los Estados 
Unidos de Norteamérica. España envía al Caribe la Escuadra de Operaciones de la 
Antillas que, bajo el mando del almirante Cervera, participará activamente en los 
combates de Santiago de Cuba y tendrá un protagonismo singular en la batalla naval del 
3 de julio de 1898 contra la escuadra norteamericana. 
5.2. Marco geográfico 
La isla de Cuba, la mayor de las Antillas, tiene una longitud (este-oeste) de 1250 
km y una anchura que varía de los 210 km, que corresponden al meridiano de Nuevitas 
a los 32 km que corresponden al de Mariel. Sus costas, con abundantes cayos, bajos 
fondos y arrecifes, hacen que la navegación a poca distancia de ellas, solamente sea 
posible con embarcaciones de poco calado, de buenas condiciones marineras y con 
tripulaciones conocedoras de la zona: 
241http://www.armada.mde.es/ArmadaPortal/ShowPropertyServlet?nodePath=/BEA%20Reposit
ory/Desktops/Portal/ArmadaEspannola/Pages/conocenoshistoria/01HistoriaArmada/04SXIX/03
Ultramar-es/enccapituloIII (consultada el 11/09/2019). 
242 Durante la guerra de independencia cubana, uno de los objetivos principales encomendados a 
la vigilancia costera española, además de impedir los desembarcos de expediciones insurrectas, 
será la de localizar y destruir las salinas construidas por los rebeldes en innumerables puntos del 
litoral, ya que la sal era un artículo estratégico de primera necesidad para la conservación de los 
alimentos de una tropa en continuo movimiento. En el transcurso de la guerra se puso de 
manifiesto otra necesidad que podía ser llevada a cabo por la Marina: colaborar y apoyar al 
Ejército en las operaciones realizadas en el litoral y transportar avituallamientos a 
destacamentos y zonas aisladas, cercanas a la costa y a cauces fluviales, navegables para las 
lanchas de poco calado. 
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 “Los infinitos puertos de la isla, tanto en su parte sucia, como en la limpia 
tienen, con pocas excepciones, entradas difíciles y comprometidas siendo 
arriesgado tomarlas con barcos grandes”243.  
Estas condiciones naturales de las costas cubanas, junto con las tempestades y 
los numerosos enfrentamientos navales de los que ha sido escenario, han orlado el 
litoral de la Isla con los restos de, aproximadamente, 3.000 naufragios documentados en 
épocas históricas. El 25% de los naufragios ocurridos en la zona del Caribe, durante los 
primeros cien años de la Carrera de Indias, sucedieron en arribadas o partidas de las 
naves del puerto de La Habana. 
 
5.3. Apostadero de La Habana  
5.3.1. Organización del Apostadero244  
A la cabeza del Apostadero y Escuadra había un comandante general; un segundo 
jefe y comandante de Marina de La Habana (C.N. de primera); un jefe de Estado Mayor 
(C.N.); un segundo jefe de Estado Mayor (C.F.) y algún otro jefe asignado. 
La División marítima de la isla se estableció a finales del año 1828, distribuyéndose 
el territorio e islas adyacentes en cinco provincias: la Habana, Trinidad, San Juan de los 
Remedios, Nuevitas y Cuba, cuyas cabezas son las poblaciones de esos mismos 
nombres. Las provincias se subdividen en distritos y estos en ayudantías, 
subdelegaciones y alcaldías de mar.  
“La provincia de la Habana comprende todo el territorio, islas y bajos que 
quedan al Occidente de una línea que se suponga pasar por los puntos 
siguientes: canal del Pargo, rio de la Palma, Artemisal, punta de D. Cristóbal y 
canal del Rosario: y se divide en los distritos de la Habana, Regla, Matanzas, 
Cárdenas, Batábano, Pinar del Rio, Mariel, Bahía-honda y Mantua. 
 Los términos de la provincia de San Juan de los Remedios son los siguientes: 
canal del Pargo, rio de la Palma, Artemisal. Camino Real del Centro hacia el 
Oriente, pasando por Álvarez Esperanza, Villa-Clara, Santo-Espíritu, Jicotea y 
Ciego de Ávila desde donde en línea recta se dirige a la punta de Curiana: y 
desde aquí por entre las islas nombradas Cayo-coco y Cayo Romano (quedando 
243 FRANCO CASTAÑÓN, Hermenegildo. Contrabando de guerra y operaciones navales 
durante la guerra de Cuba (1895-1898). Cuadernos monográficos del Instituto de Historia 
Cultura Naval Núm.  30, MADRID, 1997, Pág. 89. 
244  En cada uno de los puertos principales de los dominios españoles en América y Asia se 
crearon los Apostaderos de Marina en la Edad Moderna. Eran puertos o bahías escogidos 
estratégicamente y preparados para que las fuerzas navales permanecieran protegidas y pudieran 
prepararse, armarse y repostar para navegar y, llegado el caso, combatir. Al mando de cada 
apostadero se encontraba un comandante de Marina con la plana mayor y subalternos 
correspondientes, bajo dependencia de los virreyes, según las Ordenanzas Generales de la 
Armada de 1793. Si bien en principio su organización administrativa era muy sencilla, según 
avanzaron los años se conformó una estructura semejante a la de los Departamentos 
peninsulares: Comandancia General, Estado Mayor, Ordenación e Intervención, un Hospital, un 
Arsenal, una Junta de Administración y Trabajos, varias jefaturas (armamentos, ingenieros y 
artillería) y una Comisaría de Material. La derrota de España en la Guerra con los Estados 
Unidos de 1898 supone la pérdida de las últimas posesiones ultramarinas y el fin de estas 
instituciones. 
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esta para Nuevitas,). Se divide en los dos distritos de Remedios y Sagua la 
Grande.  
El límite de la provincia de Trinidad es una línea que se supone recorrer los 
puntos siguientes: canal del Rosario, punta de D. Cristóbal, Artemisal, Camino 
Real del Centro desde este punto hasta Puerto-Príncipe; desde aquí en línea 
recta hasta el estero del Junco, y desde éste hasta pasar por el canal de Cuatro-
reales. Se divide en los distritos de Trinidad, Santa Cruz y Jagua. 
 La línea divisoria de Nuevitas pasa por los puntos siguientes: canal entre las 
islas de Cayo-coco y Cayo-Romano, punta de Curiana, San Gerónimo, camino 
Real que pasa por Puerto Príncipe, las Tunas, Bayamo y Jiguaní; desde donde 
sigue a Santo Cristo, Cayo del Rey y Mayarí, saliendo por la boca del puerto de 
Nipe. Se divide en los distritos de Nuevitas, Guanaja y Jibara.  
La provincia de Cuba comprende la restante parte de la isla; dividiéndose en los 
distritos de Cuba, Baracoa y Manzanillo” 245 
 
5.3.2. Organización de las provincias marítimas y sus ayudantías en el año 1864 246 
 
• Provincia de La Habana 










• Provincia de Trinidad. 
Ayudantías de distrito correspondientes a la Provincia de Trinidad. 
− Jagua 
 
• Provincia de Cuba (Santiago de Cuba).  
Por Real orden de 3 de agosto de 1863, ha vuelto al ser y estado en que se 
encontraba cuando por Real orden de 26 de junio del año anterior fue suprimida su 
categoría de provincia de marina. 
Ayudantías militares dependientes de la Comandancia de Cuba 
− Baracoa 
245 LA TORRE, José María de. Compendio de geografía, física, política, estadística y 
comparada de la isla de Cuba, Imprenta de M. Soler, Habana, 1854, pp. 50 y 51. 
246 Estado Militar de la Isla de Cuba en el año 1864. Imprenta del Gobierno y Capitanía General 
por S.M. Habana, pp.53. 
247 La jurisdicción de Nueva Filipina se encuentra en la costa sur de la Isla, al sur de Bahía 
Honda 
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− Manzanillo. 
 
• Provincia de nuevitas 
 
• Provincia de san Juan de los Remedios 
Ayudantías militares correspondientes a la Provincia de San Juan de los Remedios 
− Morón 
En cada uno de las cuatro provincias últimas, hay también como en la Habana un 
corto número de Subdelegados y Alcaldes de mar empleados con el mismo objeto. 
 
5.3.3. La Administración Marítima de la Isla de Cuba en 1895  
La administración marítima de la Isla de Cuba estaba dividida en seis provincias 
marítimas: Habana, Remedios, Sagua la Grande, Nuevitas, Santiago de Cuba y 
Cienfuegos-Trinidad, cada una de ellas controlada por una Comandancia de Marina 
dependiente de la Comandancia General. En la Habana estaba el arsenal del 
Apostadero.248 
Las seis provincias estaban divididas en catorce distritos: 
1. Provincia de La Habana: 
− Matanzas. 
− Cárdenas. 
− Isla de Pinos. 
− Mariel. 
− Bahía Honda. 
− Batabanó.  
2. Provincia de Remedios. 
3. Provincia de Sagua la Grande: 
− Mantua.  
4. Provincia de Nuevitas: 
− Gibara.  
5. Provincia de Santiago de Cuba: 
− Manzanillo. 
− Guantánamo. 
− Baracoa.  
6. Provincia de Cienfuegos y provincia de Trinidad. 
− Santa Cruz. 
− Zaza. 
    
248 O'DONNELL Y DUQUE DE ESTRADA, Hugo. El despliegue naval en Cuba. Años 1897-
1898, Monografías del CESEDEM, nº 29, Ministerio de la Defensa, Madrid 1999, pp. 105-129. 
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  Mapa 5.1.- Despliegue naval según Hugo O'Donnell  
 
5.4. Escuadra de Operaciones de Cuba  
5.4.1. Fuerzas navales asignadas a Cuba durante el conflicto: 
 
• Año Económico de 1894-95249 
− Dos cruceros de tercera armados por todo el año 
− Dos Id. Id. armados por todo el año 
− Un cañonero de primera armado por todo el año 
− Dos cañoneros torpederos armados por todo el año 
− Cuatro cañoneros de segunda armados por todo el año 
− Un cañonero armado por todo el año 
− Una lancha armada por todo el año 
− Una corbeta, escuela de Guardias marinas, armada por dos meses. 
Las tripulaciones de los buques se fijaban en 897 marineros y 214 soldados. 
 
• Año Económico de 1895-96250 
− Crucero Infanta Isabel, doce meses en tercera situación. 
− Ídem Conde de Venadito, id. id.  
− Ídem Cristóbal Colón, id. id.  
− Ídem Sánchez Barcaíztegui, seis meses en tercera y seis en movilización. 
− Cañonero torpedero Vicente Yáñez-Pinzón, doce meses en tercera situación. 
249 GACETA DE MADRID, Núm. 153, 2 de junio 1894, Pág. 689 
250 GACETA DE MADRID, Núm. 179, 28 de junio 1895, Pág. 1099. 
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− Ídem Nueva España, id. id. 
− Ídem Galicia, id. id. 
− Dos cañoneros tipo Magallanes, doce meses en tercera situación.  
− Tres cañoneros de segunda clase, id.id.  
− Crucero Reina Mercedes, id. id.  
− Una cañonera, id. id.  
Para las tripulaciones de los buques comprendidos en el lisado anterior se fijan 766 
marineros y 282 soldados. No obstante lo dispuesto- en este artículo y en el anterior, las 
fuerzas navales podrán ser aumentadas si así lo exigiera el estado de la isla251. 
 
• Año Económico de 1896-97252 
− Un crucero protegido de primera clase, diez meses en tercera situación. 
− Un crucero protegido de segunda clase, armado por doce meses.  
− Dos cruceros de primera clase, armados por doce meses  
− Dos cruceros de segunda clase, armados por doce meses  
− Un crucero de tercera clase, armado por doce meses.  
− Seis cañoneros torpederos, armados por doce meses.  
− Tres cañoneros de primera clase, armados por doce meses  
− Siete cañoneros de segunda clase, armados por doce meses.  
− Veintisiete cañoneros de tercera clase, armados por doce meses.  
− Dos lanchas, armadas por doce meses.  
− Tres pontones, armados por doce meses.  
− Tres remolcadores, armados por doce meses. 
− Un transporte, armado por doce meses. 
Buques auxiliares:  
− Tres buques auxiliares armados por doce meses.  
− Buques al servido de la Marina eventualmente.  
251 La ley de Fuerzas Navales para el año 1895/96 aumentó considerablemente el número de 
barcos por el estallido de la insurrección, llegando a la isla a principio de 1895 los cruceros 
Reina Mercedes y Conde de Venadito. Más tarde llegan el Alfonso XII y el Marqués de la 
Ensenada. En julio se asigna nombre a los cañoneros que están en construcción en Inglaterra, 
recibiendo los siguientes: Hernán Cortés, Pizarro y Vasco Núñez de Balboa de 300 toneladas, 
Diego Velázquez y Ponce de León de 200, y los Alvarado y Sandoval de 100. En agosto los que 
se están construyendo en Cádiz reciben nombres de la geografía cubana: Almendares, Baracoa, 
Cauto, Guantánamo, Yumuri y Mayarí. Y en septiembre los que construye la Casa White y la 
Forrest en Inglaterra, que se bautizan con los siguientes: Alerta, Ardilla, Cometa, Fradera, 
Gaviota, Golondrina, Ligera, Lince, Satélite y Vigía; y en octubre los que se adquirieron en los 
Estados Unidos, que recibieron los nombres siguientes: Centinela, Relámpago, Dardo, 
Esperanza, Intrépida, Mensajera y Valiente. Posteriormente, en noviembre, se da nombre a los 
regalados por la colonia española en Nueva York, y al comprado por el español de La Habana 
D. Antimógenes Menéndez, que reciben los nombres de Delgado Parejo y Guardián, y al 
regalado por el comercio de La Habana que se denomina El Dependiente. Mientras no llegaban 
estos buques la Marina se incautó de pequeños mercantes y remolcadores: Reina Cristina, 
Águila, Antonio López y Praviano. 
252 GACETA DE MADRID, Núm. 172, 20 Junio 1896, Pág. 922 
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− Dos cruceros de primera clase, de la Transatlántica, seis meses en tercera 
situación. 
  Para las tripulaciones de los buques comprendidos en listado anterior, se fijan 
2.815 marineros y 403 soldados. No obstante, en el Decreto Ley donde se fijaban las 
fuerzas para Cuba, se indicaba que: en lo dispuesto en el artículo y en el anterior, las 
fuerzas navales podrán ser aumentadas si así lo exigiere el estado de la isla. Además de 
la Escuadra de Instrucción se disponía que un crucero protegido de primera clase, 
estuviera dos meses en tercera situación en la Península y diez en La Habana, añadiendo 
que, si las necesidades del servicio lo exigieren, continuaran armados estos buques con 
cargo al presupuesto extraordinario de Ultramar. 
 
• Año Económico de 1897-98253 
− Un crucero protegido de segunda clase: Marqués de la Ensenada, doce meses en 
tercera situación. 
− Dos cruceros de primera clase: Alfonso XIIy Reina Mercedes, doce meses en 
tercera situación. 
− Dos cruceros de segunda clase: Infanta Isabel y Conde de Venadito, doce meses 
en tercera situación. 
− Un crucero de tercera clase: Magallanes, doce meses en tercera situación. 
− Seis cañoneros torpederos, Martín Alonso, Vicente Yánez, Galicia, Marqués de 
Molíns, Nueva España y Filipinas, doce meses en tercera situación. 
− Tres cañoneros de primera clase: Pizarro, Hernán Cortés y Vasco Núñez de 
Balboa, doce meses en tercera situación. 
− Seis cañoneros de segunda clase: “Alcedo”, Contramaestre, Cuba Española, 
Diego Velázquez, Alvarado y Sandoval, doce meses en tercera situación. 
− Veinticinco cañoneros de tercera clase: Alerta, Ardilla, Cometa, Fradera, 
Gaviota, Golondrina, Estrella, Flecha, Ligera, Lince, Satélite, Vigía, 
Almendares, Baracoa, Cauto, Guantánamo, Yumuri, Mayarí, Centinela, Dardo, 
Esperanza, Valiente, Guardián, Delgado Parejo y Dependiente, doce meses en 
tercera situación. 
− Cuatro lanchas cañoneras: Intrépida, Mensajera, Caridad y Lealtad, doce meses 
en tercera situación. 
− Dos pontones: Jorge Juan y Fernando el Católico, doce meses en tercera 
situación. 
− Un transporte: Legazpi, doce meses en tercera situación. 
Para tripulaciones de los buques comprendidos en la relación anterior, se fijaban 
2.533 marineros y 581 soldados. No obstante lo dispuesto en el Proyecto de ley, las 





253 GACETA DE MADRID, AÑO CCXXXVI.-Núm. 142, Sábado 22 Mayo 1897, TOMO II.- 
Pág. 635. 
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Personal asignado a la Escuadra de Operaciones de Cuba durante los años de la guerra: 
 
5.4.2. Despliegue de La Escuadra de Operaciones de Cuba 
Pedro de Novo y Colson, que fue Teniente de Navío (T.N.) y Contralmirante de 
la Armada Española, así como académico correspondiente de la Real de la Historia, en 
su obra de 1895: La Marina en la isla de Cuba. Estudio para el resguardo de sus 
costas, tomando como base las experiencias de la anterior guerra separatista de 1868-78, 
señalaba los tipos de buques más apropiados: 
 
“La flota se dividirá en buques de tres clases, para conseguir un bloqueo efectivo, 
eficacísimo. 
Los primeros serán buques de caza, con buena artillería y mucho andar, que 
persigan, dentro y fuera de las aguas libres y en todo tiempo, bueno y malo, si las 
circunstancias llegaran a exigirlo. 
Los segundos, buques costeros muy rápidos, que naveguen en aguas 
jurisdiccionales, vigilando trechos cortos. 
Los terceros, o de tercera categoría, serán barcos desde 300 a 50 toneladas, con 
la denominación de cañoneros y lanchas cañoneras. Tendrán la misión muy 
importante, de recorrer los cayos, ensenadas, esteros y ríos, subsanando 
cualquier descuido en la vigilancia exterior e impidiendo el tránsito de las 
partidas insurrectas. 
Tendremos, pues, para guardar las costas de Cuba buques de tres tipos, o sean: 
cruceros para alta mar, avisotorpederos para las aguas jurisdiccionales, y 
cañoneros y lanchas para los cayos, ríos, etc.”254.  
 
Las características de la costa, que no es abordable en toda su extensión, por la 
configuración y sonda, hicieron repartir inicialmente la vigilancia en siete divisiones 
navales, complementada en una vigilancia terrestre y en pontones artillados en puntos 
estratégicamente elegidos255. 
La distribución de los buques en 1895 quedaba de la siguiente manera, antes del 
envío de las nuevas unidades destinadas a aquellas aguas: 
En la costa Norte, se encuentran en Cayo Romero el Valiente; en los de la 
Herradura el Relámpago, y en Cayo Fragoso, la Lealtad. En la boca de Sagua la 
Caridad y en Cayo Cruz del Padre el Antonio López. 
254 NOVO COLSON, Pedro de, La Marina en la isla de Cuba. Estudio para el resguardo de sus 
costas. El Liberal, Madrid, 1895, 82 pp. 
255http://www.armada.mde.es/ArmadaPortal/ShowPropertyServlet?nodePath=/BEA%20Reposit
ory/Desktops/Portal/ArmadaEspannola/Pages/conocenoshistoria/01HistoriaArmada/04SXIX/03
Ultramar-es/enccapituloIII (consultada el 11/09/2019) 
Año económico Marineros Soldados Total 
1894-1895 897 214 1.111 
1895-1896 766 282 1.048 
1896-1897 2.815 403 3.218 
1897-1898 2.533 581 3.114 
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En la costa Sur de Oriente están el Vicente Pinzón, Nueva España, Marqués de 
Molíns y Galicia. 
Desde la punta de Maisi, por la costa del Norte, el Alcedo, el Sandoval, el 
Baracoa, el Mercedes, el Martín Alonso Pinzón y el Jorge Juan. Estos dos últimos 
barcos vigilan, respectivamente una extensión de 102 y 82 millas. 
Asimismo, se encuentran en los Colorados el Mensajero, Intrépido y Cristina, y 
siguiendo por la costa Sur de Pinar del Río, el Almendares y el Águila. 
De Batabanó a Cienfuegos, el Dardoy, el Guardián, y hasta Santa Cruz el Cuba 
Española, y por ésta, desde Tunas, el Contramaestre, el Ardilla y el Cometa. 
En la Habana están el Alfonso XII y el Magallanes; en la línea exterior, el 
Infanta Isabel y el Conde de Venadito, que recorre hasta el Cabo de San Antonio, y en 
Cienfuegos, vigilando una extensión de 290 millas, el Diego Velázquez. 
Además se encuentran distribuidos los siguientes pontones: en Nipe, el Cortés, 
con depósito de víveres; en Santa Cruz, estero del Humo, el María y en la boca del 
Cauto, el Centinela.256 





256 La tabla con la relación de buques de la Escuadra de Operaciones de Cuba y sus 
características puede verse en el Anexo 1 del capítulo 3, de Apéndices documentales. 
257 MIGUEL FERNÁNDEZ-CARRANZA,  E. de, Azcárraga, Weyler y la conducción de la 
guerra de Cuba, tesis doctoral, Universitat Jaume I, Castellón de la Plana, 2011, Pág. 736, mapa 
A 9.13  
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5.4.3. Operaciones de la Escuadra de Cuba contra la insurrección cubana. 
Las primeras operaciones llevadas a cabo por la Escuadra de Cuba quedaron 
reseñadas por la prensa de la época. En este sentido, la primera noticia recogida por la 
Revista Decenal del “Avisador Comercial, Ecos de Cuba”, hace referencia a la 
detención de una goleta en Baracoa, el día 28 de febrero de 1895, que transportaba gran 
cantidad de armas de guerra. El mismo día 28, el remolcador Águila salió conduciendo 
50 hombres para el Mariel, Cabañas y Bahía Honda, quedando dispuesto a salir si fuera 
necesario el vapor de los correos nacionales Reina María Cristina258.  
También es posible seguir los acontecimientos desarrollados por la Armada en 
Cuba a través de la Revista General de Marina (RGM), que al comienzo del conflicto 
recoge los partes que a diario envían los distintos corresponsales de los diferentes 
periódicos, así como las relaciones de testigos presenciales de los acontecimientos. 
Según Nemesio Fernández-Cuesta:  
 “Raro es el movimiento del Ejército que en estos momentos no está apoyado 
por nuestros buques, y lo mismo en las acciones de ataque que en la defensa, lo 
mismo cuando nuestros soldados avanzan que cuando evitan e impiden que los 
insurrectos salven líneas divisorias de las más importantes provincias cubanas, 
nuestros barcos apoyan las distintas acciones que el Ejército inicia.”259 
 
Este autor refiere algunas de las intervenciones de la Armada, como la ayuda 
proporcionada por los cañoneros Indio, Gaviota, Alerta y Centinela en la defensa del 
fuerte de la Zanja, en Manzanillo; o la de los cañoneros Pizarro y Alvarado, batiendo a 
fuerzas insurrectas, el día 25 de abril, en aguas de Maraví, al oeste de Baracoa, costa 
norte y Punta Maisí. Finalmente recoge el combate sostenido por la lancha Mensajera, 
al mando del A.N. (Alférez de navío) Carlos Butrón, por el que se apresó la goleta 
filibustera “Competitor” con explosivos, municiones, armamento y demás pertrechos de 
guerra, habiendo hecho prisioneros a los jefes de la expedición, que conducidos a la 
Habana han sido juzgados sumarísimamente260. 
 
 En la Revista General de Marina (RGM), a partir del tomo 40 de 1897, empieza 
a publicarse un extracto de los partes oficiales, dados por la Comandancia general del 
Apostadero de la Habana. Partiendo del 18 de marzo de 1896 hasta el 1º de agosto del 
mismo año; para continuar en el mes siguiente los comprendidos entre esta última fecha 
y el 16 de diciembre, En lo sucesivo publicarán en el número de cada mes los servicios 
prestados hasta el 20 del mes anterior. Se han recogido todas las actuaciones publicadas 
y se presentan a modo de diario en el ANEXO I de este capítulo. 
 
 
5.5. El Apostadero de La Habana y la Escuadra de Operaciones de Cuba en la guerra 
Hispano-Americana. 
258 Revista Decenal del “Avisador Comercial”, Ecos de Cuba, Habana, 10 de marzo de 1895. 
259 FERNÁNDEZ-CUESTA Nemesio, La Marina en Cuba, Revista General de Marina, T. 
XXXVIII, 1896, pp. 639. 
260 Ibídem, pp. 639-642. 
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A principios del año 1898, en previsión de un conflicto armado con Estados 
Unidos, se dispuso la concentración de los cruceros y cañoneros de primera clase de la 
Escuadra de Cuba en el puerto de La Habana. Una vez comenzada la guerra con EE. 
UU.261 y establecido el bloqueo de la isla por las fuerzas navales norteamericanas, se 
redujeron las actividades a las esenciales, se suprimieron las vigilancias y se 
establecieron nuevas bases. Poco después se determinó defender la mayor parte de los 
puertos posibles, quedando distribuidas las fuerzas en la siguiente forma262:  
En La Habana: 
• Crucero protegido de primera clase Alfonso XII. 
• Cruceros no protegidos de segunda clase Conde de Venadito, 
Infanta Isabel y Marqués de la Ensenada 
• Crucero no protegido de tercera clase Magallanes. 
• Cañoneros-torpederos: Marqués de Molins, Martín Alonso 
Pinzón, Vicente Yáñez Pinzón, Nueva España y Filipinas. 
• Transporte de guerra Legazpi. 
• Cañoneras Flecha y Águila. 
• El Criollo, perteneciente a la Comisión Hidrográfica. 
• Lanchas auxiliares María, Anita, Amalia y La Perla.  
Las defensas portuarias se incrementaron con parte de la artillería de los buques 
inservibles. Del Alfonso XII se desmontaron sus seis cañones de 16 cm que fueron a 
instalarse en las baterías de la Reina y La Chorrera. Del crucero Marqués de la 
Ensenada se quitaron dos piezas Nordenfelt de 57 mm, que pasaron a la posición de 
Cojimar, y del cañonero Filipinas se sacaron los cañones de tiro rápido de 12 cm, 
montándose en la batería de Velasco. Todas estas piezas quedaron bajo el mando y 
fueron servidas por oficiales y artilleros de los respectivos barcos.  
Las defensas submarinas consistían en torpedos eléctricos colocados en una 
doble línea protectora externa e interna y otra línea más de torpedos mecánicos 
Bustamante. En una plataforma flotante se montaron dos tubos lanzatorpedos.  
− En Mariel: 
• Cañoneros María Cristina y Vigía 
Su puerto se protegió con una doble línea de torpedos, montándose baterías con 
cañones antiguos y de campaña de las fuerzas de Ejército de su guarnición.  
− En Matanzas no se situaron barcos, pero se fondearon torpedos 
Bustamante para su defensa.  
− En Cárdenas: Alerta, Ligera y el Antonio López, estableciéndose defensa 
submarina en base a torpedos Bustamante.  
− En Caibarién, el Hernán Cortés, el Cauto, el Valiente y la  Intrépida 
− En Sagua, las cañoneras Lealtad y Mayarí.  
− En Nuevitas el cañonero Pizarro, las lanchas Yumuri y Golondrina y el 
vapor incautado Humberto. Se fondearon asimismo defensas submarinas.  
261 El día 25 de abril el Presidente McKinley firmó una Ley, declarando que existía el estado de 
guerra desde el 21 entre los Estados Unidos y España. 
262 O'DONNELL Y DUQUE DE ESTRADA, Óp. Cit. p. 123 y ss. 
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− En Nipe, la cañonera Baracoa y el pontón Jorge Juan. Se fondearon en 
la parte más estrecha de la boca del puerto 13 torpedos Bustamante del 
Jorge Juan.  
− En Batabanó, las cañoneras Ardilla, Fradera, Almendares, Dardo y 
Mensajera.  
− En Cienfuegos, el cañonero-torpedero Galicia, los cañoneros Vasco 
Núñez de Balboa, Alsedo y   las cañoneras Gaviota, Cometa, Lince, 
Satélite y Contramaestre.  
Las defensas submarinas de este puerto consistieron en una doble línea de 
torpedos Mattienson y Bustamante.  
− En Casilda, el cañonero Delgado Parejo y las cañoneras Dependiente y 
Guantánamo, juntamente con el pontón Fernando el Católico.  
− En Manzanillo, el cañonero Cuba Española, el Guardián y las cañoneras 
Estrella y Centinela, junto con el pontón María.  
− En Santiago de Cuba, el crucero no protegido de primera clase Reina 
Mercedes, el cañonero Alvarado y el vapor trasatlántico México.  
 Del Reina Mercedes se desmontaron cuatro de sus cañones de 16 cm, 
emplazándose en las baterías de la Socapa y Punta Gorda, y se colocaron líneas de 
torpedos eléctricos Latiner Clark, protegidas por un cañón Nordenfelt de 57 mm y 
cuatro ametralladoras, desmontados también del Reina Mercedes, que con el resto de su 
artillería se fondeó entre Cayo Smith y la Socapa.  
− En Guantánamo, el cañonero Sandoval. Este puerto también disponía de 
defensas submarinas basadas en torpedos Bustamante.  
Para la instalación de las defensas submarinas se contó, tanto con los torpedos 
existentes en la Brigada Torpedista, como otros de los que disponían los buques 
mayores. Desde el momento en el que comenzaron los preparativos para la defensa, se 
ordenó que se retiraran las boyas y balizas fondeadas en los puertos y canales, aunque se 
sabía que el enemigo contaba con buenos prácticos entre los cubanos insurrectos, 
ordenándose, a última hora también, la concentración de embarcaciones, transportes y 
pesqueros a fin de evitar el espionaje enemigo. 
Para que no hubiese embarazo en el posible combate, se ordenó quitar las vergas 
de la arboladura de los cruceros, quedando los cañoneros con sólo el palo de proa para 
señales. Esta actitud defensiva de concentración en los puertos no supuso, sin embargo, 
la paralización de actividades por parte de la Escuadra española, que en lo posible 
continuó manteniendo el contacto entre los puertos por medio de un servicio de lanchas 
que eludía fácilmente el bloqueo, y llevando a cabo misiones de protección de convoyes 







Mapa 5.3. Distribución de los buques españoles de la Escuadra de Cuba 
(elaboración propia) 
 
5.6. El bloqueo  norteamericano a la isla de Cuba 
El bloqueo de La Habana y otros puertos de la Isla por parte de las fuerzas 
navales de Estos Unidos, se dejó en manos de barcos auxiliares, mientras los buques de 
la escuadra norteamericana del Atlántico Norte, al mando del almirante Sampson y del 
comodoro Schley, se dedicaban frenéticamente a buscar a la escuadra española 
(Escuadra de Operaciones de las Antillas), que a las órdenes del almirante Cervera había 
partido desde Cabo Verde hacia las aguas caribeñas el 29 de abril. 
El almirante Manterola, jefe del Apostadero de La Habana, ordenó realizar 
varias salidas de las unidades de la escuadra de dicho apostadero, para obligar a los 
americanos a emplear mayores fuerzas en el bloqueo de La Habana y descongestionar 
otros puertos, especialmente el de Santiago. 
 Dentro de esta estrategia, la tarde del 14 de Mayo salieron el Conde de 
Venadito, al mando del C.F. Esteban Arriaga y el Nueva España al del T.N. Eduardo 
Capelastegui, llegando a una distancia que permitía alcanzar con sus cañones al 
enemigo, efectuando 40 disparos por sólo 8 los americanos, que se retiraron para volver 
a ocupar sus posiciones cuando los españoles lo hicieron al anochecer. Los buques 
americanos eran los cañoneros USS Annapolis y USS Vicksburg, el yate USS Wasp, y 
los remolcadores USS Tecumseh y USS Osceola. 
El 10 de junio, mientras se divisaban 9 buques bloqueadores, y ante la 
insistencia de éstos de acercarse a la costa haciendo sondeos, volvieron a salir los barcos 
españoles, esta vez bajo mando del C.N. Marenco, Jefe del Estado Mayor del 
Apostadero, con el Conde Venadito, Nueva España, Vicente Yánez Pinzón y la lancha 
patrullera Flecha. Los americanos se replegaron a 10 km de la costa, haciendo algunos 
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disparos ineficaces. Al final los españoles se retiraron al ver que no era posible atraerlos 
bajo el alcance de sus baterías. 
Durante la noche del 23 de junio, lograron forzar el bloqueo y escapar de la 
bahía habanera los vapores de la Transatlántica Santo Domingo, y Montevideo. Las 
fuerzas bloqueadoras norteamericanas mantuvieron una composición variable, siempre 
de buques auxiliares, hasta el 12 de Agosto, fecha en que se presentó frente a La Habana 
una escuadra bajo mando del comodoro Howell, compuesta por el crucero protegido 
USS San Francisco, el monitor USS Puritan (el más grande de la US Navy), y el 
crucero auxiliar USS Sylvia. Ante la aproximación de tan temibles enemigos, las 
baterías costeras rompieron fuego, haciendo 22 disparos, logrando que se alejasen. Poco 




5.7. principales acciones de la Escuadra de Operaciones de Cuba en la guerra Hispano-
Americana263 
Después de tres años de actividad contra las fuerzas insurrectas, los buques 
pertenecientes a la Escuadra de Operaciones de Cuba, al mando del almirante 
Manterola, habían sufrido un tremendo desgaste. Así se refleja en el comunicado que 
dicho almirante, como jefe del apostadero, dirigió en 10 de abril de 1898 al ministro de 
Marina Segismundo Bermejo: 
“Contestando comunicación muy reservada de V.E. recibida por correo cuatro 
corriente, manifiesto a V.E. que de los sesenta y un buques que componen esta 
escuadra, treinta y dos son lanchas, poco útiles aun para la policía de costas, referida 
sólo a las expediciones filibusteras. Los dos cruceros de primera están completamente 
inútiles: “Alfonso XII”, sin movimientos propios, “[Reina] Mercedes”, de sus diez 
calderas, siete inútiles y tres poco menos. “Ensenada”, “I[infanta]. Isabel” y “[Conde 
de] Venadito” sólo éste último navega, los otros no pueden moverse en un mes. 
Magallanes tampoco puede encender. Los cañoneros torpederos convertidos en 
cruceros, para lo que fueron construidos, han perdido su marcha, que constituye su 
principal defensa. Transporte Legazpi anda 7 millas, de los cañoneritos de Inglaterra, 
creo excusado decir nada a V.E.”264 
 No obstante y a pesar de la realidad manifestada por el almirante Manterola, a 
lo largo de todo el conflicto los combates navales protagonizados por pequeñas 
unidades españolas contra fuerzas norteamericanas, superiores en armamento, número y 
tonelaje, se produjeron con unos resultados favorables en su inmensa mayoría para las 
armas españolas.  
 
263 Este apartado está elaborado a partir de los datos obtenidos de: 
 RODRÍGUEZ GONZÁLEZ, Agustín. Operaciones menores en Cuba, 1898. RGM, año 3, nº 9, 
1985, p 125-146.  
O'DONNELL Y DUQUE DE ESTRADA, Hugo. 1999, Óp. Cit. 
ESCRIGAS RODRÍGUEZ, Juan, La Armada en 1898. Un enfoque integral, Tesis inédita, 
Universidad Complutense de Madrid, 2009, pp. 985. 
Y  http://www.eldesastredel98.com/capitulos/caribe9.htm[14/02/2019 21:14:38]  
264 RODRÍGUEZ GONZÁLEZ, A. Óp. Cit. P. 125 
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5.7.1. EL USS Maine 
Salvamento tripulantes del USS. Maine. 
 
El día 15 de febrero, el crucero acorazado USS Maine que se encontraba de 
visita de cortesía en el puerto de La Habana, sufrió una terrible explosión que causó la 
muerte de 266 tripulantes y una veintena de heridos. Este controvertido hecho fue el 
“casus belli” esgrimido por el Gobierno Norteamericano para declarar la guerra al Reino 
de España. 
Después de la explosión el contralmirante Manterola impartió las órdenes 
oportunas para auxiliar a los supervivientes, que fueron rescatados y atendidos por 
buques españoles allí fondeados. Los heridos fueron trasladados a los hospitales 
españoles y cuidados de sus heridas. Algunos fallecieron en los días siguientes y todos 
ellos fueron enterrados inicialmente en el cementerio de Colón en la Habana. En 
diciembre de 1899, los cuerpos de los fallecidos fueron exhumados y trasladados a los 
Estados Unidos, para recibir sepultura definitiva en el Cementerio Nacional de 
Arlington. 
 
Marinos americanos del USS Maine atendidos en el hospital de La Habana  y 
fallecidos en días posteriores 265: 
Fallecidos el 17 de febrero de 1898: 
• A.D. Erikson 
• Holland 
• C.A. Smitck 
• Frederich Jurne 
• Harry Jolson 
Fallecido el 21 febrero 1898: George Haebler 
Fallecido el 26 febrero 1898: Federico C. Holder 
Para averiguar las causas del siniestro se formaron dos comisiones de 
investigación, ya que los norteamericanos rechazaron una comisión mixta hispano-
americana. Mientras el informe norteamericano, encabezado por el C.N. Williams 
Sampson, concluirá el 21 de marzo de 1898 que el Maine fue destruido por la explosión 
de un torpedo submarino, que ocasionó la exclusión parcial de dos o más pañoles de la 
proa,  el informe español fecha del día siguiente, realizado por el C.F. Pedro del Peral 
Calvo, afirmaba que: “acreditado con estos testigos y peritos ausencia de todas las 
265 AGMM, Fondo: Cuba, Sección: Estadística; nº de caja: 4402, legajo nº 63 y 65. Documento: 
CUERPO DE SANIDAD MILITAR, 2ª y 3ª Decena del mes de febrero de 1898: Relación 
nominal de Jefes, Oficiales e individuos de tropa fallecidos en esta Isla, durante la expresada 




                                                 
circunstancias que precisamente acompañan a la detonación de un torpedo, sólo cabe 
honradamente asegurar que a causas interiores se debe la catástrofe” 
En 1911 los estadounidenses rescataron los restos del USS Maine al objeto de 
efectuar un nuevo examen, y tras ello lo hundieron definitivamente en alta mar. Sin 
embargo, el 25 de noviembre de 1975 el almirante Rickover, concluido el resultado de 
una nueva investigación de la armada norteamericana, manifestó que no se había 
encontrado ninguna certeza técnica, en la documentación examinada, de que una 
explosión externa provocara la destrucción del Maine, y que las pruebas disponibles 
estaban en consonancia únicamente con una explosión interna. Por lo tanto, llegaba a la 
conclusión de que una fuente interna fue la causa de la explosión. Y que lo más 
probable es que fuera el calor de un incendio en la carbonera contigua al pañol de 
reserva de 152 mm” 
 
5.7.2. Cárdenas 
El primer encuentro que tuvo la Escuadra de Cuba con los americanos fue el 
combate que sostuvo el 25 de abril de 1898 la cañonera Ligera con el torpedero USS 
Foote266, cerca de Cárdenas, y del que se retiró el buque americano escorado y con 
averías, resultando la cañonera ilesa. 







266  USS Foote según unos autores y USS Cushing según otros. En el “Annual Report of the 
Navy Department for the year 1898”,  no se menciona este enfrentamiento 
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Mapa 5.5. Carta náutica de la bahía de Cárdenas, el USS Foote267 (derecha arriba) y 
Ligera (abajo)  
 
El torpedero americano hizo 11 disparos tocando uno de ellos a la Ligera en un 
candelero, siendo alcanzado el buque norteamericano repetidas veces, retirándose con 
averías. Ese mismo día, comunica Blanco al Ministro de Ultramar lo siguiente: 
 “…En Cárdenas cañonero Ligera batió a destroyer americano que se 
había acercado y alarmado puerto, haciéndole retirarse”  
Asimismo, Manterola le informó al Ministro de Marina ese mismo día:  
“Agredida lancha Ligera frente a Cárdenas por un destroyer 
americano, contestó, consiguiendo al décimo disparo que el torpedero 
dejase a toda máquina el lugar de la acción, escorado todo sobre estribor. 
Ocurrió el combate presentando su costado de babor el enemigo, el cual 
disparó unos 70 tiros sin producir más averías que rotura dos candeleros. 
Manifiesta su Comandante, T.N. Pérez Rendón que disciplina dotación fue 
inmejorable”    
Tras este primer duelo con victoria española, los norteamericanos bloquearon de 








                                                 
El día 8 de Mayo es bombardeada la estación de señales de Cayo Romero, a la 
entrada de la Bahía de Cárdenas, entablándose un duelo artillero entre el torpedero 
norteamericano USS Winslow, acompañado por el pequeño crucero USS Machías, y las 
cañoneras españolas Ligera y Alerta, acompañadas por el remolcador artillado Antonio 
López, que se encontraban ocultos en el canal de las Morlas. El encuentro terminó sin 
consecuencias. 
                 
    Mapa 5.6.  Zona del enfrentamiento del día 8. 
 
El día 11 de mayo, aproximadamente a las 9 de la mañana, una flotilla 
compuesta por el crucero USS Machías, la cañonera USS Wilmington, el torpedero USS 
Winslow y el USS Hudson se presentó frente a la bahía de Cárdenas con el objetivo de 
destruir los pequeños barcos de guerra españoles que operaban desde este puerto. 
Contando con la colaboración de un práctico cubano y aprovechando la marea creciente, 
entró primero el torpedero USS Winslow, por ser el de menor calado, seguido por el 
cúter USS Hudson, armado de dos cañones de 57 mm de tiro rápido y el cañonero USS 
Wilmington de 1.398 toneladas, con 8 cañones de 10 cm, 4 de 37 mm y cuatro 














Mapa 5.7.  Croquis del enfrentamiento del día 11 de mayo en Cárdenas268 
 
Las dos lanchas cañoneras españolas se retiraron, buscando refugio en el litoral 
de la bahía, y el remolcador, por su mayor calado, se atracó al muelle, no sólo para 
ofrecer el menor blanco posible, sino para salvar mejor a su gente si era destruido. 
A las 13.40 horas, a unos 1.500 m de la población se destacó el USS Winslow 
para buscar al Antonio López, al que no veía, cayendo heridos el Comandante y un T.N.. 
El USS Wilmington y el USS Hudson cañonearon a su vez al remolcador, no 
consiguiendo acallar su fuego, y pensando que este fuego sostenido no podía proceder 
de un solo cañón, bombardearon la ciudad. 
Poco después de las tres de la tarde se retiraba la escuadrilla americana, 
remolcado el USS Winslow por el USS Hudson. Tanto éste como el USS Wilmington 
tuvieron averías de escasa consideración. El USS Wilmington recibió 2 impactos de 
cañón, mientras que el USS Hudson recibía 4 impactos. Por parte española, el Antonio 
López recibía 12 impactos que le provocaron un pequeño incendio y sufrió la baja de 2 
heridos, agotando todas las municiones. Su Comandante el T.N. Domingo Montes 
recibió la Laureada de San Fernando por esta actuación. A lo largo del resto del 
conflicto, los norteamericanos no volverían a intentar otra acción sobre Cárdenas. 
 
El USS Winslow tuvo 5 muertos y 3 heridos269: 
268 En PLACER CERVERA, Gustavo. El estreno del Imperio. La guerra de 1898 en Cuba, 
Puerto Rico y Filipinas, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, p. 128. 
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Fallecidos: 
Alférez: Bagley, Worth 
Engrasador: Varvares, John 
Bomberos de 1ª: Deneefe, John y Meek, George Burton 




























Fig. 5.4. La Ligera en el “Mundo Naval Ilustrado” 
269 Annual Report of the Navy Department for the year 1898. Appendix to the report of the 
Chief of the Bureau of Navigation.  Governement Printing Office, 1898, Washington, p. 705 
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5.7.3. Caibarién 
Los buques estacionados en Caibarién eran el cañonero Hernán Cortes y las 
lanchas Cauto, Valiente e Intrépida. Durante la guerra no tuvieron mucha actividad, 
efectuándose sólo pequeñas escaramuzas.  
El 10 de mayo; el Hernán Cortes hizo 22 disparos a las fuerzas bloqueadoras. El 
día 17 de mayo telegrafía Manterola al Ministro diciendo: “día 15 en cayo Francés 
cañonero Hernán Cortes sostuvo fuego con un buque enemigo sin novedad”270 
       Mapa 5.8. : Fondeaderos de Cayo Francés en Caibarién271 
  
El día 18 de mayo los cuatro buques efectuaron 30 disparos contra los 
americanos. 
El 1 de junio, las lanchas cañoneras Cauto y Valiente se enfrentaron al cañonero 
auxiliar USS Suwance, quedando éste encallado. Los buques españoles aprovecharon a 
su favor el conocimiento que tenían de la zona y las profundidades de sus aguas.  
El 14 de agosto se enfrentó el USS Mongrove a la flotilla española, efectuando 
87 disparos, que alcanzaron al Hernán Cortes. El Cauto salió con bandera de 
parlamento para comunicar a los americanos que se había firmado ya el armisticio el día 
12 de agosto. 
 
270Operaciones Navales en 1898. (1898). Madrid: Ministerio de Marina, en ESCRIGAS 
RODRÍGUEZ, Juan, Óp. Cit. P. 302. 
271 Plano que comprende los fondeaderos de Cayo Francés y S. Juan de los Remedios / 
Levantado de Orden del Brigadier de la Real Armada, Comandante General del Apostadero de 
la Habana, D. Angel Laborde y Navarro, [por] Domingo Manso y Franco. Archivo Museo 
Naval de Madrid, Signatura: MN- 15-C-5. 
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272 La Ilustración Española y Americana, 30 de septiembre de 1895, p. 180 
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5.7.4. Nuevitas 
Su puerto estaba defendido por 7 torpedos Bustamante. El 1 de agosto se 
fondearon las defensas submarinas, el mismo día que se dio la orden de abandonar 
las fuerzas el poblado para reconcentrarse sobre la Trocha la división de Puerto 
Príncipe. Se fondearon otros dos entre el Bajo de La Botijuela y Manrique; 3 entre 
el Ballenato del medio y el Chico y el paso de la Canal, y 2 entre el Bajo Zengey y el 
Ballenato del Medio. El 18 de septiembre se levantaron y condujeron a La Habana.  
Mapa 5.9. Plano del Puerto de Nuevitas273 
 
En Nuevitas se encontraban atracados el Pizarro, y las lanchas Golondrina  y 
Yumuri.  Debido a la urgencia con que hubo que abandonar la plaza el día 31 de 
julio, fueron echados a pique los tres barcos, recogiendo cada miembro de la 
dotación sus pertrechos, armamento portátil y su munición 
273 Plano del Puerto de Nuevitas en la costa del N. de la Isla de Cuba.  Archivo General Militar 
de Madrid. Signatura: CUB-177/1 
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274 Imágenes cedidas por el Dr. Vicente González Díaz, Director de Cubasub 
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5.7.5. Nipe 
Se habían fondeado 13 torpedos Bustamante para la defensa del puerto el 
10 de mayo. Los buques españoles destacados eran el Jorge Juan, que por su estado 
era utilizado como pontón y almacén de minas, y estaba armado con tres viejas 













Mapa 5.10.  La bahía de Nipe275 
 El 21 de julio fueron atacados por una formación norteamericana integrada 
por los pequeños cruceros USS Annapolis y USS Topeka, el cañonero auxiliar USS 
Wasp y el remolcador USS Leyden. El Jorge Juan abrió fuego, pero debido al mal 
estado de las piezas sólo pudo hacer algunos disparos. Ante la imposibilidad de 
resistir al enemigo, los dos buques fueron hundidos por sus dotaciones, que 






                                   
 
                                                
Fig. 5.8. El crucero de 3ª clase Jorge Juan 
275 Archivo Cartográfico de Estudios Geográficos del Centro Geográfico del Ejército.  
Signatura: Ar.J-T.10-C.2-328  
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Mapa 5.11.  Plano de la Bahía de Guantánamo.276 
Estaba defendido por 46 torpedos Bustamante, de los cuales 19 habían sido 
trasladados por el vapor México desde La Habana el 21 de abril, y 27 eran de las 
defensas de Santiago, quedando listos el 9 de mayo. Se instalaron 16 junto a Cayo 
Toro, 16 entre Punta Sicasal y Cayo del Hospital y 12 entre Cayo Medio y Cayo 
Toro; 2 no se pudieron fondear por faltarles los accesorios. A este efecto, por 
disposición del Comandante General de Marina del Apostadero, el día 21 de abril 
había salido para Guantánamo el 2º Comandante de Marina de la provincia, en 
unión del Coronel de ingenieros D. Ángel Rosell y del Capitán de artillería 
Ballenilla, con el objeto de designar el lugar más conveniente para colocar los 
torpedos Bustamante para impedir que los buques enemigos pudieran llegar a la 
Caimanera, regresando a Cuba el 25. Los torpedos los colocó el T.N. de 1ª D. Julio 
García Durán, Comandante del México en el lugar elegido, con el Sandoval, que salió 
276 Archivo Cartográfico de Estudios Geográficos del Centro Geográfico del Ejército.  
Signatura: Ar.J-T.5-C.2-30 (10) 
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de Santiago para Guantánamo el 23 de abril con dicha misión, quedando aquí hasta 
el final de la guerra.  
El día 19 de mayo, Blanco le comunica a Correa:  “Al amanecer de hoy dos 
buques americanos hicieron 70 disparos en bahía Guantánamo sobre Playa Este y 
cañonero Sandoval, sin causar daño, siendo contestados por fuerzas el Ejército 
desde punta Caracoles y boca del río Guantánamo en combinación con Sandoval, 
que les acosó y persiguió hasta perderlos de vista. Se recomienda comportamiento 
del cañonero Sandoval”277. 
El 20 de mayo comienzan las primeras escaramuzas, al decidir el Almirante 
Sampson el utilizar el puerto como base avanzada para carbonear. El Sandoval se 
batió con el USS Marblehead y otros buques, que intentaban retirar los torpedos. 
 Hasta el 7 de junio no se volvió a presentar el enemigo, rompiendo cuatro 
buques fuego en Playa del Este, entre ellos el USS Marblehead, retirándose al ocaso.  
El día 8 volvieron a disparar sobre Playa del Este, dejando el poblado 
destrozado, y tomando el puerto exterior. El cañonero Sandoval se vio forzado a 
refugiarse en Caimanera, en la parte norte de la bahía. Un destacamento de 
marines desembarcó en Playa del Este y se entablaron los primeros combates 
terrestres entre fuerzas españolas, del Reg. de Infantería del Príncipe nº 3 y fuerzas 
norteamericanas auxiliadas por tropas insurrectas cubanas. 
El día 18 de julio, el Almirante Sampson invitó a rendirse al Sandoval, pero 
no lo hizo y defendió como pudo la bahía interior y exterior, hasta que el 25 de 
julio el Almirante Manterola mandó instrucciones para la entrega del buque, 
aunque el comandante ya lo había dejado hundir, debido a tener el buque una vía 
de agua y no tener mejor salida. Dos marineros de la dotación, de origen cubano, 
desertaron y se pasaron al enemigo. 
El buque fue reflotado por los americanos en septiembre, y tras efectuarle 
las reparaciones necesarias fue remolcado hasta Norfolk donde quedó con el 






   
 
 
Fig. 5.9. Cañonero Sandoval (colección José Lledó Calabuig) 
 
 
277 Operaciones Navales en 1898. (1898). Madrid: Ministerio de Marina. P. 221, a través de 
ESCRIGAS RODRÍGUEZ, Juan, Óp. Cit. P. 313 
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5.7.7. Santiago de Cuba: 
La ciudad de Santiago de Cuba y su entorno, después del arribo de la 
Escuadra de Operaciones de las Antillas, al mando del contralmirante Cervera, se 
convertirá en el principal escenario de la guerra. En su bahía estaban ubicados los 
buques de la Escuadra de Operaciones de Cuba, crucero Reina Mercedes, cañonero 
Alvarado y vapor trasatlántico México  
Del Reina Mercedes, al no poder cumplir con su cometido como crucero 
debido al mal estado de sus calderas, se desmontaron cuatro de sus cañones de 
160 mm., que se emplazaron en las baterías de la Socapa y Punta Gorda. También 
se desmontaron un cañón Nordenfelt de 57 mm y cuatro ametralladoras, que 
fueron colocados para proteger la línea de torpedos eléctricos Latiner Clark que 
cerraban la bocana de la bahía. El buque, con el resto de su armamento, se fondeó 
entre Cayo Smith y la Socapa para servir como pontón de artillería. 
  Mapa 5.12.  Plano de la entrada de la bahía de Santiago de Cuba, con las sucesivas 
ubicaciones del crucero Reina Mercedes278 
 
278 Archivo General Militar de Madrid. Signatura: CUB-136/9 
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Fig. 5.10. Cañones del crucero Reina Mercedes en la Socapa 
 
Los cañones del crucero Reina Mercedes de 160 mm., sistema González 
Hontoria, fueron emplazados en la meseta de la Socapa, operación que dirigió el 
T.N. de 1ª D. José Müller y Tejeiro, 2º Comandante de Marina, y que realizaron 50 
marineros de dicho crucero y 40 hombres de la compañía movilizada del capitán D. 














Fig. 5.11. Cañón Nordenfelt de 57 mm y ametralladoras, 
protegiendo la bocana de la bahía de Santiago de Cuba. 
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Fig. 5.12. El Reina Mercedes en “Álbum de la Marina de Guerra Española” de A. 
de Caula. 
 
En las Crónicas de Santiago de Cuba, obra en 10 tomos de Emilio Bacardí 
Moreau, se recoge el día a día de los acontecimientos ocurridos en la ciudad 
durante el bloqueo y los combates sostenidos entre las fuerzas contendientes. 
Proporciona una visión más cercana a los hechos y señala algunos detalles que a 
veces se escapan en los estudios más generales. 
De esta manera narra el bloqueo y bombardeo de la ciudad de Santiago de 
Cuba:  
 “(6 de Junio).- El vigía del Morro anunció, a las cinco y media de 
la mañana, que había a la vista una escuadra enemiga de 18 buques. A 
las siete y media hizo señal de que los buques se aproximaban y a las 8 y 
media, de que rompían el fuego sobre la costa y fortificaciones. 
Efectivamente, un cañoneo horrísono y los proyectiles que empezaron a 
llover en la rada, alarmó esta vez al vecindario, que ya no juzgó como 
diversión el furioso bombardeo. Tan luego se inició éste, en la escuadra 
española se enarboló bandera de combate y levantó vapor, y como si las 
nubes quisieran tomar parte también en la función, obscureciese el cielo 
y comenzó a llover fuertemente. El fuego era cada vez más vivo y 
sostenido por parte de los americanos. Las baterías de la boca 
disparaban pausadamente y la de Punta Gorda sólo disparó siete veces. 
La escuadra americana, al mando del almirante Sampson, formó dos 
columnas paralelas, en línea de fila, describiendo los barcos una elipse y 
al llegar sucesivamente al polo más cercano a las defensas españolas, 
disparaban sus piezas con precisión matemática, continuando los 
buques su marcha para volver luego a hacer lo propio. La columna de la 
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derecha hacía fuego sobre el Morro y Aguadores, y la de la izquierda 
sobre la Socapa y un buque de ésta sobre Mazamorra y otros puntos 
cercanos, ocupados por fuerzas del primer batallón del Regimiento 
Infantería de Asia, mandadas por el coronel Aldea. A partir de las 9 
disminuyó el fuego, volvió a recrudecerse a las 10 y media y cesó a las 
once y dos minutos de la mañana. A las doce y quince minutos de la 
tarde, la escuadra americana volvió a hacer fuego al Este, que terminó a 
la una y 45 minutos. A las 5 y 45 minutos la escuadra del bloqueo hizo 
fuego al Este otra vez, muy lejos, que cesó a las 6 y 20 minutos de la 
tarde. Dura fue la jornada de este día para las fuerzas de España. El 
crucero Reina Mercedes fue alcanzado en su casco y arboladura por 35 
proyectiles o fragmentos de ellos, que produjeron dos incendios a bordo. 
Se hallaba en el puente dando órdenes para la extinción de los mismos el 
C.F. D. Emilio Acosta y Eyerman, 2º Comandante de dicho buque, cuando 
fue destrozado por una granada que le llevó la pierna derecha desde la 
cintura y la mano del propio lado. Trasladado a la Socapa falleció a la 
media hora. 
En la misma playa de la Socapa fueron colocados también los 
cadáveres de cinco marineros del mismo crucero, junto al de dicho jefe y 
envueltos todos en la bandera española, hasta que la cesación del 
combate permitiera transportarlos a esta plaza, lo mismo que a los 
heridos. 
Los vecinos de Cayo-Smith, presa del mayor pánico, tuvieron que 
refugiarse en la vertiente Norte del mismo, en tanto duró el fuego, y al 
siguiente día se trasladaron todos a esta ciudad. 
Las bajas oficialmente confesadas por los españoles fueron: 
Castillo del Morro: dos de tropa muertos, un jefe, cuatro oficiales y 
veinticinco de tropa heridos. 
Batería de la Estrella: uno de tropa muerto. 
Cayo-Smith: dos de tropa heridos. 
La Socapa: ocho de tropa heridos. 
Mazamorra: once de tropa heridos. 
Crucero Reina Mercedes: un jefe y cinco de tropa muertos, un jefe, un 
oficial y diez de tropa heridos. 
Total: nueve muertos y 63 heridos. 
 
Los miembros de la tripulación del “Reina Mercedes” fallecidos en el 
bombardeo del día de 6 de junio fueron lo siguientes: 
− Capitán de Fragata Emilio Acosta Eyerman 
− Cabo de mar de 1ª Jesualdo Díaz Crespo 
− Marinero de 1ª Domingo Hermida Sendón 
− Artillero de mar de 2ª Rafael Rodríguez Campuzano 
− Soldado de Infantería de Marina Vicente Romay Sevilla 
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También falleció el mismo día, de las heridas recibidas en el bombardeo, el soldado de 
Infantería de Marina Manuel Losada Madrid. 
Entre los heridos figuraron: en el Morro, el coronel de Artillería 
D. Salvador Díaz Ordóñez, el Comandante de Infantería D. Antonio Ros, 
gobernador de dicho castillo, el capitán de Artillería D. José Sánchez 
Seijas, primer teniente de dicha arma D. Pedro Irizar y 2º teniente de la 
misma D. Juan Artal Navarro. En la Socapa: A.N. D. Venancio Nardiz, 
ídem D. Ricardo Bruquetas y el Sr. Fernández Pina. Y en el Reina 
Mercedes su primer Comandante el C.N., D. Rafael Micón y el A.N. D. 
Alejandro Molins. 
La columna de la derecha de la escuadra de Sampson estaba 
integrada por el Iowa, Oregón, New Orleáns y New York, y la de la 
izquierda por el Massachusetts, Texas, Marblehead y Brooklyn. Aquella 
disparó a las distancias sucesivas de 5400, 2700 y 1700 metros de las 
baterías españolas y ésta a 2700 metros. 
La escuadra americana disparó durante ese bombardeo 200 
proyectiles de grueso y mediano calibres. Las obras de defensa de la 
boca del puerto sufrieron desperfectos. El Vizcaya recibió un proyectil y 
el Furor otro en la carbonera, pero sus averías no tuvieron 
importancia. 279 
En la misma fuente se narran los bombardeos sufridos por la plaza de 
Santiago de Cuba el día 16 de junio, en el que los buques de la escuadra 
norteamericana rompieron fuego a las 5:45 h de la mañana contra las 
baterías españolas situadas en la boca de la bahía, y hace referencia a un 
asunto importante, esto es la ayuda de “inteligencia” que proporcionó la 
insurrección cubana a las fuerzas atacantes:  
“Parece que los bloqueadores han obtenido la locación exacta 
de la escuadra española, pues hoy caen los proyectiles frecuentemente 
muy cerca de sus barcos”280 
“… (16 de junio).- Las cinco y 45 minutos de la mañana eran, cuando de la 
escuadra que estaba a la vista, compuesta de 18 barcos, se aproximaron varios y 
rompieron el fuego sobre las baterías de la boca del puerto.  Parece que los 
bloqueadores han obtenido la locación exacta de la escuadra española, pues hoy caen 
los proyectiles frecuentemente muy cerca de sus barcos. Como otras veces, grandes 
grupos de gentes contemplan la lluvia de proyectiles, desde los puntos altos de la 
ciudad. A las 6 y 15 minutos empieza a disparar la batería de Punta Gorda y el fuego es 
intensísimo. A las 6 y 35 se ve salir bastante humo del Infanta María Teresa. Un casco 
de granada caído en él había causado averías de poca monta en el jardín de estribor. 
El bombardeo terminó a las 7 de la mañana. Hicieron fuego ocho buques divididos en 
dos columnas. Las bajas españolas fueron: en el Morro un oficial y 5 artilleros heridos 
y otro de estos muerto; en la Socapa el A.N. D. Ricardo Bruquetas herido, por segunda 
279 BACARDÍ MOREAU, Emilio. Crónicas de Santiago de Cuba, tomo IX, Tipografía Arroyo 
Hermanos, Santiago de Cuba, 1924, p. 338-340. 
280 Ibídem, p. 346-347. 
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vez, y cuatro marineros281. Uno de los cañones de 16 cm, sistema Hontoria, de la 
batería alta, quedó sepultado dentro de un montón de escombros... 
…(2 de julio).- A las cinco empezó el fuego de cañón y de fusil muy nutrido 
hacia la parte de tierra. 
A las seis la Escuadra enemiga lo rompió de cañón sobre el morro y la socapa. 
La mayor parte de los proyectiles caen en la bahía y sobre la nuestra: cesó a las ocho y 
media. 
A las once llegaron al muelle cuatro heridos de la Socapa. Una granada que 
explotó sobre un cañón mató a tres e hirió a seis282, inutilizando completamente el 
montaje del Hontoria, que ya no pudo servir más. Entre los heridos, el A.N. señor 
Fernández Piña, que mandaba la batería” 
… (8 de julio). El estruendo de los cañones retumbaba sin cesar desde la boca 
del puerto. Por sobre la ciudad cruzaban bombas enormes con rugidos estridentes que 
hacían entrechocar los dientes y experimentar sensación de frío en la médula de los 
huesos. Algunas caían en la bahía, otras en la costa opuesta, en la Alameda de 
Michaelsen y en todo el plan de la Marina. 
Minutos después de las doce empezó a disminuir el fuego, oyéndose sólo, a 
pausados intervalos, formidables explosiones que debieron ser causadas por los 
torpedos que disparaba el USS Vesubius, pues se escuchaban perfectamente las 
detonaciones primero, el ruido de la hélice haciendo revoluciones en el espacio 
después, y a veces la explosión final si el torpedo disparado llegaba a reventar. A las 
doce y media el fuego cesó completamente, pero no el terror ni la desconfianza en el 
ánimo de la ciudad martirizada.”283  
Lo que ocurría era que los españoles hundían al crucero Reina Mercedes a la 
entrada del puerto. He aquí cómo describe dicha operación uno de los que tomó 
parte en ella:  
 “Como el interior del puerto no tenía ya la salvaguardia de la 
escuadra; como se levantaron los torpedos Bustamante (6 de ellos) para 
que saliera, que aún no se había podido colocar de nuevo; y como, en fin, 
no existía la primera línea de los fijos, decidió el Comandante de Marina, 
de acuerdo con el general Toral, echar a pique el “Mercedes” (único que 
servía para el caso) en la angostura de la canal de la rada. En su 
consecuencia, el Comandante del crucero284 recibió orden de verificarlo. 
Apresuradamente, porque el tiempo urgía, transbordaron al vapor 
Méjico, los heridos y enfermos procedentes de la perdida escuadra, que 
quedó convertido en hospital e izó la bandera de la Cruz Roja. Se sacaron 
los papeles reservados y de importancia, las libretas, armas portátiles, 
camas y lo más indispensable del buque, y a las ocho del a noche, con el 
Comandante del mismo, el A.N. señor Nardiz, algunos maquinistas, los 
281 Falleció a consecuencia de las heridas recibidas en el bombardeo del día 16 el soldado de 
Infantería de Marina José Blanco Cueto, tripulante del “Reina Mercedes”. 
282 Fallecieron a consecuencia de las heridas recibidas en el bombardeo del día 2 de julio los 
marineros de 2ª Patrocinio Fanjul y Manuel Fernández Paz y el soldado de Infantería de Marina 
Isidro Vázquez Ferrer, de la tripulación del “Reina Mercedes”. 
283 MÜLLER Y TEJEIRO, José. Combates y capitulación de Santiago de Cuba, Imprenta de 
Felipe Marqués, Madrid, 1898, pp. 159-160. 
284 El C.N. D. Rafael Micón. 
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marineros que se necesitaron y los prácticos Apolonio Núñez y Miguel 
López, se puso en movimiento hacia fuera, lista ya el ancla de proa y la 
codera de popa. 
A las once y media, y apenas lo divisó el enemigo, que vigilaba con 
los proyectores eléctricos, rompió sobre el buque un fuego nutridísimo. No 
obstante, el buque se fue a pique en el sitio que se deseaba; operación 
siempre difícil, y muchísimo más bajo el fuego, como fácilmente se 
comprenderá. Por desgracia, el buque no quedó atravesado, porque, 
según parece, un proyectil cortó la codera: el sacrificio fue inútil y el 
puerto no quedó obstruido. Sin embargo, no lo fue en absoluto, pues sirvió 
para que más tarde no se apoderase de él el enemigo. Hoy, como está 
acribillado a balazos que recibió esa misma noche, no creo que pueda 
utilizarlo.” 285 
 
Fig. 5.13. El Reina Mercedes hundido en la entrada a la bahía de Santiago de 
Cuba 
 
El sacrificio fue inútil, ya que no se bloqueó el puerto de forma definitiva, y 
el crucero fue recuperado por los americanos. Parte de la dotación del Reina 
Mercedes que quedaba, al mando del T.N. de 1ª García Durán, pasó a defender las 
trincheras de la  Socapa,  y otra parte, al mando del Capitán de Infantería de Marina 
D Luis Martínez Batanero, defendió una trinchera en el perímetro de la ciudad de 
Santiago de Cuba hasta la capitulación el 17 de julio. 
285 MÜLLER Y TEJEIRO, Óp. Cit. P. 172. 
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FIG. 5.14. El Reina Mercedes trasladado a EE.UU. 
(fotografía colección Juan Escrigas) 
 
El Reina Mercedes fue el buque de la escuadra de Operaciones de Cuba que 
más bajas sufrió en el trascurso de la guerra. Un total de 53 miembros de su 
tripulación murieron a causa de acciones de guerra o de enfermedades (de 5 de 
ellos no consta fecha y causa de fallecimiento): 





Tabla 5.I. Listado de fallecidos del crucero Reina Mercedes en la guerra de Cuba286 



































Paz Pérez José  No Consta No Consta 
Cabo de 
Mar 




















Rafael 06/06/1898 Combate Stgo. de 
Cuba 
Marinero Allegue Anca Francisco 01/12/1896 Vómito La Habana 
Marinero Belem  Candelario  No Consta No Consta 
Marinero Benavides Gómez Salustiano 17/09/1898 Enfermedad Coruña 
Marinero Cabacos Gómez Ricardo 07/09/1898 Enfermedad Coruña 
Marinero Calderón Gómez Pedro 17/09/1898 Enfermedad Coruña 
Marinero Caña Escudero Antonio 09/09/1896 Vómito La Habana 
Marinero Costa Blanco Agustín 23/07/1898 Enfermedad Stgo. de 
Cuba 
Marinero Delmonte Herrera Juan 10/09/1898 Enfermedad Coruña 
Marinero Eulogio Perera Domingo  No Consta No Consta 
Marinero Fanjul  Patrocinio 02/07/1898 Heridas Stgo. de 
Cuba 
Marinero Fernández Paz Manuel 02/07/1898 Heridas Stgo. de 
286 Tabla de elaboración propia del autor, a partir de los datos recopilados en diversas fuentes. 
Véase el anexo correspondiente.  
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Tabla 5.I. Listado de fallecidos del crucero Reina Mercedes en la guerra de Cuba286 








Marinero García Pérez Cándido 12/08/1898 Enfermedad Buque 
Hospital 
Alicante 
Marinero González Varela José 17/08/1898 Enfermedad Buque 
Hospital 
Alicante 
Marinero Guillen Carregal Agustín  Heridas Stgo. de 
Cuba 
Marinero Hermida Sendon Domingo 06/06/1898 Combate Stgo. de 
Cuba 
Marinero Hernández García Santiago 19/09/1898 Enfermedad Valladolid 
Marinero Hidalgo Fernández Francisco  No Consta No Consta 
Marinero José Márquez Francisco 
de P 
28/12/1896 Vómito La Habana 
Marinero Montoto Bobio Indalecio 10/09/1898 Enfermedad Coruña 
Marinero Mora García Antonio 07/09/1898 Enfermedad Vigo 
Marinero Pidal Martínez Saturnino 07/09/1898 Enfermedad Valladolid 
Marinero Rivera Escobar José 08/12/1896 Vómito La Habana 
Marinero Ruiz Alva Antonio 07/05/1895 Enfermedad Stgo. de 
Cuba 













Expósito Ventura Bernardo 14/02/1897 Enfermedad La Habana 
Sold. Infª 
de Mar 
















Vázquez Ferrer Isidro 02/07/1898 Heridas Stgo. de 
Cuba 
Fogonero Castrillón Fernández José María 02/08/1898 Enfermedad Stgo. de 
Cuba 
Fogonero Couce Freire Manuel 21/08/1898 Enfermedad Vapor Isla de 
Panay 
Fogonero Díaz Rodríguez Manuel 29/07/1898 Enfermedad Stgo. de 
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Tabla 5.I. Listado de fallecidos del crucero Reina Mercedes en la guerra de Cuba286 








Fogonero Fraga Icógnito Juan 
Antonio 
27/07/1898 Enfermedad Stgo. de 
Cuba 
Fogonero García Icógnito Juan 04/08/1898 Enfermedad Stgo. de 
Cuba 
Fogonero García Izquierdo Victoriano 06/08/1898 Enfermedad Stgo. de 
Cuba 
Fogonero Medal Otero Francisco 21/08/1898 Enfermedad Vapor Isla de 
Panay 
Fogonero Milla Mojedano Manuel 23/07/1897 Enfermedad Stgo. de 
Cuba 
 
El otro buque de la Escuadra de Operaciones de Cuba situado en el puerto de 
Santiago de Cuba, el cañonero Alvarado, fue capturado intacto por los americanos tras 
la capitulación de la plaza, e intervino en las posteriores acciones de Manzanillo 
formando parte de la escuadrilla norteamericana. 





5.7.8. Manzanillo y Niquero 
Los buques españoles de la Escuadra de Operaciones de Cuba, situados en 
Manzanillo eran: la lancha cañonera Centinela y los cañoneros Estrella, Guantánamo, 
Guardián, Delgado Parejo”, Cuba Española y el pontón María. 
El puerto, que estaba desguarnecido de artillería de costa, fue reforzado con 
algunos cañones de la 2ª batería del 4º Regimiento de Artillería de Montaña, que 
resultaban poco eficaces para defensas navales. La guarnición de la plaza de Manzanillo 
se encontraba muy disminuida, como consecuencia de la columna enviada en ayuda de 
Santiago de Cuba al mando del coronel Escario.  
Mapa 5.13. Plano de una porción de Costa que forma la ensenada de Manzanillo 
comprendida dentro del rio de Cauto y Cabo Cruz en la Costa Sur de la Isla de Cuba.287 
Las primeras actuaciones llevadas a cabo por las fuerzas norteamericanas en la 
zona tuvieron como objetivo la ruptura del cable telegráfico submarino, que conectaba a 
La Habana, Cienfuegos, Trinidad y Santa Cruz del Sur con Manzanillo y el este de 
Cuba.  
La acción, consumada el día 27 de abril, la materializaron  los cañoneros USS 
Hist y USS Hornet, acompañados por el remolcador USS Wompatuck”,  entre Cabo 
287 Archivo General Militar de Madrid. Signatura: CUB-140/1 
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Cruz y Manzanillo, que interrumpió la comunicación directa de la plaza por medio 
telegráfico, aunque poco después fue empalmado por los ingenieros militares españoles 












Mapa 5.14.  Croquis de la ruptura del cable telegráfico submarino 288 
 
El 27 de junio, el presidente MacKinley declaró oficialmente el bloqueo, debido 
al intenso movimiento de buques de cabotaje que habían detectado los 
norteamericanos289, y a su preocupante cercanía a Santiago de Cuba, bloqueada desde el 
6 de junio. El bloqueo fue encomendado por el almirante Sampson a los buques que 
habían realizado el corte del cable submarino. 
El 30 de junio se llevó a cabo el primer ataque contra Manzanillo por parte de la 
US Navy,  
“La fuerza naval estaba compuesta por los buques USS Hist, USS Scorpion y 
USS Hornet y los remolcadores USS Osceola y USS Wompatuck, todos navíos 
auxiliares armados. Se reunieron en Cabo Cruz (excepto el USS Osceola y el USS 
Scorpion), cerca de Manzanillo, el día 30. Cabo Cruz se convirtió en base de las 
288 Annual Report of the Navy Department for the year 1898. Appendix to the report of the 
Chief of the Bureau of Navigation, p. 245 
289 La llegada del Purísima Concepción a Manzanillo, el 25 de junio, logrando zafarse de la caza 
a la que había sido sometido por parte de buques auxiliares norteamericanos, preocupó mucho al 
mando americano, y llevó al presidente McKinley a ordenar el ataque y bloqueo a dicho puerto 
de Manzanillo, con el objetivo de destruir este buque e impedir cualquier otro refuerzo por esa 
vía. 
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operaciones americanas contra Manzanillo. Allí tomaron un piloto cubano y partieron 
en columna hacia dicha ciudad, los yates al frente y al final, y el remolcador en medio. 
El USS Hornet capturó al bergantín inglés Nickerson, que se dirigía al puerto de 
Manzanillo con provisiones, y fueron enviados a bordo tres hombres armados 
procedentes de los barcos americanos (que estaban cortos de personal), bajo el mando 
del alférez, para tomar posesión del mismo y mantenerlo anclado en Cabo Cruz, y no 
permitir a nadie bajar a tierra hasta el regreso de la escuadrilla.  
A la altura de Niquero, los barcos americanos avistaron a la cañonera española 
Centinela, bajo el mando del alférez Alejandro Arias Salgado, anclada cerca de un 
fortín de madera en la costa. La cañonera trató de escabullirse entre los abundantes 
cayos y bajos fondos que caracterizan toda esta región baja del litoral, por lo que la 
persecución fue llevada a cabo por los yates (el USS Wompatuck tuvo que quedarse 
fuera de la bahía de Niquero porque su calado le impedía penetrar). Con la ayuda del 
práctico cubano, los americanos descubrieron a la cañonera dentro de la bahía (al puerto 
de Niquero, al igual que Manzanillo, le llaman bahía, pero en realidad son muy abiertos, 
una especie de golfos con bancos de arena y cayos, que hacen complicada su 
navegación) y abrieron fuego a una distancia aproximada de 1400 m, respondido por las 
ametralladoras de la lancha española. Después de algunas dificultades, como que el USS 
Hist interfirió la línea de fuego del USS Hornet, los americanos lograron impactar a la 
Centinela en la ametralladora de popa, con un disparo de 3 libras del USS Hist, pero a 
pesar de esto la lancha continuó su marcha a través de aguas bajas y cayos, 
respondiendo al fuego con su pieza de proa y alcanzando varias veces a los buques 
enemigos. En ese momento, los buques fueron atacados por fuego de fusilería del fortín, 
que se encontraba a menos de 400 m de los buques, por lo que dispararon sobre el 
mismo con una ametralladora Maxín de 37mm y cañones de 3 y 6 libras, logrando 
silenciarlo y continuando la persecución de la cañonera española”290.   
Finalmente, la Centinela, envuelta en una gran humareda, fue varada por su 
Comandante en un sitio que no podía ser alcanzada por los buques norteamericanos, que 
la dieron por destruida y continuaron rumbo a Manzanillo, bombardeando de paso una 
estación heliográfica en uno de los cayos291.  
Luego de esta acción, los barcos americanos continuaron rumbo a su objetivo, al 
cual llegaron aproximadamente a las 3:20 de la tarde, encontrando que los buques 
españoles los esperaban alineados cerca de la costa, protegiendo al Purísima 
Concepción, que se hallaba fondeado en el puerto, flanqueado por otros dos vapores 
menores de ruedas: el Gloria” y el José García, todos de la naviera de Antinógenes 
Menéndez. Las tropas y la artillería terrestre de que disponían en la villa se encontraban 
desplegadas en la línea de costa abarcando aproximadamente 2 millas. 
290https://elgrancapitan.org/portal/index.php/articulos3/historia-militar/966-las-otras-acciones-
navales-de-la-guerra-hispanoamericana-1898-acciones-de-manzanillo 
291 La Centinela, a pesar de recibir 25 impactos y resultar un marinero muerto, que no se ha 
podido identificar, fue reparada por su dotación, logrando regresar el 2 de julio a Manzanillo 
para continuar prestando servicio. 
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“Pese a la superioridad del adversario, el Comandante del puerto, T.N. D. 
Joaquín Gómez Barreda, izó su insignia en el Delgado Parejo, y seguido por la 
Guantánamo y la Estrella, salió a presentarle combate. En el intercambio de fuego que 
se produjo también participó la batería española ubicada en Punta Caimanera. Como 
resultado de la acción, que duró una hora, el USS Hist recibió once impactos directos; y 
el USS Hornet seis, que le causaron varios heridos y averías que lo inmovilizaron, por lo 
que tuvo que ser remolcado por el USS Wompatuck, que también recibió tres impactos y 
algunas averías. Los buques españoles sufrieron asimismo daños. En la Delgado Parejo 
murieron dos tripulantes292, otros dos resultaron heridos, y contuso el Comandante”293.  
 
 
Fig. 5.16. Asiento del libro de Defunciones del Hospital Militar de Manzanillo, 
correspondiente al marinero del Delgado Parejo, Nicolás Freire Peña. 
Al día siguiente, 1 de julio, se produjo el ataque del USS Scorpion y del 
remolcador USS Osceola, que abrieron fuego sobre las baterías de tierra, creyendo, sin 
duda, que no quedaban objetivos a flote tras el combate anterior. Después de veinte 
minutos de intercambio de disparos, los buques norteamericanos se retiraron, tras haber 
recibido el USS Scorpion doce impactos de proyectiles españoles. No hubo bajas por 
parte española. 
El 18 de julio, después de haber sido destruida la escuadra española de 
operaciones de las Antillas, al mando del contralmirante Cervera, una flotilla 
norteamericana, formada por el crucero USS Wilmington, su gemelo el USS Helena y 
los buques: USS Scorpion, USS Hist, USS Hornet, USS Osceola y USS Wompatuck, 
292 Este dato, que aparece reflejado en varias fuentes consultadas, no ha podido ser refrendado 
en el libro de defunciones del Hospital Militar de Manzanillo: AEET, Libro 2903, que 
solamente recoge un fallecido para esta acción (Asiento 1902). Se trata del marinero Nicolás 
Freire Peña, tripulante del cañonero “Delgado Parejo”, de 43 años, natural de la parroquia de 
San Pedro de Villar, Puentedeume (Coruña) que murió a consecuencia de herida de bala. 
293 PLACER CERVERA, Gustavo. El estreno del Imperio. La guerra de 1898 en Cuba, Puerto 
Rico y Filipinas, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 2005, pag. 304 
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penetró en la rada de Manzanillo a través de tres de sus canales y atacó aprovechando el 
mayor alcance de sus piezas.  
Mapa 5.15. Croquis del ataque de la flotilla norteamericana a Manzanillo294 
Frente a semejante desigualdad295 y escasez de municiones, la flotilla española, 
después de una breve resistencia, encalló los buques, desembarcando su artillería y 
pertrechos. Tres mercantes que se encontraban allí refugiados, entre ellos el Purísima 
Concepción, fueron bombardeados e incendiados sus cascos.  
A consecuencia de las heridas recibidas, falleció el día 20 de julio el guerrillero 
del 2º Tercio de Guerrillas José López Reina, natural de Guisa (Santiago de Cuba) 
Finalmente, el 12 de agosto, llegó una flotilla americana compuesta del crucero 
protegido USS Newark  y los cañoneros USS Hist, USS Osceola y USS Suwanee, junto 
al Alvarado (el cañonero español capturado por los norteamericanos tras la capitulación 
de Santiago), y el transporte armado USS Resolute, con un batallón de marines. 
Abrieron fuego a las 3,40 de la tarde sobre Manzanillo, en combinación con un ataque 
por tierra de las guerrillas cubanas. 
294 En PLACER CERVERA, Gustavo. Guerra Hispano-Cubano-Norteamericana. Operaciones 
navales, p. 180. 
295 La flotilla americana disponía de cuatro piezas de 127 mm., dieciséis de 102, cuarenta y tres 
menores y ocho ametralladoras, contra las siete menores españolas y un par de ametralladoras, 




                                                 
La guarnición de Manzanillo resistió pese a estar muy disminuida por la 
columna Escario, que partió de allí en un frustrado intento de socorrer Santiago. 
El bombardeo prosiguió con intensidad hasta las seis de la tarde, siguiendo fuego 
lento hasta la nueve, con sucesivas invitaciones a rendir la plaza. 
Al día siguiente, el Cuba Española (hundido en aguas someras) arboló bandera 
de parlamento, notificándose a la fuerza agresora el armisticio firmado el día antes. 
Las fuerzas españolas de guarnición tuvo cinco muertos: cuatro soldados del 
Reg. de Infantería Vizcaya nº 51, uno de Cazadores de Las Navas nº 10 y diecisiete 
heridos. Del resto de fuerzas irregulares, así como de la población se contabilizaron dos 
muertos: un voluntario del Tercio de Bomberos y Voluntarios Movilizados, y uno más 
del que no consta Arma ni Cuerpo, y catorce heridos. 
Tabla nº 5.II. Militares españoles caídos en combate durante las acciones navales y 




Arma Cuerpo Clase Apellido 1º 
Apellido 
2º Nombre 
30/06/1898 Marina Cañonero 
Delgado Parejo 
Marinero Freire Pena Nicolás 
13/08/1898    Seijo Segura Antonio 
13/08/1898 Infantería Cazadores de Las 
Navas Nº 10 
Soldado Blasco Gañazul Pascual 
13/08/1898 Infantería Vizcaya Nº 51 Soldado Segura Ascón Dionisio 
13/08/1898 Infantería Vizcaya Nº 51 Soldado Sentañes Castelló Mariano 
13/08/1898 Infantería Vizcaya Nº 51 Soldado Solé Salvador José 
13/08/1898 Infantería Vizcaya Nº 51 Soldado Torres Visa Francisco 
13/08/1898 Voluntarios Tercio de 
Voluntarios 
Bomberos 
Movilizados Nº 1 
Voluntar. Martínez Mancha Manuel 
 
A consecuencia de las heridas recibidas, falleció el día 20 de julio el guerrillero 
del 2º Tercio de Guerrillas: José López Reina, natural de Guisa (Santiago de Cuba); y el 

















Mapa 5.16.  Plano del puerto de Casilda296 
“En este puerto se encontraban el pontón Fernando el Católico y la lancha 
cañonera Dependiente. En Casilda se refugió el Purísima Concepción el 20 de junio, 
burlando el bloqueo efectuado por el USS Yankee, atacando éste la plaza con 150 
proyectiles, siendo el fuego correspondido por nuestros buques. El 22 de junio, el 
Comandante General del Apostadero comunica, entre otras cosas, al Ministro de 
Marina: “En Casilda un buque enemigo bombardeó, sosteniendo el fuego el pontón 






                  
Fig. 5.17. USS Yankee 
296 Archivo Museo Naval de Madrid, Signatura: MN- 18-C-1 
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El 23 de junio atacó el USS Dixie. Éste buque y un cañonero auxiliar efectuaron 











Fig. 5.18. USS Dixie297 
 
El día 29, el Ayudante de Marina de Trinidad le comunica a Manterola:   
  “Dos buques enemigos rompieron fuego a las dos, el grande 
contra este puerto y poblado, disparando granadas de grueso calibre, y 
el pequeño sobre puerto Guayabo; el bombardeo sólo duró hasta las 
tres, debido a una fuerte turbonada presentada al NE que desfogó e hizo 
levantar sitio, Fernando el Católico y Dependiente, no contestaron por 
escasez de municiones que reservan para impedir entrada puerto, pues 
disparos que hagan ambos buques nuestros, resultan ineficaces dada 
distancia a que se ha colocado el enemigo. Este, en número de cinco 
buques, se encuentra a puesta de sol sotavento. Insisto en que V.E. tenga 






298 En ESCRIGAS, RODRÍGUEZ, Juan, Óp. Cit. P. 337: Operaciones Navales en 1898. Madrid, 
Ministerio de Marina, 1898, p. 245 
274 
                                                 
5.7.10. Cienfuegos 
Mapa 5.17. Bahía de Cienfuegos 299 
En Cienfuegos se encontraban los buques españoles: Galicia, Alsedo, Diego 
Velázquez, Cometa, Lince, Satélite, Contramaestre y el vapor auxiliar María Cristina. 
La plaza se encontraba artillada y protegida por 7 torpedos Matiensson 
colocados en la línea de Pasa Caballos y el almacén del ingeniero Juraguá, y diez 
torpedos Bustamante que se encontraban en el canal que forma la costa con el islote de 
Cayo Carenas. 
El 26 de abril se refugió el correo de la Trasatlántica Montserrat, que salió 
rompiendo el bloqueo el día 6 de mayo.  
El 29 de abril se acercaron de forma amenazadora el crucero protegido USS 
Marblehead y el cañonero auxiliar USS Eagle. Salieron para detenerlos las lanchas 
cañoneras Satélite, Lince y Gaviota. Abrieron fuego durante 30 minutos, teniendo que 
retirarse debido al mayor porte del USS Marblehead, haciendo impacto dos proyectiles 
de pequeño calibre en la chimenea y un bote de la Gaviota. Debido a la resistencia 
mostrada los americanos pensaron estar ante un enemigo mayor, quizás los cañoneros 
Galicia y Vasco Núñez de Balboa.  
El 2 de mayo salieron por la noche el Alsedo y las lanchas Almendares y Gaviota 
bajo el mando del T.N. Carranza para escoltar un convoy de 8 buques con 3000 
299 Archivo General Militar de Madrid. Signatura: CUB-66/8  
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hombres, 15 cañones y 800 caballos y mulas con destino a Casilda, donde llegaron sin 
novedad.  
El 11 de mayo se llevó a cabo la ruptura del cable submarino por parte de dos 
lanchas y dos botes del USS Marblehead y del USS Nashville. Las lanchas de vapor, 
armadas con cañones revólveres Hochtkiss de tiro rápido, servían de apoyo a los botes 
La caseta con los aparatos eléctricos del cable se encontraba cerca del faro 
Villanueva, relativamente cerca de la ciudad, defendida por un destacamento de 
soldados protegidos por trincheras y pozos de tirador. La vegetación era abundante, y la 
costa en este punto rocosa, protegida por arrecifes de coral. Los cables se dirigían hacia 













Mapa 5.18. Croquis de la acción300 
Los buques USS Marblehead y USS Nashville, apostados frente al faro, 
mantuvieron un bombardeo de apoyo sobre las posiciones españolas, aunque estorbaba 
su puntería el humo de los cañones, que tardaba en disiparse, y porque los españoles, al 
contrario, usaban pólvora sin humo, lo que dificultaba su localización, llegando a decir 
los norteamericanos que en ocasiones disparaban a ciegas. Por el contrario, los 
españoles tenían excelente blanco, ya que las altas chimeneas del USS Nashville 
delataban su posición aun cuando estuviese detrás de una nube de humo. 
300 Annual Report of the Navy Department for the year 1898. Appendix to the report of the Chief 
of the Bureau of Navigation, p. 186 
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Durante la acción de cortar los cables, los botes norteamericanos recibieron un 
intenso fuego de fusilería que les causó un muerto y varios heridos301. 
o Marine Patrick Regan, muerto de un disparo en la cabeza 
o Marine  Herman W. Kuchneister, disparo en la mandíbula, muy grave, murió a 
causa de las heridas tiempo después. 
o Marinero H. Henrickson, herido gravemente en el hígado 
o Aprendiz de 1ª Ernes Suntzenich, fractura pierna derecha 
o Adjunto de Contramaestre de 2ª clase John J. Doran, herida de bala en glúteo 
derecho  
o Marinero Robert Volz, herido muy grave en la cabeza 
o Ayudante artillero de 3ª clase John Davis,  herida en la pierna derecha 
o Aprendiz de 1ª clase William Levery, herida leve en la pierna izquierda 
o Teniente Winslow, herida leve en los dedos de la mano izquierda 
  
Los americanos informaron haber abatido a 9 soldados enemigos, pero en las 
fuentes españolas no consta que hubiera bajas.  Los americanos también reportaron que, 
por el volumen de fuego recibido y los surtidores de agua que se levantaban alrededor 
de los botes, habían sido atacados con ametralladoras o cañones de tiro rápido302.  
Por su parte, el Almirante Manterola, jefe del Apostadero de La Habana, le 
comunica al Ministro de Marina que el 11 de mayo, “A las siete de la mañana 
rompieron fuego sobre Cienfuegos cuatro buques, bombardeando durante seis horas y 
media. – Cortadas comunicaciones cablegráficas de Habana y Manzanillo. Enemigo 
trató de desembarcar por boca Arimao, siendo rechazado. Farola completamente 
destruida”303  
El 13 de junio estaban el Diego Velázquez y el Lince prestando servicio de 
protección al campo de minas, cuando se les ordenó que saliesen a proteger la entrada 
del mercante Purísima Concepción. Se prepararon los cañoneros para lo peor, 
desmontando aparejos, desembarcando maderas y haciendo parapetos con sacos de 
carbón. Una vez fuera de puerto, se pusieron a hacer curvas de evolución y pajaritas 
esperando al vapor. Al rato, avistaron uno, que resultó ser el USS Yankee. El americano 
se quería hacer pasar por mercante, dándose por engañados los españoles, al ser su 
artillería eficaz sólo a menos de 2000 m. A distancia se abrió fuego, haciendo el Diego 
Velázquez zigzag para dificultar el problema de tiro. El USS Yankee fue alcanzado. Tras 
69 minutos, el Diego Velázquez entró en Cienfuegos, después de haber disparado 169 
301 Annual Report of the Navy Department for the year 1898. Appendix to the report of the 
Chief of the Bureau of Navigation, p. 187. 
302 Severo Gómez Núñez, en su obra: La guerra hispano-americana, El bloqueo y defensa de las 
costas,  p. 123,  hace referencia a esta acción,  narrándolo como  un intento de desembarco, en la 
boca dela bahía de Cienfuegos,  de botes norteamericanos apoyados por el fuego de los 
cañoneros  USS Marblehead  y USS Nashville, recibiendo fuego de artillería y fusilería que les 
hizo retirarse llevando un muerto y once heridos. 
303 Operaciones Navales en 1898. (1898). Madrid: Ministerio de Marina. P. 250, en ESCRIGAS 
RODRÍGUEZ, Juan, Óp. Cit. Pág. 341 
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disparos, teniendo 6 heridos uno de ellos por bala de fusil. A los 15 minutos volvió a 
salir acompañado del Lince y Cometa retirándose el USS Yankee (ESCRIGAS, 2011).  
Según la versión del Comandante del USS Yankee, W. H. Brownson, sobre este 
enfrentamiento y que manifiesta en su informe: 
 “… las dos baterías y el cañonero, asistidos por otra embarcación más 
pequeña que había salido al principio de la acción, mantuvieron un fuego 
incesante sobre nosotros y nos acercamos a una distancia 4.000 y 5.000 
yardas de la batería de Sabanilla. 
Soy de la opinión de que, si no hubiera sido por la grave interferencia 
del humo de los cañones hubiéramos podido destruir el buque grande, a 
pesar del fuego de las baterías, pero el viento era ligero desde el sur, y era 
imposible maniobrar el barco para que el humo no se situara cerca de 
nuestro sotavento, no sólo ocultando el objetivo, sino también impidiendo 
que nuestros artilleros vieran la caída de sus disparos”304  
                        Fig. 5.19. Cañonero Diego Velázquez 
 
 
304 Annual Report of the Navy Department for the year 1898. Appendix to the report of the 
Chief of the Bureau of Navigation, p. 215 
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Fig. 5.20. USS Yankee 
La narración detallada de los sucesos ocurridos en Cienfuegos, durante el 
conflicto con los Estados Unidos, desde el punto de vista español, puede verse en la 
Revista General de Marina nº 255.305 
305 RODRÍGUEZ GONZÁLES, Agustín. Bloqueo y combates en La Habana y Cienfuegos, 
1898. RGM, T. 255, 2008, P. 819 – 825. 
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5.7.11. Batabanó 
 
 Mapa 5.19.  Plano de la ensenada de Batabanó, en la costa meridional de la provincia 
de La Habana, en el que se señalan sondas batimétricas, veriles, calidad de fondo y 
fondeaderos existentes, así como las líneas de derrota que conducen a los mismos.306 
La plaza no contaba con defensas y las reservas de carbón eran de 153 toneladas. 
En ella se encontraban los cañoneros Ardilla, Almendares, Fradera y Dardo El vapor 
Purísima Concepción, salió en el mes de mayo de Batabanó burlando el bloqueo, 
consiguiendo entrar en Casilda una vez cumplida su misión. El vapor M.L. Villaverde 
salió el 9 de julio de Batabanó, burlando el bloqueo establecido por la escuadra 
americana, dirigiéndose a Veracruz para traer víveres, que  no llegó a realizar por haber 
















              
 
 




























Mapa 5.20. Croquis del Puerto del Mariel307 
El puerto estaba protegido por dos líneas de torpedos: la 1ª con 4 torpedos 
Bustamante y la 2ª con 2, ambas en la estrechura del Salto. Otros 2 Lartimer-Clark se 
fondearon aprovechando un cable, cedido gratuitamente por la Compañía del cable de 
La Costa Sur de la isla. Se levantaron el 15 de agosto.  
El 20 de abril, el segundo jefe de Estado Mayor del Apostadero de La Habana, 
C.N. Pastor Landero,  se trasladó en el Nueva España al puerto de Mariel, para hacerse 
cargo de su defensa, al no poderla llevar a cabo el Ejército por falta de recursos.  
Existía en la plaza el fuerte de San Elías, artillado con tres cañones de bronce de 
16 cm, que se arreglaron, y se mandaron otros dos que se trajeron del Parque de La 
Habana y dos Hontoria de 7 cm del Arsenal, instalándose estos en la Batería principal 
del Fuerte. En el Lazareto y punta barlovento se abrieron trincheras para las fuerzas 
destacadas en el fuerte. Hasta el 17 de mayo guarnecieron la plaza fuerzas del batallón 
de Infantería de Baleares, siendo sustituidas por el 2º batallón del 1º regimiento de 
Infantería de Marina y Batallón del Infante. En puerto se encontraban los cañoneros 
María Cristina y Vigía.  
El 5 de julio intentó forzar el bloqueo el buque de la Trasatlántica Alfonso XII, 
siendo hundido por el enemigo. Lo intentaron auxiliar el María Cristina y el Vigía. Ese 
día el almirante Manterola comunica al ministro Auñón que el vapor Alfonso XII, que 
había varado en Cayuelo, a la entrada de Mariel, fue cañoneado por el enemigo e 
incendiado, no salvándose más que la dotación y una parte del equipaje.  
307 Archivo General Militar de Madrid. Signatura: CUB-93/20 
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5.8. Fallecidos del Apostadero de La Habana y Escuadra de Operaciones de 
Cuba. 
El número total de individuos fallecidos pertenecientes al Apostadero de la 
Habana, Arsenal y dotaciones de los buques de la Escuadra de Operaciones de Cuba es 
de 460; 31 de los cuales corresponden al naufragio del crucero Sánchez Barcaíztegui. 



















Causa Año 1895 1896 1897 1898 Desconocida Total 
Acción de Guerra  5 9 15  29 
Accidente 31     31 
Fiebre amarilla 32 118 14 2  166 
Enfermedad común 8 24 66 130  228 
Desconocida     6 6 
Total 71 147 89 147 6 460 



































Diario de operaciones de la Armada en la isla de Cuba, a partir de la 







DIARIO DE OPERACIONES DE LA ARMADA EN LA ISLA DE CUBA, A PARTIR 
DE LA “REVISTA GENERAL DE MARINA” 
 
Operaciones realizadas en el año 1896308 
18 de marzo.- Por el heroico comportamiento del Comandante del cañonero 
“Lince”, T.N. Vilela, al tratar de introducir un importante convoy de armas y 
municiones para el Ejército por el estero Juan Hernández, se mandó abrir juicio 
contradictorio a dicho Oficial.  
20 de marzo.- Según parte del Comandante del vapor “Praviano”, T.N. Núñez 
de Prado, sostuvo fuego con los insurrectos durante los días 13 y 15, impidiéndoles la 
entrada en el poblado de Juan López y protegiendo al mismo tiempo una goleta y una 
chalana cargadas de víveres para el Ejército.  
El Comandante de la lancha Mensajera, A.N. Butrón, da parte de haber hecho 
huir a la desbandada con su ametralladora a un grupo como de 30 insurrectos armados 
que vio a su paso por el embarcadero de la Mulata, así como de haber disparado a otro 
grupo de insurrectos que el día 9 estaban prendiendo fuego al pueblo de Malas Aguas  
Una comisión del pueblo de Batabanó felicitó al excelentísimo señor 
Comandante general, expresándole el profundo agradecimiento que sienten los 
habitantes de aquel poblado hacia la Marina de guerra, no sólo por los buenos 
servicios que ha prestado hasta aquí, sino también por haberlos librado de una 
catástrofe segura al intentar recientemente los insurrectos tomar la población, hecho 
que impidieron los buques por su perfecta organización y vigilancia y auxilios.  
21 de marzo.- El Comandante del cañonero Pizarro, T.N. de primera Antón, 
participa haber tenido fuego el día 10 con el enemigo, que estaba en las lomas de 
Nibujón, y desapareció al sentir los primeros disparos.  
El Comandante del cañonero Alvarado, T.N. Cervera, participa que al dirigirse 
a Taco, y como a 60 m. de su boca, recibió dos descargas por la banda de estribor, las 
que fueron contestadas con fuego de metralla y graneado de fusil, que hicieron huir al 
enemigo. Al volver para hacer un detenido reconocimiento en dicho puerto con el 
cañonero “Pinzón”, al mando del T.N. de primera Gálvez, vieron al enemigo, que, 
como de costumbre, huyó a los primeros disparos de artillería, resultando heridos el 
segundo maquinista Vázquez y el marinero Vila.  
El Comandante del cañonero Almendares, T.N. Andújar, da parte de haber 
hecho fuego la noche del 16 desde el Surgidero de Batabanó, en dirección a las afueras 
del poblado, sitio donde el enemigo se encontraba haciendo fuego, hasta que cesó éste. 
También participa haber desembarcado marinería de su buque, del Fradera y del 
Dardopara guarnecer el fuerte más al Oeste del poblado, por haber sido solicitado este 
auxilio.  
26 de marzo.- El A.N. Arias Salgado, que manda el destacamento de Cabo San 
Antonio, da parte de que en la noche del 8 el centinela más avanzado le dio el ¡alto! a 
una fuerza de caballería que se aproximaba, y no habiendo obedecido a la voz, hizo 
fuego, dirigiéndose a la playa en huida la fuerza citada, haciendo entonces fuego los 




                                                 
marineros allí apostados. En el reconocimiento practicado se encontraron dos caballos 
muertos.  
El Comandante del cañonero “Lealtad”, A.N. Medina, da parte de que, 
auxiliado de la cañonera “Intrépida”, al mando del de igual graduación Gascón, 
condujeron un convoy de víveres a Sagua la Chica, siendo hostilizados una vez dentro 
del río por fuegos del enemigo, que apagaron con los de sus ametralladoras, sin haber 
tenido baja alguna en sus dotaciones ni en el convoy que custodiaban 50 hombres de 
Extremadura309.  
27 de marzo.- El Comandante del cañonero Diego Velázquez, T.N. de primera 
clase Navarro, da parte de que el día 26, a las siete de la tarde, se sintieron disparos en 
Batabanó, donde se encontraba reparando su buque, y que de acuerdo con el 
Comandante militar, a las ocho, en la dirección que le indicó dicha autoridad, hizo el 
primer disparo. A las ocho y media los insurrectos, en crecido número, cruzaban la 
línea del ferrocarril del W. hacia el E., entre Quintana y Surgidero, volviendo entonces 
a hacer fuego en dicha dirección, disparando 37 granadas en menos de diez minutos; 
algún tiempo después, y en dirección NNE del poblado, disparó cinco granadas más. El 
cañonero “Delgado Parejo”, al mando del T.N. Tineo, hizo fuego por la parte del W.  
Según creencia general en la localidad, los disparos de los buques hicieron 
desistir al enemigo de atacar el poblado.  
28 de marzo.- El Comandante del cañonero “Reina Cristina” participa que el 
día 19, al cruzar por San Cayetano y observar fuego en el poblado, se dirigió a él, 
haciendo fuego sobre el enemigo, que huyó. 
30 de marzo.- El Comandante del cañonero Baracoa, T.N. Tejera, participa que 
encontrándose el día 8 en Sagua de Tánamo, para defender el poblado e impedir la 
entrada en él de los insurrectos, recibió orden del General de la cuarta brigada de 
estar listo el cañonero y las embarcaciones que pudiera reunir para conducir las 
fuerzas de su mando al Esterón. El 10, a las ocho de la mañana, embarcó en su 
cañonero a dicho General y su estado mayor, y en los lanchones dispuestos, 600 
hombres, acémilas y cañones, que condujo a remolque al Esterón, donde los 
desembarcó. El 13, por orden telegráfica de dicho General, de que prestara auxilio al 
destacamento de Cabonico, que estaba amenazado por fuerzas insurrectas, salió a toda 
máquina para dicho puerto abocándolo con las debidas precauciones a las dos y media 
de la tarde, siendo recibido con descargas por ambas bandas al estar en la angostura 
del canal, por lo que rompió el fuego de cañón y Mauser, hasta que hizo huir al 
enemigo. 
 Reconocido minuciosamente el canal, y limpias de enemigos las orillas, 
pasaron a fondearse frente al fuerte y en sitio conveniente para dominar la bahía. En el 
buque encontró 25 proyectiles enemigos, que causaron desperfectos de pequeña 
importancia, sin tener que lamentar baja alguna a pesar del poco espacio de que 
dispone la dotación. Recomienda el Comandante la serenidad de su gente, que acudía a 
los sitios de mayor exposición, teniendo que contenerlos al ordenar que cinco hombres 
armados bajasen a tierra a quemar un bohío, desde donde más descargas le hacían. 
También echó a pique varias embarcaciones que habían conducido enemigos que 
consiguieron desembarcar e internarse en la manigua. Recogió al lanchón 
“Boulanger”, al que trataban de asaltar los insurrectos para apoderarse de los pliegos 
oficiales que conducía y pegarle fuego a la embarcación, y la condujo a remolque hacia 
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afuera sin haber sido hostilizado. Permaneció fondeado hasta el 17, que regresó a Nipe 
por haber agotado el agua, los víveres y el carbón.  
31 de marzo.- Según parte del Comandante del cañonero “Flecha”, T.N. Pérez 
Gros, el día 21 atacaron los insurrectos a San Cayetano, por lo que hizo seis disparos 
de ametralladora Maxín y granadas de fundición, y a las once de la noche del mismo 
día, viendo un gran resplandor en dirección a Varona, volvió a disparar con la misma 
ametralladora y los Mauser en dicha enfilación. Al amanecer del 24, por aviso del 
Subdelegado, de encontrarse próxima la partida de Pablo Oliva, disparó 10 granadas 
Maxín en dirección conveniente, huyendo el enemigo. A las once de la noche, por 
señales desde tierra, supo se aproximaba el enemigo, por lo que les hizo repetidas 
descargas de Mauser. Por nuevo aviso del Subdelegado hizo ocho disparos de granada 
y al poco rato, por acercarse aún más el enemigo, nueve disparos más con Maxín. A las 
doce se acercó el enemigo al Palmar, por lo que volvió a disparar Maxín y granadas de 
fundición hasta que se marcharon en la madrugada. Recomienda toda la dotación y 
especialmente al Contramaestre y Condestable. 
 El Comandante del vapor “Praviano”, T.N. Núñez de Prado, da parte de que 
habiendo tratado los insurrectos de quemar el poblado y almacén de Juan López en las 
primeras horas de la noche del 19, tuvo que hacer fuego durante dos horas y media 
sobre los insurrectos, hasta que hizo cesar el que ellos hacían y consiguió desistiesen 
de su intento. Volviendo en gran número y con igual intento los insurrectos en la noche 
del 20, por dos veces, fueron rechazados, la primera vez después de tres horas y la 
segunda de una hora de fuego. Recomienda toda la dotación, con especialidad al 
Contramaestre y Condestable. 
 4 de abril.- El Comandante del cañonero Satélite, T.N. Serantes participa haber 
auxiliado al Lince en la conducción de un convoy, y al regresar a Tunas de Zaza, ser 
felicitado personalmente por el General Jefe de la segunda división del segundo 
Cuerpo de Ejército. El 8 volvió a proteger otro convoy por Juan Hernández en 
combinación con la guerrilla Lersundi y columna Armiñan. Por este nuevo servicio fue 
felicitado por el General en Jefe. Se distinguieron en los trabajos de zafar cadenas en 
los pasos y demás obstáculos colocados por los insurrectos para impedir el paso del 
convoy,  el Contramaestre Montero y el marinero Fabeiro, que tuvieron necesidad de ir 
a tierra para zafar una de las cadenas.  
6 de abril.- El Comandante del cañonero Alvarado T.N. Cervera, participa que 
al pasar en su crucero por frente a Maraví, vio una embarcación cargada de gente que 
trataba de ocultarse en el mangle al avistar el cañonero; hizo por ella y al ver se 
tiraban al agua, les hizo un disparo; al encontrarse en la boca del puerto recibió dos 
descargas por ambas bandas, a las que contestó con fuego graneado de Mauser y botes 
de metralla con la pieza, hasta que logró apagar los fuegos del enemigo; continuando 
hacia dentro y fondeando en sitio conveniente, volvió a ser hostilizado, contestando 
nuevamente, hasta que al cabo de una hora de lucha consiguió nuevamente apagarlos. 
Al levar y hacerse a la mar, volvió a ser hostilizado con más ardor que las anteriores, 
contestando con descargas de fusilería y cañón, hasta que cesó el fuego del enemigo, 
que por estar dentro del bosque se ignora las bajas que se le causaron. Fue herido 
gravemente en un brazo y un costado el marinero Carracela, que demostró gran 
energía antes y después de su curación, por lo que es recomendado por su 
Comandante. Se encontraron atravesadas las planchas del tambucho, rueda del timón, 
línea de flotación y otros lugares, por proyectiles Mauser.  
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Una vez en Baracoa, oyó disparos hacia Duaba, por lo que inmediatamente, con 
el Comandante militar, se dirigió a aquel lugar para proteger las fuerzas del Ejército 
que están construyendo allí un fuerte. Al llegar fue atacado por el enemigo, contestando 
con los fusiles y cañón hasta que apagó el fuego contrario, regresando entonces a 
Baracoa.  
El cañonero Alerta, al mando del T.N. Montis, convoyó una expedición de 
tropas de Mariel a Bramales, llevando a remolque la goleta “Joven Miguel” con 150 
hombres de Alfonso XII, protegiendo el desembarco de esta fuerza.  
7 de abril.- Ei cañonero Gaviotaal mando del T.N. Freire, condujo el 25 del 
pasado a la guerrilla de Niquero a la ensenada de Mora, desembarcándola, y poco 
después encontraron al enemigo, al que batieron y le causaron ocho bajas; en el estero 
del Cocal apresó una embarcación que tenía allí el enemigo y que condujo a 
Manzanillo. 
 9 de abril.- El Sr. Comandante de Marina de Santiago de Cuba participa por el 
cable haber fondeado en aquel puerto el cazatorpedero Galicia, al mando del T.N. de 
primera Suances, conduciendo una embarcación tripulada por cuatro extranjeros 
indocumentados, que había apresado a tres millas de la Caleta. 
 Según noticias de última hora, fue atacado la noche anterior el poblado de 
Batabanó, siendo rechazados los insurrectos por los disparos de cañón de los 
cañoneros que se encuentran allí haciendo reparaciones, y que pasaron de 60. 
 13 de abril.- El T.N. Gursi, Comandante del destacamento de marinería de 
Majana, da parte de que el 8 del actual fue atacado por los insurrectos, de los que se 
defendió con su gente y con el auxilio de los cañoneros Almendares y “Dardo”, al 
mando, respectivamente, del T.N. Andújar y A.N. Suances. El fuego duró toda la noche, 
y al amanecer, en el reconocimiento que llevó a cabo, sólo encontraron rastros de 
sangre, por lo que deduce le hicieron bajas al enemigo.  
En la noche del 29 de Marzo, cruzando el cañonero Ardilla por el puerto de 
Cienfuegos de orden del General Pando, al llegar cerca de la boca, a la casa de recreo 
“La Concha, del Marqués de Apezteguía y caseta del cable, vio su Comandante habían 
pegado fuego a ambos edificios, y al reconocer los alrededores y ver a los incendiarios, 
rompió el fuego sobre ellos, dejó gente custodiando el faro y regresó para pedir un 
destacamento de tropa, que condujo al citado lugar al siguiente día.  
El Comandante del cañonero torpedero Martín Alonso Pinzón, T.N. de primera 
Gálvez, al estar a la altura de Taco, avistó sobre aquellas lomas grupos de insurrectos 
en actitud hostil y los dispersó a cañonazos.  
14 de abril.- Según confidencias que se tienen por fidedignas, las fuerzas que 
atacaron el día 8 el destacamento de Majana, pertenecían al cabecilla Masó, que 
trataba de forzar el paso de la trocha, no consiguiéndolo gracias a dicho destacamento 
y cañoneros Almendares y Dardo  
15 de Abril.- El Comandante del cañonero Alerta, T.N. Montis, participa que al 
encontrarse el día 9 frente a Cabañas, algunos grupos de insurrectos hicieron fuego 
sobre su buque y un bote que conducía varios soldados; disparó enseguida con metralla 
y fusilería hasta que consiguió huyeran al interior.  
Hizo al enemigo tres bajas vistas, teniendo que lamentar una herida grave en 
uno de los soldados. Continuó su crucero hasta el 10, que a las siete entró en Cabañas, 
y al saber se había hecho fuerte en los almacenes de San Claudio la columna del 
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Teniente Coronel Devós, al batirse en retirada por verse rodeado por unos 5.000 
insurrectos, salió para el lugar indicado a toda fuerza de máquina, y observando poco 
antes de llegar que grupos insurrectos colocados sobre una loma hacían fuego sobre 
una goleta atracada al muelle con heridos, rompió el fuego contra aquellos hasta 
dispersarlos sobre la máquina,  a muy corta distancia del muelle, comunicó con el 
señor Devós y enseguida embarcó y condujo a Bramales a 20 soldados que iban a un 
ingenio próximo por municiones. Volvió a salir a reconocer aquellas ensenadas y tuvo 
fuego con los insurrectos, que tenían tomado el ingenio San Agustín. Fue a Bramales, 
recogió los hombres que antes había llevado y con las municiones los condujo 
inmediatamente a San Claudio.  
Viendo otra vez sobre las lomas los grupos insurrectos, que estaban en puntos 
invisibles para la tropa, volvió a desalojarlos con su artillería, teniendo que hacer lo 
mismo repetidas veces mientras embarcaban 170 hombres de caballería y la 
impedimenta, que después no condujo a su destino por haber llegado la columna 
Suárez Inclán. 
 El T.N. de primera Navarro, Comandante del Diego Velázquez, tuvo que hacer 
fuego por dos veces sobre los insurrectos, protegiendo el desembarco del batallón de 
Cantabria y escuadrón de Voluntarios de Remates, que condujeron a la ensenada de 
Cortés el cañonero Cuba Española y el vapor “Colón”. 
20 de abril.- Según cablegrama del Capitán de Puerto de Manzanillo, salió el 
cañonero Centinela, al mando del A.N. Puerta, convoyando una embarcación con tropa 
y aguada que debía pasar al destacamento de Zanja. A la entrada del Estero fue 
recibido con nutridas descargas de numerosa partida insurrecta que allí se encontraba 
con el propósito de impedir su entrada desde ventajosas posiciones; sin pérdida de 
tiempo se rompió el fuego de cañón y fusilería, consiguiendo hacer internar al enemigo, 
sin duda, con muchas bajas, pues fiados en el número se batían a poca distancia. En 
media hora que duró el fuego, quedaron fuera de combate nueve tripulantes de los 13 
que formaban la dotación total de tan pequeña embarcación. Entre los heridos, el cabo 
de mar de primera, que lo está gravemente, se condujo con tanta bizarría que su 
Comandante lo considera comprendido en el reglamento de la Orden de San Fernando. 
Los soldados se batieron con su habitual arrojo, teniendo que lamentar un muerto. No 
consiguieron pasar más adelante por haber agotado las municiones y no poder contar 
ya con la protección del cañonero, pues su calado no le permitía seguir, por lo que 
regresaron al referido cañonero. Al siguiente día volvió la embarcación de la tropa 
protegida por el cañonero, teniendo también algún fuego, y quedándose éste en donde 
le permitió su calado, continuó la tropa, teniendo que regresar por segunda vez con 
cinco heridos, para reunir mayores fuerzas y volver en mejores condiciones para poder 
llegar al destacamento.  
El Excmo. Sr. Comandante general del Apostadero felicitó calurosamente al 
A.N. D. Gonzalo de la Puerta y su dotación, ordenando al Capitán del Puerto de 
Manzanillo la formación de juicio contradictorio a dicho Oficial y al cabo de mar de 
primera que tan heroicamente se han portado, haciendo huir a un enemigo muy 
superior y defendido y logrado salvar el lanchón con la tropa y la aguada, a pesar de 
quedar fuera de combate casi toda la dotación suya. El Comandante del cañonero 
Sandoval, T.N. Rubio, participa haber desembarcado dos veces la compañía de 
desembarco en las proximidades de Baconao después de limpiar la costa con dos 
disparos de cañón, destruyendo lo que encontraron en la playa; que la segunda vez fue 
un farol de señales y comida acabada de condimentar, restos palpitantes de la 
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presencia del enemigo, que hizo algunos disparos desde las casas de aquel lugar, que 
también fueron destruidas. 
 21 de abril.- El cañonero Alvarado, estando fondeado en Baracoa el día 13, a 
eso de las once de la mañana, sintió varios tiros que pasaron por encima del buque, por 
lo que dispuso hacer fuego de cañón, bastando cuatro disparos para que cesase el del 
enemigo.  
24 de abril.- El Capitán de Puerto de Manzanillo, T.N. de primera Roldán, da 
parte del regreso de la expedición llevada a cabo para salvar el destacamento de 
Zanja, que estaba atacado por 3.000 insurrectos con artillería. Dicho señor, al mando 
de varios cañoneros, protegió el desembarco de la fuerza del Ejército que fue en auxilio 
del expresado destacamento, habiendo antes barrido a cañonazos al enemigo y 
despejado el terreno.  
El Comandante general de la división de Manzanillo, excelentísimo señor 
González Muñoz, en cablegrama de esta fecha, dice al Comandante general del 
Apostadero: ‘Felicito y doy gracias a la Armada y a V. E. por la eficacísima ayuda 
prestada por el Comandante de Marina D. Manuel Roldán y todos los barcos a sus 
órdenes en la feliz operación de la salvación del fuerte de la Zanja, atacado por 
numeroso enemigo dotado de artillería, cuya importante cooperación pongo en 
conocimiento del General en Jefe,.  
27 de abril.- El Almirante recibió un cablegrama del Ayudante de Marina de 
Baracoa, dándole cuenta del resultado de un reconocimiento llevado a cabo en la 
mañana del 25 en las inmediaciones del Puerto de Maraví por los cañoneros Pizarro y 
Alvarado, al mando, respectivamente, del T.N. de primera Antón y del T.N. Cervera y 
fuerzas del Ejército, embarcadas en ambos buques. 
 Al encontrarse esta expedición próxima al citado puerto, fue recibida por 
nutridas descargas de los insurrectos, y sin perder un solo momento contestaron ambos 
buques con sus cañones, una pieza embarcada al efecto y con todos los fusiles de la 
tropa y marinería. No se saben detalles del hecho, expresando, sin embargo, que las 
bajas del enemigo seguramente fueron muy numerosas, teniendo que deplorar por 
nuestra parte las siguientes: un cabo de la guerrilla, muerto; T.N. de primera Antón, 
herido grave en la pierna izquierda; un Oficial de la guerrilla, herido grave; tres 
marineros graves y cuatro leves, cuatro guerrilleros graves y siete leves. 
 29 de abril.- El cañonero “Relámpago”, al mando del A.N. Pando, rechazó al 
enemigo al atacar un convoy del Ejército que conducía por el río Cauto.  
El cañonero Alvarado, al mando del T.N. Cervera, fue hostilizado por el 
enemigo al pasar por Sigua, contestando con algunos disparos de cañón hasta apagarle 
los fuegos.  
4 de mayo.- El Comandante del cazatorpederos Vicente Yáñez Pinzón , T.N. de 
primera Fernández Pintado, da parte de haber batido al enemigo en las proximidades 
del Morrillo (Bahía-Honda), valiéndose de dos botes armados, que envió a la playa al 
mando de los Alféreces de navío Noval y García de Quesada. Consiguió ahuyentarlo y 
apoderarse de un bote grande que allí tenía a su servicio. Al encontrarse el Marqués de 
la Ensenada con el Almirante a bordo en las proximidades de la Laguna de Cortés, 
tuvo noticia de un fortín levantado por los insurrectos en aquellos alrededores, donde 
se veía alguna gente. Dispuso dicha autoridad armar un bote, que situó 
convenientemente, y embarcándose con sus ayudantes en otro bote pasó a reconocer 
aquel lugar, ordenando poco después romper el fuego con el cañón de 37 mm., hizo 34 
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disparos, y más de la mitad hicieron blanco sobre el fortín. Bajó a tierra parte de la 
expedición al mando del Comandante del buque, T.N. de primera España, y después de 
escrupuloso reconocimiento regresaron a bordo, no sin haber desarmado y recogido 
antes las piezas principales de una bomba de vapor que allí tenían y que les servía para 
extraer agua de un depósito de aquel lugar. Los insurrectos huyeron a los primeros 
disparos 
El Comandante del cañonero Cometa, T.N. Carreras (D. M.), da parte de una 
expedición llevada a cabo al Estero del Muerto con gente de su buque y del cañonero 
Guantánamo, que en tres chalanas a propósito entraron en él, sirviéndoles de práctico 
el cabo de mar del puerto de Santa Cruz. Al poco rato de estar en tierra les dieron el 
alto las fuerzas enemigas, contestándoles con una descarga y avanzando en dirección 
hacia ellos sin lograr encontrarles, pues huyeron hacia la manigua.  
El Comandante del cañonero Alerta da parte de haber tenido fuego el día 26 del 
pasado con fuerzas insurrectas que se presentaron en el potrero Tinajón, en la 
ensenada del lazareto de Mariel.  
5 de mayo.- El Comandante del cañonero Vigía, T.N. Gómez Marasi, da parte 
de haber sido hostilizado por el enemigo los días 25, 28 y 29 del pasado en la caleta de 
la Gallina y en Santa Teresa, habiéndole contestado con los Mauser, que hicieron cesar 
el fuego, oyendo el último día toques de cornetas y viendo correr mucha gente.  
Al tener conocimiento el Comandante del cañonero Satélite, T.N. Serantes, que 
en la tarde del 23 habían hostilizado al Ardilla desde una especie de fortín situado en la 
boca del río Hondo, convino con su Comandante, T.N. Bausá, solicitar auxilio del 
Comandante militar de Trinidad para hacer un reconocimiento. En la madrugada del 
24, con 30 hombres y el Oficial Sr. Garrido, pasaron a la boca del citado río, donde, 
con las debidas precauciones, desembarcaron los soldados y dotaciones de ambos 
buques, siendo recibidos a tiros por los grupos de insurrectos que allí se encontraban, 
que huyeron al contestarles los de la expedición y desde los buques; encontraron 
casquillos vacíos, utensilios de cocina y restos de reses; el fortín resultó ser un horno 
de cal de mampostería aspillerado y preparado convenientemente para la defensa. 
Después de destruirlo todo se reembarcaron. Al pasar por el río Gucubravo (sic)310 
vieron que habían pegado fuego a un edificio destinado a ser ocupado por un 
destacamento de tropa; bajaron nuevamente a tierra, y, conseguido apagar el fuego, se 
volvieron a bordo, dando por terminada la operación.  
12 de mayo.- Al pasar por la punta de Media-Casa divisó el Comandante del 
Diego Velázquez, T.N. de primera Navarro, una embarcación tripulada por varios 
hombres que consiguió meterse en el mangle, a pesar de acercarse lo posible y después 
enviar un bote, con gente armada, en su caza, envió gente a tierra y reconoció todas 
aquellas proximidades, apresando el bote y encontrando un campamento del enemigo 
dedicado a la fabricación de sal, a juzgar por los siete calderos y demás utensilios allí 
encontrados; además recogieron machetes, hamacas, viandas y otros efectos, 
reembarcándose a las tres horas de reconocimiento.  
15 de mayo.- El Comandante del cañonero Alerta, T.N. Montis, tuvo fuego con 
el enemigo entre la Herradura y Dominica, sin novedad.  
19 de mayo.- El T.N. Montagut, Comandante del pontón Fernando el Católico, 
con noticias confidenciales de tener salinas el enemigo entre los esteros Juanito y Santa 
310 Se refiere al río Guaurabo 
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Ana, organizó una expedición con gente de su buque y del destacamento del fuerte de 
Vertientes; pasó al lugar indicado y destruyó los ranchos que allí tenían, sin poder 
batir al enemigo, que huyó al presentarse la fuerza. El Comandante del cañonero Cuba 
Española, T.N. Peredo, participa que a su paso por Ojo del Toro, vio gente en tierra 
que, según noticias, estaban esperando una expedición; les hizo fuego, haciéndoles 
huir. Volvió los siguientes días sin avistarlos de nuevo.  
20 de mayo.- El Comandante del cañonero torpedero Martín Alonso Pinzón, 
T.N. de primera Gálvez, da cuenta de haber hecho ocho disparos de granada sobre 
grupos insurrectos que estaban sobre la boca de Maraví, y que hizo desaparecer. 
 25 de mayo.- El Capitán del puerto de Sagua, T.N. de primera Dueñas, 
comunica que la lancha Lealtad entró en aquel puerto conduciendo una embarcación 
que se encontraba en sitio ocupado por los insurrectos y que inutilizó otras dos que 
estaban abandonadas y escondidas en lugar sospechoso.  
27 de mayo.- El Comandante del pontón Fernando el Católico da parte de haber 
tenido fuego con el enemigo los días 20 y 22, habiéndolos rechazado ambas veces, sin 
tener que lamentar más bajas que una herida leve de un fogonero.  
Los cañoneros Satélitey Ardilla, al mando de los Tenientes de navío Serantes y 
Bausá, protegieron las fuerzas del Ejército que, al mando del Comandante Garro, 
fueron de Casilda al estero de las Brujas a efectuar un reconocimiento.  
El Comandante del cañonero Mayarí participa que en un reconocimiento 
practicado por Punta Gallegos, encontró 12 cartuchos de fusil Remington en una 
lancha del comercio.  
28 de mayo.- Al pasar el cañonero Dardofrente al poblado de Cojío, observó su 
Comandante, A.N. Suances, que los insurrectos le habían prendido fuego, por lo que se 
dirigió hacia él, haciendo fuego de ametralladora y Mauser, internándose enseguida el 
enemigo en la manigua. 
 El Ayudante de Marina de Baracoa da cuenta de haber sido hostilizado el 
cañonero Pizarro, al mando del T.N. de primera Leal, en la entrada del puerto de 
Mata, siendo rechazado el enemigo con disparos de cañón.  
30 de mayo.- El Comandante del cañonero Golondrina , T.N. Carreras (D. F.), 
al dar parte de los servicios prestados en la segunda decena de este mes comunica que 
cuantas veces fondeó en la Guanaja fue hostilizado por los insurrectos, teniendo la 
satisfacción de haberlos rechazado siempre, sin haber tenido baja alguna. En la 
madrugada del 12 se dirigió a Punta Brava y vio una chalana varada en tierra; se situó 
convenientemente para proteger un bote armado que envió a recogerla; tan luego llegó 
a la playa, fue recibido por una descarga del enemigo que, oculto en la manigua, le 
disputaba la embarcación; inmediatamente contestó con los Mauser y tomando de 
remolque la chalana, la condujeron a bordo sin la menor novedad.  
El cañonero “Reina Cristina”, al mando del A.N. Carrasco, encontrándose en 
los arroyos de Mantua, oyó frecuentes disparos que los insurrectos hacían sobre una 
pequeña fuerza de voluntarios; se preparó convenientemente y al avistar al enemigo, le 
hizo fuego con el cañón Nordenfeld, poniéndolo en precipitada fuga y, según 
confidencias, causando al enemigo cuatro muertos y unos 20 heridos, de ellos ocho muy 
graves 
El Comandante del cazatorpedero Vicente Yáñez Pinzón  da cuenta de haber 
conducido la guerrilla de Niquero a la ensenada de Mora y Portillo con objeto de hacer 
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un reconocimiento. En la noche del 20, con las precauciones necesarias, se procedió al 
desembarco de la fuerza, bajo la dirección del A.N. Noval, que mandaba un bote 
armado para proteger la operación. Una hora después se vio fuego desde a bordo, y a 
eso de las tres de la mañana se oyeron varias descargas.  Al poco rato regresó la 
guerrilla, noticiando su Jefe que había encontrado un campamento enemigo en Ojo de 
Agua, consiguiendo ahuyentarlo y destruirle aquél por completo. La guerrilla tuvo un 
muerto311, el enemigo varias bajas, cogiéndosele arma y municiones.  
2 de junio.- El Comandante del cañonero Alerta, Montis da cuenta de haber 
tenido fuego el día 13 con el enemigo entre la Herradura y el río Dominico al disparar 
contra la goleta “Joven Pilar” desde unos bohíos de la costa, por lo que se aproximó 
dispersándolos a los diez minutos de fuego.  
El 16 condujo de Cabañas a la Herradura 25 hombres con un convoy de víveres 
en embarcaciones menores, protegiendo el desembarco y recogiendo varias reses en un 
reconocimiento que verificaron.  
El 22 protegió otro desembarco de 25 hombres que cogieron unas reses y 
algunos caballos, teniendo fuego con el enemigo al reembarcarse y causándole un 
muerto y algunos heridos. El Comandante del Diego Velázquez, T.N. de primera 
Navarro, vio humo al pasar el 24 del mes último en la ensenada de Dayaniguas; se 
acercó a tierra, y al observar que tres hombres corrían, rompió el fuego contra ellos y 
envió un bote que les cogió cuatro calderos de sal y varios efectos.  
5 de junio.- Por cablegrama del Sr. Comandante de Marina de Cuba se tiene 
noticia de lo siguiente: habiendo sabido el Comandante del crucero “Don Jorge Juan”, 
C.F. (Capitán de fragata) Le-Senne, que el General Linares necesitaba transportar 
1.2OO hombres, artillería e impedimenta desde Baracoa a Maraví, salió con su buque 
para el primero de estos puertos, donde conferenció con dicho General, y de acuerdo 
también con los Comandantes de los cañoneros “Pinzón”, Pizarro y Alvarado, señores 
Gálvez, Leal y Cervera, en la noche del 1º, lista la expedición, salieron todos en los 
buques para la playa de Toar, rompiendo el fuego de cañón en cuanto avistaron al 
enemigo. Simultáneamente se procedió al desembarco de una parte de la tropa en 
cuatro lanchones, remolcados por los botes de los buques, artillados, y mandados por 
los segundos Comandantes y Oficiales de los mismos; fueron recibidos por nutrido 
fuego enemigo, y con el mayor arrojo saltaron en tierra, tomándoles sus posiciones. 
Seguidamente se llevó a cabo con igual éxito, siempre bajo la protección de la artillería 
de los buques, el desembarco de las otras dos expediciones, consiguiendo no tener 
novedad, a pesar de la mucha mar que recalaba por momentos.  
El día 3, todo preparado, se decidió el General Linares a tomar Maraví, por lo 
que Le-Senne ocupó posiciones y situó la escuadrilla convenientemente para batir al 
enemigo, que los esperaba sobre la parte W. del puerto; momentos después se rompió 
el fuego por toda la fuerza y por la artillería de los cañoneros, al que contestó el 
enemigo con descargas cerradas; gracias al arrojo del General Linares se consiguió 
tomarles todas las posiciones, y a las nueve de la mañana quedaron dueñas nuestras 
fuerzas no sólo del puerto, sino de sus alrededores.  
El Sr. Le Senne y fuerzas a sus órdenes han sido felicitados del modo más 
expresivo por el General Linares, de quien han merecido los mayores elogios esta 
brillante operación, llevada a cabo en tan malas condiciones de mar y en costas 
sembradas de rompientes sin el menor contratiempo.  
311 Se trata del guerrillero Miguel Jiménez; DOMG 29/10/1896, pág. 519 
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Ha quedado el crucero “Don Jorge Juan” custodiando aquel puerto.  
6 de junio.- El cañonero Cauto, al mando del T.N. Acedo, y la lancha 
“Intrépida”, al del A.N. Gascón, salieron el 1º en dirección al Central Dolores 
remolcando un lanchón con 150 hombres y 3.000 raciones para aquel destacamento; a 
la llegada encontraron al enemigo en gran número, y rompieron el fuego de cañón 
sobre él, rechazándolo inmediatamente y llegando el convoy a su destino sin novedad.  
La lancha “Lealtad”, al mando del A.N. Medina, apresó una chalana que tenían 
oculta los insurrectos en las proximidades del ingenio Santa Isabel, disparando sobre 
un hombre que huyó al avistar la lancha.  
8 de junio.- El Comandante de la lancha “Dardo”, A.N. Suances, hizo fuego 
sobre los insurrectos al notar que habían prendido fuego al poblado de Cagiotán 
(sic)312; tan luego sintieron los disparos se internaron en la manigua, abandonando 
algunos caballos.  
11 de junio.- El Comandante del cañonero “Reina Cristina” tuvo confidencias 
oficiales y particulares de que en una finca de Granadillo se reunían los rebeldes, 
protegidos por el dueño de la casa En la tarde del 28 tuvo ocasión de sorprender la 
llegada de una partida a la casa de dicha finca, y rompió el fuego sobre ella hasta 
destruirla por completo, consumida por las llamas. Debió causarles bajas, pues los 
batió a corta distancia y trataron de parapetarse a los primeros disparos, antes de 
decidirse a huir.  
El Comandante del cañonero torpedero Vicente Yáñez Pinzón , T.N. de primera 
Fernández Pintado, tuvo noticia de que los insurrectos tenían una embarcación grande 
en Punta Hicacos; se dirigió a la ensenada de Mora. A su llegada a dicha punta envió 
dos botes armados al mando de los Alféreces de navío Noval y Quesada; antes de llegar 
éstos al lugar donde estaba varada la embarcación, notó el Comandante que había 
gente en tierra, por lo que rompió el fuego sobre ella, haciendo lo mismo los botes. En 
vista de ser grande aquélla y difícil y larga la faena de botarla al agua, la rociaron de 
petróleo y pegaron fuego; terminada la operación, regresaron a bordo bajo el fuego del 
enemigo, que al fin huyó por los certeros disparos de cañón.  
En Nuevas Grandes, en el sitio nombrado Cuevas, llevaron a cabo un 
desembarco de fuerzas del Ejército los cañoneros Hernán Cortés y Yumuri, al mando, 
respectivamente, del T.N. de primera Puente y T.N. Carderera, e ínterin la citada fuerza 
se internaba para hacer un reconocimiento, acordó el Comandante del Hernán Cortés 
hacer un minucioso reconocimiento por todos los esteros y manglares en botes de los 
cañoneros, al mando del A.N. Guzmán. Encontraron y condujeron a bordo un bote de 
construcción americana, sin aparejó alguno y que sin duda habría servida para 
desembarco de gente procedente de algún buque. Tan pronto regresaron las fuerzas del 
Ejército sin haber encontrado al enemigo, regresaron al fuerte de Nuevitas. 
También da parte de haber sido sorprendida en la tarde del 1º una embarcación 
en las proximidades de Punta Mangle, y al dirigirse hacia ella se echaron al agua sus 
tripulantes, ganando la costa y guareciéndose en un rancho próximo a la orilla La 
dotación del bote que envió en su persecución, les hizo varias descargas, y desde a 
bordo se les disparó con granada y metralla; la embarcación fue apresada.  
El 29 de Mayo salió de Dimas con fuerzas del Ejército el vapor “Praviano”, al 
mando del T.N. Núñez de Prado, y al medio día los desembarcó en Río del Medio; 
312 No se ha podido identificar el poblado 
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fuerza de Infantería de Marina quedó en la playa cubriendo la retaguardia en Unión y 
apoyada por el citado vapor. Un rato después encontró la fuerza al enemigo, 
causándole 12 bajas y cogiéndoles algunas armas y caballos. Terminado el 
reconocimiento, regresaron en el vapor las fuerzas a Dimas.  
El cañonero “Reina Cristina”, al mando del T.N. Rivero, en un reconocimiento 
por las proximidades de Cabañas, vio en Rojas que se encontraban unos insurrectos en 
unos caseríos y les hizo fuego de cañón hasta que desaparecieron de su vista. 
 El Ayudante de Marina de Manzanillo comunica por cable haber sufrido un 
rudísimo ataque un convoy que conducía el cañonero Centinela por el Cauto, según le 
comunica el Comandante general de la segunda división.  
Bajaban por el río el citado cañonero, al mando del A.N. Rivas, el “vapor Pedro 
Pablo “y una chalana (“Eulalia”) con fuerzas del Ejército, cuando al pasar por el sitio 
denominado Las Minas, fueron sorprendidos por la explosión de un torpedo, que 
alcanzó la proa de la chalana. Al mismo tiempo fueron atacados por numerosas fuerzas 
enemigas situadas en ambas orillas, que rompieron el fuego con descargas cerradas, 
que fue contestado desde los buques, haciendo una brillante defensa, puesto que se 
consiguió salvar el convoy y ahuyentar al enemigo, que en número de 1.000 se defendió 
tenazmente durante las dos horas que duró la acción, habiendo sufrido el fuego de 
fusilería y 200 disparos de cañón. 
En tan brillante defensa hemos tenido que lamentar la muerte de un soldado del 
“Pedro Pablo” y un paisano de la chalana y además cinco marineros, ocho soldados y 
diez paisanos heridos, ignorándose las bajas del enemigo.  
17 de junio.- El Capitán del puerto de Manzanillo, en cablegrama de hoy, 
comunica lo siguiente: Temiendo el General de la 2ª división que un convoy que se 
dirigía a Cauto (embarcadero) cayera en poder de los rebeldes, pidió el cañonero 
“Relámpago” para que la detuviera en Guano, esperando allí la llegada de una 
columna que lo protegiera. 
Imposibilitado este cañonero para emprender inmediatamente el viaje por estar 
reparando su máquina, pasó su Comandante, A.N. D. Genaro Pando al pequeño vapor 
“Bélico”, llevándose consigo al Condestable y cuatro marineros de su buque. Con la 
urgencia que el caso requería, pasó al río Cauto, y a toda fuerza de maquina se dirigió 
al citado Guano. No encontrando allí el convoy, siguió adelante con el plausible objeto 
de evitar que cayese en poder del enemigo. Algo después sufrió incomparable ataque de 
los rebeldes, batiéndolos desde a bordo con el mayor arrojo. En tan críticos momentos 
se rompió el cilindro, parándose, por consiguiente, la máquina, y a merced de la 
corriente se fueron sobre la orilla del río. Heridos gravísimamente Pando y tres 
marineros de los cuatro que llevaba consigo, continuó defendiéndose heroicamente, 
hasta que, agotadas todas las municiones y a pique el pequeño vapor, cayeron en poder 
del enemigo, que admirando seguramente tanta energía y valor, los condujo al fuerte 
Melones, entregándolos a nuestras fuerzas.  
18 de junio.- Dispuesto por el Comandante militar de Trinidad un 
reconocimiento por el río San Juan, y pedido auxilio a los cañeros Alsedoy Vigía, que 
mandan los Tenientes de navío Gastón y Gómez Marasi, se organizó la expedición, y en 
la madrugada del 7 condujeron los cañoneros una columna de Ejercito al interior del 
citado río, consiguiendo desembarcarla sin novedad. El Alsedose situó en la boca para 
proteger el regreso del Vigía y los expedicionarios. A las once, viendo aquél grupos 
insurrectos que tomaban posiciones para atacarlos, rompió el fuego dé cañón con 
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granada y metralla, consiguiendo dispersarlos después de hacerles algunos disparos. A 
la una y media regresó la columna después de haber encontrado y batido al enemigo 
varias veces. En la primera tuvo éste dos bajas, huyendo tan rápidamente que no 
recogieron ni las bolsas de municiones ni otros efectos, que cayeron en nuestro poder.  
En la segunda acción tomó parte activa otra pequeña columna de Marina, que 
llegó a la sazón mandada por el segundo del Alsedo, A.N. Pasquín, y compuesta de un 
condestable y 28 marineros de ambos buques.  
Los rebeldes, en mayor número que en la primera acción, tenían buenas 
posiciones, pero fueron desalojados de ellas en un fuerte ataque a la bayoneta, en el 
que abandonaron dos muertos. En vista de las dificultades del terreno, que no permitía 
avanzar más, decidieron reembarcarse, y habiendo vuelto a atacar el enemigo, se les 
rechazó nuevamente, haciéndoles tres bajas más. Resultaron, por nuestra parte, heridos 
un soldado y los marineros Balderrama y Montero.  
19 de junio.- El Ayudante de Marina de Manzanillo, en cablegrama de esta 
fecha, dice: “Regresó convoy del Cauto con todos los buques sin novedad. El A.N. D. 
Genaro Pando sigue grave, pero con esperanzas de curación. 
Al pasar por el Palancón el cañonero Vasco Núñez de Balboa, al mando del 
T.N. de primera Acosta, vio que el enemigo se encontraba posesionado del antiguo 
rancho de pesca allí establecido; le disparó varios cañonazos poniéndole en 
precipitada fuga.  
20 de junio.- Dispuesto por el Comandante general de la trocha de Júcaro un 
reconocimiento en Vertientes, se dirigieron allí los cañoneros Satélitey Ardilla, siendo 
rudamente atacados por el enemigo al avistarlos. Roto el fuego por los cañoneros, en 
combinación con las fuerzas del destacamento de aquel lugar, consiguieron rechazarlos 
después de alguna resistencia y de haberles causado 17 bajas vistas, calculándose que 
llevarían gran número de heridos. 
 En el cablegrama del Comandante del Satélite, Serantes, participa que 
resultaron heridos dos soldados, cuatro marineros de su buque y dos del Ardilla, y 
levemente el Comandante de éste, Bausá.  
24 de junio.- En el parte detallado de la acción de Aguas Verdes, el 
Comandante del Centinela, Rivas, dice que el convoy que conducía el día 13 por el 
Cauto consistía en 1.124 fusiles Mauser, 168.600 municiones, otros efectos de guerra, 
5.000 raciones y cargamento para el comercio en la chalana Eulalia, y todo fue 
salvado.  
Comenzó el ataque por una explosión de un petardo hábilmente colocado por el 
enemigo y que causó algunas bajas; momentos después recibieron descargas desde las 
dos orillas. Marchaba delante el “Pedro Pablo”, le seguía la chalana “Eulalia” y 
después el cañonero Centinela. Tres horas de lucha emplearon para llegar a Cauto 
Embarcadero, desembarcando allí los efectos sin novedad.  
Según noticias fidedignas, fueron atacados por 2.500 hombres de las partidas 
mandadas por los cabecillas Capote, Mendieta y Coutiño, bajo las órdenes del titulado 
general Salvador Ríos.  
El Centinela hizo 230 disparos de cañón con granadas de fundición y 190 de 
Mauser y Remington.  
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Recomienda la serenidad y valor de todas las dotaciones; hace especial mención 
del Contramaestre Ferisón y Condestable Paredes, por su actividad, valor y 
entusiasmo; del práctico Antonio Pla, que gravemente herido, siguió ilustrando a su 
Comandante sobre los distintos puntos que éste desconocía, por ser la primera vez que 
entraba en el río; del artillero de mar Gregorio López, que teniendo dos heridas, por 
las que perdía mucha sangre, siguió haciendo fuego hasta terminar el combate; del 
marinero José Durán, que con tres heridas continuó también en su puesto; del primer 
maquinista Suárez, por la rapidez y serenidad en el cumplimiento de las órdenes que le 
daban, y, por último, al primer Médico D. Cayetano Benzo, por el cariño, actividad y 
solicitud con que curó a los heridos, ayudado del cabo de Sanidad militar Ralago.  
3 de julio.- E1 16 de Junio entraron por el río Cauto las cañoneras Gaviotay 
“Relámpago”, al mando respectivamente de los Teniente y A.N. Freire y Casadevante, 
dirigiéndose a Guamo en espera del regreso de un convoy; a su paso por Guamito 
fueron hostilizados por los rebeldes desde ambas orillas, y rompiendo el fuego de 
cañón y fusilería Mauser consiguieron a la media hora rechazar al enemigo, después 
de disparar 80 granadas de 37 mm y 700 tiros de Mauser y Remington. Terminada la 
acción fondearon en el Guamo, y el 18, de regreso el convoy, se dirigieron todos a 
Manzanillo, donde fondearon sin novedad. 
 6 de julio.- Sabiendo el Comandante del cañonero “Flecha”, T.N. Pérez Gros, 
por confidencias oficiales, que las partidas reunidas de Varona, Lazo, Estévez y el 
Curro, se proponían atacar el poblado de Dimas, se dirigió a dicho punto el 28 del 
pasado, rompiendo el fuego con la ametralladora Maxín, consiguiendo hacer algunas 
bajas al enemigo que atacaba el poblado, y que desistió de su propósito. 
 9 de julio.- Por confidencias del Comandante militar de Cortés tuvo 
conocimiento el Comandante del cañonero Diego Velázquez, T.N. de primera Navarro, 
de que el enemigo proyectaba un desembarco por la ensenada de María la Gorda. Allí 
se trasladó el 29 del mes último, y del reconocimiento practicado pudo convencerse de 
que aún no lo habían llevado a cabo; hirió a un rebelde que huyó al acercarse a tierra 
el cañonero. Seguidamente pasó a la “Fernia”, aproximándose a la costa al divisar un 
grupo de hombres que le izaba bandera blanca. Tres de ellos fueron a bordo, dándole 
conocimiento de que por allí merodeaba la partida de Blas Valdés, y rogándole 
volviese al siguiente día para darles auxilio. Continuó su curso, y al volver al otro día 
habían desaparecido todos los que allí se encontraban. Envió a tierra dos botes 
armados con ametralladora, al mando del segundo, y después de destruirles varios 
utensilios y tres botes en mal estado, regresaron a bordo con dos prisioneros que 
encontraron ocultos y otros tres botes más. Por las malas condiciones de aquella costa 
y del tiempo al desembarcar, recogiendo al A.N. Cañizares y al práctico Orozco, que 
llevaron a cabo tan arriesgada operación.  
10 de julio.- El Comandante del transporte Legazpi, T.N. de primera Estrada, da 
cuenta que al fondear en la ensenada de María la Gorda, en la tarde del 3, fue 
hostilizado por el enemigo en el momento de izar la bandera y el gallardete. 
Inmediatamente distribuyó la dotación en zafarrancho de combate y rompió el fuego, 
sobre él; este continuó sus disparos hasta que, después de varios cañonazos huyó, 
ocultándose entre los manglares. Se ignora el daño causado; en el buque varios 
desperfectos en la cámara del Comandante y en los ventiladores de cubierta, 
atravesados sin duda por Mauser, pero sin la menor novedad en el personal. Continuó 
toda la noche en espera del enemigo y por la mañana, sin otro incidente, continuó su 
crucero.  
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El Comandante de Marina de Cienfuegos, según parte del Cabo de mar de 
Santa Cruz, da parte del ataque de los insurrectos a los fortines el día 4, con objeto de 
robar ganado; resultó un soldado herido y ellos dejaron dos muertos. El día 5 volvieron 
a atacar, y cuando tenían las reses en su poder, llegó el cañonero Cometa, que les hizo 
varios certeros disparos, dando por resultado la huida del enemigo y el haber 
recobrado las reses.  
11 de julio.- Por disposición del Almirante se formó una escuadrilla compuesta 
de los cruceros Jorge Juan y Marqués de la Ensenada y cañoneros Vasco Núñez de 
Balboa y Martín Alonso Pinzón, con objeto de auxiliar a la fuerza del Ejército en las 
operaciones y reconocimientos que proyectaba en los puertos de Maraví y Taco. El 28 
de junio se reunieron en Baracoa dichos buques al mando respectivamente de los 
Capitanes de fragata Le Senne y Sánchez Lobatón y Tenientes de navío de primera 
Acosta (D. J.) y Gálvez.  
Convenido el plan con el Jefe de las fuerzas, Coronel Zamora, embarcaron éstas 
a bordo de Jorge Juan y Vasco Núñez de Balboa. A las cuatro y media de la madrugada 
del 29 se hicieron a la mar, dirigiéndose a Maraví en formación de grupos. A su 
llegada rompieron el fuego de cañón todos los buques sobre el farallón del E., con 
objeto de despejar la entrada.  
Le Senne ordenó al Vasco Núñez de Balboa la entrada en el puerto, disponiendo 
al mismo tiempo que la lancha de vapor del Marqués de la Ensenada tomara a 
remolque los botes para el desembarco de las tropas. Llevó a cabo esta operación bajo 
el fuego enemigo el T.N. Núñez, logrando ponerlas en tierra sin novedad, gracias al 
fuego de cañón de los buques y de la misma lancha de vapor, que consiguieron apagar 
los del enemigo. 
 La columna emprendió la marcha hacia Taco, convoyándola el Martín Alonso 
Pinzón, que navegaba muy cerca de tierra, disparando al enemigo siempre que lo 
descubrió sobre las lomas. También el Marqués de la Ensenada vigilaba aquella costa 
con el propio objeto. 
 Al pasar la columna por el fondo del puerto de Naguaraje, fue recibida con 
nutrido fuego de los insurrectos allí emboscados. Los batieron a pie firme y con agua a 
la cintura, y como al mismo tiempo les disparaba sin cesar el Martín Alonso Pinzón, se 
vieron obligados a huir a unas lomas, sin dejar de hostilizar a la columna y al 
cañonero.  
Una vez la columna en Cayo Santo, hizo señales y se acercó a la costa en un 
bote el segundo Comandante T.N. Montes, comunicando con el Coronel Zamora, que 
deseaba enviar a bordo un muerto y 4 heridos En vista de la imposibilidad de 
embarcarlos en aquel lugar, se decidió Montes a entrar solo con su bote en el puerto de 
Navas, donde, rodeado de enemigos, tuvo que esperar media hora la llegada del citado 
Coronel, que condujo y embarcó a los citados heridos. 
 Al siguiente día continuó la columna hacia Taco y todos los buques se 
colocaron convenientemente, atacando al enemigo que los esperaba emboscado y 
atrincherado. Rompieron el fuego sobre él, y al huir le hicieron certeros disparos, 
viéndoles recoger los heridos. Una vez despejada la entrada, se dirigieron hacia el 
interior de Taco, primero el Vasco Núñez de Balboa y luego el Jorge Juan. En seguida 
se presentó a bordo el Coronel Zamora, indicándoles la dirección en que debían 
hacerles fuego, pues continuaban hostilizando a la tropa; ésta tomó posiciones y se 
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dedicó a la construcción de dos fuertes. El día 4 quedaron éstos terminados, y el 
Coronel Zamora les puso por nombre Martín Alonso Pinzón y Vasco Núñez de Balboa. 
Se reconocieron aquellas inmediaciones, encontrándose varias embarcaciones 
menores, que fueron destruidas, a excepción de dos que dejaron para servicio del 
destacamento. Aprovisionado éste, se procedió a reembarcar la tropa, conduciéndola 
sin novedad al puerto de Baracoa, donde fondearon el día 4.  
14 de julio.- Al entrar en Juan López el día 3 el cañonero Águila, al mando del 
T.N. Latorre, fue hostilizado por los rebeldes, por lo que después de dispararles dos 
granadas continuó para dentro, por si ocurría novedad en el poblado. Una vez 
cerciorado de no haber novedad, salió para afuera, y en la boca volvieron a hacerle 
fuego de fusilería por lo que disparó la pieza con metralla hasta apagarles los fuegos, 
calculando haberles hecho muchas bajas por la certeza de los disparos.  
El Comandante de la lancha “Caridad”, A.N. Cantó, participa que, 
encontrándose frente a Varadero Viejo, disparó dos veces la ametralladora sobre una 
chalana que varios individuos ocultaron en el mangle.  
El transporte Legazpi y cañonero “Delgado Parejo”, el día 14, al encontrarse 
frente a Paredones, hicieron varios disparos de cañón sobre un campamento enemigo 
que tenían establecido muy inmediato a la costa.  
El día 7, en combinación con fuerzas del Ejército, batió el cañonero Gaviotaal 
mando del T.N. Freire, al enemigo en la costa de Santa de Cruz, disparando siete 
cañonazos.  
Al reconocer el cañonero “Reina Cristina”, al mando del T.N. Rivero, la 
ensenada de Rojas, el día 13, vio un grupo de gente que se ocultó en un bohío; disparó 
por alto, y al verlo salir huyendo, les hizo varias descargas con Mauser y el cañón; 
envió una embarcación a tierra, que quemó el bohío y recogió tres mujeres, niños y tres 
hombres de color, que tenían preparada la comida en dos ollas, conduciéndolos a 
Cabañas, en donde los entregó a la autoridad militar. 
El día 14, con fuerza de Ingenieros, hizo un reconocimiento sin novedad en la 
ensenada de Navarrete. En el mismo día condujo 17 artilleros y ocho soldados 
enfermos al lazareto de Mariel. Volvió a salir, y al reconocer la ensenada de Lara, vio 
nuevamente a los rebeldes, por lo que les disparó con granada, haciéndolos huir y 
ocultarse en la manigua.  
21 de julio.- El Comandante del cañonero “Reina Cristina” participa haber 
hecho varios disparos sobre unos grupos de rebeldes que vio en las Picadas y que 
huyeron en seguida.  
27 de julio.- El Comandante del cañonero Cometa dice que al regresar de su 
crucero el día 14 y fondear en Santa Cruz, vio atravesar por el camino de Puerto 
Príncipe grupos insurrectos de caballería, que dispersó con dos cañonazos, y que tres 
horas después se presentaron fuerzas insurrectas en mayor número, que les hostilizaron 
con disparos de fusil, consiguiendo dispersarlos y rechazarlos con cinco disparos de 
cañón. 
1º de agosto313.- El Ayudante de Marina de Isla de Pinos, A.N. Contreras, supo 
por confidencias ciertas que en una casa de Nueva-Gerona existía un depósito de 
313 CUBA, Escuadra de operaciones de Cuba (Extracto parte oficial). 1897/03, T. XL, pp. 336-
364.  
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municiones pertenecientes a los sublevados; dio noticia del caso al Jefe de la Guardia 
civil y, sin pérdida de tiempo, pasaron los dos a la casa en cuestión, donde encontraron 
una caja de hierro, que no consiguieron abrir; un paquete, al parecer de dinamita, con 
envoltura de alambre; un saco conteniendo gran número de cápsulas, varias de 
Remington, dispuestas para cargar; un bote de pólvora; capsulas cargadas; un paquete 
con numerosas estrellas tricolores de cinco puntas y otros efectos, que pusieron a 
disposición de la Autoridad militar. 
 4 de agosto.- El cañonero Galicia, al mando del T.N. de primera Ariño, 
comunica que habiendo ido a Portillo, llevando al Jefe de Ingenieros del Ejército 
Ramírez, para hacer el estudio de emplazar tres fuertes con objeto de establecer un 
destacamento, salió el 26 del pasado de Santiago de Cuba, y al día siguiente, al estar 
frente al puerto de Portillo, vio grupos de gente armada algo distantes que se 
parapetaban convenientemente, por lo que abocó al puerto en zafarrancho de combate, 
fondeando sin novedad. Envió un bote con el práctico para balizar los bajos, y entonces 
pudo convencerse de que eran fuerzas enemigas, pues hostilizaron a la embarcación. 
Rompió el fuego de cañón y, después de 20 certeros disparos de granada, consiguió 
rechazarlos y desbaratarlos. Al abandonar sus posiciones y huir hacia la manigua, les 
fue posible desde a bordo dispararles con fusilería. A las tres de la tarde volvieron en 
mayor número, y tomando posiciones dispararon nuevamente con nutrido fuego. Desde 
a bordo se les contestó con cañón y fusilería, hasta que hubo terminado el ingeniero su 
estudio, se dispuso dirigirse hacia fuera del puerto sin dejar de hostilizar al enemigo 
mientras estuvo a tiro.  
5 de agosto.- El Comandante del cañonero Magallanes, T.N. de primera Vignau, 
da parte de haber salido de Baracoa el 29 con fuerzas de Infantería de Marina 
destinadas a los destacamentos de Taco y Maraví; dejó la fuerza en sus destinos, y al 
salir del último puerto sintió descargas del enemigo que atacaba al fuerte; disparó 
varios cañonazos, 80 tiros de ametralladora y 100 de Mauser, con lo que consiguió 
apagarles los fuegos. 
10 de agosto.- El Comandante del cañonero Sandoval, T.N. Rubio, a su paso por 
Baracoa vio sobre la orilla derecha del río fuerza de caballería, y como poco después 
le hizo fuego, ordenó contestarle con el cañón de 57 mm. Al cuarto disparo, y después 
de varias descargas de fusilería, consiguió dispersar al enemigo, desapareciendo 
rápidamente, dejando dos caballos muertos e ignorando el número de bajas que le 
causó.  
13 de agosto.- El cañonero Diego Velázquez, al mando del Teniente de primera 
Navarro, el día 2, al estar a la altura de Jejenes, vio humo en tierra, por lo que se 
mandó gente armada para hacer un reconocimiento; al poco rato regresó a bordo con 
8 calderos de sal, ropas y algunos víveres. 
Al día siguiente, en el río Cuyaguateje destruyó un bohío y cogió una red de 
pesca.  
En la Furnia cogió dos chalanas; destruyó una en mal estado.  
El día 5, en la ensenada de Corrientes, por Juan Claro, fue hostilizado por el 
enemigo, y lo dispersó después de varias descargas, enviando enseguida gente armada 
a tierra, quemando tres bohíos y cogiendo otra chalana.  
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En Galafre prestó auxilio a varias familias, embarcándolas, a sus ruegos, en la 
goleta “Dos Amigos”, de paso para la isla de Pinos.  
El día 8 condujo tropas del Ejército de la Coloma al cabo San Antonio, y 
después de relevar al destacamento, regresó con éste a la Coloma.  
17 de agosto.- Cruzando el cañonero Almendares, al mando del T.N. Andújar, 
por las inmediaciones de Majana, al doblar la punta de Corojas el día 14, fue 
hostilizado por el enemigo, y acercándose a tierra todo lo posible, disparó algunas 
granadas. El cañonero Vigía, al mando del T.N. Núñez, que cruzaba también por 
aquellas inmediaciones, al oír los disparos dio toda fuerza y llegó a tiempo de disparar 
sobre el enemigo, consiguiendo ahuyentarlo. Permanecieron algunas horas en 
expectativa, y no habiendo vuelto el enemigo, continuó el Vigía su crucero, quedando 
de observación el Almendares. 
17 de agosto.- A la llegada del cañonero Guantánamo a Santa Cruz el 2, 
informado su Comandante, T.N. Avechuco, que la fuerza allí destacada salía a 
repostarse de ganado, se puso sobre la máquina y enfilando el camino del Príncipe hizo 
7 disparos de cañón sobre un grupo de caballería insurrecta, que desapareció en 
seguida.  
18 de agosto.- Da parte el Comandante del cañonero Cometa, T.N. Carreras (D. 
M.), de haber hecho fuego sobre el enemigo, por haber disparado éste sobre su buque, 
al estar protegiendo fuerzas del Ejército que el día 3 salieron de Santa Cruz en busca 
de ganado. 
 20 de agosto.- El Comandante del cañonero Lince, T.N. Vilela, participa haber 
llevado a cabo varios reconocimientos en el estero de Juan Hernández, y protegido la 
entrada en el mismo de una goleta con efectos para la columna del General Obregón. 
El 8 envió gente armada a tierra para hacer un reconocimiento, regresando poco 
después con una gran caldera de sal, sin haber sido hostilizados por el enemigo.  
21 de agosto.- El cañonero Águila, al mando del T.N. Latorre, tuvo fuego con 
los rebeldes el 7 en Carabela, al apoderarse de una embarcación que tenían dispuesta 
para tratar de escaparse Manuel Lazo y otros de la partida.  
22 de agosto.- El día 15 remolcó el cañonero Magallanes, desde Baracoa a 
Maraví, un balandro con raciones y agua para el destacamento; cuando el enemigo 
avistó al cañonero y mientras se descargó el balandro, no cesó de hacerles nutridas 
descargas. Dice el Comandante, T.N. de primera Vignau, que después de una hora de 
fuego consiguió apagar los del enemigo por una granada del cañón de proa que barrió 
una cueva, desde donde más tenazmente le hostilizaban. Terminada la descarga y con 
el señor Comandante militar de Baracoa a bordo, regresó a este punto. Hace elogios de 
su dotación por la serenidad y entusiasmo con que siempre se bate.  
El día 8, en combinación con el Ejército y a petición de varias familias 
procedentes del campo insurrecto, que deseaban presentarse, se organizó una 
expedición del Ejército y Marina al mando del Comandante militar de Mayarí que, a 
bordo del Magallanes, pasó a Cabonico. Desembarcada la fuerza, operó una parte de 
ella al mando del citado jefe y la otra, al mando del T.N. Ibarreta, Comandante del 
pontón Hernán Cortés.  
Llevado a cabo el reconocimiento, cogieron cuatro insurrectos que llevaron a 
Mayarí, habiendo realizado sus propósitos sin encontrar gente armada.  
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22 de agosto.- Avisado el Comandante del crucero Jorge Juan por el 
Comandante del cañonero Baracoa, que según noticias del Comandante militar de 
Mayarí, el enemigo se proponía arrasar el cayo Cajinayos, entrando por la angostura 
de la bahía de Levisa, envió dos botes armados con 50 hombres al mando del  A.N. 
Franco y otros dos del pontón Hernán Cortés al del T.N. Ibarreta; permanecieron dos 
días para dar auxilio a la columna de 200 hombres enviada por el Ejército, 
consiguiendo evitar que los rebeldes realizaran sus propósitos.  
24 de agosto.- Al llevar a cabo el cañonero Guantánamo, al mando del T.N. 
Avechuco, un reconocimiento por el estero del Perro el día 11, vio un cayuco que 
recogió, y al notarlo el enemigo hizo fuego, que fue en el acto contestado con metralla. 
Al segundo tiro huyó el enemigo, por lo que el cañonero se dirigió hacia afuera; pero 
volviendo a presentarse al poco rato los insurrectos, les hizo otro disparo que bastó 
para que se internasen.  
24 de agosto.- Al amanecer del 7 salieron los cañoneros Centinela y 
“Relámpago” de Manzanillo en dirección al Cauto, escoltando un convoy que conducía 
raciones para el Ejército y que lo componían el remolcador “Pedro Pablo”, la goleta 
“Engracia” y las chalanas “Telmo”, “Surbardán” y “Caunau” con 490 hombres de 
infantería y una pieza de artillería. A media noche llegó sin novedad la expedición a 
Guamo, donde les esperaba una columna de 600 hombres. Al amanecer del 10 se 
procedió al desembarco de las fuerzas y en seguida se puso en movimiento el convoy 
hacia Cauto Embarcadero. Al amanecer del 13, terminada felizmente la operación y 
con las mismas fuerzas, regresaron hasta la Zanja y después a Manzanillo. 
31 de agosto.- El cañonero Águila, al mando del T.N. Latorre, al encontrarse el 
22 frente a Punta Abalos, disparó cinco granadas sobre un grupo enemigo que se 
encontraba en las proximidades de unas casas que allí existen, y donde por 
confidencias anteriores tenía conocimiento de que solían albergarse los rebeldes. Sin 
pérdida de tiempo envió gente armada a tierra, y después de destruir aquellas casas y 
una embarcación que tenían varada en tierra, reembarcó la expedición continuando su 
crucero.  
A la salida de Juan López, frente a los Sitios, fue hostilizada por el enemigo, que 
en gran número disparaba descargas cerradas contra el cañonero. En su vista, paró la 
máquina, después de aproximarse cuanto pudo a tierra y rompió el fuego de cañón; a 
los veinte minutos de lucha emprendió el enemigo la retirada, huyendo primero en 
pequeños grupos y, por último, en completa dispersión. Supone el Comandante que 
debió causarle muchas bajas, pues la partida era muy numerosa. Los desperfectos a 
bordo fueron muchos, pero sin importancia ni bajas.  
1° de septiembre.- El Comandante del cañonero Baracoa, T.N. Tejera, participa 
que al llevar a cabo un reconocimiento el día 16 en el puerto de Banes, fue hostilizado 
repetidas veces por el enemigo, que apostado en la parte N. del cañón de entrada, le 
hacía nutrido fuego de fusilería, por lo que rompió el fuego de cañón y fusilería 
Mauser, hasta conseguir hacerlos huir e internarse en la manigua. Continuó después 
hacia dentro y durante el reconocimiento que hizo en la bahía fue constantemente 
hostilizado, sin poder contestar por estar oculto el enemigo en la manigua Después de 
comunicar con el Jefe del destacamento, salió sin novedad del puerto continuando su 
crucero. 
1° de septiembre.- El T.N. Pedrero, Comandante del Fradera, da cuenta de que 
al verificar un reconocimiento en la ensenada de Dayanigua, sorprendió un grupo de 
unos 50 rebeldes de la partida de Bermúdez 
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Se acercó y situó convenientemente, rompiendo el fuego de cañón y fusilería, 
poniéndolos en completa dispersión.  
5 de septiembre.- Fondeado el cañonero “Flecha”, al mando del T.N. Pérez 
Gros, en el quebrado de Galeras, en la noche del 2 observó, a eso de las nueve, que 
había extensa línea de fuego en dirección a Dunas; inmediatamente se puso en 
movimiento y momentos después percibió nutridas descargas de fusilería. Fondeó en 
Dunas, y al comunicar con el Comandante de armas, tuvo lugar de saber que el 
enemigo había prendido fuego a todo el caserío, fuera de trincheras, disparando tres 
tiros como señal, y atacando por todas partes al poblado. Después de dos horas y 
media de lucha cesó el fuego.  
Al amanecer vieron gran número de rebeldes acampados en Vuelta de Loma 
Colorada, oyéndose el toque de diana y después toque de avance con dirección al 
poblado De acuerdo con el Comandante de armas rompió el fuego de cañón sobre 
ellos, consiguiendo que no continuasen adelante En vista de qué aún no se habían 
retirado, continuaba el cañonero listo para impedir nuevo ataque el día 3 al dar 
cuenta.  
8 de septiembre.- Comunica el Comandante de la lancha “Valiente”, A.N. 
Flores, su llegada a Caibarién conduciendo a remolque la “Flor de Morán”, desde 
Ciénega a dicho puerto. Detalla la peligrosa expedición y los trabajos que pasaron 
todos, y muy especialmente el Subdelegado de Marina de Chorros de Vega, D. Santiago 
Barceló, que con tres individuos más lograron coger la embarcación, y con las mayores 
precauciones, navegando solamente de noche, pudieron llevarla desde Melilla y quitar 
a los insurrectos una embarcación de indiscutible necesidad para su servicio.  
8 de septiembre.- El Comandante de la lancha “Intrépida”, A.N. Lisarrague, 
salió el 2 de Sagua convoyando unas lanchas con víveres del Ejército con destino al 
poblado del Santo, en el río de Sagua la Chica. Tan luego llegó al desembarcadero, vio 
grupos de insurrectos que se dirigían a él para impedir el desembarco, por lo que, 
haciéndoles fuego con la ametralladora, los ahuyentó, verificando la operación sin la 
menor novedad.  
9 de septiembre.- AI llevar a cabo un reconocimiento en la ensenada de Laza el 
cañonero “Reina Cristina”, al mando del T.N. Rivero, observó a muy corta distancia de 
la playa, y próximo al muelle derruido, la presencia de varios individuos con una 
carreta cargada de maderas. Tan luego vieron aproximarse al cañonero huyeron, por 
lo que les disparó con ametralladora y Mauser; inmediatamente envió gente armada al 
mando del segundo, A.N. Aldereguía, que una vez en tierra les deshizo la carreta, 
tomándoles los bueyes y regresando a bordo sin novedad.  
14 de septiembre.- Hallándose el cañonero Águila recorriendo su crucero por 
Cabo San Antonio, observó su Comandante, T.N. Latorre, que de los sitios próximos 
hacían fuego a las embarcaciones que transitaban por aquella costa; se acercó cuanto 
le fue posible, y, al notar movimiento de gente, hizo varios disparos con granada, que 
dieron por resultado la dispersión completa, advirtiendo caídas de individuos, sin 
poder precisar el número de bajas que hizo. 
14 de septiembre.- El Comandante del cañonero Vigía, T.N. Núñez, comunica 
que, estando próximo al Morrillo de Manimar, vio un grupo de hombres que tenían sus 
caballerías ensilladas en un bohío, y que, aproximándose a la costa, hacían fuego al 
cañonero. Les hizo dos disparos con granada y varias descargas de fusilería, logrando 
hacerlos retirar.  
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15 de septiembre.- El Comandante del cañonero Vigía comunica haber vuelto a 
ser hostilizado por los rebeldes en el Morrillo de Manimar el día 1°, haciéndole fuego 
desde la manigua, que disparó tres granadas en dirección al bohío, saliendo en seguida 
de él cuatro hombres, que se dieron la fuga. Al salir del mismo punto el día 5 volvió a 
ser hostilizado, y al detenerse, dispuesto a castigar tanta osadía, desaparecieron 
inmediatamente.  
17 de septiembre.- El día 1º, al recalar el cañonero Fradera a la ensenada de 
Dayanigua, notó su Comandante, T.N. Pedrero, que el enemigo se encontraba 
acampado cerca de la playa; lo batió y dispersó. Poco después volvió a batir otro 
grupo que se hallaba en la boca del río San Diego, quemándoles cinco bohíos donde se 
guarecían. Continuó su crucero, y al volver a Dayanigua pudo convencerse de la huida 
de los rebeldes al interior.  
19 de septiembre.- El Comandante de Marina de Cienfuegos, en cablegrama de 
ayer, dice que, según noticia del pailebot “Estrella”, a las seis y media de la noche del 
día anterior, los insurrectos, con un bote, habían apresado al pailebot “Delia” a unas 
cuatro millas del río San Juan, que el citado Estrellaconsiguió escapar, y que habiendo 
encontrado cruzando al cañonero Contramaestre, le comunicó la noticia, dirigiéndose 
este buque a toda fuerza de máquina al lugar del suceso.  
19 de septiembre.- Horas después se recibió otro cablegrama de la misma 
autoridad comunicando que el cañonero Contramaestre se dirigió al punto citado por 
el patrón del “Estrella”, y abocando el río San Juan envió un bote armado al mando 
del A.N. Pasquín, con orden expresa de tomar al abordaje al “Delia”, donde quiera 
que lo encontrara. 
Tan luego llegaron a la barra del río, tuvieron lugar de ver que aquél se 
encontraba varado dentro de dicha barra y que los insurrectos estaban saqueándolo. Se 
dirigieron hasta él para tomarlo a viva fuerza, y al entrar a bordo no quedaba ya 
ningún insurrecto, pues lo habían abandonado, así como armamento y municiones; 
solamente habían tenido tiempo de alijar diez latas de petróleo en cuya operación 
fueron sorprendidos. 
Una vez en la embarcación, procedieron a ponerla a flote, consiguiendo sacarla 
del río al amanecer. Durante esta operación fueron hostilizados por el enemigo, que se 
había situado en la orilla derecha para tratar de impedirla. El cañonero la protegió 
disparando con granadas y descargas de fusilería; también los del bote; desde él y 
desde la goleta hicieron fuego hasta rechazarlo. Una vez fuera, se dirigieron a 
Cienfuegos, donde llegaron sin novedad.  
19 de septiembre.- El Comandante de Marina de Santiago de Cuba, en 
cablegrama, participa que al fondear en aquel puerto el crucero Marqués de la 
Ensenada, le ha comunicado su Comandante, C.F. Sánchez Lobatón, haber 
desempeñado la comisión ordenada por el General de aquella división, habiendo tenido 
fuego con el enemigo en los reconocimientos llevados a cabo en el Masío, Río Seco, 
Punta del Francés, Quivicán y Cajimar, batiéndolo en cada uno de los citados lugares, 
no habiendo tenido la menor novedad.  
19 de septiembre.- En la tarde del 11, en las inmediaciones de Picadillo, vio el 
Comandante de la lancha “Lealtad”, A.N. Angulo, un cayuco con tres hombres, y al 
acercarse lo posible a él se tiraron al agua, consiguiendo coger tierra e internarse, a 
pesar de haberles tirado 13 tiros con el cañón revólver, y otros de Mauser. Apresó el 
cayuco, entregándolo en Sagua al Capitán de puerto.  
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19 de septiembre.- El día 11, en vista de la urgente necesidad de llevar raciones 
al destacamento de Manatí, se puso el Comandante del cañonero Ligera, T.N. Olmo, a 
disposición del Comandante militar de Puerto Padre, haciéndose a la mar con aquéllas 
a bordo, abocando el cañón de entrada de Manatí a las once y media de su mañana. Al 
encontrarse frente al Mono Ciego fue hostilizado por el enemigo, que se encontraba 
oculto en la manigua. Como quiera que fuera en zafarrancho de combate, contestó en 
el acto con los cañones de popa y proa, así como con la fusilería, hasta conseguir 
apagarles los fuegos. 
 A los primeros disparos del enemigo resultó herido en el pecho y mano derecha 
el Comandante del cañonero, Olmo, que continuó en su puesto, siguiendo hasta el 
interior del puerto y entregando las raciones que conducía a la autoridad militar.  
Terminada su comisión se dirigió hacia fuera en zafarrancho de combate, y al 
encontrarse otra vez en el Mono Ciego, notando varios grupos de gente en la opuesta 
orilla, les disparó varios botes de metralla, que fueron suficientes para ponerles en 
dispersión  
Las averías sufridas son de escasa importancia. El Comandante recomienda de 
modo expresivo a la dotación, haciendo elogios del Contramaestre Paratche, del 
práctico y otros individuos de a bordo.  
21 de septiembre.- A corta distancia de Cojimar, en las proximidades del 
Aserradero, vio el Comandante del cañonero “Estrella”, T.N. Costa, un grupo de gente 
que, al verlo aproximar, huyó a la manigua y rompió el fuego contra él; 
inmediatamente le contestó con los cañones y fusilería Mauser, batiéndose unos veinte 
minutos, hasta que cesó el fuego del enemigo. Se verificó un reconocimiento y nada se 
encontró que hiciese sospechar desembarco alguno.  
23 de septiembre.- Al cruzar el cañonero Águila por la ensenada de la 
Garnacha, cerca de Punta Colorada, notó grupos de rebeldes que se ocultaban en el 
mangle. Gobernó convenientemente, y al acercarse fue hostilizado por el enemigo; le 
contestó con el cañón de tiro rápido con los fusiles Mauser. A la cuarta granada les 
apagó los fuegos. Según noticias, los rebeldes pertenecían a las partidas de Bermúdez y 
Maceo. 
24 de septiembre.- Al cruzar el cañonero “Reina Cristina”, al mando del T.N. 
Rivero, por Punta Guano, para reconocerla, se acercó a 100 metros de la costa; 
notando gran cantidad de humo, procedente de salinas allí establecidas y recibiendo 
varias descargas, contestó con el cañón y los Mauser. Una granada reventó en un 
grupo de gente, que huyó sin volver a disparar más, y desde a bordo se vieron restos 
humanos que saltaron por el aire. 
 26 de septiembre.- Teniendo noticias el Ayudante de Marina de Gibara, T.N. de 
primera de la reserva Sánchez Cifuentes, que en el pesquero hoy abandonado de Bajo 
Potrerillo se encontraban algunos insurrectos, conferenció con el Comandante militar, 
y de acuerdo también con el del cañonero Ligera, T.N. Olmo, se dispuso la salida de 
éste conduciendo a remolque un bote con gente armada y de una columna de Ejército 
por tierra para obrar en combinación. Al llegar al lugar de referencia, despejó la playa 
con algunos disparos de cañón, atracó el bote a tierra y prendieron fuego a cinco 
bohíos. Ahuyentados los enemigos, cayó sobre ellos la columna, dispersándoles por 
completo y cogiéndoles una tercerola, varios víveres y acémilas cargadas con tabaco. 
Cuatro individuos, que habían sido obligados a seguirles, se unieron a la fuerza.  
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1° de octubre.- El Comandante del cañonero “Delgado Parejo”, T.N. Tineo, da 
parte de la operación llevada a cabo sobre Guanamón con el buque de su mando, en 
combinación con fuerzas del Ejército y voluntarios.  
Salió la expedición de Batabanó el 25 de septiembre, llevando el cañonero a 
remolque una goleta en auxilio para el transporte de la fuerza. A su llegada al citado 
lugar de Guanamón se efectuó el desembarco, situándose convenientemente la goleta y 
el cañonero para protegerla. Bajó también a tierra marinería al mando del A.N. 
Guitián. Momentos después fue hostilizada la fuerza por los rebeldes, que fueron 
atacados simultáneamente, hasta conseguir rechazarlos y desalojarlos de sus 
posiciones con pérdida de gente; se recogieron dos cadáveres, resultando uno de ellos 
ser del titulado Teniente Laureano Gentil, muy conocido en aquella jurisdicción. 
 Inmediatamente procedieron a destruir el campamento enemigo, cogiéndoles 
10 caballos con sus monturas, reses, un revólver, 5 machetes, 50 hamacas, medicinas, 
otros efectos y algunos documentos de importancia. Terminada la operación se 
reembarcaron, y momentos después, habiendo solicitado auxilio los trabajadores de los 
cortes de leña inmediatos, se decidió conducirlos a Batabanó. Al embarcarse esta 
gente, en número de 77 individuos, volvió el enemigo y le hizo algunas descargas 
cerradas, que fueron contestadas con el fuego de cañón y fusilería, rechazándolo. 
Momentos después continuó el cañonero para Batabanó, desembarcando la fuerza y 
trabajadores sin novedad.  
2 de octubre.- Comunica el Comandante del cañonero “Gaviota”. T.N. Freire, 
que en la noche del 22 último, estando fondeado en Santa Cruz, oyó disparos por el 
barrio de Playa Bonita, al extremo opuesto del lugar donde estaba fondeado. Hecha 
esta señal, rodeó el enemigo la población, disparando descargas cerradas, tanto al 
casco de ella como a sus fuertes, y sufriendo el cañonero ligeras averías en la 
chimenea. Ordenó avivar los fuegos de la caldera y desde luego romper el fuego de 
cañón; cuando tuvo vapor se puso en movimiento, situándose convenientemente en los 
lugares más a propósito para batir al enemigo. En vista de la poca fuerza con que 
contaba la población para su defensa, envió a tierra gente del cañonero al mando del 
Contramaestre, para que se pusiese a las órdenes del Comandante de armas. No 
habiendo podido encontrar a dicha Autoridad y sí al Ayudante de Marina, obedeció las 
órdenes de éste, empleando la fuerza en la conducción y escolta de heridos.  
Los rebeldes saquearon el citado barrio y trataron de pegarle fuego sin 
conseguirlo, huyendo a la desbandada y dejando abandonados la mayor parte de los 
efectos robados por la activa persecución del Comandante de armas y los certeros 
disparos del buque.  
2 de octubre.- En la mañana del 10 de septiembre último salieron de Manzanillo 
los cañoneros Centinela y “Relámpago”, al mando de los Alféreces de navío Puerta y 
Martínez (D. F.), escoltando un convoy con destino a Cauto (embarcadero) y 
conduciendo al propio tiempo al General Rey y su Estado Mayor. Al llegar a la boca 
del río se organizó la expedición, llevando de remolque el vapor “Eulalia” a las 
chalanas “Telmo” y “Manzanillo” y goletas “Engracia” y “Ángela”; el vapor “Pedro 
Pablo”, a las chalanas “Zurbardu” y “Caunao” y a las goletas “Caridad” y 
“Carmen”, protegiéndolas los cañoneros antes citados. Al mando del Coronel Tovar 
iban fuerzas con objeto de desembarcar en sitio conveniente y acompañarlos por la 
orilla izquierda; por la orilla derecha, fuerzas al mando del General Hernández 
protegían también la operación. Regresaron sin novedad y el 11 hicieron noche en 
Guano. En la mañana del 12 continuó la expedición río arriba, quedando en el Guano 
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30 hombres y el cañonero “Relámpago”, y llegando sin novedad el convoy a su destino 
el 13, procediendo en seguida a la descarga. El 14, en el mismo orden, bajaron el río y 
regresaron a Manzanillo. A la subida y a la bajada tuvo fuego con el enemigo la 
columna de la orilla derecha, teniendo que lamentar 3 soldados muertos314 y 9 heridos.  
3 de octubre.- Por confidencias supo el Comandante del cañonero Águila, T.N. 
Latorre, que en la ensenada de la Negra y a corta distancia de la playa, tenían 
establecidas los rebeldes unas salinas; se dirigió hacia dicho lugar el día 22 del 
pasado, y a la una de la madrugada envió fuerza armada con instrucciones precisas, no 
encontrando al enemigo, pero sí calderos y demás utensilios para la fabricación de la 
sal, un chinchorro de pesca y otros efectos; después de destruirles las casas, carretas y 
demás efectos, regresaron a bordo sin la menor novedad. Continuó el buque su 
crucero, y habiendo sabido su Comandante que en las proximidades del cabo de San 
Antonio, a unas dos leguas al interior, en el poblado de San Bolondrón, existían 
insurrectos cuidando grandes plantaciones y ganado para surtir a las partidas del 
interior, y que vivían tranquilos por estar rodeados de malísimos caminos, decidió 
atacarlos en combinación con las fuerzas del destacamento del cabo.  
El día 25, de acuerdo con el Comandante, segundo Teniente D. Francisco 
Morales, embarcó 21 soldados en una goleta y se dirigió al Estero de Conejón. A las 
tres de la madrugada desembarcaron y emprendieron la marcha metidos en fango 
hasta la cintura; al amanecer cayeron sobre el poblado y lo atacaron, así como a un 
grupo de rebeldes que salía en aquellos momentos conduciendo ganado. Después de 
alguna lucha huyeron, dejando el cadáver del cabecilla Francisco Lugo y de un moreno 
que no pudieron identificar, así como 22 prisioneros que lograron coger. Seguidamente 
destruyeron las casas y las plantaciones, sacrificando caballos, reses y otros animales.  
Una vez terminada la operación, regresaron al embarcadero antes de que 
cayera sobre ellos el grueso de la fuerza por aviso de los que habían sido rechazados. 
Entre los prisioneros figura Saturnino Lugo, Filomeno Miranda y una hermana del 
Prefecto Rojas. Regresó a cabo San Antonio, desembarcó la fuerza y continuó su 
crucero.  
3 de octubre.- Al fondear el  cañonero “Flecha” el 26 último en los Arroyos, por 
aviso del Jefe de la segunda media brigada, que también se encontraba en el poblado, 
pasó su Comandante, T.N. Pérez Gros, a conferenciar con dicho señor, y al 
manifestarle que deseaba comunicar con el General en Jefe por medio del heliógrafo, 
para que le trajeran municiones para la Artillería, se ofreció a ir a la Fe, y saliendo 
con su buque para este punto, regresó a la una de la madrugada a los Arroyos con los 
proyectiles pedidos. A las tres volvió a salir por tener noticias por el mismo Jefe que 
Maceo iba hacia Majana, y habiendo divisado varias hogueras hizo algunos disparos 
hasta apagarlas por completo. En la mañana del 27 fondeó en Dimas por considerar 
conveniente su permanencia en este punto. 
 5 de octubre.- El Comandante del cañonero “Delgado Parejo”, T.N. Tineo, 
comunica que, en cumplimiento de órdenes dictadas por el General en Jefe, salió el 1° 
de Batabanó con el Comandante militar y llevando de remolque dos chalanas con 
personal de voluntarios y guerrilla local, pasaron a Guanamón y desembarcaron en 
tierra, marchando la fuerza al mando del A.N. Guitián. Éste ordenó dividirse en dos 
columnas; la primera con el segundo Teniente de voluntarios Goya, y la segunda al 
314 Los tres soldados fallecidos pertenecían al Batallón Peninsular nº 3, Alcántara. Fallecieron en 
el lugar denominado Aguas Verdes, donde fueron enterrados. 
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mando del de mismo empleo Millares; se dirigieron al corte de leña de la Esperanza, 
Jaimiquí y del Indio, teniendo fuego varias veces con grupos de rebeldes, que sin duda 
tuvieron bajas por los rastros que vieron a su paso las fuerzas. Después de 
reembarcarse reconocieron el corte de Abey, donde no encontraron al enemigo. De 
regreso volvieron a Guanamón y batieron nuevamente al enemigo, que allí le esperaba 
al mando del cabecilla Cuervo. Desde a bordo se hicieron disparos de artillería hasta 
rechazarlos, y una vez apagados los fuegos, se reembarcó la fuerza, regresando el 5 a 
Batabanó. En los dos días de expedición destruyeron algunas casas y bohíos, 
recogiendo ropas, enseres y documentos, que quedaron en poder del citado 
Comandante militar. 
6 de octubre.- El día 22 del pasado, al cruzar el cañonero “Lince”,  al mando 
del T.N. Vilela, entre Júcaro y Palo Alto, vio un grupo de rebeldes en las inmediaciones 
del último lugar; maniobró para colocarse en las mejores condiciones, y les hizo 8 
disparos de cañón, dispersándolos y escapando al interior entre los mangles; consiguió 
ver una baja que les hizo.  
14 de octubre.- Al pasar el cañonero “Delgado Parejo” por la ensenada de 
Cortés, en la noche del 5, divisó luces en tierra; fondeó, y al amanecer vio grupos de 
enemigos, a los que disparó botes de metralla, dispersándolos en seguida. Envió un 
bote a tierra con fuerza armada al mando del segundo Comandante Guitián, y después 
de un reconocimiento minucioso, cogió cuatro chalanas que tenían los enemigos y 
reembarcó la fuerza.  
14 de octubre.- El cañonero “Vasco Núñez de Balboa” salió de Baracoa en la 
madrugada del 4, llevando al remolque un balandro con 30 soldados de Infantería de 
Marina y de Talavera, al mando de un Oficial, y conduciendo 2.000 raciones; llegó a 
Maraví y procedió al desembarco, colocándose lo más cerca de tierra posible y en 
zafarrancho de combate. El enemigo, situado en las alturas que dominan la playa, 
rompió el fuego; inmediatamente les contestó con los cañones la gente de a bordo, la 
que conducía y la que allí se encontraba; a los primeros disparos vieron reventar una 
granada sobre ellos, que mucho daño debió de causarles, al verse obligados a huir, a 
pesar de tan ventajosas posiciones. Se terminó sin más incidentes el desembarco y 
relevo, regresando a Baracoa con el balandro a remolque y la fuerza relevada.  
14 de octubre.- Encontrándose el cazatorpedero “Vicente Yáñez Pinzón” 
fondeado en el puerto de Gibara, auxiliando el desembarco de las tropas llegadas de la 
Península en el vapor “Ciudad de Cádiz”, le comunicó el Ayudante de Marina a su 
Comandante, T.N. de primera Fernández Pintado, que el General Jefe de aquella 
división deseaba que llevara a cabo un reconocimiento en el puerto de Banes. A pesar 
de que el buque acababa de llegar de Santiago de Cuba y de un largo viaje por la 
América Central, y que su Comandante no había entrado por el cañón de Banes, pero sí 
sabía era muy estrecho y tortuoso el canal, rápida la corriente en los tornos y 
peligrosísimo para buques de tanta eslora, estando dominada la entrada en ambas 
orillas por los insurrectos, y que por otra parte tenían cerrado el paso con calabrotes 
de alambre y otros graves inconvenientes, salvando antes su responsabilidad, se 
decidió a efectuar la comisión, prefiriendo siempre hasta la pérdida de su buque a 
dejar de prestar auxilios al destacamento del Ejército allí establecido y rodeado de los 
enemigos. Se hizo en seguida a la mar, y a las siete de la mañana del 8 abocó el cañón 
de Banes en zafarrancho de combate. El enemigo, situado en las lomas y en las dos 
orillas, cuando tuvo el buque en medio, rompió el fuego, contestándoles de a bordo, 
barriéndoles y huyendo, a pesar de las buenas posiciones que ocupaban, al reventar las 
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granadas y batirlos con la metralla de los cañones y las descargas de fusilería; 
decidido a forzar el paso, dio toda fuerza de máquina, teniendo la gran fortuna de 
arrollar y romper todos los obstáculos, continuando hacia dentro y fondeando en el 
puerto, sin más contratiempo que dos marineros heridos y el condestable con una 
contusión.  
Al fondear pasó a bordo el Teniente Comandante del fuerte, quien 
profundamente emocionado y agradecido le dio cuenta de las privaciones sufridas, 
rogándole condujera a Gibara dos soldados heridos. A las tres de la tarde se puso en 
movimiento con toda clase de precauciones y listo para castigar al enemigo, si como 
era de esperar, se habían preparado para batirlos a la salida. Al encontrarse el buque 
entre la segunda y tercera vuelta, es decir, en sitio peligroso, le hicieron descargas 
cerradas y muy nutridas, creyendo no bajarían de 200 hombres; contestaron del buque 
con los cañones y fusiles hasta apagarles los fuegos, y una vez conseguido esto, 
continuó hacia fuera sin volver a ser hostilizado. En este segundo ataque tuvo que 
lamentar un herido grave y dos leves El Médico del buque, segundo de la Armada, 
Robles, al curar a los heridos recibió una contusión.  
Se recomienda en el parte muy eficazmente al segundo Comandante, T.N. 
Morales, que permaneció en el castillo siendo el blanco del enemigo; al A.N. Noval, 
que dirigió los fuegos de la ametralladora, y, por último, a los de la misma graduación 
López y García de Quesada y toda la dotación, que se condujo con la mayor serenidad 
y valor. El buque sufrió algunas averías, siendo las más importantes en las hélices.  
16 de octubre.- Teniendo noticia el Comandante del cañonero “Flecha”, T.N. 
Pérez Gros, de que  los insurrectos llenaban pipas de agua salada en la playa   de Bajá, 
se trasladó a dicho punto el día 11, y después de reconocido aquel lugar y no ver al 
enemigo, se ocultó detrás de una punta, enviando un bote para estar al cuidado; por la 
tardé regresó éste comunicándole que acababan de llegar con una rastra y que estaban 
llenando una pipa; inmediatamente se puso en movimiento y les hizo descargas de 
ametralladora, consiguiendo que huyeran todos; envió un bote a tierra con gente 
armada para destruir las pipas y sacrificar reses, protegiéndole con disparos al lugar 
por donde aquél había huido; oculto en la manigua hostilizó el enemigo a los del bote, 
que, conseguido su objeto, se retiraron a bordo, contestándoles con los fusiles. Después 
de una hora de lucha les apagó el fuego, sin duda por haber reventado una granada en 
medio de un tejar ocupado por ellos. A las ocho y media volvió el enemigo a disparar 
sobre el cañonero, y acercándose éste a tierra consiguió que cesaran de hostilizarle. En 
la mañana siguiente volvió a efectuar nuevo reconocimiento, siendo hostilizado desde 
la playa de Galofre; les hizo fuego de cañón hasta que se retiraron. Comunicó con el 
alcalde de mar de Baj, y en virtud de no haber novedad, continuó su crucero.  
16 de octubre.- El Comandante de Marina de Cienfuegos, en cablegrama que se 
acaba de recibir, comunicó la importantísima noticia de haberse cogido a los 
insurrectos el desembarco conducido por el vapor “Dauntles” en el río San Juan, 
embarcado aún en los botes del citado vapor y después de cinco horas de fuego con 
numerosas fuerzas insurrectas. Este servicio fue desempeñado con el mayor arrojo por 
las exiguas dotaciones de los cañoneros Contramaestre y Ardilla, al mando de los 
entusiastas y activos Tenientes de navío Carranza y Bausá. A las dos de la mañana del 
15, envió Carranza un bote del Contramaestre para llevar a cabo un reconocimiento 
por el río San Juan; fue recibido con mucho fuego, por lo que dispuso que el A.N. 
Pasquín, con 16 hombres, pasara a batirlos. Después de algún tiempo de fuego, con 
muchos balazos en el bote y dos marineros contusos, comprendió que era imposible 
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forzar la barra del río con tan poca fuerza, por lo que buscó al cañonero Ardilla, al que 
tuvo la suerte de encontrar frente a río Hondo conduciendo al General Molins y sus 
Ayudantes. Inmediatamente se embarcó dicho General en el Contramaestre, 
dirigiéndose todos al río San Juan. Una vez en la boca, pasó Carranza con 15 hombres 
al Ardilla, de menor calado, para poder forzar la barra, lo cual efectuó en seguida, y 
desembarcando con gente de las dotaciones de ambos cañoneros y, después de cinco 
horas incesantes de lucha con los insurrectos, consiguieron cogerles el alijo completo, 
a excepción de un cañón, que sin duda se habían llevado; En dos botes grandes, con el 
rótulo del citado vapor “Dauntles”, se encontraban 700 carabinas, municiones, 
medicinas: todo el desembarco completo. En varias maletas muchos efectos y papeles 
de gran importancia. En tierra, humeando aún, las cocinas y rueda y atalajes de un 
cañón. Calcula haberse batido con más de 300 hombres, y dice que fue imponderable el 
comportamiento del Comandante del Ardilla, Bausá, haciendo también grandes elogios 
del Comandante de Artillería Reina, que estaba a bordo del Contramaestre con el 
general Molins. En tan brillante y positiva operación, hay que deplorar en el 
Contramaestre un artillero y cuatro marineros heridos; del Ardilla, el contramaestre, 
aprendiz maquinista y un fogonero, también heridos, así como un soldado, asistente del 
General Molins.  
22 de octubre.- Con fecha 16 del actual comunica el Comandante del Cuba 
Española, T.N. Ibarreta, que al pasar por el Purgatorio vio un grupo de insurrectos, 
por lo que les disparó con la ametralladora, haciéndolos retirar a la manigua. 
 27 de octubre.- Según participa el Comandante del cañonero “Reina Cristina”, 
T.N. Rivero, a las ocho de la noche del 26 pegaron fuego los rebeldes a unos bohíos 
inmediatos a Mariel. En seguida se puso en movimiento con su buque, colocándose en 
sitio conveniente para batirlos, y después de una hora de fuego por ambas partes, 
consiguió rechazar al enemigo, sin tener a bordo la menor novedad. 
27 de octubre.- En la tarde del 25, encontrándose el cañonero Pizarro fondeado 
en Batabanó, se oyó vivo fuego de fusilería hacia el poblado, distinguiéndose una gran 
fogata en la misma dirección, y que, al parecer, envolvía a aquél por completo. A las 
diez, por indicación del Comandante militar, dispuso su Comandante, T.N. de primera 
Leal, romper el fuego en la dirección conveniente, ordenando lo mismo también a los 
cañoneros “Dependiente”, Alvarado y Almendares, Tan certeros fueron los disparos, 
que poco después desaparecieron los enemigos.  
30 de octubre.- En la tarde del 24, al encontrarse el cañonero Alsedo, al mando 
del T.N. Bruquetas, en las inmediaciones del río San Juan, avistó y comunicó con el 
“Delgado Parejo”. En vista de las noticias que le dio su Comandante, T.N. Tineo, 
convino con él en pasar a Galafre, donde debía encontrarse el enemigo, para hacer un 
reconocimiento.  
Al amanecer del siguiente día se dirigieron ambos buques a dicho lugar, 
primero el Delgado Parejo y detrás el Alsedo, ambos en zafarrancho de combate; a las 
seis y cuarto, en sitio conveniente, pararon, y después de hacer varios disparos, 
enviaron a tierra, al mando del A.N. Armada, un Condestable y 17 marineros. Se 
internó esta fuerza, encontrando al enemigo, a quien batió y dispersó, destruyéndole un 
hospital que abandonó aquél. Al regreso le pidieron protección varias familias, 
compuestas de 16 personas entre hombres, mujeres y niños, que fueron conducidos a 
Batabanó con sus ropas y efectos en el Alsedo.  
30 de octubre.- Da parte el Comandante del cañonero Yumuri, T.N. Carderera, 
de que habiendo tenido noticia, por el patrón de la lancha “Anita”, de haber sido 
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hostilizado este buque a su paso por la Guanaja, fue al citado lugar sin pérdida de 
tiempo y aun tuvo ocasión de ver al enemigo y ahuyentarlo, disparándole con granada.  
31 de octubre.- El Comandante del cañonero Delgado Parejo salió de Batabanó 
con su buque el 22, conduciendo fuerzas del Ejército, que dejó en Majana; continuó 
barajando la costa, y al llegar frente al río Cuyaguateje arrió un bote, que envió con 
gente armada, al mando del A.N. Guitián, para hacer un reconocimiento; antes de 
desembarcar fueron hostilizados desde ambas orillas, consiguiendo desalojar al 
enemigo y que la fuerza bajara a tierra. En el reconocimiento practicado cogieron 
cuatro calderos de hierro para hacer sal, cápsulas y otros efectos, 
Resultaron contusos el maquinista y el práctico, sufriendo el buque algunas 
averías.  
En el viaje de regreso dispersó al enemigo en Salinas y río San Juan, siguiendo 
su crucero sin más incidentes.  
31 de octubre.- En la mañana del 21, al entrar en Cabonico el cazatorpedero 
Vicente Yáñez Pinzón, fue hostilizado por los rebeldes que se hallaban en la punta de 
barlovento de la entrada. Se rompió el fuego desde a bordo al acercarse a la boca 
hasta destruirles la trinchera que los protegía y desalojarlos de aquel lugar. Continuó 
hacia dentro el Vicente Yáñez Pinzón , y después de detenido reconocimiento se dirigió 
a Guane; ya muy próximo a la boca, le hicieron una descarga cerrada y varios 
disparos, huyendo a toda prisa en cuanto sintieron las descargas del cañonero.  
2 de noviembre.- Habiendo tenido conocimiento el Comandante del cañonero 
Vigía., T.N. Núñez, de que los insurrectos tenían una importante salina en el estero del 
Inojal, así como dos embarcaciones que utilizaban para el acarreo del agua, pidió 
auxilio a la Autoridad militar, y el día 20 del último, con 15 soldados, al mando del 
segundo Teniente D. Bernardino González, se trasladó con su buque al citado punto, 
donde envió la gente de desembarco con la fuerza de Infantería; disparó varios 
cañonazos y ahuyentó a los rebeldes. Poco después reembarcó la pequeña columna, 
habiéndole cogido cinco cajas de sal, carretas, bueyes y dos embarcaciones  
2 de noviembre.- Para destruir a los insurrectos una salina que tenían 
establecida en la playa de Bajá, pidió auxilio el Comandante del cañonero “Flecha”, 
T.N. Pérez Gros, al Comandante de armas de Dimas. El 23 por la noche, remolcando 
una goleta con 50 hombres en total de Infantería de Marina, guerrilla local y 
voluntarios, al mando de un primer Teniente, salió de Dimas en dirección de la citada 
playa, que logró al amanecer. Procedió al desembarco algunos individuos de marinería 
del cañonero que ordenó se unieran a las demás fuerzas. Avanzaron hacia el interior y, 
poco después, vieron tres yuntas de bueyes con rastras y pipas que se dirigían hacia la 
playa; dada la voz de alto y al contestar “Cuba libre”, fueron sobre ellos, matando un 
negro y algunas de las reses; destruido todo, continuaron el avance sin dejar de ser 
hostilizados; al ver huir a unos cuantos negros, destacaron alguna gente en su 
persecución, matándoles otro negro y consiguiendo cogerles algunos garrafones. Al 
llegar al caserío, ya abandonado, les quitaron cinco calderos y otros utensilios, y al 
regreso salvaron las tejas y ladrillos que había en el tejar de Bajá, Terminada la 
operación, reembarcó la fuerza, y regresó a Dimas sin haber tenido que lamentar baja 
alguna.  
7 de noviembre.- El Comandante de Marina de Cienfuegos, por cablegrama, 
participa la llegada a aquel puerto del cañonero Lince, cuyo Comandante, T.N. Vilela, 
le ha comunicado que a las ocho de la mañana de hoy, encontrándose en la ensenada 
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de Cochinos, fue hostilizado por el enemigo, al cual hizo fuego de cañón y fusilería 
hasta dispersarlo por completo.  
Ha tenido que lamentar una herida grave que sufrió el marinero Joaquín 
Martínez y herida leve el artillero de mar Francisco Hevia.  
9 de noviembre.- El Comandante del cañonero “Reina Cristina”, T.N. Rivero, 
telegrafía que en la mañana de hoy hizo un desembarco en Punta Guano, enviando diez 
individuos de marinería al mando del A.N. Aldereguía, en combinación con 25 hombres 
mandados por un Teniente de la Guardia civil.  
 Protegió el desembarco con la artillería, y al huir el enemigo dispersado dejó 
abandonada una tercerola Remington y cartuchos; destruyeron salinas y les cogieron 
diez arrobas de sal, una paila grande y otros enseres. 
 9 de noviembre.- El Comandante del cañonero Contramaestre, T.N. Carranza, 
da parte de haber efectuado un nuevo reconocimiento en el río San Juan, en 
combinación con fuerzas del Ejército.  
El día 15 del último salió la fuerza, compuesta de unos 600 hombres, a bordo 
del vapor “Gloria” y un remolcador con una chalana a propósito para las operaciones 
de desembarco. 
 Al amanecer del 16 atracó en Guajimico y despejó con dos granadas; envió los 
botes a tierra con el A.N. Pasquín, regresando éste poco después con la noticia de no 
haber novedad. Inmediatamente se procedió al desembarco por partes, y a medida que 
iban bajando a tierra tomaban posiciones y protegían el desembarco de los demás, bajo 
la dirección de Pasquín. Una vez terminada esta operación, y habiendo visto fuego 
desde a bordo Carranza, saltó a tierra con 12 hombres y se dirigió hacia el sitio donde 
se oían los tiros, uniéndose a la columna que batía al enemigo. Este les causó un 
muerto y cinco heridos. El cañonero siguió por el río San Juan, donde se le unió el 
cañonero Lince, situándose los dos buques convenientemente para proteger la fuerza, 
así como el “Gloria”, remolcador y chalana. 
 A la llegada de las fuerzas a la boca del río, auxiliadas por los cañoneros, 
pasaron a la otra orilla para hacer un reconocimiento. A su regreso embarcó en el 
cañonero Contramaestre y pasó a Cienfuegos para tomar víveres y municiones, 
regresando al siguiente día. Por orden del Teniente Coronel, Jefe de la fuerza, 
volvieron todos a Cienfuegos, sin que ocurriera novedad. 
 12 de noviembre.- Por cablegrama, comunica el Comandante de Marina de 
Santiago de Cuba que al llevar a cabo el Comandante del cañonero Estrellaun 
reconocimiento por la ensenada de Guayabón, fue hostilizado por el enemigo, que al 
ser batido con el cañón y fusilería huyó y se dispersó, sin volver a presentarse más. Por 
fortuna no hubo bajas en la dotación del cañonero, pues las balas dieron sobre el 
costado y en el palo 
17 de noviembre.- En el reconocimiento llevado a cabo por el cañonero 
“Delgado Parejo”, entre Galafre y río San Juan, tuvo ocasión de ver al enemigo, al 
que castigó desde a bordo, haciéndole seis bajas con la artillería y desde tierra con el 
fuego de la compañía de desembarco, al mando del A.N. Guitián.  
19 de noviembre.- El día 14, al bajar el río Cauto el cañonero Centinela, al 
mando del A.N. Puerta, conduciendo a remolque la chalana “Manzanillo” con 50 
soldados de Infantería al mando del primer Teniente don Antonio Villar, al encontrarse 
en el paso Buenavista fue hostilizado por los rebeldes, que estaban emboscados en la 
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manigua; inmediatamente le contestó Puerta, sin cesar el fuego hasta salir de aquella 
espesura; más adelante, en Paso del Agua, visto que le seguían, volvió a romper el 
fuego, hasta apagar el del enemigo y ahuyentarlo.  
21 de noviembre.- E1 19 salió de Mariel el cañonero “Reina Cristina”, al 
mando del T.N. Rivero, convoyando un balandro que conducía fuerzas del Ejército. En 
la playa de Mosquito se desembarcó esta fuerza, a la que se le unió parte de la dotación 
del cañonero, al mando del A.N. Aldereguía. Hicieron un reconocimiento en 
combinación con fuerzas de voluntarios y Guardia civil, que por la parte de tierra 
operaban en movimiento envolvente hacia el mar, por donde atacaba el cañonero con 
su artillería. A las dos y media reembarcó la fuerza, habiendo hecho cinco bajas al 
enemigo.  
25 de noviembre.- El Comandante del cañonero Ligera, T.N. Pérez Rendón, 
avistó al enemigo en el sitio llamado La Herradura, por lo que le hizo varios disparos 
hasta conseguir dispersarlos. En la madrugada del 7 condujo tropas y municiones a la 
bahía de Chaparra; poco antes de llegar vio otro grupo insurrecto, que dispersó 
también, disparándole varias granadas.  
25 de noviembre.- Al pasar por frente a Pilotos el cañonero Yumuri, tuvo noticia 
su Comandante, T.N. Carderera, de que los rebeldes habían hostilizado a la goleta 
“Anita”, por lo que se acercó a tierra y disparó varias granadas a unos grupos que allí 
se encontraban y que huyeron en seguida.  
25 de noviembre.- El Comandante del cañonero Baracoa, T.N. Gutiérrez, da 
parte de que encontrándose en el lugar del río Mayan llamado Chucho, el día 15, sintió 
fuego de fusilería, por lo que se puso en movimiento, acercándose a La Parida, donde 
estaba el enemigo. Apoderándose del balandro “Boulanger”, rompió el fuego de cañón 
en combinación con el de fusil de los voluntarios que estaban en la otra orilla. Acosado 
el enemigo, dejó la embarcación, internándose a toda prisa. Los tripulantes del 
“Boulanger” se habían tirado al agua, y, después de recogerlos, tomó el balandro a 
remolque con otros dos más que allí se encontraban cargados de víveres y efectos; 
embarcó los voluntarios y salió nuevamente por el río, con objeto de hacer entrega a la 
autoridad militar de todo lo rescatado. Poco después volvió a sentir fuego, viendo caer 
los proyectiles a corta distancia del cañonero, por lo que contestó con el cañón, 
maniobrando convenientemente para batir mejor al enemigo, por espacio de hora y 
media, hasta que les dispersó e hizo huir al interior.  
En la dotación no tuvo ninguna novedad, ni el buque tampoco, a pesar de tener 
que maniobrar entre bajos y peligros constantes.  
Recomienda al Contramaestre Gómez y al maquinista Sánchez, así como a toda 
la dotación.  
8 de diciembre.- El día 1°, en combinación con fuerzas del Ejército, efectuó el 
cañonero “Cristina”, al mando del T.N. Rivero, un reconocimiento sobre el quebrado 
de Maniman. Bajó a tierra la expedición, compuesta de 40 soldados y marineros del 
cañonero, y poco después encontraron y batieron al enemigo, destruyéndole varias 
salinas y cogiéndoles una embarcación. 
Por el mal tiempo que reinaba, se vio obligado a regresar a. Bahía-Honda, sin 
poder precisar las bajas causadas al enemigo.  
10 de diciembre.- En la madrugada del 3 condujo el cañonero Vasco Núñez de 
Balboa fuerzas del Ejército y 2.600 raciones desde Baracoa a Taco. Al salir de este 
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punto y en lo más estrecho de la boca, le hicieron los rebeldes varias descargas, que 
fueron contestadas en el acto, deteniéndose en espera de si contestaba, pero en vista de 
haber huido el enemigo, continuó a Baracoa, de donde salió con dos embarcaciones 
con tropas y raciones, que condujo a remolque y que desembarcó en Yumuri.  
12 de diciembre.- Cruzando el cañonero “Delgado Parejo”, divisó junto al 
mangle, en la punta Bajanin, una chalana, le hizo dos disparos y envió un bote a 
recogerla; así lo verificó, y tomándola a remolque, se dirigió al Surgidero de Batabanó.  
15 de diciembre.- El Comandante del cañonero Ardilla, T.N. Ramos Izquierdo, 
tuvo confidencias de planes de los rebeldes de apresar en el río Manatí la goleta 
“Rodolfo”, por lo que se dirigió el día 3 al citado lugar, en donde pudo coger dicha 
embarcación y sacarla del río sin ser hostilizado.  
El día 7, en combinación con fuerzas del Ejército y Guardia civil, verificaron un 
reconocimiento por las vegas de Calambuco315; la fuerza encontró y batió al enemigo, 
persiguiéndole hasta San Pedro y costas del Iguanó316, protegiendo el cañonero sus 
movimientos, persiguiendo a la menor distancia de tierra posible al enemigo y 
haciéndole fuego siempre. Éste dejó tres muertos.  
15 de diciembre.- Da cuenta el Comandante del cañonero Vasco Núñez de 
Balboa, T.N. Acosta, de haber conducido a Maisi al Comandante militar de Baracoa, 
Médico y material sanitario, para dar auxilio a una columna que había tenido un 
encuentro con el enemigo; a pesar del mal tiempo reinante y de las grandes dificultades 
para el desembarco, consiguió su objeto sin la menor avería, recuperando ocho 
heridos, que no pudo trasladar al cañonero por su estado y las condiciones de mar ya 
dichas, conduciéndolos en un balandro, que llevó a remolque.  
15 de diciembre.- E1 día 5, encontrándose el crucero Alfonso XII fondeado en 
Santiago de Cuba, se oyó desde a bordo nutrido fuego hacia la costa occidental del 
puerto de Rentenes, por lo que envió su Comandante, C.N. (Capitán de Navío) Montojo, 
la compañía de desembarco a la playa más próxima, agregándosele un bote del crucero 
“Marqué de la Ensenada” y la lancha de vapor, convenientemente armados. El 
cañonero Diego Velázquez recorrió entretanto las costas inmediatas al citado lugar. La 
compañía, al mando del Capitán de Artillería Montero, en vista de que oía fuego en el 
punto de San Miguel, se dirigió a campo traviesa hasta llegar, después de cuatro horas 
de marcha, al citado punto; el enemigo huyó al aproximarse la fuerza; por el jefe del 
destacamento, compuesto de 35 hombres, tuvo noticias del rudo ataque que habían 
sufrido por una partida compuesta de 500 hombres, que consiguió rechazar después de 
haberles causado gran número de bajas, teniendo que lamentar tres heridos de su 
pequeña fuerza, que inmediatamente fueron curados por el Practicante del crucero, que 
iba con la compañía de desembarco. Hace notar el Sr., Montojo que esta fuerza fue la 
que llegó primero al punto y la última que se retiró, manifestando también que todos 
los Oficiales del buque se disputaban la honra de formar parte de ella, habiendo 
dispuesto se encargara el que le correspondía. 
23 de diciembre317.- El 30 de Noviembre condujo el cañonero Nueva España, 
desde Puerto Padre Manatí, raciones para el Ejército y un Oficial y tropa del batallón 
315 Sancti Spiritus 
316 Cayo Iguana en Trinidad 
317 RGM. CUBA, Escuadra de operaciones de Cuba (Extracto parte oficial). 1897/04, T. XL, pp. 
506-517.  
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de Asturias; al llevar a cabo el desembarco con las debidas precauciones y con los 
botes armados al mando del A.N. Marra, fueron hostilizados por el enemigo, que huyó 
al recibir las descargas de las embarcaciones; se ignora el daño causado, teniendo que 
lamentar por nuestra parte una herida grave causada al soldado Baldomero Suárez. 
Terminado el desembarco, continuó el buque su crucero, con el herido a bordo. El 
Comandante del buque, T.N. de primera España, recomienda al A.N. Marra por la 
inteligencia con que desempeñó su comisión.  
23 de diciembre.- Da parte el Comandante del cañonero Baracoa, T.N. 
Gutiérrez, de haber visto y roto el fuego sobre el enemigo en la ensenada de Corojal; al 
ser hostilizado, se internó en la manigua. 
  23 de diciembre.- Participa el Comandante del cañonero Vicente Yáñez Pinzón , 
T.N. de primera Matos, haber hecho dos disparos de cañón a un grupo de insurrectos 
que se encontraba en las proximidades de Jamanigüey (sic), a la caída de la tarde del 
día 11. 
En la mañana del 12, sobre la playa de Guanicó (sic), hizo también cuatro 
disparos otro grupo, que, como el anterior, huyó y se dispersó internándose en el 
monte.  
23 de diciembre.- Comunica el Comandante del pontón Fernando el Católico, 
T.N. Posadillo, que el día 17, al comunicar con Vertientes las embarcaciones menores 
de su buque, llevadas a remolque por el cañonero Guantánamo, fueron hostilizadas por 
la partida de Bueno, formada por unos 150 hombres; inmediatamente fueron 
vigorosamente rechazados, haciéndoles certeros disparos con la ametralladora, sin 
tener que lamentar bajas. 
  28 de diciembre.- El 24 se embarcó el Comandante del pontón Fernando el 
Católico, T.N. Posadillo, en el cañonero “Corneta” y se trasladó a Júcaro con objeto 
de prestar el auxilio pedido por el Ingeniero encargado de la línea férrea. Con la 
compañía de desembarco y los elementos necesarios bajó a tierra, dirigiéndose al lugar 
de la vía donde habían colocado los insurrectos una bomba de dinamita, consiguiendo, 
después de trabajar durante todo el día, levantar la locomotora y demás material que 
allí se encontraba, hasta dejar libre la vía.  
30 de diciembre.- Al amanecer del día 14 salió el cañonero Vasco Núñez de 
Balboa de Baracoa, conduciendo a remolque un balandro con fuerzas de Talavera y 
raciones para los fuertes de la costa. Una vez en Taco, se dirigió hacia dentro 
disparando varias granadas sobre una trinchera en lo alto de Palma Sola, y desde 
donde habían hecho fuego otra vez sobre el cañonero; relevado el destacamento, se 
puso en movimiento hacia fuera; el enemigo, convenientemente preparado, rompió el 
fuego, tanto desde Palma Sola como desde el farallón del cementerio, hacia donde 
navegó el cañonero para enfilar el canalizo de salida; al estar sobre él, encontrándose 
el buque en tan crítico momento, dispuso su Comandante, T.N. de primera Acosta, 
romper el fuego con la artillería gobernando convenientemente para colocarse en la 
más ventajosa situación y poder disparar todos los cañones; poco después les apagó los 
fuegos, y continuó hacia Maraví. No tuvo baja alguna, y solo pequeñas averías en el 
casco, botes y arboladura.  
 A las tres de la tarde abocó Maraví, y fue también hostilizado con nutrido 
fuego, que contestaron enseguida el cañonero y el fuerte allí establecido; una vez 
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fondeado, procedió a la descarga, que duró dos horas y media, sin cesar un momento el 
fuego. Terminado el relevo, volvió salir, y fondeó por la noche en Baracoa. Cree el 
Comandante del buque que debió causar bajas al enemigo en ambos encuentros, pues 
llegó a dispararles a muy corta distancia y vio reventar algunas granadas sobre la 
misma trinchera. En la dotación sólo hubo que lamentar dos fuertes contusiones 
sufridas por dos artilleros de mar, cabos de cañón de dos de las piezas. . 
31 de diciembre.- Al pasar por la ensenada de Pícao el día 26 la lancha 
Mensajera, observó su Comandante A.N. Noval, que había un grupo de rebeldes, que al 
parecer estaban haciendo sal; se acercó cuanto pudo tierra y les disparó varias 
granadas, obligándoles a internarse. 
 
Operaciones realizadas en el año 1897 
7 de enero de 1897.- El 20 de Diciembre; al fondear en el Aserradero el 
cañonero Sandoval, observó su Comandante, T.N. Rubio, movimiento de enemigos que 
tenían una carreta y otros útiles de transporte en la playa próximamente a la una  de la 
tarde, parapetados aquéllos en las ruinas del antiguo hospital, hicieron nutridas 
descargas sobre el buque, que se contestaron desde a bordo con algunos disparos de 
cañón, con tan buen éxito, que al reventar una granada sobre ellos, sin duda les causó 
bajas importantes, a juzgar por la precipitación con que se internaron, a  pesar de sus 
ventajosas posiciones. Continuó allí todo el día y en vista de no haberse presentado 
nuevamente el enemigo, continuó su crucero hasta Cuba. El 2 volvió a salir, 
conduciendo a Guantánamo la Comisión de defensa, que pasaba a dicho punto para 
proseguir sus trabajos, que protegió el cañonero.  
7 de enero.- Al pasar el cañonero Águila el día 31 de diciembre por Los Sitios, 
se vio desde a bordo humo en las inmediaciones de la costa; se acercó su Comandante, 
T.N. Montero, cuanto le permitió el calado del cañonero y fondeó, enviando a tierra un 
bote armado, con el Contramaestre. Tan luego se acercó la pequeña fuerza de 
desembarco a un bohío ocupado por el enemigo, huyó éste hacia la manigua, dejando 
abandonadas dos reses, un caldero con comida, viandas, útiles y otros efectos. 
 En seguida que hubo reembarcado su gente, pasó a “Juan López” para 
comunicar lo ocurrido al Comandante militar, por si creía conveniente disponer una 
expedición con objeto de perseguir a la partida de Laso, que es la que marchaba por el 
citado lugar.  
8 de enero.- En cablegrama de esta fecha participa el Comandante de Marina 
de Cienfuegos que el Comandante del cañonero Contramaestre, T.N. Carranza, llevó a 
cabo un reconocimiento en la ensenada de Cochinos, encontrando una partida enemiga 
en el embarcadero de Santa Teresa, que batió y persiguió, para lo cual hubo de 
desembarcar con veinte hombres de su barco, que dispersaron al enemigo por 
completo, Consiguiendo, además, hacerles dos bajas vistas y cogiéndoles una mula con 
montura, varios machetes, mantas y otros efectos. Reembarcado con la fuerza, siguió 
cruzando, y al oscurecer, muy próximo a tierra, fueron tiroteados nuevamente.  
12 de enero.- Participa el Comandante del cañonero  ““Reina Cristina””, T.N. 
Croquer, que en la mañana del 10 del corriente hizo dos disparos de cañón en 
dirección a un humo denso que vio en la playa de la Herradura y que, seguramente 
denotaba la presencia del enemigo.  
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El mismo día, en las proximidades del ingenio Merceditas, envió gente armada 
a tierra, al mando del A.N. Aldereguía, que encontró varias embarcaciones menores y 
tuvo fuego con el enemigo. Al día siguiente volvió al citado lugar con fuerzas del 
ejército y en combinación con las del cañonero, las mandó a tierra al mando del mismo 
A.N. Aldereguía; tan pronto las avistó el enemigo rompió el fuego, que fue contestado 
en el acto; procedieron a poner a flote un balandro que allí tenían los insurrectos, y en 
vista que hacía agua y era difícil la operación, lo destruyeron prendiéndole fuego; una 
vez reembarcados, se trasladaron al río Dominica, donde destruyeron cinco 
embarcaciones más.  
El día 4, conduciendo la guerrilla local del Carenero, al mando del segundo 
Teniente Gabino Prieto, y algunos artilleros del destacamento, se dirigió hacia el 
quebrado de Manimar; desembarcaron, y al mando del A.N. Aldereguía, se dirigieron 
hacia los Cascales; el enemigo se presentó, pero tan luego le hicieron fuego, se retiró; 
continuaron reconociendo aquellos lugares, Flora, ingenio Merceditas, Corojales y 
Corojalito, unas veces reunidas las fuerzas y otras en dos secciones, según conviniera; 
fueron hostilizados por el enemigo que huía cuando les hacían fuego. Destruyeron e 
hicieron desaparecer salinas, sembrados y cuanto pudiera ser útil al enemigo; el 
cañonero siguió su movimiento por la costa y los reembarcó en Corojalito.  
18 de enero.- El Comandante del cañonero Ardilla, T.N. Bausá, comunica que al 
pasar a las once de la noche del 2 por el Canal de Machos, divisó grandes hogueras 
entre el Cuzco y la boca del río; al aproximarse al último, fue hostilizado su buque por 
el enemigo contestándole con varios disparos de metralla; en su huida dejaron 
abandonadas varias reses. 
18 de enero.- Por cablegrama del Ayudante de Marina de Manzanillo, se tuvo 
noticia del hecho heroico realizado en el río Cauto, por los dos cañoneros Centinela y 
“Relámpago”, al mando respectivamente de los Alféreces de navío Puerta y Martínez 
(D. F.)  
En la noche del 16, salieron ambos buques del puerto de Manzanillo con objeto 
de proteger al fuerte Guamo, atacado por el enemigo, y en cumplimiento de órdenes 
recibidas del Comandante general de aquella División.  
A las diez de la mañana del 17, al encontrarse ambos cañoneros en el sitio del 
río nombrado Mango, la explosión de un petardo, hábilmente colocado, echó a pique 
casi instantáneamente al “Relámpago”. Los tripulantes que quedaron con vida y sobre 
las aguas del río, fueron hostilizados al propio tiempo con nutridas descargas del 
enemigo; en tan críticos momentos, el bote del Centinela recogió los restos que, 
quedaron de la dotación del “Relámpago”. En vista de las instrucciones recibidas, 
herido de gravedad el Comandante del Centinela y casi todos los tripulantes de ambos 
cañoneros, hubo de regresar la expedición al puerto de Manzanillo. En tan terrible 
explosión desaparecieron del cañonero “Relámpago” su bizarro Comandante A.N. don 
Federico Martínez y Villarino, el Ayudante de máquina D. Jacobo Deus, el artillero de 
mar Francisco Martínez y marineros Vicente Gener, Juan Campelo318 y Félix Díaz; 
resultaron heridos el Condestable Antelo, Contramaestre Mosquera, Maquinista 
Paradella y el práctico y cuatro marineros contusos; es decir, que de los 16 individuos 
que componían la dotación, han perecido seis y resultado heridos los demás. En el 
cañonero  Centinela, herido de gravedad su Comandante A.N. D. Gonzalo de la Puerta 
318 En otras fuentes figura como Francisco Champeles Champela, natural de Lugo de 22 años, 
fue enterrado en el cementerio de Manzanillo. 
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y Díaz, muerto el Cabo de mar Manuel Cabanas, heridos el Práctico, el Ayudante de 
máquina Martínez, artillero de mar Durán y seis marineros más. 
20 de enero.- En telegrama de ayer participa el Comandante del cañonero 
“Delgado Parejo”, T.N. Tineo, que en el desembarco que dispuso en Salinas (Punta 
Caribe), con personal de su buque, auxiliando un convoy del batallón de San Quintín, 
encontraron y batieron al enemigo, con tan buen resultado, que le hicieron 10 muertos 
y gran número de heridos; le destruyeron dos embarcaciones, pailas para hacer sal y 
otros efectos; destruyeron también por completo el campamento, cogiéndoles antes 
documentación, herramientas, municiones, caballos y víveres. La fuerza sólo tuvo un 
herido leve.  
20 de enero.- El día 7 de Diciembre llegó a Gibara el vapor “San Francisco” 
conduciendo fuerzas del Ejército procedente de la Península; tan luego fondeó 
procedió el Comandante de la Ligera, T.N. Pérez Rendón, a llevar a cabo el 
desembarco de la tropa, efectuándolo en pocas horas y sin la menor novedad.  
El día 10 salió a cruzar por Naranjos, Samá y demás puertos de aquella costa, 
habiendo hecho fuego varias veces sobre el enemigo, destruyéndole algunas 
embarcaciones.  
El día 21 condujo de Gibara a Puerto Padre una embarcación cargada de 
armamentos, municiones, herramientas y víveres; desembarcado todo salió para 
Gibara con el General Nario e Ingeniero San Manuel, fondeando en aquel puerto sin 
novedad; al siguiente día volvió con el citado General a Puerto Padre y salió 
nuevamente para su crucero una vez terminada la comisión.  
20 de enero.- El 10 del actual dispuso el Comandante del cañonero Baracoa, 
T.N. Gutiérrez, llevar a cabo un reconocimiento por el Carenero (Nipe), dando por 
resultado haber visto al enemigo por aquellas inmediaciones, obligándolo a internarse 
al hacerle fuego.  
22 de enero.- Según comunica el Comandante del cañonero “Reina Cristina”, 
T.N. Croquer, proyectó y llevó a cabo el 12 un reconocimiento en combinación con 
fuerzas del ejército, con objeto de sorprender al enemigo. Días antes se puso de 
acuerdo con los Comandantes militares de la Asunción y del Carenero de Bahía Honda 
y el del fuerte Amalia, conviniendo caer por tres distintos puntos sobre la Herradura.  
Las fuerzas de la Asunción salieron directamente desde su destacamento; la 
guerrilla de Bahía Honda, conducida en una embarcación a remolque del cañonero, 
desembarcó después en el Carenero de Cabañas, dirigiéndose ambos al citado punto; 
los artilleros del fuerte Amalia y gente del cañonero, al mando del A.N. Aldereguía, 
desde la playa de la Herradura, y el cañonero protegiéndolos a todos en las 
proximidades de la playa. Así se efectuó, y a las cinco y media de la tarde regresaron 
dando cuenta de lo ocurrido. El Teniente de la Guardia civil Molina, con 20 guardias y 
10 movilizados, los sorprendió a las tres de la mañana, haciéndoles tres muertos, uno 
de ellos el titulado Teniente Tomás Blanco Méndez y cogiéndoles prisioneros dos 
mujeres y cuatro niños y ocupándoles reses, caballos, armas, municiones, una gran 
bandera de seda, botiquín y muchos efectos. Le destruyó por completo el campamento y 
continuaron el reconocimiento. Volvió a encontrarlos y batirlos haciéndoles dos 
muertos y apoderándose de armas, municiones y documentos; a la una y media de la 
tarde se le unió la otra fuerza.  
El A.N. Aldereguía se dirigió a las Salinas, que destruyó, y se internó, y después 
de alguna resistencia, les tomó un bohío, cogiéndoles 3 tercerolas, municiones, un 
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mulo, monturas (una de ellas de mujer) y un niño que dejaron abandonado. Reunidas 
todas las fuerzas, recogieron algunos efectos, más 2 mulas y 3 caballos. Regresaron a 
sus respectivos destinos y el cañonero a Cabañas, donde entregó prisioneros, 
municiones, armas y demás efectos.. 
Recomienda el Comandante del cañonero a todo el personal del Ejército y 
Armada que llevaron a cabo esta operación.  
25 de enero.- A petición del Comandante militar de Mariel efectuó el cañonero 
“Reina Cristina”, al mando del T.N. Croquer, un reconocimiento por tierras de Tinaja 
y Vega, organizándose una columna con fuerzas del Ejército, infantería de Marina y 10 
marineros, al mando de los Capitanes de infantería León y Rodríguez y A.N. 
Aldereguía, reconociendo los citados lugares, y en las proximidades del lazareto de 
Mariel les hicieron algunos disparos, teniendo el enemigo un moreno muerto. Se les 
quemó una casa de mampostería y varios bohíos.  
26 de enero.- En la noche del 11 se hizo a la mar el cañonero Cuba Española, al 
mando del T.N. Pou, conduciendo 130 individuos del Ejército desde Manzanillo a 
Ceiba Hueca. Al amanecer del 13 llegó a su destino y procedió al desembarco de la 
fuerza; .el enemigo les hostilizó repetidas veces, siendo rechazado desde a bordo y 
desde tierra. El 14 reembarcó la fuerza, que condujo sin más incidente a Manzanillo. El 
18 volvió a tener fuego con el enemigo, que le hizo disparos en Punta Martillo, 
destruyéndole los bohíos que le servían de albergue.  
26 de enero.- Noticia el Comandante del crucero Conde de Venadito, C.F. 
Bouyón, haber hostilizado repetidas veces al enemigo en su último crucero. El 16 de 
enero disparó éste desde la Punta Tortuguita, siendo rechazado por los disparos del 
buque.  
26 de enero.- Sabiendo el Comandante del cañonero “Reina Cristina”, T.N. 
Croquer, que en las tierras de los ingenios San Agustín y Rojas vagaban algunas 
partidas insurrectas, organizó una pequeña columna con 12 hombres, al mando del 
A.N. Aldereguía, y otros tantos artilleros que pidió al fuerte Reina Amalia, al mando de 
su Comandante Teniente de infantería Sabrán. En la tarde del 18 se dirigió con la 
citada fuerza a la ensenada de Rojas; desembarcándola y tomando hacia el sitio de 
Chucho García, se encontraron con dos mujeres, que hicieron prisioneras, destruyeron 
un campamento, y, dirigiéndose al Potrero de Navarro, avistaron al enemigo, 
rompiendo el fuego sobre él, haciéndole huir a las lomas; se apoderaron de 
municiones, machetes, baúles y otros efectos, encontrando dos muertos y rastros de 
sangre. En la fuerza resultó un artillero de mar herido y tres individuos contusos.  
29 de enero.- El Comandante del cañonero “Reina Cristina”, T.N. Croquer, da 
cuenta de que fuerzas del Ejército, al mando del Capitán Rodríguez, con trece 
marineros mandados por el A.N. Aldereguía, recogieron un bote en el río Mosquito, 
sosteniendo fuerte tiroteo con el enemigo, a quien causaron tres muertos, teniendo 
nosotros un marinero herido leve. Esta operación fue efectuada siguiendo instrucciones 
del General Suárez Inclán. 
 3 de febrero.- Participa el Comandante del cañonero “Estrella”, T.N. Costa, 
haber dispersado con varias granadas un grupo de insurrectos que se encontraba sobre 
la playa de Juan González, el 26 del pasado a su paso por aquel lugar.  
3 de febrero.- Comunica el Comandante del cañonero “Delgado Parejo”, T.N. 
Tineo, que por orden del Comandante militar de Batabanó hizo varios disparos de 
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artillería sobre los insurrectos, en el ataque a dicho surgidero el 25 del pasado, 
consiguiendo rechazarlo. 
  3 de febrero.- Participa el Comandante del cañonero Cauto, T.N. Acedo, que el 
11 del pasado, al reconocer la costa de los Mamones, encontró al enemigo, 
dispersándolo con varios disparos de cañón.  
3 de febrero.- El Comandante del cañonero Contramaestre, T.N. Carranza, 
telegrafía dando cuenta de la operación llevada a cabo el día 2 con marinería de su 
buque y del cañonero  Ardilla, en combinación con 160 hombres del Ejército, al mando 
del Capitán de la Guardia civil Castaños.  
Salieron al amanecer ambos cañoneros conduciendo la fuerza y desembarcaron 
en Iguanojo, tomando Carranza el mando de la columna; quemaron una prefectura, y 
al amanecer del 3, volvieron a desembarcar en el río San Juan, y después de alguna 
resistencia, consiguieron quemar otras tres más, destruyendo muchos efectos al 
enemigo. Terminado el reconocimiento, desembarcó la columna en Guanabo sin más 
incidente.  
5 de febrero.- Según comunica el Comandante del cañonero torpedero Vicente 
Yáñez Pinzón , T.N. de primera Matos, en la mañana del 23, cruzando frente a Punta 
Guaria, divisó al enemigo y le hizo varios disparos, obligándole a internarse. De 
acuerdo con el Comandante militar de Sagua de Tánamo, protegió una columna del 
Ejército que, en la noche del 25, salió a operar sobre la costa de la bahía.  
En la mañana del 26 sintió que hostilizaban a la columna desde las cuchillas de 
Tánamo, y, rompiendo el fuego de cañón, desalojó al enemigo, consiguiendo el paso de 
aquélla sin más contratiempo. Seguidamente se trasladó a Barredero, disparando 
varias veces sobre el enemigo; fondeó y envió a tierra la columna de desembarco, al 
mando de los Alféreces de navío López y Noval, para proteger el desembarco de la 
columna; llevada a cabo esta operación, se trasladó a Sagua, desembarcando sin 
novedad dicha fuerza.  
Resultó contuso el A.N. López, y heridos leves los marineros Company y 
Cordero.  
11 de febrero.- El Comandante del cañonero Yumuri, T.N. Carderera, da parte 
de haber sido hostilizado por el enemigo en Punta Piloto, rechazándole hacia el 
interior con fuego de artillería. 
11 de febrero.- El Comandante del cañonero Cuba Española, T.N. Pou, da parte de que 
el día 31, con noticias de que el enemigo había atacado al vapor Fausto al atracar al 
muelle de Media Luna, se dirigió a este puerto encontrándolo que hacía fuego contra 
los movilizados, en cuyo momento rompió el suyo de ametralladora, obligándole a 
dispersarse después de varios disparos; continuó su crucero y al volver a Media Luna 
fue otra vez hostilizado, haciéndole fuego también logrando dispersarlo. En río San 
Juan volvió a ver al enemigo batiéndolo nuevamente sin que contestase, apoderándose 
de un cayuco que tenía para su servicio.  
16 de febrero.- En telegrama desde Casilda, dice el T.N. Carranza, Comandante 
del cañonero Contramaestre, que el día 15 hizo un minucioso reconocimiento en la 
Ensenada de Cochinos. Desembarcó con la marinería de su buque, encontró al 
enemigo y lo batió bajo la protección de la artillería, consiguiendo rechazarlo a pesar 
de haber acudido numerosos grupos, destruyéndole el campamento y causándole 
muchas bajas; sólo tuvo que lamentar dos heridos leves.  
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17 de febrero.- En reconocimiento practicado el día 10 por Santa Rosa, se 
oyeron disparos desde el cañonero “Flecha”, al mando del T.N. Pérez Grós, y de 
acuerdo con el Comandante militar, envió marinería a tierra, protegiéndola desde a 
bordo haciendo fuego sobre algunos insurrectos que se encontraban allí y que huyeron 
enseguida.  
Se internaron algo destruyendo efectos y alimentos que tenía preparados en un 
bohío y regresaron sin otra novedad.  
Según noticias posteriores, el Comandante militar los encontró y batió al huir 
hacia la manigua. 
 
25 de febrero319.- Comunica el Comandante del cañonero Contramaestre, T.N. 
Carranza, que al pasar el día 15 por la playa de la Gallina envió gente a tierra al 
mando del A.N. Liaño, que se internó algo, y encontraron al enemigo, batiéndolo y 
haciéndole una baja y ocupándole un machete, bolsa de municiones y otros efectos.  
Continuó su crucero, y al estar en Santa Teresa volvió a enviar al segundo con 
24 hombres a practicar otro reconocimiento, que dio por resultado encontrar nueva 
mente al enemigo en número de 50 a 60 hombres, que rompieron nutrido fuego sobre la 
pequeña fuerza. El A.N. Liaño se situó convenientemente y contestó enseguida, 
consiguiendo contenerlos; cuando oyeron a bordo el fuego, dispuso el Comandante 
proteger su gente, disparando con metralla, y con las debidas precauciones consiguió 
batir y rechazar al enemigo sin hacer daño a la marinería, que se retiró a bordo, 
embarcándose después que aquél se hubo internado. Resultaron heridos leves 2 
marineros y con una contusión fuerte el practicante que servía el cañón. A bordo 
causaron pequeños desperfectos.  
25 de febrero.- El Comandante del cañonero Cuba Española, T.N. Pou, dio 
parte de haber practicado un reconocimiento en combinación con fuerzas del Ejército 
que condujo con su buque, en convoy con el vapor “Fausto” y goleta “Engracia”.  
El 17 desembarcó la expedición en Media Luna, y siguió el cañonero hasta 
Punta Manuel, para desde allí proteger la operación; ésta se llevó a cabo bajo la 
dirección del A.N. Pardo, que regresó a bordo una vez internada la fuerza. Volvió a 
Media Luna, y al divisar alguna gente sospechosa, ordenó al citado oficial fuese con 
gente del buque a reconocer aquellos lugares; en cuanto pisó tierra fue hostilizado por 
el enemigo, al que consiguieron rechazar, ayudados desde a bordo con la 
ametralladora.  
26 de febrero.- El día 14, encontrándose el cañonero Águila, al mando del T.N. 
Montero, en la ensenada de Santa Rosa, envió al contramaestre del buque con 
marinería a efectuar en tierra un reconocimiento, y avistando al enemigo, lo obligó con 
varias descargas a huir y ocultarse en la manigua.  
26 de febrero.- El día 21, cruzando por Cayo Julián la lancha Mensajera, divisó 
su Comandante, A.N. Noval, un gran fuego en las inmediaciones del embarcadero de la 
Garnacha; se dirigió hacia él, y disparó varias veces la ametralladora sobre un grupo 
de insurrectos que estaban haciendo sal y que se internó enseguida.  




                                                 
1º de marzo.- Según parte del Comandante del cañonero Vasco Núñez de 
Balboa, T.N. de primera Acosta, al entrar en el puerto de Baracoa en la mañana del 14 
del mes último el vapor mercante “Julia”, el enemigo, oculto en la punta de sotavento, 
hizo fuego sobre el vapor. Inmediatamente el Vasco Núñez de Balboa rompió el fuego 
de cañón, y poco después los fuertes, una guerrilla que se encontraba en el fondo del 
puerto y cuantos elementos armados se apercibieron del hecho. Se hizo general el 
fuego, batiendo el cañonero la cresta del monte, con tan buena puntería, que vieron 
reventar muchas granadas en el grupo de insurrectos.  
El Comandante, militar de la plaza formó una columna y salió para el lugar 
donde aquéllos se encontraban, consiguiendo, con el esfuerzo de todos, rechazarlos y 
dispersarlos.  
Recomienda el Comandante a toda la dotación, y especialmente a los artilleros, 
por el gran acierto con que dispararon.  
1º de marzo.- El Comandante del cañonero Ligera, T.N. Rendón, da cuenta de 
haber transportado a Gibara tres heridos graves de la columna del Coronel Ceballos, 
saliendo después hacia Punta Pelegrina con fuerzas del Ejército, por temor de que el 
enemigo atacase al pequeño destacamento que existe en el faro establecido en dicha 
punta; después de efectuado el desembarco felizmente, al reconocer la costa vio grupos 
de enemigos, haciéndoles disparos de cañón, que dieron por resultado la muerte del 
titulado capitán Panchín Rojas y dos más heridos. Terminada la operación, y 
embarcada la fuerza, se trasladó a Gibara, llegando sin novedad.  
1º de marzo.- El Comandante del cañonero Baracoa, T.N. Gutiérrez, da parte de 
que al pasar por el Ramón vio fuerzas enemigas que huyeron y se internaron al 
hacerles fuego, ignorando si les hizo bajas, pues sólo se encontraron un caballo muerto 
al efectuar un reconocimiento.  
8 de marzo.- Comunica el Comandante del torpedero Marqués de Molins, T.N. 
de primera Vega, que desde el fondeadero del Portillo fue hostilizado por el enemigo el 
26, apagándole los fuegos y obligándolo a internarse, disparándole varios metrallazos.  
10 de marzo.- El Comandante del cañonero Satélite, T.N. Moreno, da cuenta de 
haber conducido un convoy para fuerzas del Ejército al río San Juan, en unión de los 
cañoneros Ardilla y Lince, habiendo sido hostilizado en dicho sitio por el enemigo, a 
quien obligaron a internarse, entregando el convoy sin novedad.  
16 de marzo.- El día 9, al pasar el cañonero “Flecha”, al mando del T.N. Pérez, 
por las inmediaciones de puerto Escondido, sintió varias descargas en tierra, y con 
objeto de proteger a la columna de Valencia, que operaba en combinación con el 
cañonero, hizo fuego al avistar claramente al enemigo, que huyó enseguida, 
internándose en la manigua.  
16 de marzo.- El A.N. Cañizares, Comandante interino del cañonero Diego 
Velázquez, da parte de que el día 6, recorriendo su crucero, fue hostilizado por los 
insurrectos en la ensenada próxima a Portillo, poniéndolos en fuga tan pronto contestó 
desde a bordo con algunos disparos de Mauser.  
17 de marzo.- El Comandante del cañonero “Reina Cristina”, T.N. Croquer, da 
cuenta de haber efectuado tres desembarcos en unión de fuerzas de artillería en 
Constante, Herradura y Dominica, causando dos muertos al enemigo, que se 
recogieron, destruyéndole cuatro salinas, armas y municiones. 
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  22 de marzo320.- El día 10 del corriente, cruzando el cañonero torpedero 
Marqués de Molins frente a la punta del Macho fue hostilizado por el enemigo; 
maniobró convenientemente su Comandante, el T.N. de primera Vega, consiguiendo 
con sus tiros destruirle las viviendas y rechazarlo. El día 13 volvió a sufrir ataque del 
enemigo en el fondeadero de la ensenada de Mora, consiguiendo también apagarle los 
fuegos con varias descargas de fusilería y cañón.  
29 de marzo.- Da noticia el Comandante interino del cañonero Diego 
Velázquez, A.N. Cañizares, de haber sido hostilizado varias veces el día 18 en el 
fondeadero de Portillo; por su parte, permaneció en observación hasta que, más cerca 
el enemigo y al descubierto, consiguió dispersarlo haciéndole varias descargas de 
fusilería y cañón. Al siguiente día volvieron a hacerle fuego en la ensenada de Mora, 
pero no lo contestó por no haber visto al enemigo.  
1.° de abril.- Según comunica el Comandante del cañonero “Reina Cristina”, 
T.N. Croquer, practicó varios desembarcos, en unión de fuerzas del Ejército, los días 
28, 29 y 30 del pasado en Constante, Herradura, Cayo Almansigo y Silvera, 
destruyendo campamentos, bohíos y recogiendo una familia.  
5 de abril.- Según parte del Comandante del torpedero Marqués de Molins, T.N. 
de primera Vega, ha sido hostilizado por el enemigo cuantas veces ha estado en 
Portillo y en Mora, habiendo tenido que contestarle y apagarle los fuegos, 
disparándolo con fusilería Mauser y con disparos de cañón.  
5 de abril.- El Comandante del cañonero “Dependiente”, T.N. Varela, en 
cumplimiento de órdenes recibidas, ha llevado a cabo un detenido reconocimiento en la 
boca del río Cuyaguateje, no consiguiendo pasar la barra por la falta de agua para el 
calado de su buque; envió, por lo tanto, un bote armado que protegió con varios 
disparos de cañón.  
5 de abril.- Noticia el Comandante del cañonero “Delgado Parejo”, T.N. Tineo, 
que al practicar un reconocimiento en la boca de la Ciénega de Zapata, encontró el 
segundo de este buque, A.N. Guitián, una chalana que tenían los enemigos, y que, a 
pesar de haberla defendido haciendo fuego al bote, consiguieron sacarla de la zanja, 
obligándoles a internarse en la Ciénega la pequeña columna de desembarco, que los 
persiguió después de algunos disparos que hizo el cañonero. Les cogieron machetes, 
hachas y calderas. 
 8 de abril.- Da parte el Comandante del cañonero Alsedo, T.N. Bruquetas, que 
el día 2 del actual auxilió el desembarco de una columna en la ensenada de Cochinos, y 
con noticias de existir partidas enemigas, cañoneó la costa, efectuándose a 
continuación el desembarco sin haber ocurrido novedad. .  
10 de abril.- El Comandante del cañonero Baracoa T.N. Gutiérrez, da cuenta de 
haber reconocido y vigilado el 28 del pasado la zona de cultivo comprendida desde el 
monte del Guayo a la cabeza de la Suela Larga, en el río de Mayarí, en combinación 
con fuerzas del Ejército, sosteniendo algún tiroteo con los insurrectos. 
  13 de abril.- Cruzando el cañonero Satéliteen la noche del 27 entre Manatí y 
Punta Pasabanao, vio una fogata en tierra su Comandante, T.N. Moreno Elisa se 




                                                 
acercó a tierra para hacer un reconocimiento y fondeó para llevarlo a cabo en las 
mejores condiciones; envió un bote con gente armada, que fue recibida a tiros, 
protegiendo desde el cañonero con fuego de cañón hasta rechazar al enemigo 
Resultaron heridos el segundo Maquinista D. Baldomero Riobó y contusos el 
tercer Contramaestre José Rey y el marinero Francisco Moreno. 
13 de abril.- Participa el Comandante del cañonero Sandoval, T.N. Rubio, que 
en la amanecida del día 4, al reconocer Ojo de Toro, rompió fuego sobre el buque el 
enemigo, oculto en la manigua, siendo contestado con la artillería y fusilería, 
dispersándose a los cuarenta minutos de empezado, sin tener que lamentar bajas y 
sufriendo abolladuras en las planchas del costado y manteletes de las piezas. 
 Reconociendo las playas de las Puercas y desembarcadero de Pilón, fue de 
nuevo hostilizado. Al entrar en Mora se le hizo una descarga desde el mangle y lo 
mismo al abandonar el fondeadero.   
El día 5, reconociendo Portillo, Mata, Camarones y la Magdalena, fue 
hostilizado, sin haber tenido novedad. 
19 de abril.- El 14 salió el cañonero Delgado Parejo para la ensenada de la 
Broa con el objeto de auxiliar el desembarco de las fuerzas del General Prats, 
conducidas en el vapor “Gloria”; en la mañana del 16, con SE. a bordo y a remolque 
las chalanas con las tropas, entró en el río y a poco, habiendo visto el segundo 
Comandante del cañonero, Guitián, una chalana con insurrectos armados, dispuso su 
Comandante, Tineo, dispararle con metralla, con tan buena suerte, que les causó 
cuatro muertos que arrojaron al agua y algunos heridos, haciéndoles prisionero al 
joven Ramón Ulloa y cogiéndoles algunas municiones.  
Continuó la expedición río arriba y en sitio a propósito se hizo el desembarco, 
internándose y pasando la noche en un campamento enemigo que destruyeron. 
Reembarcadas las tropas, continuaron navegando hacia adentro y después de navegar 
algunas millas, desembarcaron nuevamente, apoderándose de otro campamento, 
haciéndole dos prisioneros y tomándoles armas, municiones y documentos; a poca 
distancia encontraron otro campamento, cogiéndoles más armas y efectos. Terminado 
el reconocimiento, embarcaron todos conduciendo 20 presentados de ambos sexos, un 
bote y dos chalanas, que a su regreso pusieron a disposición de la autoridad de 
Marina.  
19 de abril.- Participa el Comandante del cañonero Sandoval, T.N. Rubio, qué 
al recalar el día 12 del actual sobre el Cabo Cruz, tuvo noticias por el jefe del 
destacamento de que las avanzadas de los insurrectos acababan de dar muerte al 
práctico de la guerrilla local321; convino un desembarco, en la costa con 80 hombres de 
la de Niquero, cruzando él, entre Mora y Ojo del Toro, batiendo al enemigo y 
obligándole a retirarse.  
Se causaron cinco muertos al enemigo, recogiéndoseles documentos y 
destruyéndole prefecturas, viviendas, salinas, cosechas y ganados. 
321 No identificado. En WEYLER, V. Mi mando en Cuba, T. IV, Imprenta, Litografía y Casa 
Editorial de Felipe González Rojas, Madrid, 1901, pág. 273 se recoge: “Guerrilla Niquero, en 
Cabo Cruz, ensenada Mora, combinados con cañonero Sandoval, cogió cinco muertos, entre 
ellos un titulado capitán Rodríguez Camisón, y armas. Atacado el ingenio Media Luna, fue 
rechazado el enemigo con bajas” 
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Recomienda su Comandante a todos los que tomaron parte en la expedición, por 
su buen comportamiento. 
21 de marzo322.- Fuerzas de marinería del cañonero Cuba Española, en 
acertada combinación con la guerrilla volante de Viquero, batieron en los días 12 y 13 
del corriente grupos rebeldes numerosos en los alrededores de Campechuela, Martillito 
y Júcaro. Los desembarcos se ejecutaron con la protección del fuego del buque, 
conteniendo y dispersando al enemigo, que dejó en nuestro poder algunas armas y 
municiones. En el reconocimiento de Campechuela, que se verificó de noche con ánimo 
de sorprender a las fuerzas rebeldes, se les batió en Santa Rosa, haciéndoles un muerto 
y destruyéndoles sembrados y bohíos. El Comandante del cañonero, T.N. Sr. Pou, hace 
grandes elogios de la bravura e inteligencia con que dirigió esta operación el Capitán 
de la guerrilla de Niquero, Sr. O’Rian. Por nuestra parte, tuvimos un guerrillero 
gravemente herido. 
Infantería de Marina.- El Capitán Jefe de la tercera subzona, D. José Carranza, 
batió en el potrero de San Ramón, el día 7 del actual, un grupo de rebeldes capitaneado 
por el cabecilla Gallo, haciéndoles ocho bajas y recogiéndoles armas y municiones. 
Por nuestra parte tuvimos heridos el guerrillero Ceferino Palma y el soldado Juan 
Jiménez Granados. 
22 de marzo.- El Comandante del cañonero “Reina Cristina”, T.N. Sr. Croquer, 
practicó un reconocimiento el día 7 del actual en el río Santa Ana, atravesando su 
barra con los botes de a bordo, bajo el fuego de fuerzas insurrectas que no cesaban de 
hostilizarle durante el tiempo que duró la operación. A su regreso y en el mismo lugar, 
fue atacado con mayor energía, viéndose obligado a desembarcar las fuerzas de 
marinería para batir al enemigo en su propio terreno, desalojándole, a la bayoneta, de 
los lugares que ocupaban. El día 10 repitió el reconocimiento en la misma forma, 
logrando de nuevo dispersar a los rebeldes y destruirles dos campamentos. Se les 
apresaron armas y municiones en gran cantidad. En este encuentro tuvimos dos 
marineros heridos.  
28 de marzo.- E1 Comandante del cañonero Águila, T.N. Sr. Montero, supo 
confidencialmente el 20 del actual, que en los sitios de Juan López había destacada 
fuerza insurrecta dedicada a la elaboración de sal. Se trasladó con su buque al lugar 
denunciado y desembarcando con su marinería, logró batirlos haciéndoles bajas. El 24 
protegió el poblado de Tumbas y trasladó la gente del mismo al faro de San Antonio.  
28 de marzo.- Abocando el cañonero torpedero Galicia el cañón del puerto de 
Manatí para comunicar con el fuerte en él emplazado, avistó su Comandante sobre la 
costa de Punta Brava un grupo de rebeldes, que dispersó con fuego de metralla y 
fusilería.  
30 de marzo.- En el crucero del cañonero Pizarro, terminado en 23 del actual, 
ha mantenido su Comandante, D Enrique Leal, constante comunicación con los fuertes 
establecidos en Nipe, Banes y Sagua de Tánamo, recogiendo enfermos y provisionando 
a aquellos destacamentos de los elementos que les eran necesarios. También ha 
conseguido mantener alejadas a las fuerzas rebeldes que suelen hostilizarle. 




                                                 
En la boca de Cabónico sostuvo un reñido combate con numerosos grupos de 
insurrectos, dispersándolos al interior después de haberles causado algunas bajas.  
30 de abril.- El Excmo. Sr. Comandante general del Apostadero, al frente de los 
buques “Mercedes”, Galicia; Nueva España, Vasco Núñez de Balboa, Magallanes y 
Ligera, dirigió una operación sobre Banes, en combinación con fuerzas de Ejército 
mandadas por el Comandante general de la división de Holguín, Sr. Ruberté.  
La primera parte de la operación consistió en forzar el cañón del puerto, 
dejando cubiertas ambas orillas por fuerzas de tropa y marinería. 
El enemigo, que se disponía a una seria resistencia a juzgar por los medios de 
defensa que había acumulado, se vio obligado a internarse con grandes pérdidas 
ocasionadas por el fuego de los buques. 
Se recogieron a lo largo del cañón de entrada varios cables que lo obstruían, un 
torpedo cargado con dinamita y el aparato de, explosión correspondiente. Todas estas 
faenas se efectuaron bajo el fuego del enemigo, que fue constantemente rechazado.  
Se ha cambiado el emplazamiento del fuerte situado en el fondo del puerto, 
colocándolo a la punta de sotavento de la entrada.  
El Excmo. Sr. Comandante general del Apostadero ha quedado altamente 
satisfecho del celo, actividad e inteligencia desplegada por el General Sr. Ruberté, de 
las fuerzas a sus órdenes y de los señores Comandantes de los buques antes 
mencionados. 
 6 de mayo.- Cruzando el Conde de Venadito por la costa comprendida entre 
Cuba y Maisi, observó durante la amanecida del 28 gente sospechosa, en la playa de la 
Caleta.  
El Comandante, C.F. D. Esteban Arriaga, dispuso que la compañía de 
desembarco, al mando del A.N. D. Antonio Vázquez, practicara un reconocimiento en 
aquel tramo de la costa, 
El crucero se acercó hasta 500 m. de la playa para proteger con su artillería el 
desembarco de la compañía expedicionaria, y cuando apenas habían desatracado los 
botes del costado del “Venadito”, las fuerzas enemigas, abrigadas en los farallones de 
la costa, rompieron un nutrido fuego que fue apagado por los disparos del buque. 
Cuando las fuerzas de desembarco ocuparon la playa, se vieron nuevamente 
hostilizadas por el enemigo, consiguiendo, con el apoyo de la artillería del buque, 
desalojarlo de sus fuertes posiciones, dejando en nuestro poder armas y multitud de 
efectos, que fueron recogidos en el campamento que se les destruyó. Elogia el 
Comandante el comportamiento de las fuerzas que tomaron parte en la acción.  
7 de mayo.- El Ayudante de Marina de Mariel, T.N. Sr. Rivero, comunica por 
telégrafo a la Comandancia general del Apostadero, que en operación combinada con 
fuerzas del cañonero “Reina Cristina” y de la brigada del General Suárez Inclán, batió 
al enemigo apresándole cuarenta y ocho cajas de cartuchos Mauser. El Comandante 
del cañonero “Reina Cristina”, T.N. Sr. Croquer, comunica haber apresado al 
enemigo, en operación combinada con fuerzas del Ejército en el río Mosquito, 193 
cajas de cartuchos Rémington y Mauser.  
10 de mayo.- El Comandante del Conde de Venadito participa por telégrafo que 
en la tarde del 11 del actual, reconociendo la ensenada de la Caleta, fue atacado por 
fuerzas rebeldes, cuyos fuegos rechazó, experimentando por nuestra parte una baja.  
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12 de mayo.- Las compañías de desembarco de los cañoneros Satélitey 
”Contramaestre”, al mando del Comandante del último, T.N. D. José Suances, 
practicaron el día 3 del corriente un extenso reconocimiento en la sabana de Palo Alto, 
batiendo y dispersando al enemigo acampado en aquellas inmediaciones. 
Durante el crucero últimamente verificado por el Marqués de Molins, ha sido 
hostilizado este buque por fuerzas rebeldes en Portillo, rechazando las agresiones de 
que ha sido objeto.  
13 de mayo.- El cañonero Cuba Española salió el día 3 del corriente del puerto 
de Manzanillo conduciendo a remolque raciones para la columna del Coronel D. 
Manuel Ruiz, con quien debía comunicar en Niquero. En este punto recibió orden el 
Comandante, T.N. D. Luis Pou, de continuar hasta Portillo, donde debía comunicar con 
aquel ‘Jefe y ofrecerle los auxilios que le fueran requeridos. Al entrar en Portillo 
sostuvo nutrido fuego con fuerzas enemigas, que al retirarse cayeron sobre la 
vanguardia de la columna, siendo por ella dispersadas.  
Recogidos a bordo heridos, familias presentadas y prisionero de guerra, regresó 
a Manzanillo el cañonero.  
15 de mayo.- El Comandante del cañonero “Dardo”, T.N. D. Eugenio Rivas, 
con parte de la dotación de su buque y  fuerzas de voluntarios de la línea Mariel 
Majana, practicó un extenso reconocimiento en la zona próxima a la playa de los 
Jejenes. Sostuvo fuego con la partida que manda el cabecilla Pedro Núñez, 
expulsándole de dos campamentos, en uno de los cuales abandonaron armas, caballos 
y un chinchorro de pesca. Elogia el Sr. Rivas la conducta del segundo Teniente don 
Marcelino Vidales y la del contramaestre del “Dardo”, Muiñas.  
18 de mayo.- Los cañoneros Guantánamo, Delgado Parejoy “Dardo”, en 
combinación con fuerzas del Ejército al mando del Excmo. Sr. General Morato, han 
operado sobre el río Mayabeque, impidiendo el paso a fuerzas rebeldes que intentaban 
atravesarlo.  
20 de mayo.- Practicando un bote del crucero Conde de Venadito un 
reconocimiento de sonda en la ensenada de la Caleta, fue tiroteado el día 9 del actual 
por fuerzas rebeldes abrigadas en la costa; al aproximarse el crucero para recoger y 
proteger el bote, fue igualmente agredido por nutrido fuego, al que contestó 
rechazando al enemigo después de una hora de combate. Fue herido de gravedad el 
fogonero Andrés Díaz, que falleció a las pocas horas. Supone el Comandante del Conde 
de Venadito, C.F. D. Esteban Arriaga, que el enemigo debió sufrir bajas considerables, 
porque sus posiciones estaban al alcance de la artillería del buque.  
24 de mayo.- Los Comandantes de los cañoneros Fradera y “Dardo”, Tenientes 
de navío señores Pedrero y Rivas, desembarcaron con sus dotaciones los días 20 y 21 
del corriente para reconocer la zona del río San Cristóbal y esteros de los Caracoles, 
donde por confidencias sabían que se habían refugiado partidas de alguna 
consideración. En el segundo de los lugares citados, después de atravesar grandes 
extensiones de terreno pantanoso, batieron un numeroso grupo de rebeldes, que dejó en 
el campo dos muertos y algunas armas. Se les destruyó el campamento, formado por 
once bohíos, y se les recogieron dos reses. Elogia el Sr. Pedrero el valor y serenidad de 
la marinería de ambos buques.  
28 de mayo.- El. Comandante del cañonero Vasco Núñez de Balboa, T.N. de 
primera, D. José Acosta, da cuenta de la cooperación que ha prestado con su buque a 
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las operaciones practicadas sobre el río Duaba por la columna organizada en Baracoa, 
para batir y tomar los campamentos rebeldes situados en aquella zona.   
Cañoneó el lugar ocupado por el enemigo hasta el momento en que la 
proximidad de nuestras fuerzas hizo innecesaria esta protección. Desalojando a aquél 
por el empuje de nuestros soldados, recogió los heridos, que trasladó a Baracoa. 
El 20 condujo a remolque raciones para la columna expedicionaria; 
encontrándose ya fuera del puerto se vio obligado a regresar para defenderlo del 
ataque de los insurrectos, que empezaron a hacer fuego sobre el pueblo en el momento 
que se ponía en franquía.  
Rechazado este ataque volvió a las proximidades del río Duaba a tiempo de 
intervenir con éxito en los combates librados por nuestra columna, que regresó a 
Baracoa después de logrado el objeto de su expedición.  
El Comandante del cañonero Galicia, T.N. de primera, D. José María Ariño, 
comunica las operaciones verificadas sobre la costa de Banes y Sama y la intervención 
en ellas de su buque, conduciendo fuerzas al último de los puntos citados y provisiones 
al destacamento de Banes.  
Para proteger los trabajos de este fuerte, se situó en el cañón de entrada del 
puerto, rechazando el fuego del enemigo abrigado en la orilla opuesta a la del 
emplazamiento del fuerte.  
29 de mayo.- El Comandante del cañonero “Reina María Cristina”, Sr. 
Croquer, comunica por telégrafo que en el reconocimiento practicado el día 28 en los 
ríos Salado, Bemes y Guaijabón, apresó en el último una embarcación defendida por 
los insurrectos desde las alturas que dominan el río.  
El Comandante del cañonero “Delgado Parejo”, A.N. D. Álvaro Guitián, 
participa que en la madrugada del 21 fue atacado el poblado de Cortés por fuerzas 
insurrectas, que fueron rechazadas en dirección a Galafre. La retirada en esta 
dirección le indujo a salir para situarse en este último punto, donde desembarcó la 
compañía destinada a este efecto, que batió al enemigo, ocasionándole dos muertos. En 
la madrugada del 23 puso su marinería a las órdenes del Sr. Comandante del 
Almendares, T.N. D. Antonio Cantó, que salió con su buque a operar en el río 
Cuyaguateje. Se distinguió en la primera de estas operaciones el Condestable Sr. 
Lozano.  
31 de mayo.- La marinería de los cañoneros Almendares y “Delgado Parejo”, 
bajo el mando del Comandante del primero, T.N. D. Antonio Cantó, en combinación 
con fuerzas del ejército, ha operado en toda la extensión del río Cuyaguateje, con 
arreglo a las disposiciones dadas por el Excmo. Sr. Comandante General de Pinar del 
Río para limpiar de insurrectos las márgenes de este río y expulsar definitivamente las 
pequeñas partidas que han buscado en ellas refugio.  
El objeto se ha logrado completamente durante los días 23, 24 y 25 del actual, 
batiendo constantemente al enemigo, que sufrió bajas por mar y tierra, y recogiendo 
gran cantidad de armas y municiones. En uno de estos combates, librado cuerpo a 
cuerpo, al abordar desde los botes un espeso manigual, el marinero Benito Lago, que 
fue el primero que saltó en tierra, recibió un machetazo en la cara y un mordisco en el 
brazo al sujetar a su enemigo. Los insurrectos dejaron seis muertos, algunos de los 
cuales pudieron identificarse. Además de las armas y municiones recogidas y 
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campamentos destruidos, se apresaron 11 embarcaciones en el trayecto del río, que 
fueron igualmente inutilizadas.  
10 de junio.- El cañonero “Reina Cristina” reconoció el río Santa Ana bajo el 
fuego de fuerzas rebeldes. Según participa su Comandante, resultaron heridos el 
Contramaestre Hermida y marinero José Terrón. El enemigo fue dispersado.  
3 de julio.- La dotación del cañonero “Reina Cristina” ha reconocido, en los 
días 30 de junio y 1º del actual, la ensenada y río de Jaruco, teniendo fuego con el 
enemigo y causándole bajas. 
  9 de julio.- Participa el Comandante del cañonero Pizarro, T.N. D. Enrique 
Leal, que en los reconocimientos practicados por este buque en 27 del pasado, en su 
último crucero, fue tiroteado por fuerzas rebeldes, ocultas en los farallones del cañón 
de entrada en Banes, desde la margen opuesta a la que está emplazado el destacamento 
de este puerto. Sus proyectiles, a juzgar por los efectos de penetración en el costado del 
buque, eran de Mauser Con el fuego de artillería de tiro rápido el enemigo abandonó 
sus posiciones 
12 de julio323.- El Comandante de la lancha” Mensajera”, A.N. D. Luis Noval, 
recorriendo su crucero, tuvo ocasión de sorprender en la playa denominada los Sitios 
un grupo insurrecto, al que dispersó con fuego de ametralladora.  
Internado el enemigo, reapareció en breve, haciendo fuego sobre la lancha que, 
más próxima a tierra, pudo dispersarlo definitivamente.  
12 de julio.- El T.N. D. Eugenio Montero Comandante del cañonero Águila, 
comunica haber batido en la caleta del Mangle, el 4 del actual, una partida insurrecta 
que había incendiado el poblado de las Tumbas.  
En el pasaje de la ensenada de Corrientes denominada la Mayagua, hubo 
también de sorprender y dispersar un grupo rebelde, destruyéndole dos barracones y 
algunos bohíos que formaban su campamento.  
14 de julio.- En los servicios realizados por el cañonero Golondrina  en su 
último crucero, auxiliando y provisionando a los destacamentos de la costa Norte, fue 
hostilizado por fuerzas insurrectas los días 6 y 7 del actual, rechazándolas con 
pérdidas.  
15 de julio.- El Comandante del cañonero “Reina Cristina”, T.N. Sr. Croquer, 
da cuenta de haberse realizado un reconocimiento en el río Banes, batiendo su orilla 
derecha fuerzas de Gerona y marinería armada al mando del T.N. Sr. Angosto con el 
Teniente Iriondo. En Garro dispersaron un grupo avanzado de la partida del cabecilla 
Castillo, haciéndole tres heridos y apoderándose de viandas, machetes y ropas 
abandonadas en su huida. Sin novedad nuestra fuerza. 
  26 de julio.- El Comandante militar de Santa Cruz pidió auxilio el 11 del actual 
al Comandante del cañonero “El Dependiente”, T.N. Sr. Medina, para batir una 
partida insurrecta acampada a corta distancia de aquel poblado. Salió “El 
Dependiente” a la mar, recorriendo la costa a cortísima distancia, y apercibió en el 
lugar designado, un grupo de rebeldes, agrupados en la proximidad de una bandera. 




                                                 
Rompió el fuego sobre ellos, que fue contestado por los insurrectos, que se dispersaron 
con pérdidas después de breve combate.  
20 de julio.- El Comandante del cañonero Pizarro, T.N. de primera clase D. 
Enrique Leal, tuvo conocimiento por referencia del Ayudante de Marina de Baracoa, 
A.N. Sr. Peredo, que el enemigo tenía establecido en el puerto de Moa una pesquería 
para abastecer a las fuerzas insurrectas de aquella región. Para cerciorarse de la 
certidumbre de aquella noticia, reconoció minuciosamente aquella costa y desembarcó 
la fuerza de su dotación afecta, a este servicio en Cayo Grande. 
 Sorprendieron un grupo de 25 o 30 hombres, que se dispersó a la aproximación 
de nuestra fuerza, y se les destruyó los tinglados del campamento, recogiéndoles artes 
de pesca, el palo de su bote con su vela envergada, ropa, hamacas, armas y otros 
utensilios.  
22 de julio.- El Comandante del cañonero “Flecha”, T.N. D. Carlos Latorre, da 
cuenta de haber desembarcado el 19 del actual con fuerzas de su buque y de Infantería 
de Marina en la playa de los Pretiles para batir un grupo rebelde acampado en las 
proximidades. Sostuvo dos horas de fuego la fuerza expedicionaria y consiguió el 
objeto de la operación, haciendo al enemigo tres muertos. Por nuestra parte, heridos 
un soldado y un marinero.  
Da cuenta el Comandante del cañonero Águila, T.N. D. Eugenio Montero, de 
haber batido y dispersado el 15 del actual a la partida del cabecilla Ibarra, en el 
camino de las Tumbas, en el lugar denominado Punta Muros.  
4 de agosto.- En las operaciones que en estos días están verificando por la costa 
de la provincia de Matanzas los cañoneros “Reina Cristina” y Antonio López con 
fuerzas de desembarco e Infantería de Marina, batieron y reconocieron dicha costa 
entre Guanabo y Bello, Bacuranao y Copinar, los días 31 del pasado, 1º y 2 del actual, 
sosteniendo fuego con el enemigo, quemándole campamentos y haciéndole prisioneros.  
Infantería de Marina.- Dimas.- El día 20 del pasado las fuerzas de este cuerpo a 
las órdenes del Capitán Carranza, en unión de las de Wad-Ras, batieron en loma y 
rancho Ocufes a las partidas .de Luis Pérez y Pancho Torres, haciéndoles numerosas 
bajas en las dos horas de fuego que sostuvieron. El día 21, fuerzas del mismo cuerpo de 
infantería de Marina, a las órdenes del, referido Oficial destruyeron la prefectura de 
Zayal, quemando 30 bohíos, después de ligera resistencia, haciendo prisioneros y 
recogiendo municiones y efectos.  
6 de agosto.- Con brillantes resultados están llevando a cabo las operaciones y 
reconocimientos que por las costas de Matanzas y Habana practican los cañoneros 
“Reina Cristina” y Antonio López, que con sus dotaciones y fuerzas de Infantería de 
Marina han verificado varios desembarcos, destruyendo algunos campamentos y 
hostilizando al enemigo, que en las proximidades de las expresadas costas busca 
recursos de que carece en el interior. 
 En telegrama de hoy participa el Capitán del puerto de Matanzas, que el día 5 
fue reconocida y batida por lo citados buques y fuerza de Infantería de Marina toda la 
costa, desde Copinar a Santa Cruz, sosteniendo nutrido fuego con el enemigo, 
persiguiéndole, dispersándole y destruyendo un campamento y salinas.  
En aguas de Cayo Romero, y al comunicar el cañonero Guardián con el pontón 
María surto en aquel fondeadero, notó el Comandante de dicho cañonero, T.N. D. 
Carlos del Camino y Vergara, que un grupo de insurrectos hacía fuego sobre un bote 
332 
del María que reconocía aquellas ensenadas. Aproximándose a tierra cuanto el calado 
consentía, rompió el fuego contra ellos, poniéndoles en precipitada fuga, observando 
que en la retirada se llevaban a hombros algunos de ellos, por lo que se cree les 
hicieron bajas.  
7 de agosto.- Habiendo tenido noticias el Comandante del cañonero Cuba 
Española que en el sitio denominado La Sierra, en el interior, como a tres cuartos de 
legua de Media-Luna, el enemigo tenía un potrero en el que existían algunas reses, se 
dirigió a Niquero el 26 de Julio, con objeto de embarcar la guerrilla local de este punto 
con su Jefe el Teniente O’Ryan, a quien pidió auxilio para llevar a cabo la destrucción 
del potrero y recogida del ganado. Embarcada la guerrilla el 26 por la noche, llegaron 
a Media-Luna a las pocas horas, desembarcando la guerrilla y marinería del cañonero, 
cayendo al amanecer sobre el potrero, batiendo al enemigo, que hizo tenaz resistencia, 
haciéndole dos muertos, cuyos caballos cogieron, y varios heridos; destruyeron 
campamentos, etc., apoderándose nuestras fuerzas de 22 caballos, 5 acémilas y 7 
vacas, intentando nuevamente el enemigo recuperar sus pérdidas, sosteniendo el fuego 
con energía y decisión, teniendo de nuevo que retirarse con más bajas; conducido el 
ganado a Media Luna, se embarcaron de nuevo, regresando a Niquero.  
Elogia el Comandante del cañonero la notable astucia y bravura que en todas 
las operaciones desplegó el Teniente de Ejército Sr. O’Ryan, así como de la fuerza de 
la guerrilla y marinería de desembarco. 
11 de agosto324.- Por sospechas que luego ha visto con firmadas con feliz éxito 
el Comandante del cañonero Hernán Cortés, de que en Punta Cayuanes325, 
aprovechando las cuevas y subterráneos allí existentes, tenía el enemigo, oculto, 
ganado vacuno y caballar, solicitó auxilio de la autoridad militar para practicar un 
detenido reconocimiento, que dio por resultado la recogida de todo el ganado, tanto 
vacuno como caballar, quedando en poder del Ejército, así como también varios mulos 
que pasaron a poder de la Artillería. Siendo de gran extensión los referidos 
subterráneos, es de suponer, como sucedió en la pasada guerra, exista algún depósito 
de armas y municiones, por lo que practican nuevos reconocimientos.  
Es digno de elogio su distinguido Comandante Sr. Izquierdo por el celo y 
pericia que despliega en cuantas comisiones se le encomiendan; recientemente en los 
esteros de Morón, cuya vigilancia le está encomendada, y después de penosos 
reconocimientos en aquellas pantanosas orillas, donde el enemigo, emboscado en los 
pasos difíciles y obligados para los botes del buque, hostiliza sin cesar a nuestras 
fuerzas, apresó varias embarcaciones menores de las que se valían para sus servicios.  
12 de agosto.- Según noticias recibidas en la Comandancia general del 
Apostadero, comunicada por el Capitán del Puerto de Matanzas, continúan las 
operaciones por la costa de dicha provincia los cañoneros “Reina Cristina” y Antonio 
López, reconociéndola y batiendo al enemigo en los días del 6 al 10 en Jibacoa, 
quemándole campamentos en las lomas Perro, Machado, Narafas y Manglar de 
Llerena, cogiéndole 13 caballos, armas, víveres, etcétera, haciendo entrega de estos 
efectos a la guerrilla local de Santa Cruz del Norte.  
13 de agosto.- En el último de los continuos cruceros verificado por el cañonero 
”Alsedo” por la costa de su zona, reconoció varias embarcaciones y vapores, entre 
324 RGM, Cuba, Escuadra de operaciones de Cuba (Extracto Parte oficial). 1897/10 T. XLI, pp. 
620-623. 
325 Punta Caguamas (Camagüey). 
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otros el vapor “Fausto”, participando su capitán que en la mañana de ese día, 3 del 
actual, el enemigo estaba atacando a Media Luna y trataba de recuperar gran número 
de reses que le habían sido cogidas, y que se iba a embarcar en el referido vapor para 
trasladarlas a Manzanillo, en vista de lo que, forzando la maquina el cañonero, llegó a 
los pocos momentos al fondeadero, mandando los botes armados a tierra para prestar 
auxilio y comunicar con el Comandante del destacamento, el que participó que había 
cesado el fuego a la presencia del cañonero, pero que debía estar oculto en una ceja de 
monte muy próxima y podría batirse, por lo que dispuso el Comandante del buque 
hacer varios disparos con granada de 57 mm y de ametralladora de 25 mm, batiendo el 
tramo de terreno donde estaba oculto, sitio que a los pocos momentos tuvo que 
abandonar en la más vergonzosa y desordenada retirada; desembarcada la marinería 
se procedió a un reconocimiento creyendo se hicieran bajas al enemigo  
Se procedió al embarque del ganado, quedando terminada la operación a las 
diez de la noche. 
Concluida ésta, continuó viaje el Alsedo comunicando con Niquero, donde no 
ocurría novedad  
En Cabo Cruz el día 4 vieron sobre la costa varias embarcaciones que se 
dedicaban a la pesca, siendo recogidas por el buque, y sus tripulante entregados a la 
autoridad de Marina de Manzanillo, por contravenir los bandos vigentes.  
20 de agosto.- En la tarde del día 13 del corriente, al pasar por la boca del 
puerto de Niquero el cañonero Cuba Española, vio en el fuerte de la Marina la señal 
convenida con los buques que cruzan por aquellas aguas para avisar la proximidad del 
enemigo. En vista de esta señal se dirigió al puerto, en donde adquirió noticias de que 
un grupo numeroso de rebeldes había atacado el poblado, hiriendo gravemente a un 
guerrillero.  
Enterado de que la partida en cuestión que se supone fuera la del cabecilla 
Rabí, estaba acampada en las proximidades de la costa, se dirigió el cañonero hacia 
aquel paraje, hostilizándola con fuego de cañón y ametralladora, haciéndole 
abandonar el campo en desordenada fuga y con bajas.  
En la eventualidad de que durante la noche se repitiera el ataque, permaneció el 
buque en el puerto hasta el amanecer del día 21, que batió de nuevo al enemigo, 
refugiado durante la noche en los Colorados.  
Después de arrollar y disolver la partida insurrecta con fuego de cañón y 
fusilería, el cañonero continuó sin novedad, cruzando por el trozo de costa cuya 
vigilancia le estaba encomendada.  
Pontón María: un bote de este buque, reconociendo los esteros del Guayabal, 
fue hostilizado por fuerzas rebeldes ocultas en los manglares de las orillas, siendo 
rechazados por la marinería del bote.  
3 de septiembre.- Por orden superior estaba encomendada al cañonero Satélite 
la protección en los trabajos de construcción de un fuerte, situado en la costa de su 
crucero en el punto denominado Palo Alto. En la noche del 26 de agosto las fuerzas 
encargadas de su construcción, acampadas en las inmediaciones del lugar de los 
trabajos, fueron atacadas por el enemigo, que, gracias a la resistencia de nuestras 
fuerzas y al continuo fuego de artillería del buque, pudo ser contenido a distancia y 
más tarde rechazado y disperso con bajas.  
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7 de septiembre.- Participa el Comandante del cañonero torpedero Galicia, con 
fecha 30 del pasado, que al salir de la bahía de Banes, y al llegar al sitio más difícil del 
torno del cañón de dicho puerto, recibió varias descargas. Rompió el fuego de cañón y 
fusilería sobre el enemigo, poniéndolo en fuga, sin tener que lamentar, por nuestra 
parte, baja alguna. 
23 de septiembre326.- Reconociendo toda la costa de su crucero el cañonero 
Cometa, vio su Comandante en la boca de Galafre un numeroso grupo insurrecto, y 
aproximándose a tierra cuanto le permitió su calado, hizo fuego sobre el enemigo, 
causándole bajas y poniéndolo en precipitada fuga. Por la proximidad del sitio a los 
destacamentos de Cortés y Bailén, y en la eventualidad de que tratase de atacarlos 
durante la noche, dio aviso a estos destacamentos y se apresuró a poner el hecho en 
conocimiento del Excmo. Sr. General de la División.  
El día 17, avistado con el cañonero Fradera, después de comunicar con su 
Comandante, decidieron hacer un minucioso reconocimiento en la madrugada del 18, 
viendo al aproximarse sobre la boca del río San Juan fuerzas enemigas, que fueron 
dispersadas por el fuego de los cañoneros, desembarcando la marinería que, aunque en 
número reducido, pudieron quemarles 16 bohíos, destruyendo enseres de los ranchos 
que estaban condimentando, apoderándose de cuatro machetes, bolsas de municiones, 
ropas y otros efectos, a pesar de una tenaz resistencia. Al quemarse los bohíos hicieron 
explosión varias cajas de municiones que allí estaban ocultas. En las proximidades del 
sitio encontraron doce sepulturas recién hechas, que hace presumir fueran las bajas 
causadas en los fuegos anteriores.  
28 de septiembre.- Fuerzas de Infantería de Marina, que al mando del Teniente 
D. Justo Pérez Otero y Alférez Veiga Pintos, se encontraban de guarnición en el fuerte 
de La Breñosa (Puerto Padre), fueron intimadas por numerosa partida insurrecta para 
la rendición.  
Contestado por aquel grupo de valientes que no lo efectuaban mientras quedase 
un solo hombre vivo, se prepararon para la defensa, que sostuvieron con el mayor 
arrojo, hasta que se presentó el escuadrón de Hernán Cortés, que cargó sobre la 
partida, obligándola a ponerse en vergonzosa fuga. 
4 de octubre327.- A las once de la noche salieron del puerto de Santiago de 
Cuba, llevando a bordo las brigadas de desembarco del crucero Conde de Venadito y 
cañonero Sandoval los cañoneros Marqués de Molins, Alvarado y “Estrella”, al 
mando, respectivamente, del T.N. de primera clase D. Aurelio Matos, y Tenientes de 
navío D. Mauricio Arauco y D. Joaquín Rivero.  
Al amanecer fondearon los barcos en Río Seco y se armaron las compañías de 
desembarco con las brigadas ya citadas, que formaban un total de cien marineros al 
mando del T.N. de primera clase D. Francisco Carreras. A unos cien metros de la costa 
y después de varar los botes en el placer, se vieron nuestras fuerzas hostilizadas por el 
fuego del enemigo, que oculto por los accidentes del terreno, trataba de impedir el 
desembarco, Mientras la gente desembarcaba con el agua hasta el cuello, la 
tripulación de los botes contestaba los fuegos del enemigo, hasta que ganada la playa 
por la fuerza de desembarco, consiguió apagarlos con los primeros disparos.  
326 RGM, Cuba, Escuadra de operaciones de Cuba (Extracto parte oficial). 1897/11, T. XLI, pp. 
805-806. 
327 Ídem. Pp. 975 y 976. 
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Divididos en tres secciones practicaron, durante tres horas, un reconocimiento 
minucioso, encontrando un gran depósito de carbón y dos salinas, un poblado formado 
por nueve casas, una de ellas de ladrillo, recientemente hecha, y dentro de dichas 
casas, y escondidos en la manigua, sacos de café, cacao, cuarterolas de ron, rollos de 
alambre, dos carretillas y varios otros efectos. Terminado el reconocimiento se 
reembarcó la gente, poniéndose los buques en movimiento para Catíbar, a cuyo punto 
llegaron a las doce y media. 
 El “Marques de Molins” y el Alvarado fondearon a cuatrocientos metros de la 
Concha, y el Estrella a vanguardia con los botes, que conducían la brigada de 
desembarco. Al ponerse en movimiento para el interior, el enemigo rompió un fuego 
muy nutrido, que fue contestado por la artillería del Estrella y la gente de los botes, 
desalojándolo de las posiciones que había ocupado para impedir el desembarco, que se 
verificó bajo el fuego enemigo.  
Se le destruyeron varias salinas y se mataron dos caballos. Al reembarcar la 
brigada aumentó el fuego desde una loma próxima, siendo apagado por la artillería de 
los barcos. Una vez las fuerzas en sus respectivos buques salieron para el Aserradero, 
adonde llegaron a las tres, siendo hostilizados los buques por el enemigo, que se había 
parapetado en las ruinas del antiguo Hospital y en tres distintos puntos de la costa.  
El fuego fue apagado por la artillería de los buques, que puso en fuga al 
enemigo, causándole muchas bajas. 
Los cañoneros Nueva España, Reina Cristina y Ardilla, en combinación con 
fuerzas del Ejército, han apresado al enemigo, durante estos días, y en distintos puntos 
de la costa, una crecida cantidad de municiones, armas, un cañón de tiro rápido con 
sus cargas correspondientes, torpedos aéreos, etc. El número de cajas entre Remington, 
































ANEXO II. LA REPATRIACIÓN DE LA ESCUADRA DE OPERACIONES DE 
CUBA 
Una vez concluidas las hostilidades, y urgidos por el plazo impuesto por las 
autoridades americanas y que no admitía demora, los buques supervivientes y que 
no fueron vendidos regresaron a la Península. La primera parte del viaje de 
repatriación, de 11 pequeños buques, se realizó con tiempo duro durante las 1.700 
millas que, por término medio, necesitó cada barco desde La Habana a la isla de 
Martinica, donde se completó la escuadrilla con la llegada del cañonero Hernán 
Cortés, que con él cañonero torpedero Galicia y otros había arribado primero a 
Kingston (Jamaica) con ligeras averías, reuniéndose todos en Fort de France el día 
22 de enero de 1899. 
En este puerto se procede a llevar a cabo todas las reparaciones necesarias 
para emprender la difícil travesía del Atlántico por unos buques de pequeño 
tonelaje, de poco andar, de malas condiciones marineras, de endeble construcción 
y de escaso calado, hechos para navegar entre los cayos de Cuba, y para la que no 
alcanzaban los radios de acción de ninguno de ellos ni aun buscando los límites 
continentales más próximos, ya que había que atravesar zonas de alisios frescos 
entre los 6° y 18° de latitud Norte, no pudiéndose contar con un andar superior a 
cinco millas como promedio, con tres calderas en función en los buques del tipo 
cañonero-torpedero y a velocidad de régimen económico los demás. 
Pronto se descarta de la navegación al Galicia, por necesitar reemplazo total 
de los tubos de sus calderas y condensadores. También se excluyen el cañonero 
torpedero Filipinas, imposibilitado de movimientos propios y que había venido 
remolcado desde La Habana por el Patriota, y el Diego Velázquez por estar 
negociándose su venta328. Así pues, la escuadrilla la componían el crucero 
protegido de 2ª clase Marqués de la Ensenada; los cañoneros-torpederos: Vicente 
Yáñez Pinzón, Martín Alonso Pinzón, Marqués de Molins y Nueva España, y los 
cañoneros Magallanes, Hernán Cortés y Vasco Núñez de Balboa. 
“Las malas condiciones de los barcos, la diferencia de tipos y la estación 
en que se iba a realizar convertían la travesía en arriesgada, aun 
contándose con dos buenos remolcadores, Rápido y Patriota, que aunque 
de gran marcha, tonelaje y recursos, no estaban provistos de más medios 
especiales de remolque que los habituales. 
En un principio se pensó dirigirse a Cayena para, de ahí ,bajar a Pará, en 
la boca del Amazonas y cruzar desde allí el océano, pero más tarde se 
decidió como mejor la derrota propuesta por el Comandante del Patriota, 
328 El cañonero torpedero Filipinas  y el cañonero de 2ª clase Diego de Velázquez fueron 
remolcados hasta la isla Martinica, los compró Venezuela en 1899 y rebautizados como Zamora 
y Miranda, respectivamente ( https://todoavante.es/index.php?title=Filipinas_(1895), consultado 
el 05/04/2020) 
339 
                                                 
C.F. Barrieri, de seguir la llamada del Norte, o sea, buscar con rumbos en 
esa dirección el límite de la zona de los alisios, más flojos cuanto más se 
sube, y correr hacia el Este por los 21° de latitud, próximos a la zona de 
las calmas tropicales o la de los variables, para alcanzando las longitudes 
de 25° a 20°, bajar al archipiélago de Cabo Verde, asegurando así la 
arribada si algo iba mal, o siguiendo hacia Canarias en caso de no haber 
problemas 
Decidida la derrota a seguir, se procedió a repostar todos los buques, 
llenando no sólo las carboneras hasta los topes, sino embarcando todo lo 
posible en sacos, especialmente en el Marqués de la Ensenada, que cargó 
hasta 50 toneladas, y cada uno de los cañoneros-torpederos 40, 
estibándolas sobre cubierta y en otros lugares. 
Se acordó que cada buque auxiliar llevase constantemente dos buques 
de guerra a remolque, navegando los demás con sus máquinas hasta que 
la existencia de combustible se redujera a una tercera parte, (unas 1.400 
millas andadas) para proceder entonces al relevo. Pero el Hernán Cortés y 
el Vasco Núñez de Balboa merecían especial cuidado y se dudaba que 
pudiesen resistir, ya que sólo disponían de una máquina y de un 
generador; si se averiaban podrían acarrear un gravísimo inconveniente 
para toda la escuadrilla, que tendría que detener su marcha y buscar una 
solución para el conjunto. Por ello se decidió llevar remolcados 
continuamente a estos buques conflictivos y dotar de una carga extra de 
carbón, 400 toneladas, a los grandes buques auxiliares, cuyos botes 
salvavidas se prepararon para la difícil y delicada faena de dar carbón en 
la mar cuando fuese necesario. 
El día 7 de marzo zarpaba la escuadrilla al mando del C.N. don José 
Marenco Gualtier, que había ostentado hasta entonces el cargo de jefe de 
Estado Mayor de la Escuadra del Apostadero de La Habana. 
La puesta en movimiento del conjunto de pequeños buques despertó un 
gran interés entre la población y dotaciones de los buques franceses y 
extranjeros, ya que el intento se consideraba por muchos, incluido el 
almirante francés Escande, como arriesgadísimo. 
El viaje se realizó en 26 singladuras, jornadas de 24 horas contadas 
desde el mediodía, efectuándose la salida del mar de las Antillas por el 
canal entre las islas de Guadalupe y Antigua al principio de la tercera 
singladura, y aprovisionándose de carbón y realizándose el primer relevo 
de buques remolcados, aprovechando las buenas circunstancias de mar y 
viento, entre la décima y undécima singladuras. 
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En la decimosexta, un descenso anormal del barómetro, la mar tendida y 
el cariz del cielo aconsejaron correr al Sur unas 120 millas, pudiendo así 
dar 48 horas después carbón con toda calma al siguiente relevo. 
En la vigesimoprimera se recalaba al sur de la isla de Hierro, donde en 
once horas se dio carbón a la flotilla, y de allí se arrumbó a Santa Cruz de 
Tenerife, donde se incorporó el Magallanes, destacado dos días antes para 
averiguar noticias del tiempo. El día 1 de abril entraban en el puerto de 
Cádiz, tras haber largado sus remolques el Hernán Cortés y el Vasco 
Núñez de Balboa, para hacerlo con toda dignidad. Las singladuras habían 
oscilado entre las 83 y 186 millas de recorrido; las averías fueron 
ligerísimas y rápidamente atendidas por las dotaciones, habiéndose 
conservado la formación más perfecta durante la travesía, gracias a la 
pericia de los Comandantes y a las medidas y previsiones adoptadas por el 
jefe de la Escuadra y que habían sido redactadas y distribuidas en forma 
de instrucción. Así se cerraba el triste, pero honroso capítulo de la 
Escuadra de Operaciones de Cuba, con una indudable hazaña marinera 




329 O'DONNELL Y DUQUE DE ESTRADA, Hugo, 1999, Óp. Cit. p. 126-129. 
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6.1. La Escuadra de Operaciones de Las Antillas 
La Declaración de guerra por parte de los Estados Unidos de América a España 
motivó el envío de la Escuadra de operaciones de la Antillas, al mando del 
contralmirante Cervera, a las aguas caribeñas. Este episodio, que a la postre resultó 
decisivo para el resultado de los acontecimientos, ha sido ampliamente tratado por la 
historiografía de la época, con diferentes enfoques, a veces antagónicos, como “La 
Escuadra Española en Santiago de Cuba. Diario de un testigo”330 , de Francisco 
Arderius, A.N., que fue ayudante de órdenes de D. Fernando Villaamil a bordo del 
destructor Furor; o “Cervera y su Escuadra, consideraciones sobre el desastre naval 
del 3 de julio de 1898”331, de Isidoro Corzo, director de “La Unión Española” de la 
Habana. Aun hoy en día suscita divergencias entre los especialistas. 
  Resulta curioso comprobar como la figura del almirante Cervera ha sido más 
cuestionada por autores españoles que por los naturales de las naciones adversarias en 
aquel conflicto. En la obra de Isidoro Corzo se puede leer: 
 
 “Como no pertenecemos a ningún instituto armado, podemos mirar las 
cosas al través de un prisma menos engañador que el de la parcialidad o 
espíritu de cuerpo. 
 Hay más; el hecho de ser españoles los que acusamos al Almirante, 
y concurrir la condición de cubanos en los que le defienden, nos ha 
obligado a probar, hasta donde era necesario, que si hemos cometido 
alguna injusticia, es la de no haber hablado antes” 332 
 
Sobre esta recriminación de Isidoro Corzo, hay que indicar que el almirante Cervera, 
que fue sometido a consejo de guerra a su regreso a España, en 1899 publicó la 
colección de documentos que sustentaban pormenorizadamente los acontecimientos333. 
Ángel Luis Cervera, bisnieto del almirante, incide en este tema y señala que: 
“la publicación de este libro no pudo hacerse antes, al estar su autor 
procesado en Consejo de Guerra por la pérdida de la escuadra. Una vez 
terminada la causa, y obtenido el permiso de la Reina Regente, dada su 
condición de militar y que muchos documentos tuvieron durante la guerra 
el carácter de reservados, el libro apareció ante la opinión pública, siendo 
traducido posteriormente al inglés, francés, alemán e italiano. En los 
Estados Unidos se llegaron a imprimir 15.000 ejemplares.”334  
   
 Otro ejemplo claro sobre la diferencia del trato recibido por la figura del 
Almirante, y que alcanza hasta el presente, se refleja  en las alabanzas que siempre ha 
330 ARDERIUS RODRÍGUEZ, Francisco. La Escuadra Española en Santiago de Cuba. Diario 
de un testigo. Imprenta de la Casa Editorial Maucci, Barcelona. 1903, 218pp 
331 CORZO, Isidoro, Cervera y su Escuadra, consideraciones sobre el desastre naval del 3 de 
julio de 1898, Tipografía La Unión, La Habana, 1901, 170 pp. 
332 Ibídem p. 10 
333 CERVERA y TOPETE, Pascual. Colección de documentos referentes a la Escuadra de 
operaciones de las Antillas. Imprenta del Correo Gallego, Ferrol, 1899, pp. 218. 
334 CERVERA FANTONI, Ángel Luis. El pensamiento militar del Almirante Cervera en torno 
al Desastre del 98. Tesis doctoral inédita. Universidad San Pablo CEU, Madrid, 2012, p. 31 
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merecido por parte del desaparecido Comandante en Jefe de la Revolución cubana Fidel 
Castro Ruz, que siempre lo ha tratado como un héroe; o el menoscabo del que ha sido 
objeto por parte de la alcaldesa de la ciudad de Barcelona, retirando el nombre de la 
calle dedicada al almirante, al que le atribuía el calificativo de “facha”, para cambiarlo 
por el de un cómico de segunda fila. 
 Estas diatribas y las bibliografías que las recogen, han sido ampliamente tratadas 
por Ángel Luis Cervera Fantoni, bisnieto del Almirante, y por Juan Escrigas Rodríguez 
en sus respectivas tesis doctorales. 
De las vicisitudes sufridas por la escuadra española, desde su salida de la 
Península, hasta el regreso de los supervivientes que estuvieron prisioneros en los 
Estados Unidos de América, se han publicado innumerables artículos, libros, ensayos, 
etc. También existen abundantes memorias y escritos de participantes de todos los 
bandos implicados en los hechos. Algunos de estos testimonios todavía permanecen 
inéditos.   
 Desde el Infanta María Teresa: 
− Memorias del Guardiamarina Fossi, perteneciente a la dotación del crucero 
Infanta María Teresa, depositada en la sección de Manuscritos del Museo Naval 
de Madrid.  MS 1818. 
− Concas y Palau, Víctor María. La escuadra del Almirante Cervera. Librería de 
San Marín, Madrid, 1899, 248 pp. 
 
 Desde el Vizcaya:  
− Benítez Francés, Tomás. (1898). El manuscrito de un combate. El 3 de julio 
desde el "VIZCAYA". Ferrol: Imprenta del Correo Gallego. 
 
 Desde el Furor:  
− Arderius, Francisco.(1903). La Escuadra española en Santiago de Cuba, diario 
de un testigo. Barcelona. 
 
 Desde el Almirante Oquendo:  
− Memorias del cabo de mar de 1ª Sebastián Bru Miralles. 
 
 
6.1.1. Buques y dotaciones 
 
La escuadra de Operaciones de las Antillas estaba formada inicialmente por los 
cruceros protegidos Infanta María Teresa (Buque insignia), Almirante Oquendo y 
Vizcaya; Crucero acorazado Cristóbal Colón y tres destructores: Furor, Plutón y 
Terror. Éste último, por averías en sus máquinas, se separó de la escuadra y arribó al 
puerto de San Juan en Puerto Rico. 
  
También los buques y su estado han sido objeto de juicios diversos: 
“Nuestros barcos no son acorazados,- salvo el Colón-. Nuestra artillería es casi inútil, 
y no tenemos repuesto de municiones caso de consumirse las escasas y malas de que 
disponemos. El Colón carece de sus cañones grandes y las máquinas para recargar los 
cartuchos de 15 centímetros de que se vaya haciendo uso, no existen. Los 
<<destroyer>> son barcos hechos para perseguir torpederos y toda aplicación que en 
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la guerra quiera dárseles diferente de ésta, será una decepción horrible.” 
(ARDERIUS, 1903, P. 30) 
 “Sin desconocer ni por mi momento la inferioridad de nuestra flota, rechazamos 
la versión que se ha hecho correr de que los cruceros protegidos Cristóbal Colón, 
Almirante Oquendo, Infanta María Teresa y Vizcaya eran de papel, de talen y de cartón 
dorado. No, esos buques eran, en su clase, de lo mejor y más moderno que se conocía 
en la época, lo mismo que los caza-torpederos Plutón y Furor. El propio don Pascual 
Cervera, estando preso abordo del Saint Louis, preguntado por un periodista acerca, 
de la clase de buques que consideraba mejores para el combate respondió: "¿Cómo 
quieren ustedes que pueda yo decir cuáles son los buques que reúnen mejores 
condiciones para el combate, cuando en breves instantes y en un solo encuentro he 
perdido cuatro buques modernos de los que yo consideraba, como mejores?" (CORZO, 
I., 1901, p. 14) 
El 3 de julio de 1898, la Escuadra Española de operaciones en Las Antillas, que 
salió de la bahía de Santiago de Cuba para enfrentarse a la escuadra norteamericana, la 
componían las siguientes unidades: 
6.1.1.1. Cruceros Protegidos 
 
• Infanta María Teresa,  
• Vizcaya  
• Almirante Oquendo: 
 
 




6.1.1.1.1. Características técnicas de los cruceros protegidos 
 
• Botados: entre 1890 (Infanta Mª Teresa) y 1891 (Vizcaya y Almirante 
Oquendo), en la S.A. Astilleros del Nervión.  
• Desplazamiento: 7.000 Tm. 
• Propulsión: 2 hélices de 3 alas y 5m. de diámetro. 2 máquinas verticales de triple 
expansión; 9.000 CV/13.700CV tiro forzado; Calderas: 6 cilíndricas, 4 con 
hornos en los frentes y 2 con hornos en un solo frente. 
• Carbón: 1.050 Tm. 
• Velocidad: 20 nudos. 
• Autonomía: 9.700 millas a 10 nudos. 
• Eslora: 110,9 m. 
• Manga: 19,9 m. 
• Calado: 6,55 m. 
• Blindaje: Parcial de acero Compound (Teca 153 mm. Sobre plancha de acero 25 
mm.) en la flotación de 306 mm. (455 mm. sobre la línea de flotación y 122 por 
debajo); Cubierta: 50/76 mm. Torres artillería gruesa: 250 mm.; Torre de 
combate: 300 mm. 
 
6.1.1.1.2. Armamento: 
• 2 cañones González Hontoria 280 mm. en torres barbeta a proa  y popa 
• 10 cañones González Hontoria de tiro rápido de 140 mm.  
• 8 Nordenfelt de 57 mm.; 4 Hontoria de 70 mm.  
• 8 cañones (revólver) Hotchkiss 37 mm.  
• 2 ametralladoras Nordenfelt 11 mm.;  
• 8 tubos lanzatorpedos de 356 mm. 
 
6.1.1.1.3. Dotación: 
 1 C.N., 19 oficiales, 10 guardiamarinas, 67 clases, 340 marineros y 60 infantes de 
Marina. Total: 497 hombres (R.O. 24.03.1894). En el Infanta María Teresa, buque 
insignia de la Escuadra, iban embarcados el almirante Cervera y el Estado Mayor de la 
flota que sumaban 64 tripulantes más. 
   
Fig. 6.2. Crucero protegido Vizcaya 
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6.1.1.2. Crucero Acorazado:  
 
• Cristóbal Colón 
 
Fig.6.3. Dibujo del Cristóbal Colón. Gentileza de Julio José Pillet. 
 
 
6.1.1.2.1.  Características Técnicas del crucero acorazado Cristóbal Colón 
  
• Botado: 1896 en los astilleros Gio Ansaldo. Cantieri Sestri Ponenti, de Génova. 
• Desplazamiento: 6.840 Tm. 
• Propulsión: 2 hélices; 2 máquinas verticales de triple expansión; Calderas: 24 
Niclause; Potencia: 8.600 CV tiro natural / 13.000 CV tiro forzado. 
• Carbón: 1.050 Tm. 335 
• Velocidad: 20,4 nudos (en pruebas a tiro forzado); 18,9 nudos a tiro normal. 
• Autonomía: 9.300 millas a 10 nudos. 
• Eslora: 100 m. 
• Manga: 18,2 m. 
• Calado: 7,75 m. 
• Blindaje: Casco, faja de acero níquel de 150/120 mm., cubriendo costados y 
flotación; batería principal y secundaria, y puesto de mando. Cubierta protectriz 
de 25/30 mm. 
335 En Cabo Verde, los tres buques del tipo Teresa embarcaron 1.080 toneladas cada uno y el 
Colón 1.270, justificándose este aumento a causa de que su sistema de calderas exigía mayor 
consumo que el de sus compañeros. Estas cantidades de carbón representaban el combustible 
estrictamente necesario para arribar a un puerto de la isla de Cuba o Puerto Rico, siguiendo una 
derrota que, por ser estratégica, no había de ser seguramente la más corta. ARDERIUS, 
Francisco. La Escuadra Española en Santiago de Cuba – Diario de un testigo.. Imprenta de la 
Casa Editorial Maucci, Barcelona 1903, p. 46. 
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6.1.1.2.2.  Armamento: 
•  2 cañones Armstrong de 254 mm. (que nunca fueron instalados 336)  
• 10 cañones Armstrong de 152/40 mm.  
• 6 cañones Armstrong de 120 mm. de tiro rápido.  
• 10 cañones Nordenfelt de 57 mm.  
• 10 cañones (revolver) Hochtkiss de 37 mm.  
• 2 cañones de desembarco.  
• 2 ametralladoras Maxim en cofas.  
• 5 tubos lanzatorpedos Schwarkoft. 
•  
6.1.1.2.3.  Dotación:  
1 C.N., 19 oficiales, 10 guardiamarinas, 63 clases, 400 marineros y 50 infantes de 
Marina. Total: 543 hombres (R.O. 05.11.1896). En el Cristóbal Colón iba embarcado el 




Fig. 6.4. Crucero acorazado Cristóbal Colón. 
 
 
336 El Colón no llegaría a montar nunca las dos piezas de este calibre que debían constituir su 
armamento principal; encontradas defectuosas por la comisión encargada de su recepción, se 
decidió fabricar tubos nuevos con algunas mejoras, pero que todavía estaban muy lejos de 
terminarse cuando se produjo el estallido de la guerra contra los Estados Unidos, por lo que el 
crucero debió afrontar la contienda sin ellos. COELLO LILLO, Juan Luis y RODRÍGUEZ 
GONZÁLEZ, Agustín R. Buques de la Armada Española a través de la fotografía (1849-1900). 
Ministerio de Defensa e Instituto de Historia y Cultura Naval, Madrid.  2001, p.177. 
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6.1.1.3.  Caza-Torpederos (Destructores)  
• Furor  
• Plutón 
 
Fig. 6.5. Dibujo del Plutón. (Gentileza de Julio José Pillet). 
 
 
6.1.1.3.1.  Características técnicas de los destructores Furor y Plutón. 
 
• Botados: 1896 (Furor) y 1897 (Plutón) en los astilleros ingleses de J&S 
Thompson Clydebank.Engineering & Shibuilding Co. 
• Desplazamiento: 465 Tm. 
• Propulsión: 2 hélices; 2 máquinas de triple expansión, 4 cilindros; Potencia 
6.500 CV (7.000 a tiro forzado); Calderas: 4 Normand. 
• Carbón: 96 Tm. 
• Velocidad: 28 nudos. 
• Autonomía: 1.000 millas a 20 nudos. 
• Eslora: 69,80 m. 
• Manga: 6,80 m. 
• Calado: 3,00 m. 
• Blindaje: Sin blindaje 
 
6.1.1.3.2.  Armamento:  
• 2 cañones semiautomáticos Nordenfelt de 75 mm.  
• 2 cañones Nordenfelt de 57 mm. 
• 2 ametralladoras (Revolver) Maxim de 37 mm.  








6.1.1.3.3.  Dotación:  
 








El número de total de tripulantes de la escuadra que ascienden a 2.238, se han 
podido identificar, según las investigaciones realizadas por Ramón Lloréns, Juan 
Escrigas, José Carlos Fernández y Javier Navarro. 
 









Buque Tripulantes en Santiago de Cuba 
Infanta María Teresa 556 
Almirante Oquendo 497 
Vizcaya 496 




6.2. HECHOS DE ARMAS 
 
6.2.1. Bombardeos en Santiago de Cuba 
 
En los días posteriores al bloqueo de Santiago de Cuba por la escuadra 
norteamericana, al mando del almirante Sampson, hubo una serie de bombardeos por 
parte de los buques norteamericanos que fueron contestados por las baterías terrestres, 
pero también participaron los buques españoles. Los destructores realizaron alguna 
pequeña descubierta en el exterior de la bahía y colaboraron en la destrucción de buque 
mercante Merrimac, en su intento de bloquear la bocana del puerto mediante su auto 
hundimiento. Durante todas estas actuaciones, la escuadra española no tuvo que 
lamentar ninguna víctima mortal. 
Estas actividades quedaron reflejadas en los telegramas enviados por el 
almirante Cervera al ministro de Marina Ramón Auñón y Villalón. 
 
 “El Almirante (Cervera) al Ministro (Auñón). 
Santiago de Cuba 31 mayo 1898. 
«Los buques enemigos han disparado unos 60 tiros, pareciendo hacer 
reconocimiento. Hicieron fuego Brooklyn, lowa, Massachusetts, Texas, Amazonas y 
crucero auxiliar; contestaron baterías y Cristóbal Colón. El crucero auxiliar se retiró, 
probablemente con avería. Desde tierra se vió, al parecer, caer dos proyectiles en lowa. 
Nosotros sin novedad.» 
 
El Almirante (Cervera) al Ministro (Auñón). 
Santiago de Cuba 3 junio 1898. 
«Esta madrugada un acorazado y un vapor mercante intentaron forzar el 
puerto. Los cazatorpederos y exploradoras que estaban en la boca, rompieron fuego, 
siguiendo Reina Mercedes y las baterías que con la artillería de aquel buque hay 
montadas en la Socapa. —Vapor mercante fue echado a pique; acorazado rechazado. 
Han sido cogidos prisioneros un T.N. y siete marineros. Nosotros sin novedad por 
fuego enemigo y con algunas averías en las instalaciones de los cañones de 75 de los 
cazatorpederos.» 
 
El Almirante (Cervera) al Ministro (Auñón), 
Santiago de Cuba 6 junio 1898. 
«Escuadrilla enemiga, fuerte de diez buques, ha bombardeado este puerto 
durante tres horas, siendo contestada por las baterías boca del puerto, entre las que 
figuran los cañones del Reina Mercedes. —Hemos tenido: muertos, segundo 
Comandante Reina Mercedes y cinco (marineros) más; heridos. A.N. Molins (y) once 
(marineros) más y cinco contusos. —Ejército ha tenido un muerto; heridos un Coronel 
(de Artillería), cuatro Oficiales y 17 tropa. Ignoramos pérdidas del enemigo. —Reina 
Mercedes ha sufrido mucho; Vizcaya recibió dos proyectiles; Furor un proyectil (en la) 
carbonera sin avería seria. —En las obras defensa desperfectos sin importancia militar. 
—Después Escuadra enemiga cañoneó otros puntos de la costa.»”337 
 
337 CERVERA TOPETE, Pascual. Colección de documentos referentes a la Escuadra de 
operaciones de las Antillas, Imprenta del Correo Gallego, Ferrol, 1899, p. 128 
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Además de las acciones desarrolladas por los buques, los miembros de la 
Escuadra colaboraron en la defensa terrestre de la plaza de Santiago de Cuba ante las 
tropas del Ejército norteamericano y fuerzas rebeldes. 
 
El general Linares trasladó al almirante la indicación del General en Jefe 
(Blanco) en el que le decía:  
 
“Recuerdo a V. E. que en el caso de verse atacado por tierra, pueden ser 
un poderoso auxiliar para rechazar enemigo las compañías de 
desembarco de la Escuadra, con sus excelentes cañones de campaña que 
no dudo facilitará el C(ontra) A(lmirante) Cervera, para el mejor éxito de 
la defensa, que estoy seguro ha de ser gloriosa, y que unidos elementos 
División y Escuadra, triunfarán de los americanos.  
Lo que tengo el honor de trasladar a V. E. para su conocimiento, 
significándole que contesto al Excmo. Sr. General en Jefe en el sentido 
de que ya V. E. me había ofrecido sus elementos de desembarco. — A la 
vez ruego a V. E. que si llegara el caso, una compañía de desembarco 
puede establecerse en la Socapa, otra en Punta Gorda, otra en el muelle 
de la Cruces y la restante en Punta Blanca; todas ellas con el número de 
piezas apropiadas al objeto que V. E. juzgue conveniente. —Dios etc. — 
Santiago de Cuba 12 de Junio de 1898. —Arsenio Linares.”338 
 
A esta solicitud de colaboración contestó el almirante dando su aquiescencia 
previa y completa, a prestar cuantos auxilios fueran necesarios para la defensa de la 
plaza. 
Cuatro segundas compañías de marinería de la 
Escuadra, con un total de 458 hombres, participaron en la 
defensa del recinto de la plaza. Para ello se había 
establecido una línea de nueve kilómetros, que 
empezaba en Dos caminos del Cobre, al oeste de la 
ciudad, hasta el fuerte de Punta Blanca, al este, a orillas 
del mar. Las compañías de Marina se situaban en San 
Miguel de Parada, punto al Oeste de la bahía de Cuba, 
inmediato a su contorno y casi equidistante de 
Mazamorra, Monte Real y Loma, y en Dos Caminos del 
Cobre. Estas dotaciones de la escuadra, al mando del 
C.N. Don Joaquín Bustamante, quedaron inicialmente 
atrincheradas en el referido poblado, en el paso del río 
Caimanes y en las alturas de Gascón y San Pedrito. 
Posteriormente ocuparon posiciones en Mazamorra, 
Cruces y entre los fuertes del Gasómetro y Hornos. Esta 
decisión es comunicada por Cervera al Ministro Auñón. 
Fig. 6.7. Marinero de “Trozo”339 
de desembarco de la Armada. 
Estampa de la época.  
338 CERVERA TOPETE, P. Op. Cit. p.134 
339 La expresión “trozo” tiene múltiples acepciones. Según el Diccionario Marítimo Español de 
1831: Nombre con que la ordenanza designa cada uno de las divisiones desde veinte hasta 
treinta y nueve hombres en que ha de repartirse la marinería en las matrículas de mar. Trozo 
de abordaje: cada una de las divisiones de tropa y marinería que en el plan de combate y a las 
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 “El Almirante (Cervera) al Ministro (Auñón) Santiago de Cuba 22, junio 1898. 
«El enemigo (ha desembarcado) desembarca por Punta Berracos. Como la cuestión ha 
de resolverse en tierra, voy a desembarcar las tripulaciones de la Escuadra, hasta 
donde alcancen los fusiles. —La situación es muy crítica.»”340 
 
Mapa 6.1. Distribución de los “trozos” de desembarco de la Escuadra en la defensa y 
combates de la plaza de Santiago de Cuba: 1.- San Miguel de Paradas; 2.- Mazamorra; 
3.- Cruces; 4.- Entre los fuertes del Gasómetro y Horno y 5. Combates en las Lomas de 
















órdenes del oficial de guerra respectivo están destinadas por orden numeral para dar y 
rechazar los abordajes.  
340 CERVERA TOPETE, P. Op. Cit. p. 138 
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6.2.2. Combates terrestres del día 1 de julio de 1898. Lomas De San Juan 
El Ejército norteamericano atacó el primero de julio las posiciones españolas en 
el Caney y las Lomas de San Juan.  Las tropas yankees, que superaban en una 
proporción de 10 a uno a los defensores españoles, pudieron tomar finalmente las 
posiciones hispanas. El general Linares, que se encontraba en el fuerte de Canosa, 
emplazado en el lugar de confluencia de los caminos del Caney y San Juan, ordenó al 
Coronel de ingenieros Caula y Villar fuera a la plaza a por refuerzos, regresando con 
una compañía de marinería de la Escuadra mandada por el C.N. Bustamante, formada 
por unos 53 hombres, a los que se unieron un grupo de convalecientes del hospital. 
Después de varios contrataques para intentar recuperar las trincheras de las lomas de 
San Juan no se consiguió el objetivo, pero los norteamericanos no pudieron continuar su 
avance para conquistar la ciudad en ese día, tal y como lo tenían programado. El general 
Toral, que sustituyó en el mando al general Linares, después de que este resultara herido 
en un brazo señala: 
“… para reforzar las trincheras de Canosa, fue preciso hacerlo con una 
compañía del Batallón de Talavera de las establecidas en el Sueño, 150 
marineros de los desembarcados de la Escuadra, situados en el extremo 
Oeste del recinto y 100 convalecientes del Hospital Militar. Con estos 
refuerzos pudo lograrse terminar la jornada sin retroceder un paso más; 
pero, con unos tres mil hombres disponibles, contando con marinos, 
movilizados y voluntarios distribuidos en extenso perímetro de cerca de 9 
km.”341 
 
En el asalto a las trincheras tomadas por los americanos murieron los siguientes 
miembros de la Escuadra: 
 
• En el campo de batalla: 
− Contramaestre 3º Timoteo Abelenda Pita, del Plutón 
− Cabo de Inf. de Marina Ginés Vélez Mercader, del Infanta Mª Teresa 
− Corneta de órdenes de Inf. de Marina José Verdú Aguilar, del Infanta Mª Teresa 
 
• de heridas recibidas en el combate: 
− C.N. Joaquín Bustamante Quevedo 
− Cabo de mar 2º Vicente Brage Gato, del Almirante Oquendo 






341 Informe dirigido al Capitán General Blanco el día 1 de agosto de 1898 
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6.2.3. Combate naval del 3 de julio de 1898 
  El día 1 de julio, el Capitán General Blanco le comunica al almirante 
Cervera:  
“Vistos progresos enemigos a pesar heroica defensa guarnición y de 
acuerdo con la opinión del Gobierno de S. M., reembarque Vuecencia 
tripulaciones y, aprovechando la oportunidad más inmediata, salga con 
todos los barcos de esa Escuadra, quedando en libertad de seguir derrota 
que considere oportuna, autorizándole para que deje ahí alguno de ellos 
que por su poca marcha o circunstancias no ofreciera probabilidades de 
salvación”342 
Una vez reembarcadas las fuerzas de Marina que participaban en la defensa de la 




Fuera de la bahía se encontraba desplegada la escuadra norteamericana, muy 
superior a la española, aunque esa mañana se encontraba ligeramente disminuida. El 
acorazado USS Massachusetts y 3 cruceros se habían dirigido a Guantánamo para 
carbonear; además el acorazado USS New York , buque insignia del almirante Sampson, 
había partido hacia Siboney. No obstante, la escuadra norteamericana, presente al 
comienzo del combate, estaba formada de este a oeste por el yate artillado USS 
Gloucester, los acorazados USS Indiana, USS Oregón, USS Iowa y USS Texas, el 



















Fig. 6.8. Tipología de los buques enfrentados en el combate naval de Santiago de Cuba 
(Gentileza de Julio Pillet) 
342 CERVERA, P. Op Cit. P. 151 
343 Para proceder al reembarque se esperó a la llegada de la columna del coronel Escario a 
Santiago de Cuba, que se efectuó el día 2, para no debilitar la línea defensiva de la ciudad 
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6.2.4. Orden de salida de la Escuadra Española. 
 
Las instrucciones dadas por el almirante Cervera para la salida, así como las 
vicisitudes sufridas por el buque insignia quedan reflejadas en su colección de 
documentos referentes a la Escuadra de operaciones de las Antillas, publicados en 1899.   
“El Infanta María Teresa, buque de mi insignia, había de salir el primero, 
siguiéndole sucesivamente el Vizcaya, Colón, Oquendo y destructores. 
Todos los barcos tenían todas sus calderas encendidas y con presión. Al 
salir el Teresa empeñaría el combate con el enemigo que estuviera más 
apropósito, y los que le seguían procurarían dirigirse al Oeste a toda fuerza 
de máquina, tomando la cabeza el Vizcaya. Los cazatorpederos habían de 
mantenerse, si podían, fuera del fuego, expiar un momento oportuno para 
obrar, si se presentaba, y tratar de escapar con su mayor andar, si el 
combate nos era desfavorable.—Los buques salieron del puerto con una 
precisión tan grande, que sorprendió a nuestros enemigos, quienes nos han 
hecho muchos y muy entusiastas cumplimientos sobre el particular. Tan 
pronto como salió el Teresa rompió el fuego a las 9h 35 m sobre un 
acorazado que estaba próximo, pero dirigiéndose a toda fuerza de máquina 
sobre el Brooklyn, que se encontraba al SO. y que nos interesaba tratar de 
poner en condiciones de que no pudiera utilizar su superior andar. Los 
demás buques empeñaron el combate con los otros enemigos que acudían 
de los diversos puntos donde estaban apostados. La Escuadra enemiga 
constaba aquel día de los siguientes buques frente a Santiago de Cuba: 
New- York, insignia del Contraalmirante Sampson, Brooklyn insignia del 
Comodoro Schley, lowa, Oregón, Indiana, Texas y varios buques menores, 
o mejor dicho, trasatlánticos y yates armados. - Realizada la salida se tomó 
el rumbo mandado, y el combate se generalizó con la desventaja, no sólo 
del número, sino del estado de nuestra artillería y municiones de 14 
centímetros que conoce V. E. por el telegrama que le puse al quedar a sus 
órdenes. Para mí no era dudoso el éxito, por más que alguna vez creí que 
no sería tan rápida nuestra destrucción. Al Infanta María Teresa, un 
proyectil de los primeros le rompió un tubo de vapor auxiliar, por el que se 
escapaba mucho, que nos hizo perder la velocidad con que se contaba; al 
mismo tiempo otro rompía un tubo de la red de contra incendios. El buque 
se defendía valientemente del nutrido y certero fuego del enemigo, y no 
tardó mucho en caer entre los heridos su valiente Comandante C.N. D. 
Víctor M. Concas, que tuvo que retirarse, y como las circunstancias no 
permitían perder un segundo, tomé por mí mismo el mando directo del 
buque, esperando ocasión de que pudiera llamarse al segundo Comandante, 
pero ésta no llegó, porque el combate arreciaba, los muertos y heridos 
caían sin cesar, y no había que pensar en otra cosa que en hacer fuego en 
tanto que se pudiera. 
En tal situación, teníamos fuego en mi cámara, donde debieron hacer 
explosión algunos de los proyectiles que allí había para los cañones de 57 
mm.; vinieron a participarme haberse prendido fuego el cangrejo de popa y 
caseta del puente de popa, al mismo tiempo que el incendio iniciado en mi 
cámara se corría al centro del buque con gran rapidez, y como no 
contábamos con agua, fue tomando cada vez más incremento, siendo 
impotentes nosotros para atajarlo. Comprendí que el buque estaba perdido 
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y pensé desde luego en dónde lo vararía para perder menos vidas, pero 
continuando el combate en tanto que fuera posible.” 344 
 
 Como resultado del enfrentamiento, la escuadra española quedó completamente 
destruida. Excepción hecha del crucero Cristóbal Colón, que gracias a su mayor 
velocidad se pudo distanciar inicialmente de los barcos norteamericanos. Debido a 
varias causas la distancia entre el buque español y sus perseguidores se fue reduciendo y 
cuando estaba a punto de ser alcanzado se decidió su encallamiento en la costa, frente a 
la desembocadura del río Turquino.  
Antes habían ido sucumbiendo, de este a oeste, el Furor, el Plutón el Infanta 
María Teresa, Almirante Oquendo y Vizcaya. En el parte elaborado por los 
Comandantes de los distintos buques, y que fue entregado posteriormente al almirante 
Cervera, se puede tener una información más detallada sobre el desarrollo y conclusión 
del combate desde el punto de vista español: 
 
6.2.5. Desarrollo del combate: informe del Almirante y partes de los 
Comandantes de los buques españoles: 
Fig.6.9. Escenario del combate naval y lugares de pérdida de los buques españoles, 
salvo el Cristóbal Colón que encalló más al oeste. (Elaboración propia) 
 
344 CERVERA, P. Op. Cit. P. 157,-158. 
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Mapa 6.2. Croquis de la posición de los buques participantes en el combate. (B.N. p. 
533) 
 
 Después del combate, ya en camino hacia Estados Unidos a bordo del USS San 
Luis, el almirante Cervera redacta el informe sobre el desarrollo de los hechos que 
dirige al Capitán General Blanco. En él realiza un relato directo de lo acontecido en el 
buque de su insignia, el Infanta María Teresa y adjunta también los partes que recibe 
del resto de los buques de la Escuadra que constituyen una fuente primaria para conocer 




6.2.5.1. Infanta María Teresa 
Informe del Almirante Cervera 
“El Almirante (Cervera) al General en Jefe (Blanco). 
Excmo. e Ilmo. Sr.: En cumplimiento de las órdenes de V. E. I., con la evidencia 
de lo que había de suceder y tantas veces había anunciado, salí de Santiago de Cuba 
con toda la Escuadra que fue de mi mando, en la mañana del 3 del corriente Julio. Las 
instrucciones dadas para la salida eran las siguientes: El Infanta María Teresa, buque 
de mi insignia, había de salir el primero, siguiéndole sucesivamente el Vizcaya, Colón, 
Oquendo y destructores. Todos los barcos tenían todas sus calderas encendidas y con 
presión. Al salir el Teresa empeñaría el combate con el enemigo que estuviera más 
apropósito, y los que le seguían procurarían dirigirse al Oeste a toda fuerza de 
máquina, tomando la cabeza el Vizcaya. Los cazatorpederos habían de mantenerse, si 
podían, fuera del fuego, expiar un momento oportuno para obrar, si se presentaba, y 
tratar de escapar con su mayor andar, si el combate nos era desfavorable.—Los buques 
salieron del puerto con una precisión tan grande, que sorprendió a nuestros enemigos, 
quienes nos han hecho muchos y muy entusiastas cumplimientos sobre el particular. 
Tan pronto como salió el Teresa rompió el fuego a las 9h y 35m sobre un acorazado que 
estaba próximo, pero dirigiéndose a toda fuerza de máquina sobre el Brooklyn, que se 
encontraba al SO. y que nos interesaba tratar de poner en condiciones de que no 
pudiera utilizar su superior andar. Los demás buques empeñaron el combate con los 
otros enemigos que acudían de los diversos puntos donde estaban apostados. La 
Escuadra enemiga constaba aquel día de los siguientes buques frente a Santiago de 
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Cuba: New-York, insignia del Contraalmirante Sampson, Brooklyn insignia del 
Comodoro Schley, lowa, Oregón, Indiana, Texas y varios buques menores, o mejor 
dicho, trasatlánticos y yates armados. - Realizada la salida se tomó el rumbo mandado, 
y el combate se generalizó con la desventaja, no sólo del número, sino del estado de 
nuestra artillería y municiones de 14 centímetros que conoce V. E. por el telegrama que 
le puse al quedar a sus órdenes. Para mí no era dudoso el éxito, por más que alguna 
vez creí que no sería tan rápida nuestra destrucción. Al Infanta María Teresa, un 
proyectil de los primeros le rompió un tubo de vapor auxiliar, por el que se escapaba 
mucho, que nos hizo perder la velocidad con que se contaba; al mismo tiempo otro 
rompía un tubo de la red de contra incendios. El buque se defendía valientemente del 
nutrido y certero fuego del enemigo, y no tardó mucho en caer entre los heridos su 
valiente Comandante C.N. D. Víctor M. Concas, que tuvo que retirarse, y como las 
circunstancias no permitían perder un segundo, tomé por mí mismo el mando directo 
del buque, esperando ocasión de que pudiera llamarse al segundo Comandante, pero 
ésta no llegó, porque el combate arreciaba, los muertos y heridos caían sin cesar, y no 
había que pensar en otra cosa que en hacer fuego en tanto que se pudiera. 
En tal situación, teníamos fuego en mi cámara, donde debieron hacer explosión 
algunos de los proyectiles que allí había para los cañones de 57 mm.; vinieron a 
participarme haberse prendido fuego al cangrejo de popa y caseta del puente de popa, 
al mismo tiempo que el incendio iniciado en mi cámara se corría al centro del buque 
con gran rapidez, y como no contábamos con agua, fue tomando cada vez más 
incremento, siendo impotentes nosotros para atajarlo. Comprendí que el buque estaba 
perdido y pensé desde luego en dónde lo vararía para perder menos vidas, pero 
continuando el combate en tanto que fuera posible.  
Desgraciadamente, el fuego ganaba terreno con mucha rapidez y voracidad, por 
lo que envié uno de mis Ayudantes con la orden de que se inundasen los pañoles de 
popa, encontrándose éste ser imposible penetrar en los callejones de las cámaras a 
causa del mucho humo y del vapor que salía por la escotilla de la máquina donde 
también le fue absolutamente imposible penetrar, a causa de no permitir la respiración 
aquella abrasadora atmósfera; por tanto fue necesario dirigirnos a una playita al O. de 
Punta Cabrera, donde embarrancamos con la salida, al mismo tiempo que se nos 
paraba la máquina; era imposible subir municiones ni nada que exigiera ir bajo la 
cubierta acorazada, sobre todo a popa de las calderas, y en tal situación no había que 
pensar más que en salvar la parte que se pudiera de la tripulación, de cuya opinión 
fueron el segundo y tercer Comandantes y los Oficiales que se pudieron reunir, a los 
que consulté si creían que podía continuar el combate, contestando que no. En tan 
penosa situación, habiendo empezado las explosiones parciales de los depósitos de las 
baterías, di orden de arriar la bandera e inundar todos los pañoles; la primera no pudo 
ejecutarse a causa del terrible incendio que había en la toldilla, habiéndose quemado 
al poco rato.—Ya era tiempo: el fuego ganaba con mucha rapidez y apenas hubo el 
suficiente para abandonar el buque, cuando ya el fuego llegaba al puente de proa, y eso 
ayudados por dos botes americanos que llegaron como tres cuartos de hora después de 
la embarrancada. 
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Entre los heridos están el T.N. D, Antonio López Cerón y A.N. D, Ángel 
Carrasco y faltan el Capitán de Infantería de Marina D. Higinio Rodríguez, al que creo 
mató un proyectil, el A.N. D. Francisco Linares, el segundo Médico D. Julio Díaz del 
Río, el Maquinista Mayor de primera clase D. Juan Montero y el de segunda D. José 
Melgares, cuyo cadáver salió a la playa.—El salvotaje se hizo tirándose al agua los que 
sabían nadar, intentando tres veces llevar una guía a tierra, lo que sólo se consiguió a 
última hora y ayudados por los dos botes americanos de que llevo hecho mención. 
Nosotros arriamos un bote que parecía bueno e inmediatamente se fue a pique, y se 
echó al agua un bote de vapor, que sólo pudo hacer un viaje, porque también se fue a 
pique por efecto de las averías que tenía, al intentar volver a bordo segunda vez, 
quedando agarrados a él los tres o cuatro hombres que lo llevaban y que se salvaron 
unos a nado y otros los recogió un bote americano. 
El Comandante, ayudado por buenos nadadores, había ido a tierra; el segundo 
y tercero dirigían a bordo el embarco, y necesitándose dirección en tierra, cuando ya 
venían los botes americanos, yo me fui a nado, ayudado por dos cabos de mar llamados 
Juan Llorca y Andrés Sequeiro y mi hijo y Ayudante, T.N. D. Ángel Cervera.  
Concluido el desembarco de la gente, fui invitado por el Oficial americano que 
mandaba los botes de seguirle a su buque, que era el yate armado Gloucester, a donde 
fui acompañado de mi Capitán de bandera, herido, de mi hijo ayudante y del segundo 
del buque, que fue el último que lo abandonó. 
 Durante este período, el aspecto del buque era imponente, porque se sucedían 
las explosiones y estaba para aterrar a las almas mejor templadas. —Nada 
absolutamente creo que pueda salvarse del buque, y nosotros lo hemos perdido todo, 
llegando la inmensa mayoría absolutamente desnudos a la playa. —Pocos minutos 
después que el Teresa, embarrancaba el Oquendo en una playa como a media legua al 
Oeste de él, con un incendio parecido al suyo, y se perdieron de vista por el Oeste el 
Vizcaya y el Colón, perseguidos por la Escuadra enemiga…  
… Sublime era el espectáculo que presentaban estos dos buques; las continuas 
explosiones que se sucedían sin cesar, no acobardaban a estos valientes, que han 
defendido sus buques hasta el punto de no haber podido ser hollados por la planta de 
ningún enemigo.—Cuando fui invitado por el Oficial americano a seguirlo, según digo 
a V. E. I. anteriormente, di instrucciones para el reembarco al tercer Comandante D. 
Juan Aznar, a quien no he vuelto a ver desde entonces.—Al llegar al buque americano, 
que era el yate armado Gloucester, encontré allí una veintena de heridos, 
pertenecientes en su mayor parte a los cazatorpederos, los Comandantes de éstos, tres 
Oficiales del Teresa., el Contador del Oquendo y nos reunimos entre todos hasta 93 
personas, pertenecientes a las dotaciones de la Escuadra.—El Comandante y Oficiales 
del yate nos recibieron con las mayores atenciones, esforzándose por atender a 
nuestras necesidades, que eran de todo género, porque llegábamos absolutamente 
desnudos y hambrientos; me manifestó el Comandante, que como su buque era tan 
pequeño, no podía recibir aquella masa de gente, e iba a buscar un buque mayor que 
los embarcara.—Los insurrectos, con quienes yo había hablado, me habían dicho que 
con ellos tenían unos 200 hombres, entre los que había cinco o seis heridos, y me 
añadieron de parte de su Jefe que si queríamos irnos con ellos, les siguiéramos y nos 
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auxiliarían con lo que ellos tenían, a lo que les contesté que dieran las gracias a su Jefe 
y le dijeran que nosotros nos habíamos rendido a los americanos; pero que si tenían 
Médico, les agradecería que curara a una porción de heridos que teníamos en la playa, 
algunos de ellos muy graves.  
Al Comandante del yate le comuniqué esta conversación con los insurrectos y le 
supliqué reclamara nuestra gente, lo que me prometió, enviando al efecto un 
destacamento con bandera. También envió algunos víveres de que tan necesitados 
estaban en la playa. 
 Seguimos después hacia el O. hasta encontrar el grueso de la Escuadra, de la 
que se destacó el crucero auxiliar París, y nuestro yate siguió hasta frente a Cuba, 
donde recibió órdenes, con arreglo a las que, unos fuimos trasbordados al lowa y otros 
lo fueron a otros barcos, de ellos, los heridos al buque hospital. Durante mi 
permanencia en el yate, pedí a los Comandantes de los cazatorpederos noticia de la 
suerte que les había cabido, teniendo el sentimiento de saber su triste fin. 
De lo ocurrido al Furor, puede V. E. I. enterarse detalladamente por la adjunta 
copia del parte de su Comandante; en él encontró una muerte gloriosa el C.N. D. 
Fernando Villaamil, y el número de bajas acredita cómo se ha conducido este pequeño 
buque, cuyo Comandante también fue herido levemente.  
También acompaño a V. E. I. copia del parte que me ha producido el 
Comandante del Plutón, quien también está herido en un pie y cuyo buque tiene en este 
día una historia tan gloriosa como su compañero, y ambos como no puede pedir más ni 
el más exigente.  
Cuando llegué al lowa, donde fui recibido con toda clase de honores y 
consideraciones, tuve el consuelo de ver en el portalón al bizarro Comandante del 
Vizcaya, que salió a recibirme con su espada ceñida, porque el Comandante del Iowa 
no quiso que se desprendiera de ella en testimonio de su brillante defensa. Adjunta es 
también copia del parte que me ha producido, por el cual vendrá V. E. I. en 
conocimiento de esta historia tan parecida a la de sus hermanos Teresa y Oquendo, lo 
que prueba que los mismos defectos han producido las mismas desgracias, habiendo 
sido todo cuestión de tiempo.  
En el Iowa estuve hasta el 4 por la tarde en que fui trasbordado al San Luis, 
donde encontré al General segundo Jefe y Comandante del Colón.  
Cuando estando aún en el Iowa, se incorporó el Almirante Sampson, le pedí 
permiso para telegrafiar a V. E, I., haciéndolo en los siguientes términos:  
«En cumplimiento de las órdenes de V. E., salí ayer mañana de Cuba con toda 
la Escuadra, y después de un combate desigual contra fuerzas más que triples de las 
mías, toda mi Escuadra quedó destruida, incendiados y embarrancados Teresa, 
Oquendo y Vizcaya que volaron; el Colón, según informes de los americanos, 
embarrancado y rendido; los cazatorpederos a pique. Ignoro aún las pérdidas de gente, 
pero seguramente suben de 600345 muertos y muchos heridos, aunque no en tan grande 
345 La cifra resulta realmente exagerada, aun teniendo en cuenta que en esos momentos se 
pudieran contabilizar como desaparecidos o muertos en combate los 160 supervivientes que no 
se entregaron como prisioneros y decidieron volver a Santiago de Cuba, ya que la cifra total de 
muertos en la batalla naval fue de 277. 
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proporción. Los vivos somos prisioneros de los americanos. La gente toda rayando a 
una altura que ha merecido los plácemes más entusiastas de los enemigos. Al 
Comandante del Vizcaya le dejaron su espada. Estoy muy agradecido a la generosidad 
é hidalguía con que nos tratan. Entre los muertos está Villaamil y creo que Lazaga; 
entre los heridos Concas y Eulate. Hemos perdido todo y necesitaré fondos. —Cervera. 
—4 de Julio 98.»  
En cuyo telegrama hay que rectificar la suerte del Plutón, que no fue echado a 
pique, sino que, sin poderse sostener a flote, consiguió embarrancar como V. E. I. verá 
en el parte de su bizarro Comandante.  
Una vez en el San Luis, el General segundo Jefe y el Comandante del Colón me 
enteraron de su triste suerte, produciendo el primero el parte de que acompaño copia 
también, absteniéndome de comentarios, que huelgan respecto a un parte producido 
por este distinguido General, de hechos ocurridos fuera de mi vista.  
Réstame decir a V. E. I., para completar los rasgos característicos de esta 
lúgubre jornada, que nuestros enemigos se han conducido y se conducen actualmente 
con nosotros, con una hidalguía y delicadeza que no cabe más; no sólo nos han vestido 
como han podido, desprendiéndose de efectos no sólo del Estado, sino de propiedad 
particular, sino que han suprimido la mayor parte de los <<hurras>>por respeto a 
nuestra amargura; hemos sido y somos objeto de entusiastas felicitaciones por nuestra 
acción, y todos, a porfía, se han esmerado en hacernos nuestro cautiverio lo más 
llevadero posible. 
 Ignoro aún las pérdidas de gente, por estar repartidos en diversos buques, pero 
estarán en las ideas que hace concebir el telegrama antes inserto. En resumen: la 
jornada del 3 ha sido un desastre horroroso, como yo había previsto; el número de 
muertos es, sin embargo, menor del que yo temía; la Patria ha sido defendida con 
honor y la satisfacción del deber cumplido deja nuestras conciencias tranquilas, con 
sólo la amargura de lamentar la pérdida de nuestros queridos compañeros y las 
desdichas de la Patria. 
A bordo de este buque hay, además del segundo Jefe y yo con nuestros 
Ayudantes, un Jefe, cuatro Oficiales y 32 individuos del Infanta María Teresa; el 
Contador y 35 individuos del Oquendo; los tres Comandantes, 11 Oficiales, siete 
Guardias Marinas y 347 individuos del Vizcaya; los tres Comandantes, 14 Oficiales y 
191 individuos del Colón; el Comandante, el Maquinista Mayor y 10 individuos del 
Furor; el Comandante, un Oficial y 19 individuos del Plutón, y el T.N. de primera clase 
D. Enrique Capriles, a quien embarqué de trasporte en el Vizcaya cuando dejó el 
mando de la Provincia. De toda esta gente envío a V. E. I. relaciones que continuaré 
cuando tenga noticias de los demás.  
También acompaño a V. E. I. relación de los Jefes, Oficiales y Guardias 
Marinas muertos, heridos, contusos y desaparecidos y otra de los heridos no Oficiales 
que hay en este buque; la gran masa de heridos está a bordo del buque hospital que es 
el vapor USS Solace. 
 Como comprendo que V. E. I. podrá tener dificultades para transmitir esta 
comunicación, me permito enviarle un traslado al Excmo. Sr. Ministro de Marina.  
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De los hechos particulares, dignos de mención, que no afectan al conjunto de la 
acción, daré parte por separado, a medida que los vaya conociendo.  
Dios guarde a V. E. I. muchos años. —En la mar, a bordo del San Luis, 9 de 
Julio de 1898. —PASCUAL CERVERA.”346 
 
6.2.5.2. El final del Infanta María Teresa. 
El Infanta María Teresa fue embarrancado a las diez y cuarto de la mañana. 
Varó de proa sobre la costa, y a unas 8 millas de la boca de la Bahía de Santiago. Quedó 
tocando el fondo con la proa sobre una barrera coralina. El buque había sido incendiado, 
el palo trinquete fue abatido por la fogonadura como consecuencia de un impacto 
directo del fuego enemigo y presentaba 33 impactos más de artillería de diversos 
calibres, entre ellos tres, al menos, de 203 mm. El fuego había devorado cámaras, 
camarotes, el forrado de la cubierta superior y la de botes, que eran de teca, y había 
perdido –como sus hermanos- las hermosas piezas de mascarón, que eran el emblema de 
los Borbones, a proa, y el escudo de España a popa, con toda su ornamentación de 
lambrequines. 347 
Fig. 6.10. El Infanta María Teresa después del combate (Fotografía Museo     
Bacardí, Santiago de Cuba) 
 
Concluido el combate, el Infanta María Teresa fue inspeccionado por los 
ingenieros de la US Navy, que recomendaron su salvamento. De los tres cruceros 
gemelos, era el que se encontraba en mejor estado; sus calderas y pañoles no explotaron.  
346 CERVERA TOPETE, P. Op. Cit. p. 157-162 
347 GONZÁLEZ ECHEGARAY, Rafael. “La otra vida de nuestros cruceros del 98”. Madrid. 
Revista General de Marina, Diciembre 1980, p. 567. 
365 
                                                 
 
Fig. 6.11. Croquis de impactos recibidos por el Infanta María Teresa348 
 
El resultado del tiro sobre el barco español fue el siguiente: 
2 de 37 mm., 17 de 57 mm., 1 de 10 cm., 3 de 12, 5 cm., 1 de 15 cm., 3 de 20 cm., 2 de 
30 cm. TOTAL: 29 impactos recibidos349 
 
El buque fue reflotado el 25 de septiembre de 1898, con un coste de 100.000 
dólares, después de un mes de trabajos efectuados por la compañía norteamericana 
Merrit-Chapman Derrick Wrecking Company, bajo la supervisión de oficiales de la US 
Navy, y remolcado hasta la bahía de Guantánamo, con el fin de preparar su traslado a 
los Estados Unidos. Allí, en Guantánamo, fue sometido a labores de limpieza, 
reparación de las vías de agua, desmontaje de algunas de sus piezas de artillería y 
retirada de munición. Identificado como P-1, salió con destino a la base de Norfolk, 
para continuar luego a Charleston y Nueva York, llevando una tripulación de 122 
hombres con el ánimo de incorporarlo a la US Navy o, en su defecto, convertirlo en 
trofeo de guerra.  
 
En el curso del viaje a remolque del USS Vulcan, bajo una fuerte tormenta 
tropical, se rompió el cable, desapareciendo y dándosele por perdido, pero unos días 
más tarde, el 1 de noviembre, el crucero apareció embarrancado en Cat Island, un 
arrecife coralino, cercano a Nassau, en el cayo conocido por Punta Pájaros, capital del 
archipiélago de las Bahamas, perdiéndose totalmente pese a los esfuerzos por reflotarlo 







348 B.N. p. 573 
349 SPEARS, J.R. Our Navy in the war with Spain. Charles Scribner´s Son, New York. 1898, p. 
406 
350 CAMPANERA I ROVIRA, Albert. Los cruceros españoles. Crónica versus Historia 1875-
1975. Real del Catorce Editores, Madrid, 2014, pp.69-70. 
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6.2.6.  Relación de tripulantes del Infanta María Teresa Muertos en el combate 
naval del 3 de julio: 
 
 
 Fig.6.12.Cubierta del Infanta María Teresa después del combate, con restos 
carbonizados de un tripulante (gentileza de Juan Escrigas) 
 
 
 Del Cuerpo General de la Armada murieron durante el combate 71 individuos. 
 De Infantería de Marina: 9 (1 capitán y 8 soldados) 
 
En la diversa investigación documental llevada a cabo, se ha podido establecer la 
identidad de todos ellos. En la base de datos que se adjunta a esta tesis, se aportan las 
fuentes documentales que sustentan esas identidades. 
 
Tabla 6.I. Relación de tripulantes del Cuerpo General de la Armada muertos en el 
Infanta María Teresa durante el combate naval 
Apellido 1º Apellido 2º Nombre Clase 
Abeledo Sánchez Antonio Marinero 2ª 
Abellá Estravis Tomás Cabo de Mar 2ª 
Abellán Blaya Francisco Fogonero 2ª 
Aldao Corbeira José Artillero de Mar 1ª 
Alles Fabrer Juan Músico EME 
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Tabla 6.I. Relación de tripulantes del Cuerpo General de la Armada muertos en el 
Infanta María Teresa durante el combate naval 
Apellido 1º Apellido 2º Nombre Clase 
Amaro García Braulio Maquinista 1º 
Aneiros Fernández Enrique Cabo de Mar 2ª 
Arrien Irazabal Hilario Marinero 1ª 
Balañá Barberá Antonio Marinero 1ª 
Bañobre Núñez José Marinero 1ª 
Baston Acuña Ángel Marinero 1ª 
Blanco Salvo Carlos Artillero 1ª 
Blanco Seranz José Cándido Fogonero 1ª 
Bonet Chapela Nicolás Torpedista 
Canosa Marcote Manuel Marinero 2ª 
Cardona Catrelles Francisco Artillero 2ª 
Caro Moreno Manuel Músico EME 
Comas Rodríguez Francisco Fogonero 2ª 
Cortés Trujillo Emilio Pablo Maquinista 1º Contratado 
Díaz Veiga Emilio Cabo de Mar 2º 
Díaz Del Rio Navarro Julio Médico 2º 
Docal Fandiño Victorio Cabo de Mar 1ª 
Domínguez Aguilera Juan Fogonero 2ª 
Dopico Arnoso Francisco José Artillero 1ª 
Eugenio Pablo Leopoldo Artillero 2ª 
Ezcurra Borrul Manuel Marinero 2ª 
Fabre Vidal Serafín Marinero 1ª 
Fernández Expósito Manuel Fogonero 2ª 
Formoso Icógnito José Fogonero 1ª 
García Solano José Condestable 2º 
Garrido Carrasco Juan Marinero Músico 
Gogorza Suárez Carlos Escribiente 1º 
González Varela Manuel Criado Particular EME 
Haz (Ibar) Domínguez Juan Bautista Marinero 2ª 
Iglesias Pérez Antonio Contramaestre 2º 
Infera(Yúfera) Paredes José Marinero 1ª 
Lazcano Echeverría Saturnino Marinero 1ª 
Linares Villalta Francisco A.N. 
Llanes Comez Rafael Artillero 2ª 
Lorenzo Mariño Manuel Marinero 1ª 
Lorenzo Villar Juan Fogonero 2ª 
Manuel Nermiña Víctor Cabo de Mar 2ª 
March March Antonio Marinero 1ª 
368 
Tabla 6.I. Relación de tripulantes del Cuerpo General de la Armada muertos en el 
Infanta María Teresa durante el combate naval 
Apellido 1º Apellido 2º Nombre Clase 
Martí Vendrell José Condestable 3º 
Martin Pérez José Marinero 2ª 
Martínez Cánovas Francisco Condestable 3º 
Martínez Rosales Juan Marinero Músico EME 
Melgares Fernández José Maquinista Mayor de 2ª 
Millán Camean Juan Bautista Marinero Músico EME 
Montero Vidal Juan Maquinista Mayor de 1ª 
Núñez Graña Ramón Carpintero 1º 
Olvera Almansa José Marinero 2ª 
Orozco Ramón Mariano Marinero Músico EME 
Parga Quintas José María Artillero 2ª 
Pazos Permuy José Artillero 1ª 
Pérez Díaz Lesmes Artillero 1ª 
Riveira Tenreiro Agustín Fogonero 1ª 
Rodríguez Larrañaga Ramón Condestable 3º EME 
Romero Vázquez Emilio Marinero 2ª 
Salord Benasar Juan Marinero 1ª 
Samper Gómez Vicente Marinero 1ª 
Sánchez Tomé Constantino Fogonero 2ª 
Serantes Vázquez José Artillero 1ª 
Serra Lorenzo Francisco Armero 1º 
Sixto Nermiña Perfecto Marinero 1ª 
Souto Porto Antonio Cabo de Mar 2ª 
Trigo Fernández Nicolás Artillero 1ª 
Tur Torres Manuel Marinero 1ª 
Vidal Martínez Francisco Carpintero 
Villalba Sánchez Salvador Fogonero 2ª 
Zamorano García Manuel Artillero 2ª 
 
Tabla 6.II. Relación de tripulantes del Cuerpo de Infantería de Marina Muertos en el 
Infanta María Teresa durante El Combate Naval 
Apellido 1º Apellido 2º Nombre Clase 
Aja Trueba José Casimiro Soldado 
Buscalla Iglesias Eduardo Soldado 
Casas Martorell José Soldado 
Colomé Blanch José Soldado 
Egea Puig Casimiro Soldado 
Jordana Terol Ramón Soldado 
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Tabla 6.II. Relación de tripulantes del Cuerpo de Infantería de Marina Muertos en el 
Infanta María Teresa durante El Combate Naval 
Apellido 1º Apellido 2º Nombre Clase 
Navarro Parra Antonio Soldado 
Rodríguez Rodríguez Higinio Capitán 
Vega Rúa Agustín Soldado 
 
6.2.7. Crucero protegido Almirante Oquendo 
Parte del “Oquendo”351  
“El T.N. (Calandria) al Almirante (Cervera). 
Excmo. Sr.: El Oficial que tiene el honor de dirigirse a V. E., es el más antiguo 
de los de la dotación del acorazado Almirante Oquendo que sobrevive al combate del 
día 3 de Julio último, por lo que se cree en el deber de dar cuenta a Vuecencia de lo 
ocurrido en él, en el buque de su destino y pone en su superior conocimiento lo que 
sigue: Iniciado el movimiento, se tocó zafarrancho de combate, y el Oficial que suscribe 
pasó a ocupar su puesto, que era la caseta de observación de torpedos del puente de 
popa, desde la cual pudo observar los movimientos de la Escuadra enemiga, 
encontrándose ésta a la salida del buque, navegando en línea de fila, rumbo al O. y en 
cabeza el crucero Brooklyn. Una vez franco el canal, se siguieron las aguas del 
matalote de proa y se-rompió el fuego por la banda de babor, siendo constantemente 
hostilizado por los buques enemigos, especialmente por el acorazado Iowa y el crucero 
Brooklyn, siendo éstos también los que preferentemente fueron batidos por nuestras 
baterías, por pasar a juicio del que suscribe a una distancia de ellos inferior a 3.500 
metros.—Se continuó navegando hasta dejar al lowa algo retrasado por la aleta de 
babor, pero al alcance de su artillería, encontrándose en estos momentos el Brooklyn 
por la amura de la misma banda, y los demás buques navegando por la popa del  Iowa 
a distancia. Esta era la situación de la Escuadra enemiga al ser avisado por el tubo 
acústico de haber incendios en las cámaras de torpedos de popa, viendo, al salir de la 
caseta, que las llamas salían por la escotilla de Oficiales situada en la toldilla, y 
comprendiendo era imposible dominar aquél, por las proporciones que tenía, fui al 
puente de proa a dar cuenta al señor Comandante, en el momento en que ya se disponía 
a varar el buque, gobernando sobre estribor, y temiendo que los torpedos de proa 
explotasen en el momento de la varada, si ésta era muy violenta, por ir completamente 
listos, lo mismo que los de los demás tubos, indicó al señor Comandante la 
conveniencia de que se dispararan, operación que se efectuó en la cámara de proa por 
el A.N. D. Alfredo Nardiz y personal a sus órdenes.  
En el momento que el buque embarrancaba, llenas de muertos y heridos las 
cubiertas, la artillería inútil y devorados por el incendio, el señor Comandante ordenó 
al que suscribe arriara la bandera, pero tanto por la poca energía con que dio la 
351 CERVERA, P. Op. Cit. P. 164-166 
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orden, como por la vacilación natural en los que debían ejecutarla, no hubo lugar a 
que la triste orden se cumpliese; el fuego que en aquel momento tenía grandes 
proporciones, quemó la driza y la bandera cayó entre las llamas.  
Esto es cuanto el que suscribe ha podido apreciar del combate, por estar, por su 
destino, aislado del resto del buque; los demás detalles que incluyo a continuación, son 
reconstituidos de las noticias y datos adquiridos posteriormente. 
 Las órdenes dadas a las dos baterías y torres, fueron graduar las alzas a 
distancia que variasen desde 2.400 a 3.200 metros; al cuarto disparo de cañón número 
6 de 14 centímetros, saltó el cierre, roto por el eje de giro, matando e hiriendo a los 
sirvientes y dejando ciego al artillero; a los pocos momentos eran tantas las bajas en la 
batería superior, entre las que se contaban, el Comandante de la misma, T.N. D. 
Enrique Marra-López y el A.N. D. Juan Díaz Escribano, ambos heridos, que sólo los 
cañones 2 y 4 pudieron ser cubiertos, continuando haciendo fuego, hasta que rotos los 
dos ascensores, y en la imposibilidad de subir proyectiles con aparejos, por impedirlo 
los incendios declarados en las cámaras centrales de popa y proa, se continuaron 
disparando los proyectiles que estaban en cubierta, que a falta de otros conductores 
acarreaban el T.N. D. Enrique Marra-López, el Guardia Marina D. Quirino Gutiérrez y 
el tercer Condestable Antonio Serrano Facio.—La batería de tiro rápido quedó en su 
mayor parte destruida, desmontados varios cañones y muertos o heridos casi todo su 
personal, y entre los muertos el segundo y tercer Comandantes.  
En la torre de proa, al disponerse para hacer el tercer disparo, entró un 
proyectil por entre el cañón y la cañonera y destrozando parte del carapacho, mató al 
Comandante de ella, T.N. D. Eugenio Rodríguez Bárcena y al tercer Condestable 
Francisco García Pueyo y dejó muy mal herido al artillero de primera José Arenosa 
Sixto, rompiendo además las tuberías y aparatos. En la de popa también fue muerto por 
un casco de granada su Comandante, el T.N. don Alfonso Polanco y Navarro. Una 
granada que entró en la cámara de torpedos de popa, dejó fuera de combate a todo su 
personal, y a los pocos momentos, explotando otra en la central de popa, ocasionó 
bastantes bajas, entre ellas el A.N. D. Emilio Pascual del Pobil, que fue herido. 
Dispuesto por el señor Comandante la inundación de los pañoles a 
consecuencia de los incendios, trasladó esta orden el T.N. D. Tomás Calvar al primer 
Maquinista D. Juan Pantín, el que fue a cumplimentarla a la cámara central de proa, 
donde estaban ardiendo los maleteros de la gente, consiguiendo inundar los pañoles de 
proa, no pudiendo inundar los de popa por el voraz incendio que consumía el comedor 
y camarotes de Oficiales, las taquillas de las clases y las despensas. Este incendio se 
comunicó seguidamente a la plataforma de popa por las maderas incendiadas del piso 
y comedor de Oficiales, que caían por la escotilla del ascensor, y hubiera ocasionado el 
inmediato incendio y voladura del pañol de 14 centímetros, si el tercer Condestable 
Germán Montero y el marinero Luis Díaz, no hubieran tapado sus escotillas, primero 
con cuarteles de madera y después con camas mojadas, y no consiguiendo, a pesar de 
sus esfuerzos, desmontar el ascensor para arriar la tapa de la escotilla, abandonaron la 
plataforma cuando les era imposible permanecer en ella, cerrando antes los pañoles de 
28 centímetros.  
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Después de varado el buque y por orden de su Comandante, se pararon las 
máquinas, se abrieron las seguridades y se desalojaron las máquinas y calderas, 
empezando el salvamento; para llevarlo a cabo, hubo que renunciar a los botes 
grandes, por impedir el incendio arriarlos y estar otros inutilizados, consiguiéndose 
echar al agua el chinchorro, que se fue a pique, utilizándose con éxito las dos lanchitas 
y teniendo lugar hechos distinguidos, de los que, así como de los ocurridos en combate, 
doy cuenta a V. E. por separado.  
Al arrojarse al agua el que suscribe, quedaban en el castillo el señor 
Comandante, el A.N. D. Alfredo Nardiz, algunos individuos de marinería, el primer 
Contramaestre D. Luis Rodríguez y el primer Maquinista D. Juan Pantín; estos dos 
últimos aseguran que después de mi salida, el señor Comandante, que rehusaba 
salvarse, cayó, por último, en cubierta, llevándose las manos al pecho, presa, al 
parecer, de un ataque de disnea y auxiliándolo, cubrieron su cuerpo con una bandera 
al creerlo cadáver, de lo que tuve noticia a bordo del vapor Harvard.  
El buque quedó varado a una distancia de 10 o 12 millas, próximamente, de la 
boca del puerto de Santiago de Cuba. Es cuanto tengo el honor de poner en 
conocimiento de V. E. en cumplimiento de mi deber. —Dios guarde a V. E. muchos 
años. —Camp Long, Portsmouth Navy Yard 20 Julio de 1898. —Excmo. Sr. —ADOLFO 
CALANDRIA.” 
6.2.7.1. El final del Almirante Oquendo. 
El Almirante Oquendo, quedo embarrancado sobre terreno arenoso, a escasa 
distancia de la playita de Juan González, muy próximo a donde estaba varado el Infanta 
María Teresa. La gravedad de los daños recibidos en el transcurso del combate y del 
incendio sufrido, provocó que el buque quedara en estado de ruina, por lo que no se 
trató de recuperarlo como trofeo de guerra.  
Sus restos reposan en la actualidad a un centenar de metros de la costa, 
emergiendo de la superficie marina uno de sus dos cañones principales de 280 mm. Ha 
perdido todos los componentes de madera de la cubierta y las pesadas planchas que la 
cubrían están prácticamente sedimentadas. Ahora conserva sólo las calderas y los 
cañones principales, uno de los cuales es el que se puede observar a simple vista desde 
la carretera Granma. La estructura que más ha resistido el paso de los años es el sistema 
de calderas que, por estar ubicadas debajo de las cubiertas principales, recibió menos 
impactos de la artillería enemiga. Aunque no se ven las piezas de artillería de menor 
calibre, hay esparcidos por el fondo elementos asociados a compartimentos, ojos de 













Fig. 6.13. Fotografía del Almirante Oquendo tomada el día siguiente del 













Fig. 6.14. El Almirante Oquendo desde la playa de Juan González   (municipio 
Guamá, Santiago de Cuba) en la actualidad. Fotografía del autor 
352 HEMMENT, John C. Cannon and camera. D. Appleton and Company, New York, 1898, p. 
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                    Fig. 6.15. Vista submarina de la torreta de popa.  
 
6.2.8. Relación de tripulantes del Almirante Oquendo muertos en el combate naval del 
3 de julio: 
 
 Del Cuerpo General de la Armada murieron durante el combate 80 individuos 
 de Infantería de Marina: 12 (1 cabo y 11 soldados) 
 
Tabla 6.III. Relación de tripulantes del Cuerpo General de la Armada muertos en el 
Almirante Oquendo durante el combate naval 
Apellido 1º Apellido 2º Nombre Clase 
Aguilar Jiménez Cristóbal Condestable 1º 
Arenosa Sixto José Artillero 1ª 
Arnoso Peña Antonio Condestable 3º 
Barazategui Mendoza Juan Fogonero 2ª 
Bon Núñez Benigno Marinero 1ª 
Botana Criado Ángel Artillero 1ª 
Bouzamayor Calviño Andrés Fogonero 1ª 
Cabanela Rego José Fogonero 1ª 
Cano Ruiz Juan Fogonero 2ª 
Cante Taibo Juan Marinero 1ª 
Casado Gómez Andrés Cabo de Mar 1ª 
Casal Pérez Francisco Fogonero 1ª 
Casal Yáñez José Fogonero 1ª 
Castro Vigo José Lorenzo Fogonero 1ª 
Celeiro Fernández José Carpintero 1º 
Chaves Leira Vicente Marinero 2ª 
Collazo Fernández Manuel Marinero 1º 
Conde Taibo Juan Marinero 1º O 2º 
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Tabla 6.III. Relación de tripulantes del Cuerpo General de la Armada muertos en el 
Almirante Oquendo durante el combate naval 
Apellido 1º Apellido 2º Nombre Clase 
Cordero Martín Manuel Marinero 2ª 
Corrales Incógnito Juan Bautista Artillero 2ª 
Cortizas Otero Ángel Cabo de Mar 1ª 
Cumbrado  Camilo Fogonero 2ª 
Díaz Rey (Brage) Pascual Artillero 1ª 
Díaz Rodríguez Ramón Artillero 1ª 
Domínguez Villaverde Francisco Marinero 1ª 
Duro García José Marinero 1º 
Espiñeira Martínez Juan Condestable 3º 
Fernández Basurto Juan de Dios Guardiamarina 
Fernández Gras José Artillero 2ª 
Fernández Rizzo Juan Maquinista 3º 
Fraguela Fernández Antonio Fogonero 2ª 
Franco  Francisco Fogonero 2ª 
Gago Duro Francisco Marinero 1ª 
García Fons Adolfo Marinero Armero 
García García José Fogonero 2ª 
García González Pedro Fogonero 2ª 
García Pueyo Francisco Condestable 3º 
Giménez Domínguez Manuel Artillero 1ª 
González Iglesias Baldomero Maquinista 3º 
Granes Polien Luis Marinero 1ª 
Guerrero Morales Miguel Maquinista 2º 
Hernández Andréu Francisco Torpedista 
Izpurúa Ibarra Atanasio Cocinero de Equipaje 
Lazaga Garay Juan Bautista C.N. 
López Espín Salvador Marinero 2ª Músico 
Lorente Ángel Miguel Fogonero 2ª 
Lorenzo Leal Cristóbal Fogonero 2ª 
Matos Jiménez Joaquín T.N. 
Miró March José Marinero 2ª 
Montes Vázquez Jesús Marinero 1ª 
Ojo Corral Alfredo Condestable 3º 
Olivera Labandón Justo Maquinista 1º 
Pereira Blanco José Fogonero 2ª 
Pérez  Tomás Fogonero 2ª 
Piñeiro Peón Antonio Cabo de Mar 1ª 
Polanco Navarro Alfonso T.N. 
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Tabla 6.III. Relación de tripulantes del Cuerpo General de la Armada muertos en el 
Almirante Oquendo durante el combate naval 
Apellido 1º Apellido 2º Nombre Clase 
Rey Incógnito Manuel Fogonero 2ª 
Rial Pérez Antonio Marinero 1ª 
Rico García Juan Fogonero 2ª 
Rodríguez Bárcena Eugenio T.N. 
Rodríguez García Segundo Artillero 2ª 
Rodríguez Gómez Carlos Fogonero 1ª 
Romero Ramos José Fogonero 2ª 
Saavedra Pita José María Aprendiz de Maquinista 
Sánchez Carballo 
(Caballero) 
Juan Fogonero 2ª 
Serrano Muñiz Julián Marinero 1ª 
Silva Coloret Manuel (Antonio) Marinero 1ª 
Sola Tejada Víctor C.F. 
Somoza Valiente Alfredo Condestable 3º 
Soto Moreira Antonio Contramaestre 3º 
Suárez Piñeiro Juan José Marinero 1ª 
Tazuelo (Tajuelo) Gómez Leonardo Fogonero 2ª 
Vera Moreno Antonio Aprendiz de Maquinista 
Vicencio Sánchez Francisco Condestable 3º 
Vidal López José Fogonero 2ª 
Vidaurreta Carrillo Enrique T.N. 
Vila Pérez Leopoldo Marinero 1ª 
Viñas Franco José Marinero 1ª 
Zabala Echeverría Manuel Martin Condestable 3º 
Zapata Canga José Marcos Fogonero 2ª 
 
Tabla 6.IV. Relación de tripulantes del cuerpo de Infantería de Marina muertos en el 
Almirante Oquendo durante el combate naval. 
Apellido 1º Apellido 2º Nombre Clase 
Ayala Salas Juan Soldado 
Ballester Soldevilla Tomás Soldado 
Campuzano Alcolea José Soldado 
Díaz Candet Melesio Soldado 
Gatin Pagés Juan Soldado 
Gil Nebot Vicente Soldado 
Ibarra Debesa Antonio Soldado 
Pérez García Eduardo Cabo 
Pons  Pedro Soldado 
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Tabla 6.IV. Relación de tripulantes del cuerpo de Infantería de Marina muertos en el 
Almirante Oquendo durante el combate naval. 
Apellido 1º Apellido 2º Nombre Clase 
Ruiz Avellaneda Antonio Soldado 
Torres Fernández Francisco Soldado 
Uriarte Borja Cecilio Soldado 
 
6.2.9. Crucero protegido Vizcaya 
Parte del Vizcaya.353  
“El C.N. (Eulate) al Almirante (Cervera). 
Excmo. Sr.: En cumplimiento de las órdenes recibidas de V. E., en la mañana 
del 2 del presente procuré alistar el buque para poder salir a las cuatro de la tarde; 
pero como el reembarco de la primera Compañía no empezó hasta esa hora, eran las 
seis y media cuando el buque se encontró dispuesto para salir a la mar. En ese 
momento se arboló la bandera de combate por los Oficiales, a quienes arengué con el 
recuerdo de las obligaciones que impone la Ordenanza y los actos heroicos realizados 
por nuestros predecesores en esta honrosa carrera. Seguidamente, precedida de un 
exordio, recibimos de rodillas la bendición del Padre Capellán.—Con la bandera 
arbolada esperamos las últimas órdenes de V. E. y a las nueve de la mañana del 
siguiente día 3 estaba el buque listo para seguir las aguas del buque insignia.— A 9h de 
tiempo verdadero se dio avante para seguir al Teresa y a las 9 y 30, rebasada la punta 
de la Socapa, se dio toda fuerza y gobernó con arreglo a lo que Vuecencia se sirvió 
prevenirme de antemano. Desde este momento, Excmo. Sr., se rompió el fuego contra 
los buques enemigos, que muy nutrido en un principio, fue decreciendo en la batería de 
14 cm. por los defectos de sus cañones y cargas, de los que ya V. E. tiene 
conocimiento.—A pesar de esos defectos, el entusiasmo y la inteligencia de los 
Oficiales que las dirigían y la excelente disciplina de sus dotaciones hicieron que, en 
las dos y media horas que duró el combate, dispararan los de la banda de babor 150 
tiros, habiendo hecho el que más 40 disparos y de 25 para arriba los demás, a 
excepción de uno que sólo pudo hacer ocho.—Las averías de estos cañones fueron 
muchas, pero muy especialmente las ya conocidas de escupir las agujas, no cerrarse el 
cierre y no entrar los proyectiles.—Cañón hubo que para poder disparar su carga se 
probaron antes siete, y otro que pasó de las ocho y que siempre entró en batería a 
fuerza de trabajos y golpes.—En la batería baja fue siempre el fuego muy nutrido en las 
dos primeras horas, pero después fue tal el número de proyectiles enemigos que 
entraron e hicieron averías en las piezas de barlofuego, o sea de babor, que todas 
quedaron inútiles y la mayor parte desmontadas.  
El número de bajas en la batería alta fue tal que, cuando aún disparaba uno de 
los cañones, ya no había gente que lo cubriera; y en la batería baja llegó momento en 
353 CERVERA, P. Op. Cit. pp.  166 -169  
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que por no haber sirvientes ni conductores para los cañones, hubo necesidad de 
disminuir la que se dedicaba a extinguir los continuos incendios que se desarrollaban, 
causa que, unida a que la tubería de contra-incendios quedó inútil por los tiros 
enemigos, hizo que aquéllos Tomasen tal incremento que no fuese posible el 
extinguirlos. Se puede asegurar que el número de víctimas en ambas baterías era, a las 
dos horas de empezar el combate, de 70 a 80, en su mayoría muertos, y entre ellos el 
Comandante de la baja T.N. D. Julián Ristory y Torres, quien por su bravura merece un 
puesto de honor en los anales de la historia de nuestra Marina.  
Por la valiente arremetida que al empezar el combate dio al enemigo el buque 
insignia, no fuimos en un principio tan castigados de sus proyectiles, pues solamente 
dos de sus buques acorazados nos hacían fuego; pero en la segunda hora, ya fuimos el 
blanco de cuatro: el Brooklyn por babor, Oregón por la aleta de la misma banda, Iowa 
por la popa y el New- York por la aleta de estribor, pero muy cerrado a la popa, de 
modo que solamente con el cañón de 28 cm. de esta extremidad se podía responder 
lowa y New- York. Los cañones de reductos de estribor pudieron disparar contra el 
New- York cuatro o cinco tiros el de proa y popa; pero como aquel buque, después de 
hacer fuego por su banda de babor, guiñaba a la popa, resultaron muy inciertos.  
Eran las 9h 35m cuando ya fuera del puerto y arrumbados a montar Punta 
Cabrera, recibimos el primer tiro del enemigo, y a las 11h 50m, cuando ya sin poder 
hacer fuego con ninguna de las piezas de babor, traté de probar si el Brooklyn, que era 
el que más nos acosaba por babor y el que estaba más cerca, nos esperaría para 
arremeterle, y con dicho objeto se guiñó a dicha banda; pero aquel barco hizo lo 
mismo, indicando que no quería emplear más que su artillería.—El que suscribe, herido 
en la cabeza y espalda, fue obligado a retirarse, para ser curado, en estado casi 
exánime por la pérdida de sangre, pero resignando el mando por el momento en el 
segundo Comandante, con instrucciones claras y concretas para no rendir el barco y 
vararlo o incendiarlo antes que aquello pudiera suceder. En la enfermería me encontré 
al A.N. D. Luis Fajardo, que le estaban curando de una herida muy grave en un brazo, 
y al preguntarle qué tenía, me dijo «que le habían herido un brazo, pero que aún le 
quedaba uno para la Patria.»  
Ya estancada la sangre de mis heridas, subí de nuevo al puente y vi que el 
segundo Comandante había ordenado arrumbar a la tierra para varar, pues no 
solamente no había cañones que pudiesen disparar y un incendio en la popa había 
tomado tal incremento que era imposible pensar en dominarlo, sino que vino a 
complicar más esta triste situación la iniciación de otro incendio en la plataforma de 
proa, producido por haber reventado un tubo de vapor y la explosión de una o varias 
calderas del grupo de proa.—A pesar de que el segundo Comandante, C.F. D. Manuel 
Roldan y Torres, había obrado con arreglo a las instrucciones y si cabe sin haberse 
excedido, reuní inmediatamente a los Oficiales que estaban más próximos, entre ellos 
al T.N. de primera D. Enrique Capriles, y les pregunté si había alguno entre ellos que 
creyera se podía hacer algo más en defensa de la Patria y de nuestro honor y 
unánimemente respondieron que no cabía hacer más.—Inmediatamente, para impedir 
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que la bandera de combate pudiera servir de trofeo al enemigo, ordené al A.N. D. Luis 
Castro que izara otra y arriara aquélla para ser quemada, operación que se efectuó 
con toda diligencia.— A las 12h 15m y bajo un fuego nutridísimo de los cuatro 
acorazados ya dichos, varó el que fue crucero Vizcaya en los bajos del Aserradero y en 
condiciones que era imposible su salvamento, no sólo por la disposición del buque 
sobre los bajos y la Índole de éstos, sino que también sabía habían de explotar todos los 
pañoles, si bien dando tiempo para el salvamento, como sucedió.—Varados, ordené al 
segundo Comandante que dispusiera todo para un salvamento inmediato, y éste, con 
algunos Oficiales, fueron a tratar de arriar botes, pero como me diese cuenta de que 
sólo había uno útil, dispuse que éste fuese empleado con preferencia en trasportar 
heridos, y autoricé para que todo el que supiese nadar y tuviese salvavidas o algo que 
flotase lo suficiente para mantenerlo, pudiera echarse al agua y tratar de tomar los 
arrecifes del bajo que estaba a unos 90 metros de la proa.—Este salvamento se hizo 
con todo orden a pesar del espectáculo imponente que presentaba el buque ardiendo, 
explotando los repuestos de artillería y fusil y elevándose las llamas por encima de las 
cofas y chimeneas y con las planchas del costado al rojo. En el último bote de heridos 
fui embarcado por el tercer Comandante y Oficiales y trasportado a tierra, y allí me 
recogió un bote americano, que me condujo al lowa, dándome cuenta después el 
segundo Comandante de que a bordo no habían quedado más que los muertos, pues él 
"había dirigido el salvamento a popa de los que allí se habían refugiado a última hora 
y a quienes mandó tirar al agua agarrados a cabos que preventivamente se amarraron 
con toda seguridad, y en esta disposición esperaron él y los demás a ser recogidos y 
que efectivamente lo fueron por el bote de a bordo.—Excelentísimo señor: el 
comportamiento del Comandante, Oficiales y dotación del lowa, que fue el barco a que 
nos condujeron los botes americanos, fue en extremo delicado.—Fui recibido con la 
guardia formada: al querer entregar mi sable y revólver a su Comandante, no los quiso 
recibir porque no me había rendido a su barco sino a cuatro acorazados y que no tenía 
derecho a él.  
El comportamiento de los Oficiales y dotación fue brillantísimo, y muchos 
hechos heroicos que se registraron serán motivo de recomendación especial si V. E. en 
su día lo ordenase.  
De los heridos conducidos al lowa, murieron cinco al poco tiempo de llegar, y 
se hizo su entierro con los mismos honores que emplean los americanos con los suyos, 
formando la guardia y haciendo tres descargas de fusilería, entierro al que asistieron 
todos los prisioneros y que fue dirigido por el Capellán del que fue Vizcaya.  
Es todo cuanto tengo el honor de participar a V. E. al notificarle la pérdida de 
mi buque, en combate con cuatro muy superiores, sin que se haya arriado la bandera y 
sin que el enemigo haya posado su planta en él, ni aún para el salvamento, faltando a 
su dotación en el día de hoy 98 individuos.  
Dios guarde a V. E. muchos años.—En la mar, a bordo del vapor San Luis, 
prisionero de guerra, a 6 de Julio de 1898.—ANTONIO EULATE.” 
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6.2.9.1. El final del Vizcaya. 
Después de encajar 24 impactos que le ocasionaron la explosión de las calderas y 
pañoles, el Vizcaya enfiló hacia la costa desgarrándose el casco y ardiendo, varando en 
la playa de Aserradero ligeramente escorado hacia estribor, al pie de Sierra Maestra, a 
unos 100 metros de tierra, teniendo la oportunidad de lanzar al agua dos botes con los 
que se pudo salvar parte de la dotación, unos hacia tierra firme, y otros en un pequeño 
arrecife próximo, siendo hechos prisioneros por las lanchas norteamericanas enviados 
en su busca. 354 
Fig. 6.16. El crucero Vizcaya después del combate en Aserraderos (fotografía 
Museo Bacardí, Santiago de Cuba) 
 
Varado a las once y cinco resultó muy dañado por la explosión de las calderas, 
pañoles y la cámara de torpedos de proa, que desgarró el casco. También perdió su 











Fig. 6.17. Mapa de impactos en el Vizcaya (B.N. p. 573) 
 
 
El Vizcaya, embarrancó en los bancos de arena situados en las proximidades de la 
Playa de Aserraderos (aproximadamente a media milla de la costa y a unas 18 millas 
náuticas de la ciudad de Santiago de Cuba). El buque sufrió graves incendios a proa y 
popa y la explosión de varias calderas. Sus restos reposan sobre el lecho arenoso de los 
“bajos de Aserraderos”. En la actualidad se puede observar desde la costa cómo aflora 
354 CAMPANERA I ROVIRA, Albert. “Los cruceros españoles…” Op.Cit., pp. 70-71. 
355 GONZÁLEZ ECHEGARAY, Rafael. “La otra vida…” Op.Cit., p. 570. 
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de la superficie del mar la torre de un cañón de 280 mm. y otras partes de cubierta. Está 
incrustado en arrecife paralelo a la costa. La profundidad y características de su buceo 
son muy parecidas a las del Oquendo, pero éste tiene la singularidad de formar parte del 
arrecife coralino. Sometido a fuertes temporales y al no estar al abrigo de la costa se 












Fig. 6.18. La torre de proa del Vizcaya desde la costa, en Aserraderos 
(fotografía del autor) 
Se puede recorrer su cubierta colapsada a lo largo de toda la eslora, por lo que no es 
posible bucear en el interior del pecio, pero sí se pueden apreciar las varengas de su 
coraza de acero, sus calderas reventadas por la acción del mar y del tiempo y una de sus 
enorme anclas de almirantazgo de la que cuelga una cadena de inmensos grilletes y, al 
igual que en el Almirante Oquendo, localizar los impactos de la artillería 













6.2.10. Relación de tripulantes del Vizcaya muertos en el combate naval del 3 de julio: 
 Del Cuerpo General de la Armada murieron durante el combate 59 individuos 
 De Infantería de Marina: 10 (1 cabo y 9 soldados) 
 
Tabla 6.V. Relación de tripulantes del Cuerpo General de la Armada muertos en el 
Vizcaya durante el combate naval 
Apellido 1º Apellido 2º Nombre clase 
Agras Díaz José Fogonero 2ª 
Alba Jiménez Antonio Condestable 3º 
Amado Callealta Cristóbal Fogonero 1ª 
Avellaneda Conesa Santos Fogonero 2ª 
Bañobre Núñez Manuel Fogonero 1ª 
Barreiro Peña Antonio Marinero 1ª 
Bello Martínez Eduardo Marinero 1ª 
Bonavia Pantoja Juan Criado Particular 
Brocos Huertas Ricardo Artillero 1ª 
Campillo  Francisco Marinero 1ª 
Cánovas Cuadrado José María Contador de Navío 
Carpente Leira Robustiano Marinero 2ª Carpintero 
Celdrán Conesa Damián Condestable 3º 
Chereguini Buitrago Enrique Guardiamarina 
Couce Muiños (Mariño) Baldomero Fogonero 2ª 
Cruz Pimentel (Ríos) Emilio Fogonero 2ª 
Díaz Icógnito Francisco Marinero 1ª 
Fariñas Vargas José Artillero 1ª 
Fernández Escaja José Aprendiz Maquinista 
Fernández Gómez (García) Pedro Marinero 1ª 
Fernández Rivas Baltasar Marinero 1ª 
Figueroa López Manuel Maquinista 3º 
Fontela Díaz Gerardo Maquinista Mayor 
Freire Tejeiro Andrés Marinero Armero 
García Alberola Federico Torpedista 
Gómez Cabaleiro Manuel Marinero 1ª 
Grela Pallarés Cipriano Condestable 3º 
Hermida Sande Ignacio Escribiente de 2ª 
Iglesias Sanguiñedo Manuel Fogonero 1ª 
Iniesta Martínez Juan Fogonero 2ª 
Jordán Meca Manuel Fogonero 2ª 
Llorente Lafuente (Giménez) Nicanor Fogonero 2ª 
López Campos José Condestable 3º 
López Pantín José Fogonero 2ª 
López Rosell José Buzo 
382 
Tabla 6.V. Relación de tripulantes del Cuerpo General de la Armada muertos en el 
Vizcaya durante el combate naval 
Apellido 1º Apellido 2º Nombre clase 
Martínez Bañobre Manuel Fogonero 1ª 
Nomdedeu Martínez Pedro Condestable 3º 
Núñez Serantes Ramón Contramaestre 2º 
Núñez Valiño Juan Artillero 1ª 
Orosa de Icógnito Manuel Fogonero 2ª 
Pantín González José María Fogonero 1ª 
Pérez Fariña Emilio Cabo de Mar 1º 
Pérez Miranda Manuel Marinero 1ª 
Pita Fernández Enrique Artillero 1ª 
Rafael Espinosa Diego Fogonero 2ª 
Ristorry Torres José María T.N. 
Ristorry Torres Julián T.N. 
Rivas Lago Abelardo Condestable 3º 
Rodríguez Fernández José Marinero 2ª 
Salvatella Baeza Luis Condestable 2º 
Saralegui Casella Carlos Guardiamarina 
Suárez Granda Evaristo Marinero 1ª 
Tapia Cordero José Cabo de Mar 2ª 
Tora Hernández Raimundo Fogonero 2ª 
Vila Cobas José Condestable 3º 
Vilar Doval Constantino Mozo Despensa 
Vilariño Pardo José María Fogonero 2ª 
Zaragoza Such Francisco Condestable 3º 
Zárate Pérez Juan Fogonero 2ª 
 
Tabla 6.VI. Relación de tripulantes de Infantería de Marina muertos en el Vizcaya 
durante el combate naval 
Apellido 1º Apellido 2º Nombre Clase 
Abarrategui Maiztégui Marcos Soldado 
Besteiros Ramos Antonio Soldado 
Carballido Medín Manuel Soldado 
Fernández Méndez Gumersindo Soldado 
Gironés Bojar Salvador Soldado 
Guridi Lasagabaster Fermín Soldado 
Lloréns Cantó José Soldado 
López Álvarez Juan Soldado 
Montañer Cosecar Ramón Cabo 




6.2.11. Crucero acorazado Cristóbal Colón. Parte del Almirante Paredes 
 “El General 2. ° Jefe (Paredes) al Almirante (Cervera) 
Excmo. Sr.: Tengo el honor de trasladar a V. E. I. el parte que del combate y 
suerte habida al acorazado Colón el día 3 del corriente, me comunica su dignísimo 
Comandante, que dice así:  
 
«Cumpliendo las órdenes recibidas, salí con el buque de mi mando, ocupando el 
puesto designado, del puerto de Santiago de Cuba, estando tanto avante con el Morrillo 
a las 9h 45m de la mañana, rompiendo el fuego contra el Iowa, que era el buque más 
próximo en el momento de la salida. 
  
Cinco minutos más tarde, siendo el buque más avanzado de la línea enemiga el 
Brooklyn, ordené a las baterías que todos los fuegos se dirigieran sobre él y lo que 
fuera posible contra el Oregón, que se hallaba por la aleta de babor y al que no podía 
dedicarse atención por la falta de cañones de caza y retirada. Así se efectuó, 
disparando contra dicho buque 184 disparos con los cañones de 15 centímetros y 117 
con la batería de 12 cm., teniendo la seguridad de haber hecho blanco con un diez por 
ciento de los tiros.—Desde luego vi que ni el Brooklyn ni el Oregón, que emprendieron 
la caza, podían alcanzarme y se quedaban más rápidamente el primero que el segundo 
y continué cerca de la costa haciendo rumbo al Cabo Cruz.—A la una de la tarde 
empezó a bajar la presión de calderas, disminuyendo las revoluciones de 85 a 80, 
empezando, por tanto, a ganarme en andar el Oregón, que poco tiempo después rompió 
el fuego contra el buque con sus cañones de caza de grueso calibre, al que sólo pude 
contestar con disparo del cañón número 2 de la batería, guiñando al efecto lo 
necesario, aunque esto acortase la distancia.—En vista de esto y vista la seguridad 
absoluta de ser apresado por el enemigo, de acuerdo con Vuecencia, por no ser 
conveniente distraer a ningún Jefe y Oficial de sus destinos, dada la estructura y 
disposición de las escotillas, que representaba una pérdida de tiempo muy necesario y 
con el ánimo de aprovechar hasta el último momento la ocasión, si se presentaba, de 
hacer fuego, y con el fin de evitar llegase el de ser apresado, resolvimos embarrancar y 
perder el buque y no sacrificar estérilmente las vidas de los que se habían batido con el 
valor heroico, la disciplina y serenidad que Vuecencia ha podido apreciar por sí 
mismo, y como consecuencia del acuerdo se hizo proa al río Turquino, en cuya playa 
embarranqué, con velocidad de 13 millas, a las dos de la tarde. Ya varado el buque y 
reunidos los Jefes y Oficiales, todos manifestaron su conformidad a lo hecho, por 
comprender que de seguir, aunque no fuera más que momentos, corría inminente 
peligro de caer en poder del enemigo y ser un trofeo de guerra que era necesario a lodo 
trance evitar. 
  
Poco después quedamos prisioneros de guerra del Brooklyn, cuyo comandante 
se presentó a bordo poco tiempo después. Durante el combate he tenido un muerto y 
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veinte y cinco heridos, cuya relación acompaño a V. E. como resultado de los 
proyectiles del enemigo, que aunque nos alcanzaron en gran número, no hicieron 
averías en la parte protegida del buque.  
 
Es cuanto tengo que poner en conocimiento de V. E., expresando al mismo 
tiempo mi convicción, que todos y cada uno han cumplido con su deber en las difíciles 
circunstancias en que se efectuó la salida, las desventajosas del combate por la 
superioridad del enemigo y la deficiencia grande de los medios de ataque de mi 
buque.»  
Y yo por mi parte, como testigo de los sucesos, réstame sólo manifestar a 
Vuecencia Ilustrísima, que en medio de nuestra pena por la pérdida de los buques y del 
personal digno y heroico, cabe la satisfacción de que todos han cumplido con su 
sagrado deber de defender su bandera y Patria, demostrando una vez más que la 
Marina española puede sucumbir, pero jamás con la deshonra.  
 
Todos a bordo del Colón fueron dignos imitadores de nuestros antepasados, 
imposible es recomendar a ninguno de sus dignos tripulantes, rayaron en el heroísmo, 
más sería dejar de cumplir con un sagrado deber si no expresara a V. E. I. que su 
valiente Comandante colocóse a una altura que no hay frases que expresarlo puedan, 
sólo sí que honra al Cuerpo en que sirve.  
Dios guarde a V. E. muchos años. —En la mar a bordo del San Luís, 6 de Julio 
de 1898. — JOSÉ DE PAREDES.” 356 
 
6.2.11.1.  El final del Cristóbal Colón. 
El Cristóbal Colón fue embarrancado en la desembocadura del río Turquino y se 
abrieron los grifos de fondo, lo que provocó que se anegara, se volteara a un lado, 
cuando el buque USS Oregón, trató de remolcarlo para llevárselo como trofeo de guerra. 
Comenzaron inmediatamente los trabajos de reflotamiento, tirando el yate armado USS 
Vixen por la popa, al tiempo que el crucero USS New York  removía el fondo con su 
espolón, consiguiendo reflotarlo a la mañana siguiente, y cuando comenzaba la 
operación de remolque, el Cristóbal Colón inesperadamente dio la voltereta y zozobró 
por falta de estabilidad, tumbándose completamente sobre el costado de estribor 
apuntando al cielo toda la batería secundaria de babor y su hélice. Considerado 
irrecuperable, con el correr de los días fue lentamente expoliado, siendo sus restos los 
primeros en desaparecer de la vista.” 357 
 
356 CERVERA, P. Op. Cit. pp. 162 -163. 
357 CAMPANERA I ROVIRA, Albert. “Los cruceros españoles…” Op. Cit., p. 85. 
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Fig. 6.19. El Cristóbal Colón inmediatamente después de su rendición 
(Fotografía Museo Bacardí) 
 
 
Fig. 6.20. El Cristóbal Colón volteado sobre la banda de estribor (Fotografía de 









Fig. 6.21. Mapa e impactos del crucero acorazado Cristóbal Colón (B.N., p. 573) 
 
Los técnicos comisionados para inspeccionar los restos de los barcos españoles 
informaron de los siguientes impactos en el Cristóbal Colón: 
 
“EFECT OF GUN FIRE 
The following hits were found on the hull and superstructure of the Cristobal 
Colon: 
About 12 feet from the stern, and 4 feet above the water line, one 5-inch or 6-
inch projectile pierced the plating at an angle of about 45º from the stern. This 
projectile came out though an air port on the starboard side, as observed before the 
vessel sank. 
One 6-pounder struck flat below and somewhat forward of the abovementioned 
shot, and above the armor belt. 
One 6-pounder penetrated the plating above the armor belt, some what forward 
of the shot above-mentioned. 
A 5 inch armor-piercing projectile struck the armr at the junction of number 
three 6-inch sponson, at an angle of abou 45º from aft. It penetrated nearly through and 
projectile rebounded. 
One 6-pounded Shell struck in armor below number four 6-inch gun sponson; 
impact normal, penetration 2 o 3 inches. 
One 5-inch Shell throug the superstructure plating, above number four 6-inch 
sponson. 
It is reported that a projectile entered the after superstructure on the port side. 
Dimensions not known. 
There is no evidence of any internal explosión. 
Taking full account of the conditions of flotation, and of the probable conditions 
of structural solidity, it is considered advisable that effort should be made to raise and 
save the vessel.”358  
 
En sus conclusiones, la junta técnica, recomendaba asegurar con cables y anclas 
al buque para que no pueda ser movido de su posición actual. También indicaba la 
conveniencia de enviar lo antes posible a las empresas de salvamento porque si 
358 B.N. Op. Cit. p. 590 
387 
                                                 
continuaban las buenas condiciones climáticas, las probabilidades de salvar el buque 
eran buenas. 
 
Hoy en día sus restos permanecen todavía sumergidos en aguas poco profundas 



































Fig. 6.22. Pecio del Cristóbal Colón en la actualidad (fotografía 
gentileza de Teodoro Rubio) 
388 
 
6.2.12.  Relación de tripulantes del Cristóbal Colón muertos en el combate naval del 3 
de julio: 
 
A pesar de la información que proporciona el C.N. José de Paredes, del Estado 
Mayor y 2º cabo de la Escuadra, en el parte dirigido al almirante Cervera, de que 
solamente hubo un muerto durante el combate, en la base de datos elaborada por el 
autor, figuran un total de 6 fallecidos del Cristóbal Colón en el combate. Esa cifra 
estaría más en consonancia con la narración de George Edward GRAHAM, sobre la 
presencia de varios cadáveres a bordo del buque después de la rendición. 
“Much to the surprise of Captain Cook, he found that there had been but a 
few men killed on the Colon, and that some of these had been shot by 
officers for refusing to go back to the fires.359 
 
Tabla 6.VII. Relación de tripulantes del Cuerpo General de la Armada muertos en el 
Cristóbal Colón durante el combate naval 
Apellido 1º Apellido 2º Nombre clase 
Dobarros Barros Juan Antonio Artillero 2ª 
Fabia Leiva Vicente Marinero 1ª 
Gestido Gallego José Antonio Marinero 1ª 
Lisón Bernal Santos Fogonero 2ª 
Padilla Santana Antonio Marinero 1ª 
 
Tabla 6. VIII. Relación de tripulantes del Cuerpo de Infantería de Marina muertos en el 
Cristóbal Colón durante el combate naval 
Apellido 1º Apellido 2º Nombre Clase 
Fernández Chouza Félix Soldado 
 
6.2.13. Destructor Furor. Parte del T.N. Carlier 
 “El T.N. de Primera Clase (Carlier) al Almirante (Cervera) 
Excmo. Sr.: A las nueve y media de la mañana del 3, y previa orden del Jefe de 
la escuadrilla de torpederos que venía a bordo, desatracamos del muelle de las Cruces 
de Santiago de Cuba y nos pusimos en movimiento siguiendo las aguas del Oquendo, y 
antes de llegar a Punta Gorda empezamos a sentir el fuego del combate entre la 
vanguardia de nuestra Escuadra y la enemiga, y caer cerca del buque varios 
proyectiles.  
359 GRAHAM, George Edward. Schley and Santiago: An Historical Account of the Blockade 
and Final Destruction of the Spanish Fleet under Command of Admiral Pasquale Cervera. July 
3, 1898, Conkey Company Publishers, Chicago, 1902, p. 333 
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Poco después, en la boca del puerto, dispuso el Jefe meter a estribor y seguir a 
toda fuerza de máquina hacia el O. las aguas de la Escuadra, rompiendo el fuego sobre 
el enemigo, recibiendo desde los primeros momentos enorme cantidad de disparos de la 
mayor parte de la Escuadra enemiga, alcanzándonos proyectiles de todos los calibres. 
Inmediatamente empezamos a sentir los desperfectos y bajas causadas por tan 
nutrido fuego, ocurriendo éstos en el orden siguiente: rotura de un tubo de vapor en la 
máquina; destrucción del cilindro de media de estribor; inundación de la popa y 
hundimiento de ésta; rotura de una caldera; mayores destrozos en la máquina; 
destrucción de las tres calderas restantes; fuego en varios sitios del buque, siendo el de 
mayor intensidad el de la camareta de maquinistas, bajo la cual estaba el pañol de 
granadas, y por último, rotura del servo-motor del timón y guardines; todo esto fue 
ocurriendo progresivamente y en muy poco tiempo, sin que durante él dejásemos de 
hacer fuego sobre el enemigo, notando ya sobre la cubierta gran número de heridos y 
algunos muertos.  
A las 10h 45m próximamente, y en vista de todo lo expuesto que vio y puse en 
conocimiento del Jefe de la escuadrilla, dispuso embestir a tierra, lo que no pudimos 
conseguir, y considerando el barco perdido y no pudiendo dominar el fuego que 
invadía la popa y centro, y teniendo más de la mitad de la dotación fuera de combate y 
el barco sin gobierno ni máquina, dispuso el Jefe arriar la bandera y los botes, y que en 
éstos y con los salvavidas se fueran a tierra los que pudieran hacerlo, cuya orden di al 
segundo Comandante, alcanzando algunos proyectiles a varios de los que a nado se 
dirigían a tierra.  
Cesado el fuego enemigo, atracaron a bordo dos botes de un yate americano, en 
el que embarcamos los pocos que quedábamos a bordo, sin que el enemigo hiciera más 
que pisar la cubierta, y al darse cuenta de la situación, embarcar precipitadamente, 
temiendo una explosión., como así sucedió poco después de desatracar del barco, el 
cual se fue a pique como a una milla larga de tierra.  
Reconstituida la lista de la dotación, compuesta de 75 hombres, han quedado 
ilesos 11 individuos; 8 muertos han podido identificarse; 10 heridos han sido 
recogidos, y de los 45 individuos restantes que figuran en lista como desaparecidos, 
aunque algunos quedaron muertos en cubierta y no fue posible su identificación y otros 
lo fueron en el agua, abrigo la esperanza, que deseo ver confirmada, de que una parte 
de ellos haya ganado la tierra.  
Entre los muertos identificados tengo el sentimiento de comunicar a V. E. que 
figura el que fue mi digno Jefe, el distinguido y brillante C.N. D. Fernando Villaamil.  
Todo lo que pongo en conocimiento de V. E. en cumplimiento de mi deber.  




360 CERVERA P. Op. Cit. pp.  169 -170 
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                  Fig. 6.23. Grabados de fotografías publicados en 
“Century Illustrated Monthly “ 361 
 
En el escenario representado en la imagen inferior de la fig. 57, aparece a la 
derecha el accidente geográfico Punta Cabrera. En un plano anterior se observan los 
restos ardiendo del destructor Plutón y en el plano posterior a Punta Cabrera sobresalen 
dos columnas de humo que pertenecen a los restos incendiados de los cruceros Infanta 
María Teresa y Almirante Oquendo 
El Furor se encuentra hundido frente a la playa de Mar Verde, próximo a la 
bahía de Cabañas y cerca de Santiago de Cuba, casi a media milla de la costa 
aproximadamente. De los pecios de la escuadra española es el más próximo a la ciudad 
361 WAINWRIGHT, Richard, comander U.S.N. “The “Gloucester” at Santiago”, Century 
Illustrated Monthly. 58 (1899): p. 80. 
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de Santiago de Cuba; se encuentra aproximadamente a unas 6 millas náuticas en línea 
recta de la bocana de la bahía santiaguera en dirección oeste. 
 
En la actualidad, el pecio yace a una profundidad de entre 24 y 27 metros sobre 
un fondo arenoso con bastantes formaciones coralinas o cabezos, tal como se 
denominan en Cuba. Sus restos se encuentran esparcidos por un área de unos 200 
metros cuadrados. 
 
El navío estalló antes de su hundimiento, por lo que en el fondo no se encuentra 
la típica silueta de un pecio. La estructura externa, simplemente, no existe. Se ha de 
tener en cuenta que en este tipo de navíos su principal virtud era la gran velocidad que 
podían alcanzar, hasta 29 nudos, pero su talón de Aquiles era la falta de coraza, lo que 
les hacía extremadamente vulnerables a la artillería enemiga. El buque fue alcanzado en 
la Santa Bárbara, y acabó explotando 
 
Los restos están divididos en tres partes perfectamente diferenciadas; la proa, el 
centro del barco (la parte más espectacular del pecio con sus enormes calderas 
Normand) y la popa. En la zona de proa se encuentra la cabina del puente desprendida 
del pecio y volcada hacia el lado de babor; en ella se pueden apreciar aún los adelantos 
tecnológicos innovadores para finales del siglo XIX, como conexiones electromecánicas 
para comandar la nave, por lo que se identifican perfectamente los restos de cables 
eléctricos, así como tuberías de pequeño diámetro por donde circulaba el aceite. 
 
El pecio se encuentra más o 
menos paralelo a la costa y se pueden ver 
con facilidad, diseminados cerca de él, 
restos de proyectiles de mediano calibre 
de sus cañones de tiro rápido, algunos de 
ellos en perfecto estado de conservación, 
y restos metálicos de lo que seguro fue su 
estructura. Están documentados los 
hallazgos de restos arqueológicos de la 
que fue la cubertería y la vajilla, así como 
infinidad de restos de madera, 
principalmente de sus mamparos 
interiores, muy deteriorados por la acción 
del parásito marino “teredo navalis”.  
 
“Antes del azote de los ciclones Dennis 
(2007) y Sandy (2012), que provocaron 
cambios en la posición de algunos 
fragmentos, como partes de la arboladura, 
balaustres y jarcias, se podía apreciar con 
mucha claridad la dispersión provocada 
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por la explosión: las estructuras más o menos pesadas quedaron en la línea imaginaria 
de la crujía y, dispersos hacia el exterior, los fragmentos más ligeros proyectados por la 
onda expansiva. Otras evidencias de la explosión son las piezas fragmentadas de 
artillería de mediano calibre, lo que no se aprecia en ninguno de los demás pecios.” 362 
 
En los últimos tiempos ha sido sometido al expolio, tanto por parte de 
buceadores locales como foráneos. La acción antrópica ha sido una constante en este 
pecio, como en los demás pertenecientes a la escuadra española, principalmente por 
estar embarrancados muy cerca de la costa y a poca profundidad. 
 
Figs. 5.23. Imágenes submarinas del pecio del Furor en la actualidad (gentileza de José 
Vicente González y Teodoro Rubio) 
 
6.2.14. Relación de tripulantes del Furor muertos en el combate    naval del 3 de julio. 
 
Según la historiografía existente hasta la actualidad, de la dotación, hubo 8 
muertos identificados (entre ellos, el Comandante de la escuadrilla, Fernando 
Villaamil), 45 desaparecidos (algunos muertos pero sin poderse identificar), 10 heridos 
y 12 ilesos. 363. Finalmente hemos podido establecer las identidades de los 16 
tripulantes fallecidos en el combate:  
Tabla 6.IX. Relación de tripulantes del Cuerpo General de la Armada muertos en el 
Furor durante el combate naval 
Apellido 1º Apellido 2º Nombre clase 
Arteaga García Juan Aprendiz de Maquinista 
Campoy García Diego Fogonero 2ª 
Cano de La Torre Antonio Contramaestre 2º 
Díaz Lago Carlos Fogonero 1ª 
362 GONZÁLEZ DÍAZ, Jesús Vicente. Una inmersión en la Historia. La Habana. Oficina 
Regional de Cultura para América Latina y el Caribe – UNESCO, 2015. p. 55. 
363 FERNÁNDEZ NÚÑEZ, Pedro, et al., Buques de la Armada Española. Historiales 1700-
2014. Gijón. Instituto de Historia Naval y Fundación Alvargonzález, 2014, p. 292. 
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Tabla 6.IX. Relación de tripulantes del Cuerpo General de la Armada muertos en el 
Furor durante el combate naval 
Apellido 1º Apellido 2º Nombre clase 
Dueñas Martínez Cayetano Contramaestre 3º 
García Fernández Gustavo Practicante 3º 
García Marchante Salvador Fogonero 1ª 
Garrido Padín Antonio Artillero 1ª 
Gómez Fernández Antonio (Ignacio) Artillero 1ª 
Guerrero Mata Francisco Maquinista 1º 
Manzanares Gómez Tomás Fogonero 2ª 
Ortiz Romero Juan Aprendiz de Maquinista 
Pérez Fernández Blas Fogonero 1ª 
Rodríguez Poy Francisco Artillero 1ª 
Ruiz Alcántara Miguel Marinero 2ª 




6.2.15.  Destructor Plutón. Parte de su comandante. 
 
 “El T.N. de Primera Clase (Vázquez) al Almirante (Cervera) 
Excmo. Sr: En cumplimiento a las órdenes recibidas del señor Jefe de la 
División de torpederos, a las 9h 30m de la mañana del 3 del actual, largué las amarras 
dadas al muelle de las Cruces y maniobré convenientemente para dejar el puerto de 
Santiago de Cuba.  
Sobre el pequeño poblado de Cinco Reales me encontraba cuando empecé a 
notar la caída de proyectiles, consecuencia natural del combate trabado entre la 
vanguardia de nuestra Escuadra y la americana; continué siguiendo exactamente las 
aguas del Furor, según orden recibida, y una vez próximo a desembocar, rompí el 
fuego contra los buques más próximos y di avante a toda fuerza; con una lluvia de 
proyectiles fui saludado al encontrarme fuera del puerto y de gobernar hacia el Oeste. 
Así empezó el combate, recibiendo más fuego a medida que avanzaba e iba entrando en 
el centro de la Escuadra americana. 
Próximamente a las 10h 45m un proyectil de grueso calibre atravesó el sollado 
de la marinería, se inundó rápidamente y metió al buque de proa; casi al mismo tiempo, 
otro u otros proyectiles chocaron contra las calderas de proa y las explotaron y otro 
entró por el pañol de municiones de mi cámara y además de producir una vía de agua, 
trajo consigo un incendio en dicho lugar.  
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En las circunstancias señaladas, seguí navegando aún, aunque con velocidad no 
crecida, y siempre duramente hostilizado por los americanos, a cuyo fuego no dejé de 
contestar; más viendo que por momentos el buque se hundía por el agua entrada a 
proa, en la cámara de calderas y en la mía, consideré que el buque no podía tardar en 
sumergirse y traté de embarrancar en una pequeña playa que tenía próxima; mandé 
meter sobre estribor y entonces noté la falta de gobierno, por haberse inutilizado el 
servo-motor y roto uno de los guardines; continuó el buque su marcha avante y 
embistió contra las rocas, destrozando por completo su proa. Por esta parte saltó a 
tierra una parte de la dotación por disposición mía al tratar de hacer el salvamento, 
otros se echaron al agua por estribor, ganando algunos- la tierra; entonces abandoné 
el puente, fui a mi cámara, tomé el paquete de cuanto reservado tenía, recibido de V. E. 
y del señor Jefe de la División de torpederos, y esto, unido al cuaderno de señales de 
reconocimiento número 32 y al Código y clave Perca, lo arrojé al agua, arriando 
después la bandera. Seguí hacia proa y ya no me fue posible ganar la tierra por esa 
parte, por haber cambiado el buque de posición, llamé a la canoa que con algunos 
hombres iba para tierra y embarcando en ella pude tomar las rocas, sintiendo a poco 
una explosión y poco después el buque quedaba sumergido hasta la cubierta.  
Cesado el fuego de los americanos, mandé izar un trapo blanco, viniendo a 
recogernos un bote de aquéllos, que nos condujo a uno de sus buques.  
De la dotación nos encontramos presentes 21 individuos, entre éstos cinco 
heridos; los restantes componen el número de los muertos y desaparecidos, según la 
relación que ya tuve el honor de dar a V. E.  
Es cuanto tengo el honor de poner en el superior conocimiento de V. E. en 
cumplimiento de mi deber. En la mar, a bordo del San Luis, 6 de Julio de 1898. —
PEDRO VÁZQUEZ”. ”364, PP.  170-171 
 
6.2.15.2.El final del destructor Plutón. 
Del informe del T.N. Pedro Vázquez, puede deducirse que el Plutón también 
acabó explotando, pero con menor intensidad que el Furor, hundiéndose de una pieza 
en un fondo similar al de su calado, siendo visible sólo su cubierta tras el combate 
naval.  
364 CERVERA, P. Op. Cit. pp. 170-171 
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Fig. 6.25. Grabado hecho de fotografía tomada de los restos del Plutón 
inmediatamente después del combate, publicado en “Century Illustrated Monthly” 
El tiempo y los temporales se encargaron de destrozar totalmente el pecio del 
Plutón, que se encuentra delante de un pequeño promontorio rocoso tocando la línea de 
la costa, entre la playitas de Buey Cabón y Rancho Cruz, donde embarrancó, próximo al 
pecio del Furor, y debido a la falta de profundidad y a los desafíos del mar Caribe ya no 
queda pecio como tal, sino algunos restos de sus máquinas, bielas, toberas, proyectiles, 
así como uno de los condensadores de vapor de sus potentísimos motores y un sin fin de 
restos metálicos de lo que fue la estructura de aquel veloz destructor. 
 
Fig. 6.26. El pecio del Plutón en la actualidad (gentileza de José Vicente 














Fig. 6.27. Fragmento metálico procedente del Plutón, localizado por el 
autor durante las prospecciones arqueológicas realizadas en las zonas 
de costa que fueron escenario del combate. 
 
6.2.16. relación de tripulantes del destructor Plutón muertos   en el combate naval del 
3 de julio. 
Tabla 6.X. Relación de tripulantes del Cuerpo General de la Armada muertos en el 
Plutón durante el combate naval 
Apellido 1º Apellido 2º Nombre clase 
Agustín Fernández José Fogonero 1ª 
Alvariño Gabeiras José Marinero 1ª 
Castro Matas José Maquinista 1º 
Fernández Cayuela José Condestable 3º 
González Fernández Manuel Practicante 2º 
González Saura Juan Fogonero 2ª 
Guerrero Álvarez Juan Fogonero 2ª 
Hidalgo Maraboto Miguel Maquinista 3º 
Macías Estan José Maquinista 3º 
Marcos Zapata José Fogonero 2ª 
Muñoz Marín Eugenio Maquinista 3º 
Novo Filgueira Alejandro Fogonero 1ª 
Seijido Gallego Antonio Marinero 1ª 
Seoane Santalla José Fogonero 2ª 
Serrano García Dionisio Fogonero 2ª 
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6.3.  Las tripulaciones de la Escuadra Española después del combate naval. 
Las vicisitudes vividas por los supervivientes de la escuadra, una vez concluido 
el combate, fueron diversas según el buque y lugar. Algunos de los tripulantes del Furor 
lograron abandonar el barco y en bote o a nado ganaron la costa; el resto de 
supervivientes fueron recogidos por botes del USS Gloucester antes de la explosión de 
las calderas del destructor y su rápido hundimiento. En el caso del Plutón, su colisión 
contra la costa rocosa permitió a parte de la dotación saltar a tierra, mientras que los 
restantes que quedaron a bordo fueron recogidos también por el USS Gloucester.  
La cercanía a la costa de Los cruceros Infanta María Teresa y Almirante 
Oquendo propició que los supervivientes salieran a las playas próximas de Nima Nima 
los del Infanta María Teresa y de Juan González los del Almirante Oquendo. En ambos 
casos hubo ahogamientos en el intento de alcanzar las playas, más en el caso del 
Almirante Oquendo, que quedó varado a unos cien metros de la orilla y tenía el 
obstáculo añadido de la existencia de una barrera coralina que formaba un rompiente de 
las olas, dificultando la salida a los hombres que llegaban exhaustos o heridos. Además, 
en aquella, época eran pocos los tripulantes que sabían nadar. 
    Los que llegaron a las playas fueron recibidos por tropas insurrectas que se 
encontraban asentadas en un campamento situado en la ladera de un monte, distante 
unos centenares de metros de la playa de Juan González. El almirante Cervera rehusó 
ser acogido por los “mambises” y asumió ser prisionero de las fuerzas norteamericanas. 
Algunos hombres de las dotaciones de los dos cruceros regresaron por tierra a la ciudad 
de Santiago, uniéndose en el camino con los del Furor y Plutón que habían salido a la 
costa.  
Los supervivientes del Vizcaya y del “Colón” fueron recogidos directamente por 
botes de los buques de la escuadra norteamericana. 
Después del combate lograron regresar a Santiago de Cuba 153 tripulantes, entre 
ellos Manuel Bustamante y José Caballero, únicos oficiales, y el guardiamarina Ramón 
Navia365. Posteriormente serían repatriados, con el resto de las tropas españolas, tras la 
capitulación de Santiago de Cuba. 
Los que quedaron prisioneros de los norteamericanos fueron divididos en tres 
grupos para ser conducidos a Estados Unidos: el almirante Cervera y sus acompañantes 
iban embarcados en el crucero auxiliar USS San Luis; los heridos y enfermos graves 
fueron transportados en el buque-hospital USS Solace y el grupo más numeroso en el 
crucero auxiliar Harvard, donde se produjo un lamentable incidente que les costó la vida 
a 6 marineros españoles, por disparos de sus vigilantes, pertenecientes a los Voluntarios 
de Massachusetts. 
Una vez en territorio estadounidense, las clases, marinería y tropa, es decir, todo 
el que no fuese Oficial, fueron ubicados en un campamento compuesto de barracas de 
365 CERVERA, Op. Cit. p. 156 
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madera, en la isla de Seavey; los heridos y enfermos graves fueron trasladados el 
Hospital de Marina de Norfolk y los jefes y oficiales fueron alojados en la Academia 
Naval establecida en Annapolis (Maryland). 
Los supervivientes366, salvo 30 oficiales que fueron repatriados por su cuenta, 
embarcaron el día 12 de septiembre en Portsmouth, en el vapor City of Rome, para 
regresar a la Península, llegando a Santander el día 20 del mismo mes. La expedición 
estaba compuesta, según datos proporcionados por el almirante Cervera al ministro 
Auñón, por: dos Generales, ocho Jefes, 70 Oficiales y Guardias-Marinas, 1.574 clases, 
marinería y tropa pertenecientes a la Marina”367, (Total=1654) 
 
6.4.  Los fallecidos de la Escuadra de Operaciones de Las Antillas a consecuencia 
de su participación en la Guerra de Cuba (1898).368 
Las bajas ocurridas en la escuadra española, durante el combate naval del 3 de 
julio fueron cuantificadas inicialmente por el almirante Cervera en más de 600: 
En el mensaje del Almirante (Cervera) al General en Jefe (Blanco). Playa del 
Este, 4 julio 1898 le informa: 
“Ignoro aún las pérdidas de gente, pero, seguramente, suben de 600 muertos y 
muchos heridos, aunque no en tan grande proporción. Los vivos somos prisioneros de 
los americanos”369. 
Por su parte el General en Jefe (Blanco) pone en duda esa valoración y en 
mensaje dirigido al Ministro de Marina (Auñón) el 11 de julio de 1898, desde La 
Habana, le indica: 
“Ninguna otra noticia oficial he recibido acerca de tan desgraciado suceso que 
embarga por completo el ánimo de todo buen español, no pudiendo, por lo tanto, 
participar a V. E. los detalles que desea, no mereciéndome tampoco crédito lo que por 
la prensa americana circula con variedad. Todo indica, sin embargo, que el desastre ha 
sido menor de lo que he supuesto en un principio respecto a las bajas sufridas, 
especialmente en el número de muertos”370 
366ESCRIGAS, J. en su tesis doctoral señala que durante su estancia en las prisiones 
norteamericanas, según datos provisionales, 41 hombres fallecieron por enfermedad. En 1916, 
los restos de 31 de los fallecidos fueron repatriados y sepultados con honores militares en el 
Panteón de Marinos Ilustres de San Fernando (Cádiz). 
367 CERVERA, P. Op. Cit p. 181 
368 Los datos de este apartado son el resultado de los trabajos de investigación y recopilación 
documental realizada por Ramón Llorens Barber, José Carlos Fernández Fernández, Juan 
Escrigas Rodríguez y Navarro-Chueca, Fco.-Javier. 
369 CERVERA, P. Op. Cit. p. 155 
370 Ibídem, p. 172 
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Más adelante el almirante Cervera informaría detalladamente sobre las bajas 
de su escuadra. El cuadro resumen de las mismas se recoge en la Correspondencia 
oficial referente á las operaciones navales durante la guerra con los Estados Unidos 
en 1898.  
“Bajas habidas en la Escuadra de Operaciones en el combate del 3 de julio 
de 1898”371  
 
 
 Muertos Heridos y contusos TOTAL 
Jefes 3 4 7 
Oficiales 13 15 28 
Guardias Marinas 3 2 5 
Clases 59 24 83 
Marinería y tropa 254 152 406 
Total 332 197 529 
 
 
Esas mismas cifras se han repetido por los diversos autores que han tratado el tema, 
atribuyéndolas al enfrentamiento con la escuadra norteamericana, cuando en realidad 
corresponden a la totalidad de las bajas sufridas por la escuadra española durante todo el 
conflicto.372  
En la tesis de Juan Escrigas se aportan los resultados de una investigación más 
exhaustiva sobre este asunto:  
“En resumen, como datos finales podemos dar que estuvieron presos de los 
americanos 1737 miembros de la Escuadra, de los cuales murieron en EE.UU 34, que 
fueron repatriados de Santiago de Cuba 193 individuos, de los que fallecieron 20, y que 
murieron además 321 miembros de las dotaciones de los buques, haciendo un total de 
2250 individuos de los que fallecieron 375.   
En la tabla resumen se muestra las diferencias que ha mostrado el estudio final, 
corroborando la hipótesis de que existieron diferencias entre los que sucedió y lo que 
las fuentes oficiales mostraron.”373   
371Correspondencia Oficial referente a las operaciones navales durante la guerra con los Estados 
Unidos en 1898, Ministerio de Marina, Madrid, 1899. P. 172 
372 Estos guarismos siguen vigentes en la actualidad, ya que se van repitiendo de una 
publicación a otra:  
http://www.eldesastredel98.com/capitulos/caribe6.htm; 
https://www.ecured.cu/Batalla_Naval_de_Santiago_de_Cuba (consultados el 20 de mayo de 
2019)  
373 ESCRIGAS, Juan, Op. Cit. p. 835-836 
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En la nota 842 se da cuenta de que “En rojo figuran datos nuevos”; dejando patente 





En las investigaciones realizadas por el autor de esta tesis, teniendo como punto de 
partida la recopilación inicial realizada por Ramón Lloréns Barbér, José Carlos 
Fernández Fernández y Juan Escrigas Rodríguez,  complementada con la revisión 
realizada en la documentación existente en el Archivo, libros de defunción de los 
hospitales militares de la Península, noticias de prensa e informaciones proporcionadas 
por familiares descendientes de los protagonistas374, se ha podido establecer las 
siguiente cuantificación de fallecidos en la Escuadra de Operaciones de las Antillas 
durante la guerra de Cuba y a consecuencia de ella: 
 



















374 En la base de datos anexa, en el apartado “otras fuentes de información”, se detallan los 
aportes recibidos. 
Infanta María Teresa 80 
Almirante Oquendo 92 
Vizcaya 69 





















El número total de fallecidos en combate y por heridas recibidas en acción de 
guerra fue de 302 
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Tabla 6.XII. Fallecidos por otras causas. 
 








Infanta María Teresa 2 
  
3 10 




  Cristóbal Colón 
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Gráfico 6.3. Escuadra de Operaciones de las Antillas. Lugares y fallecidos por otras 
causas. 
 
 Los fallecimientos por otras causas se debieron fundamentalmente a 
enfermedades contraídas durante la estancia en Santiago de Cuba, especialmente de 
paludismo. Hubo un caso de suicidio en el Vizcaya poco antes de arribar a la isla, ya que 
el cuerpo del fallecido fue inhumado en el cementerio de Santa Ifigenia de la ciudad de 
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El total de fallecidos de la Escuadra, por todas las causas, fue de 368: 
 
Tabla 6.XIII. Total de fallecidos de la Escuadra de Operaciones en las Antillas. 
 




Acción Guerra Enf.Com/Acct Desconocida TOTALES 
María Teresa 88 15 
 
103 






Cristóbal Colón 8 7 4 19 
Furor 
 








302 55 11 368 
 
 
Gráfico 6.4. Total de fallecidos de la Escuadra. 
 
 
Como colofón, cabe destacar que los restos de 31 miembros de la escuadra 
fallecidos durante su cautiverio en EE. UU. fueron repatriados en 1916 y sepultados en 






















































CAPÍTULO 7.  LA INFANTERÍA DE MARINA 
7.1. Introducción. 
La Infantería de Marina española, tiene sus antecedentes en la Compañías Viejas 
de Mar de Nápoles, creadas en tiempos de Carlos I para dotar de arcabuceros a la 
Escuadra de Galeras del Mediterráneo. El año 1537 es considerado como el momento de 
su fundación, ya que es en pleno conflicto con el imperio turco de Solimán el Magnífico 
y la flota otomana, dirigida por Jeireddín Barbarroja, cuando algunos de los Tercios de 
la Infantería se vincularon a la Real Armada con el nombre genérico de Infantería de 
Armada. 
El cuerpo de Infantería de Marina ha tenido, a lo largo de su historia, diversas 
reformas. El 4 de febrero de 1869, durante el gobierno provisional presidido por el 
general Serrano, y siendo ministro de Marina  Juan Bautista Topete, su organización se 
adecúa a las unidades del Ejército en las que se tiene que integrar el Cuerpo, quedando 
formado por tres regimientos (uno por departamento) de dos batallones, de a seis 
compañías, más las dos compañías indígenas de Filipinas. De esta manera, la Infantería 
de Marina quedaba adaptada en todo a la organización y doctrina del Ejército, 
consecuentemente con la misión principal que sus unidades cumplían, que no era la de 
guarnecer bases navales, sino la de servir como Fuerza Expedicionaria, sobre todo en 
Ultramar. 
 Después de un periodo de auge, motivado por las necesidades de las campañas 
de Cuba (guerra de 1868-1878) y Filipinas, las razones económicas obligan, en 1893, a 
reducir la Infantería de Marina una vez más, quedando sólo tres tercios, uno por 
departamento marítimo: Ferrol, Cádiz y Cartagena. 
“Por R.D. de julio de 1893 se volvía reorganizar el Cuerpo, según el 
criterio del ministro de Marina Manuel Pasquín. Esta organización duraría 
hasta el fin de la guerra. Tras las últimas reformas, España había 
conseguido, pese todo, conservar un esquema que podía convertir la fuerza, 
más teórica que prácticamente, en un contingente de hasta 14.000 hombres, 
en 12 batallones de 1.200 plazas. La Guerra de Cuba, pese al fracaso 
general que supuso, habría de demostrar, como veremos, lo acertado de la 
decisión de mantener el Cuerpo en su triple faceta de tropa expedicionaria, 
dotación de los buques de guerra mayores, guarnición de arsenales y 
dependencias. La fuerza se componía de tres regimientos de dos batallones 
de cuatro compañías; tres compañías de Guardias de Arsenales; una 
compañía de Ordenanzas del Ministerio; una compañía en La Habana dos 
en Filipinas; tres cuadros de reclutamiento y depósitos de reserva”375. 
375 O'DONNELL Y DUQUE DE ESTRADA, Hugo. El cuerpo de infantería de marina 
cuestionado y reorganizado a finales de siglo, Cuadernos monográficos del Instituto de Historia 
y Cultura Naval nº 30, Instituto de Historia y Cultura Naval, Madrid 1997, p. 156 
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La actuación del Cuerpo de Infantería de Marina en su faceta de guarnición de 
arsenales y dependencias, como dotación de los buques de guerra, tanto de la Escuadra 
de Operaciones de Cuba, como de la Escuadra de Operaciones de las Antillas se ha 
tratado en los capítulos precedentes. En el presente capítulo se analiza su actuación 
como fuerza expedicionaria, ya que la utilización de los batallones de Infantería de 
Marina como fuerza terrestre, integrada en unidades del Ejército, en el transcurso de las 
operaciones llevadas a cabo contra el Ejército insurrecto cubano, adquirió una gran 
importancia, viéndose inmersos en numerosas acciones combativas.  
7.2. Organización militar de la Infantería de Marina y envíos a Cuba.  
Como ya se ha señalado anteriormente, las fuerzas principales de la Infantería de 
Marina, en 1895, estaban constituidas por tres regimientos de dos batallones cada uno, 
situados en Cádiz (1º), El Ferrol (2º) y Cartagena (3º).  Los envíos a Cuba de estas 
tropas fueron los siguientes hasta fines de mayo de 1897.376 
 
Tabla 7.I. Envíos de Infantería de Marina a Cuba hasta finales de mayo de 1897. 
  
El Estado de la fuerza del Ejercito de la isla de Cuba en diciembre de 1896, 
publicado en el Anuario Militar de 1897, señala entre la Infantería procedente de la 
Península a 4 batallones de Infantería de Marina,  integrados por 154 Jefes y oficiales, 
3.076 individuos de tropa  208 Caballos y 102 Acémilas377.  
 
376 Fuerzas y material sucesivamente enviados a los Distritos de Ultramar con motivo de las 
actuales campañas en las fechas que se indican. Imprenta del Depósito de la Guerra, Madrid 
1897, pp. 3, 4, 5, 12 y 34., en DE MIGUEL FERNÁNDEZ-CARRANZA, Enrique, IZQUIERDO 
CANOSA, Raúl y NAVARRO-CHUECA, Francisco-Javier. Las tropas del 3er Regimiento de 
Infantería de Marina (Cartagena) en la Guerra de Cuba (1895-1898). RACV digital, Real 
Academia de Cultura Valenciana, Valencia, 2014, 165 pp.  
377 Anuario Militar de 1897, página 783. En esta cuantificación hay 4 jefes y 369 soldados 
menos que los indicados en la relación de las fuerzas enviadas en 1895.   
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La organización de los batallones de Infantería de Marina, como los del Ejército, 
propició la integración de guerrillas montadas. En este caso, a esas unidades 
correspondientes a Infantería de Marina se les denominaba coloquialmente "Caballería 
de Marina", y estuvieron activas hasta la evacuación de la isla en 1898. Sus efectivos 
variaban desde una sección hasta una compañía de dos secciones, formando la sexta 
compañía de cada batallón. Desempeñaba misiones de descubierta, sorpresa, golpes de 
mano, protección avanzada, etc. 
 
7.3. Integración de la Infantería de Marina Expedicionaria en el despliegue de las 
fuerzas militares en la Isla de Cuba. 
“El distrito militar de Cuba formado por la isla de este nombre y las adyacentes, 
de las cuales la más importante es la isla de Pinos, está dividido en seis provincias, que 
son Habana, donde se encuentra la capital, Las Villas, Santiago de Cuba, Puerto 
Príncipe, Matanzas y Pinar del Río. 
Independientemente de esta división territorial, que es permanente y orgánica en 
la Isla de Cuba, y como consecuencia de las operaciones militares a que da lugar la 
presente insurrección, la organización militar de aquélla ha sufrido varias 
modificaciones, existiendo, además, en 1.º de noviembre de 1895, cinco distritos de 
operaciones, tres correspondientes a la provincia de Santiago de Cuba, uno a la de 
Puerto Príncipe, y el quinto a la de Las Villas”378. 
La organización del Ejército en la isla de Cuba, según la Orden General del 
Ejército del 1º de diciembre de 1895 asigna a las fuerzas del primer Regimiento de 
Infantería de Marina al Segundo Cuerpo de Ejército, a las órdenes del Tte. Gral. Sabas 
Marín; 1ª División, al mando del general Álvaro Suárez Valdés; 2ª Brigada, dirigida por 
el general Pedro Cornell y situada en Cienfuegos. 
Los segundos batallones del 2º y 3er Regimientos son destinados a Primer 
Cuerpo de Ejército, que tiene como Comandante en Jefe al Tte. General Luis M. Pando; 
3ª División, mandada por el general Pedro Pin. 
El 2º Batallón del 2º Reg. se encuadra en la1ª Brigada, cuyo jefe es el general  
Ramón Echagüe, con sede en Holguín, formando con el Regimiento de La Habana y el 
Batallón de Sicilia, la media brigada al mando del coronel Santiago Ceballos 
El batallón del 3er Reg., se adscribe a la Segunda Brigada, situada en Tunas, al 
mando del general José Toral, formando con los batallones de Aragón 21 y Bailén 47 la 
media brigada, cuyo jefe es el coronel Manuel Nario. 
378 ANUARIO MILITAR DE 1896, p. 733. 
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Durante el mandato de Weyler, con motivo de emprender las acciones programadas 
contra las fuerzas insurrectas, mandadas por Antonio Maceo, que había logrado hacerse 
fuerte en la zona de “Vuelta Abajo” (Pinar del Río), amenazando también la provincia 
de La Habana, en la Orden General del Ejército de 10-marzo-1896, se establece la 
Organización provisional del Tercer Cuerpo de Ejército de Operaciones, en Pinar del 
Río, quedando el 2º batallón del primer regimiento de Infantería de Marina, integrado 
en la Segunda Media Brigada de la 1ª Brigada, con centro en Guane y a las órdenes del 
coronel Gonzalo Fernández Terán.  
A partir de esa fecha, en las sucesivas reorganizaciones de fuerzas que se producen, 
no se altera la situación geográfica de los batallones de Infantería de Marina, operando 
el 1er Bón. del 1er Reg. Matanzas y las Villas, el 2º Bón. del 1er Reg. en Pinar del Río y 
los batallones del 2º y 3º Reg. en Holguín (Santiago de Cuba)379.  
Fig. 7.1. Zonas de actuación de los batallones expedicionarios de Infantería de Marina 






379 Hay que reseñar la existencia de un batallón de Infantería de Marina de Voluntarios en 
Cienfuegos (Las Villas) que no se contempla en este apartado 
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Fig. 7.2. Caballería de Marina e infante de Marina en la isla de Cuba. 
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7.4. El coste humano de la guerra para la Infantería de Marina 
 
El total de fallecidos de los batallones expedicionarios de Infantería de Marina 
fue de 1.081 hombres: 












Gráfico 7.1. y Tabla 7.II. Causas y su porcentaje en la mortalidad de la Infantería de 












Enfermedad común 604 55,87% 
Fiebre amarilla 395 36,54% 
Acción de guerra 56 5,18% 








1895 1897 1898 1899 Desconocido 
Pinar del Río 1 67 7 
  La Habana 5 69 54 
  Matanzas 18 65 46 
  Las Villas 41 1 4 
  Puerto Rico 
 
1 
   Stgo. de Cuba 83 237 85 
  Alta Mar/Ida 1 
    Alta Mar (Rept.Int.)  2 
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7.5. La Repatriación.  
 
Durante la “repatriación intermedia”, según estimación de Enrique de Miguel, 
fueron repatriados 526 infantes de Marina entre marzo de 1896 y septiembre de 1897, 
antes de la guerra con EE.UU.380. En el caso de la Infantería de Marina expedicionaria, 
las causas fueron fundamentalmente por enfermedad. 
 
Repatriación final 
Por orden cronológico, los viajes de repatriación de los batallones 
expedicionarios de Infantería de Marina fueron: 
 
1. El 18/08/1898 se efectúa el primer viaje de retorno de la repatriación final donde 
consta el traslado de infantes de Marina; es el del vapor Reina Mª Cristina, que 
sale de Cienfuegos el 18 de agosto de 1898 y de La Habana el 21 de agosto, con 
llegada a la Coruña el 3 de septiembre y a Santander el 4 de septiembre. Viajan 
521 soldados, entre ellos 16 de Infantería de Marina y enfermos381.  
2. El 13/10/1898 el vapor Montserrat, que salió de La Habana el 13 de octubre de 
1898, recogió pasaje en Gibara, de donde partió el 19 de octubre, llegando a 
Cádiz el 1 de noviembre. Transportaba 1.384 militares, de ellos más de 1.000 
enfermos y moribundos. Durante la travesía fallecerán 96 soldados 
3. El 08/11/1898 el Vapor San Francisco salía de La Habana, y de Gíbara el día 
11. Llega a Valencia el 2 de diciembre y a Cartagena el día 5 del mismo mes. 
Transporta 6 Compañías del 3er Rgto. de Infª de Marina. 
4. El 10/11/1898 el vapor Chateau Laffite salía de La Habana, y de Gibara el día 
11, llegando a La Coruña el 24 de noviembre. Transporta 1.070 militares de los 
batallones de Infantería de Marina, Sicilia nº 7, Principado de Asturias y 
Telégrafos.   
5. El 14/11/1898, en el vapor Alicante, con salida de La Habana. Llega a La 
Coruña el 30/11/1898. Transporta en total 1.220 militares: 840 del Batallón de 
380 DE MIGUEL FERNÁNDEZ-CARRANZA, Enrique. Las tropas españolas en la guerra de 
Cuba: de las estimaciones especulativas a la cuantificación. Anales de la RACV, nº 85, Real 
Academia de Cultura Valenciana, Valencia, 2010, p. 269 
381 Ibídem, p. 260. 
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Orden Público de la Habana, 301 de Infª de Marina e Ingenieros. Hay 3 
fallecidos durante la travesía.382 
6. El 19/12/1898, el vapor Notre Dame de Salut sale de La Habana y llega a 
Barcelona el 9 de enero de 1899. Transporta soldados repatriados de Sanidad 
militar, Infª de Marina y 562 enfermos de diversos cuerpos y hospitales, de los 
cuales hay 107 en estado grave. 
7. El 20/12/1898, el vapor Los Andes salía de La Habana. Llegaba a Cartagena el 9 
de enero de 1899.  Transportaba soldados de Infª de Marina, del Tarifa, otros 
cuerpos y 828 enfermos que estaban hospitalizados. 
8. El 06/01/1899, en el vapor Fulda, con salida de la Habana el 6 de enero de 1899 
y el día 7 de Matanzas y que llegó el día 20 de enero a Cádiz, se transportaban 
















382 Ibídem, p. 263 
383 Ibídem, p. 266. 
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7.6. Circunstancias de los batallones de Infantería de Marina expedicionarios a Cuba. 
 
7.6.1. Inf. De Marina, 1º Reg. 1º Bon.  
 
7.6.1.1 El viaje a Cuba.  
 
Procedente del departamento de Cádiz, embarcó el 10/06/1895 en el vapor 
“Cataluña”, junto con el 2º Batallón del mismo Regimiento.  
 
7.6.1.2 El batallón y su inclusión en la estructura del Ejército de Cuba.  
 
Fue destinado al 5º distrito de operaciones y formando parte de la guarnición de 
Cienfuegos (Las Villas).  
 
7.6.1.3. Combates con fallecidos del 1er. Bon. del 1er Reg.  en el campo   de batalla.  
 
− Combate 29/12/1895.  Godínez/Calimete (Matanzas) 
 
En este combate hubo 20 muertos y un desaparecido por parte de las fuerzas 
españolas. Los fallecidos pertenecían a los batallones del Navarra nº 25, Cuenca nº 27, 
María Cristina nº 63 e Infantería de Marina (1º Bón. del 1º Reg.). El infante de Marina 
caído en el combate era el teniente Víctor Navarro Fraire, natural de Ferrol (Coruña). 
Del enfrentamiento, que tuvo gran relevancia por el número de combatientes 
enfrentados, existen versiones discrepantes, como es habitual, en la historiografía 
cubana y española.  
 
Versión española384:   
 
 “Según partes oficiales y correspondencias de periódicos, han sido 
quemados por los rebeldes en Cuba (Santiago de Cuba), Santa Clara, 
Matanzas y Habana campos de caña de 43 colonias y 51 ingenios. 
La columna del teniente coronel Perera, del batallón de Navarra, 
encontró al enemigo, cerca de Calimete, manteniendo rudo combate con las 
partidas de Máximo Gómez, en número muy superiores, y las rechazó 
tomando posiciones en el ingenio “Godínez” y obligándolas a dividirse. 
De Colón dijo el Comandante Militar al General en Jefe que: a las ocho 
de la noche llegó el tren en el que mandó a buscar heridos a Calimete, 
conduciendo dos oficiales muertos, un sargento, un cabo y 15 soldados, y 
heridos un oficial, el Gastón (sic) de María Cristina, dos sargentos, 4 cabos 
y 57 soldados 
Por referencias que hace el capitán que fue a buscar el convoy de 
heridos, la acción fue muy reñida, por hallarse el enemigo atrincherado en 
las fábricas y paredones del batey demolido de “Godínez”. 
Según manifestación de vecinos, el enemigo llevó numerosas bajas en 
dos carretas y en camillas por la “Faja” hacia Palmillas, resultando 
brillante para nuestras tropas. 
384 Revista decenal del “Avisador Comercial”. Ecos de Cuba, Habana, 10 de enero de 1896, 
Decena 31ª, p. 1. 
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Fueron cortadas las líneas telegráficas y telefónicas que parten de 




La columna invasora del EL (Ejército Libertador), bajo el mando de los 
mayores generales Máximo Gómez y Antonio Maceo, sostuvo uno de los 
más importantes combates de la invasión en las cercanías de este poblado 
del SE de Matanzas, contra una tropa española en composición de 
batallones de los regimientos de Navarra y María Cristina; un pelotón de 
infantería de marina y uno de caballería, que sumaban en total 850 
hombres. Las fuerzas cubanas ascendían a unos 4.000 efectivos; pero de 
estos solo la tercera parte estaba armada. Las tropas insurrectas habían 
acampado el día 28, a las 22:00 horas, en un ingenio demolido llamado 
Triunfana, situado a unos dos km al NE de Calimete. Durante la 
madrugada, los principales jefes cubanos, incluido el Mayor Gral. Serafín 
Sánchez, estuvieron conferenciando e impartiendo instrucciones a los jefes 
subordinados, y Maceo personalmente comprobó la disposición de las 
fuerzas y su preparación para el inminente combate. Se situó una avanzada 
a unos 400 metros del poblado, en el camino de Calimete a Triunfana. La 
tropa española llegó en tren, procedente de Real Campiña, entre las 04:30 
y las 05:00 horas, y formó en orden de marcha con el frente hacia el 
campamento cubano. Su jefe era el Tte. Coronel Emilio Perera, quien 
desconocía la presencia de los libertadores y debía avanzar hacia el este 
porque su misión era ir a Sabana Vieja, situada en esa dirección. En el 
campamento mambí se tocó diana y de inmediato los hombres se 
prepararon para la acción. La columna española inició la marcha a las 
06:30 horas, cuando todavía una espesa neblina cubría todo el terreno. Su 
vanguardia, en la cual marchaba el Tte. Coronel Perera, la formaba una 
compañía bajo el mando del Cap. Cabello y su extrema vanguardia la 
componía el pelotón de caballería que recibió los primeros disparos de la 
avanzada cubana, la cual inmediatamente se replegó sobre la infantería. El 
enemigo continuó avanzando por espacio de unos 1 200 metros hasta ser 
contenido por el fuego generalizado de la infantería insurrecta, al cual 
respondió al tiempo que se replegaba, entablándose la acción en el camino 
y los cañaverales circundantes. Gómez y Maceo presenciaban la ejecución 
de un reo condenado a muerte por atentar contra la honra de una mujer. 
Hasta el lugar comenzaron a llegar los proyectiles españoles. El pelotón de 
caballería enemigo se replegó para dejar la acción a la infantería. En esos 
momentos cayó el caballo del jefe español, quien recibió un fuerte golpe y 
tuvo que entregar el mando al Cap. Cabello. La vanguardia cubana, que ya 
había iniciado el avance cuando comenzó el combate, se detuvo en espera 
de las órdenes. Debe tenerse en cuenta que el objetivo de Gómez y Maceo 
era proseguir la marcha hacia Occidente a la mayor brevedad posible; por 
esa razón, aunque las instalaciones del ingenio ofrecían una excelente 
posición defensiva, no trataban de sostener allí el combate y, por otra parte, 
385 Diccionario Enciclopédico de Historia Militar de Cuba, T. II. Acciones combativas,    
Ediciones Verde Olivo, Habana, 2004,  p. 64-65 
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se corría el gran peligro de que acudieran otras columnas españolas que 
podían dar al traste con la invasión. El flanco izquierdo de los hispanos 
trató de forzar el flanco derecho de los cubanos, para obligarlos a echarse 
sobre la derecha y forzar el desenlace. La infantería insurrecta se parapetó 
en los muros del ingenio y con un fuego eficaz contuvo el ataque. El mando 
cubano ordenó la carga contra el flanco derecho enemigo para aliviar la 
presión que este ejercía; pero hubo necesidad de dar varias porque la 
infantería española se mantenía firme en sus posiciones. Estas acometidas 
de la caballería cubana fueron dirigidas personalmente por el Mayor Gral. 
Serafín Sánchez, quien finalmente logró su objetivo. Después, aunque la 
tropa enemiga mantuvo su posición, su capacidad ofensiva estaba 
disminuida y su mando ordenó el repliegue sobre Calimete, apoyándose en 
la reserva. Por otra parte, el objetivo de los jefes cubanos no era empeñar 
acciones decisivas y, por lo tanto, no se trató de impedir la retirada 
enemiga. La acción había durado poco más de una hora en la que ambos 
contendientes se batieron con valor y firmeza. Como señala Reyna 
Cossío386, no se puede afirmar que haya sido una derrota de las armas 
españolas; pero sí un descalabro ya que el combate no impidió el avance 
insurrecto hacia Occidente, que a partir de ese momento se hizo menos 
complejo y más libre de obstáculos. Las bajas del adversario fueron 22 
muertos y 75 heridos; las de los cubanos, 16 muertos y 69 heridos. La 
columna invasora se organizó en orden de marcha todavía bajo el fuego de 
la reserva española, llevando un convoy de 36 heridos, algunos muy graves, 
en improvisadas camillas y después de una larga jornada, en la cual fue 
hostilizada en dos ocasiones, llegó a las 21:00 horas de ese día a un sitio 
llamado Mostacilla, a unos 12 km al NO de Colón.” 
7.6.1.4. Otras acciones combativas del Batallón. 
 
En los partes telegráficos, reseñados en la obra del Cap. Gral. Valeriano Weyler, 
se recogen los siguientes enfrentamientos donde participan las fuerzas del 1er Bón del 
1er Reg. de Infantería de Marina:  
Matanzas, noviembre, 1896387 
− Día 20.- La Infantería de Marina, en el batey Carabayo, hirió a un insurrecto, 
cogiéndole un caballo con montura, un saco con municiones y otro con sal. Esta 
misma columna, practicando reconocimientos, encontró en Santa Rosa una 
partida insurrecta, la que persiguió hasta que la dispersó, quitándole muchas 
reses y efectos; la columna tuvo dos caballos muertos y dos heridos. 
− Día 22.- La columna de Infantería de Marina, practicando ayer reconocimientos 
por Ramón, sostuvo fuego con una avanzada enemiga, que huyó dejando tres 
muertos. 
− Día 28388.- La columna de Infantería de Marina, en reconocimientos efectuados 
por Perico y Vista Hermosa, batió en Sabanas Nuevas un grupo enemigo, 
apoderándose de diez y seis caballos y de cuatro monturas. 
386 REYNA COSSIO, René. Estudios históricos –militares sobre la Guerra de Independencia de 
Cuba, Cuadernos de historia habanera nº 59, Oficina del Historiador de la Ciudad, La Habana, 
1954. P. 42-50. 
387 WEYLER, V. Óp. Cit. V. 3, p. 193 
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Matanzas, diciembre, 1896389 
− Día 21.- El tren de Yaguaramas descarriló en la línea de Júcaro, entre los 
kilómetros cinco y seis, volcando la máquina exploradora y descarrilando dos 
carros; resultó muerto el conductor y herido grave el maquinista, y 
desaparecieron debajo de la máquina dos fogoneros. Fuerzas del destacamento 
de Recreo salieron en auxilio del tren, y la columna de Infantería de Marina fue 
la encargada de perseguir a la partida rebelde que quitó los railes 
− Día 24390.- Habiendo sabido el general Molina que había insurrectos cerca de 
Cimarrones, en número de quinientos a seiscientos, envió para batirlos fuerzas 
de Infantería de Marina y de la guerrilla local de Recreo, combinadas con 
fuerzas de Cuenca; al amanecer de ayer estas fuerzas, mandadas por el teniente 
coronel Rabanal, cogieron el rastro del enemigo encontrando las partidas de 
Junco y Rosas en Cuartón de Piedras, persiguiéndolas y arrollándolas por 
ingenio Desempeño, Resolución y Herminia, en cuyas cercas de piedras trataron 
varias veces de rehacerse, concluyendo por abandonar en su huida treinta y seis 
muertos, los que fueron llevados por la columna a Quintana; además les 
cogieron nueve fusiles Mauser, uno Remington, veinticinco tercerolas, una 
escopeta, municiones, cincuenta y tres caballos con monturas, dejando treinta y 
seis más heridos y muertos que se les hicieron en la acción; por nuestra parte 
tuvimos un muerto y ocho heridos. 
Matanzas, febrero, 1897391 
− Día 3.- Fuerzas de Infantería de Marina sostuvieron fuego en lomas Linares con 
un grupo enemigo, al que cogieron cinco caballos. 
− Día 4.- La tercera compañía de Infantería de Marina tuvo fuego en lomas 
Linares con el enemigo, al que cogieron ocho caballos, ropas y efectos. 
− Día 11392.- Al sorprender fuerzas de Infantería de Marina, en Recurso (quinta 
zona), una prefectura, hicieron al enemigo un muerto, y le cogieron efectos y 
cuatro caballos con monturas. 
− El Comandante de armas de Cervantes, practicando reconocimientos con la 
tercera compañía de Infantería de Marina, hizo al enemigo dos muertos blancos 
y un herido, y recogió cuatro mujeres, dos niños, un revólver, un machete, cinco 
caballos con monturas, ropas, efectos y destruyó bohíos. 
− Día 12.- En el potrero Reglita y montes Paloma fueron dispersados dos grupos 
rebeldes, que formaban un total de veinticinco hombres, por fuerzas de 
Infantería de Marina, que les hicieron cuatro muertos recogidos, y les ocuparon 
armas, carteras con municiones, un caballo y efectos.  
− Fuerzas de Infantería de Marina de Madruga sorprendieron una prefectura, e 
hicieron al enemigo dos muertos y un herido, ocupándole armas, cinco caballos, 
y recogieron cuatro mujeres y dos niños.  
388 Ibídem, p. 197 
389 Ibídem, p. 209 
390 Ibídem, p. 211 
391 Ibídem, p. 474 
392 Ibídem, p. 478 
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− Fuerzas del mismo cuerpo tirotearon en Manjuarí un grupo de seis hombres, 
haciéndoles un muerto y recogiendo dos fusiles y un mulo. En montes Palestina, 
batieron también un grupo de quince hombres, haciéndoles un muerto y 
ocupándoles cinco caballos. 
− Día 22393.- El capitán jefe interino de la zona de Recreo participa que, en los 
reconocimientos efectuados con la segunda y quinta compañía de Infantería de 
Marina por Progreso, Congojas, Contreras, Santa Rosa, Admiración, Capitolio y 
otros puntos hasta Angelita, no tuvo novedad, habiéndose emboscado hoy en 
Sabanas Nuevas. 
Matanzas, marzo, 1897394 
− Día 12.- En reconocimientos practicados por Infantería de Marina, durante los 
días diez y once, por Peñas Altas y lomas Terán y Clementina, destruyeron un 
campamento, veintitrés bohíos, dispersaron un grupo enemigo, al que hicieron 
un muerto, que abandonó, con armas y dos caballos, resultando por nuestra parte 
dos heridos de tropa. 
− Día 17395.- Fuerzas del primer regimiento de Infantería de Marina persiguieron 
hoy un grupo rebelde por monte Casanova, y le ocuparon el campamento y un 
taller de armería; dejaron en poder de las fuerzas dos muertos, doce armas de 
fuego y herramientas. 
− Día 19396.- Fuerzas de Infantería de Marina, en Sabanas Nuevas, dispersaron a la 
partida de Catalán, cogiéndole tres muertos, diez y seis caballos, un mulo, un 
fusil Mauser, dos tercerolas, documentos y otros efectos; la columna tuvo un 
herido leve. 
− Día 20397.- La guerrilla montada de Recreo en unión de dos compañías de 
Infantería de Marina, mandadas por el Jefe de la subzona, encontraron y batieron 
en Sabanas Nuevas una partida rebelde, causándole tres muertos y apoderándose 
de seis caballos, un mulo, dos tercerolas, un fusil Remington, dos rifles, un 
machete, cuatro cartuchos y doce monturas en mal estado; la fuerza tuvo un 
herido leve y un contuso de la sección montada y dos contusos de Marina. 
− Día 30398.- Fuerzas de Infantería de Marina de la subzona de Recreo, el día 
veintinueve por la mañana, en los montes que hay entre Cimarrones y Recreo, 
batieron un grupo de unos treinta a cuarenta rebeldes, que se supone iban 
mandados por Rojas, y les hicieron dos muertos, apoderándose de una tercerola, 
municiones y otros efectos. Perseguidos éstos, los batieron nuevamente en las 
lomas del Chivo, causándoles otros tres muertos que, como los anteriores, 
quedaron en poder de la columna. 
Matanzas, abril, 1897399 
− Día 3.- La columna de Infantería de Marina de la quinta zona batió hoy en 
montes de Casanovas un grupo insurrecto, haciéndole un muerto, que fue 
393 Ibídem, p. 485 
394 WEYLER, Óp. Cit. V. IV, p. 105. 
395 Ibídem, p. 109 
396 Ibídem, p. 111 
397 Ibídem, p. 112 
398 Ibídem, p. 116 
399 Ibídem, p. 249 
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conducido al ingenio Soledad para su identificación. Se recogió un caballo y se 
destruyeron cuatro bohíos. 
Matanzas, mayo, 1897400 
− Día 19.- Columna de Infantería de Marina en Peñas Altas dispersó un grupo, 
haciendo un muerto, apoderándose de una tercerola y tres machetes. La columna 
tuvo un herido. 
− Día 31401.- La columna de Infantería de Marina dispersó un grupo en lomas de 
Recofini, apoderándose de tres caballos 
Matanzas, julio, 1897402 
− Día 2.- Fuerzas de Infantería de Marina batieron un grupo en Realengo, y 
recogieron un revólver, tres machetes y varios efectos. 
− Día 13403.- Fuerzas de Infantería de Marina, practicando reconocimientos por su 
zona, hicieron un muerto. 
− Día 29404.- Fuerzas de Infantería de Marina sorprendieron dos campamentos en 
Ciénaga Canteras y Colmenar, haciendo tres muertos, uno de ellos titulado 
capitán, y apoderándose de tres machetes, un revólver y otros efectos. 
Matanzas, agosto, 1897405 
− Día 1.- Fuerzas de Infantería de Marina y la sección movilizada de Cárdenas, 
practicando reconocimientos por Pelayo y Cayo Piedra, sorprendieron un 
campamento, causando seis muertos a los rebeldes, entre ellos el titulado 
teniente Justo Pelayo, y se apoderaron de una tercerola, un revólver y un 
machete. 
− Día 5406.- Fuerzas de Infantería de Marina, en Ciénaga Argüelles, hicieron un 
muerto al enemigo. 
Matanzas, septiembre, 1897407 
− Día 22.- Fuerzas de Infantería de Marina, en montes Palestina, destruyeron un 
campamento y causaron un muerto. 
Matanzas, octubre, 1897408 
− Día 23.- Fuerzas de Infantería de Marina, en reconocimientos por montes San 
Ignacio, hicieron dos muertos. 
 
 
400 Ibídem, p. 383 
401 Ibídem, p. 386 
402 Ibídem, p. 556 
403 Ibídem, p. 558 
404 Ibídem, p. 561 
405 WEYLER, Óp. Cit. V. 5, p. 61 
406 Ibídem, p. 62 
407 Ibídem, p. 178 
408 Ibídem, p. 354 
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7.6.1.5. Los fallecidos del Batallón en Cuba409. 
 
El total de fallecidos, documentados, del 1er. Reg.  fueron 461 hombres, siendo 
los muertos del 1er Bón.  216 hombres. En el cómputo total de fallecidos de Infantería 
de Marina, hubo 164 soldados de los que no se indica, en las fuentes manejadas, el 
Regimiento al que pertenecían, pudiendo corresponder también a infantes de Marina 
destinados en el Apostadero, Arsenal o tripulantes de buques de la Escuadra de 
Operaciones de Cuba. 
 
























409 Fuentes: AMN Caja 1438, libro 254, 1º Reg. 1º Bon. 141 folios.; Libro de defunción del 
Hospital Militar de Cádiz (AEET, Nº 3177); DOMG, listados de defunciones; AGMM Listados 
de fallecidos de Sanidad Militar. 
Provincia de La Habana  21 
Provincia de Matanzas 191 






La Habana Matanzas Alta Mar Península
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Tabla 7.V y gráfico 7.4. Causas de muerte por años: 
 
1895 1896 1897 1898 1899 
Enfermedad común 11 59 53 2 
Fiebre Amarilla 11 53 13 1 
 Acción de guerra 1 5 1 1 























1895 1896 1897 1898 1899
1895 1896 1897 1898 1899
Accidente y otras 1 1 3
Acción de guerra 1 5 1 1
Fiebre amarilla 11 53 13 1





Infantería de Marina,1er Reg. 1er Bón. 
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7.6.2. Infantería de Marina, 1er Reg. 2º Bon. 
 
7.6.2.1 El viaje a Cuba.  
 
Procedente del departamento de Cádiz. Embarcó el 10/06/1895 en el vapor 
Cataluña junto con el 1er Batallón del mismo Regimiento.  
 
7.6.2.2 El Batallón y su inclusión en la estructura del Ejército.  
 
Inicialmente, el 1er Regimiento de Infantería de Marina estuvo adscrito a la Primera 
División, con centro en Santa Clara (Las Villas). Posteriormente, el Capitán General 
Weyler dio la orden, el 2 de agosto de 1897, de que el 2º batallón del Regimiento 
quedara afecto a la división de Pinar del Río.410 
 
7.6.2.3. Combates con fallecidos del Batallón en el campo de   batalla.  
 
 02/07/1895.- Seborucal (Las Villas) 
 Capitán Juan González López 
 19/09/1895.- Pailita (Matanzas).411 
 Soldado Miguel Fernández Arjona 
 11/05/1896.- Guanajay (Pinar del Río) 
 Soldado José María Bengochea 
 21/05/1897.- Cruz del Pino (Pinar del Río) 
 Soldado Vicente Barea Pastor 
 
7.6.2.4. Otras acciones combativas del Batallón. 
 
Pinar del Río  
Febrero, 1896.  
Día 12.—En el ingenio Nueva Empresa el general Cornell encontró allí apostada la 
partida de Antonio Maceo , a la que desalojó la de sus posiciones, rechazándola en 
dirección a San Juan y Cayajabos, después de dejar en el campo veinticuatro muertos, 
armas, monturas, prendas de vestuario y de recoger muchos heridos. Por nuestra parte, 
un soldado muerto, siete heridos, entre ellos el capitán de Infantería de Marina D. 
Manuel Saltier y diez y seis contusos, siendo uno de ellos el general Cornell, que, a 




Día 11. —El poblado Managua fue atacado en la madrugada de hoy por la partida de 
Castillo; veintidós voluntarios se rindieron sin resistencia uniéndose a los rebeldes con 
armas y municiones. El destacamento, compuesto de Infantería de Marina y voluntarios 
410 WEYLER, V. Óp. Cit. V. 5, p. 8 
411 En el DOMG 11-1-96, pp. 84 y 85, aparecen las recompensas otorgadas por la toma 
del campamento de "Pailita" y defensa de los Ingenios "Natalia" y "Armonía" los días 19, 20 y 
21 de octubre de 1895. En la relación de recompensados figuran, además de miembros del 2º 
Bón. del 1er Reg. de Marina, integrantes del Escuadrón del Reg. Dragones de Montesa 10º de 
Caballería, Reg. de Inf.ª Alfonso XIII nº 62, Reg de Cab.ª de Pizarro, nº 30, Reg de Cab.ª 
Voluntarios de Camajuaní, Voluntarios y Guardia Civil. 
412 WEYLER, V, Óp. Cit. T. 1 º, p. 210 
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restantes, se defendió bizarramente rechazando al enemigo, que tuvo cuatro muertos y 
muchos heridos, entre ellos el cabecilla, perdiendo algunas armas: la tropa sin 
novedad.413 
 
7.6.2.5. Los fallecidos del Batallón en Cuba.414 
 
Hubo 243 fallecimientos, la mayor parte de ellos produjo como consecuencia de 
enfermedades comunes. Entre los fallecidos de este batallón también figuran 4 soldados 
desaparecidos en el naufragio del vapor “Tritón”, entre Mariel y Dominica (Pinar del 
Río) el día 16 de octubre del 1897. 
 
Tabla 7.VI. Causas de fallecimiento del 1er reg. 2º Bon. Infantería De Marina, 
Causas de fallecimiento 1895 1896 1897 1898 
Accidente y otras causas 3 
 
4 
 Acción de guerra 5 2 4 
 Fiebre amarilla 33 36 18 2 
Enfermedad Común 9 19 79 29 
 



















413WEYLER, V, Óp. Cit. T. 1 º, p. 210 
414 Fuentes: AMN Caja 1435, libro 241, folios 32 a147. DOMG y AGMM, Sanidad Militar, 
listados de fallecidos. 
Lugar de fallecimiento 
Pinar del Rio 113 
La Habana 68 
Matanzas 10 
Las Villas  49 
Puerto Rico 1 
Alta Mar 1 
Península 1 







1895 1896 1897 1898





                                                 
7.6.3. Infª. de Marina, 2º Reg. 2º Bon.  
 
7.6.3.1. El viaje a Cuba.  
 
Procedente del departamento de Ferrol (Coruña), embarcó el 4 de mayo de 1895 
en el vapor “Santo Domingo”, en el puerto de Ferrol. La travesía duró 13 días y el 17 de 
mayo arribó a Gibara, en la costa norte de la provincia de Santiago de Cuba. 
 
7.6.3.2. El Batallón y su inclusión en la estructura del Ejército.  
 
En la organización del Ejército de Cuba del 1º de diciembre de 1895, el 
1er Cuerpo de Ejército lo formaban tres Divisiones. El 2º Batallón del 2º Regimiento de 
Infantería de Marina, junto con el Batallón de Sicilia y el Regimiento de la Habana, 
formaban la 1ª Brigada de la 3ª División, con centro en Holguín.  
 
Por Orden General del Ejército del 1 de abril de 1897, Los batallones del 2º y 
3er Regimiento de Infantería de Marina constituyeron la 1ª media brigada de la 2ª 
Brigada de la División de Holguín. 
7.6.3.3. Combates con fallecidos en el campo de batalla.  
 
 05/06/1895.- Vía Férrea Gibara-Holguín (Santiago de Cuba)415 
 
 Soldado Antonio Cancela Rodríguez 
 Soldado Ignacio Carril Pazos 
 Soldado Fidel de Frías Martín 
 Soldado José Rama Varela 
 
 26/08/1896.- Embarcadero Banes (Santiago de Cuba) 
 
 Soldado Eliseo Costa Lamas 
 
 16/12/1896.- Sao Redondo. Melones (Santiago de Cuba) 
 
 Teniente Ricardo Fernández Yáñez 
 Práctico 2º Antonio Martínez García 




415 En esta acción, desarrollada en el punto denominado Piedra Picada, en las cercanías de 
Aguas Claras, a unos 6 km al norte de Holguín, una patrulla de Infantería de Marina compuesta 
por un sargento, un cabo y 13 soldados, que prestaban un servicio de vigilancia en la línea 
férrea, fue atacada por un numeroso grupo de insurrectos al mando de Antonio Maceo. La 
patrulla, después de sostener durante un tiempo un nutrido fuego con el enemigo, logró retirarse, 
pero cinco soldados quedaron copados. Tres de ellos fueron heridos enseguida y rematados a 
machetazos. Los soldados José Rama y Antonio Cancela fueron conminados a rendirse, a lo que 
se negaron. Sostuvieron la posición hasta que se les acabo la munición, entonces fueron 
cruelmente masacrados. De los tres heridos y macheteados, uno sobrevivió y pudo narrar lo 
sucedido. A Rama y Cancela les fue concedida la “Cruz Laureada de San Fernando”. 
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7.6.3.4. Los fallecidos del batallón en Cuba. 
 
 En las fuentes manejadas416, se han podido identificar a 188 fallecidos de este 
batallón.417  
 
Gráfico 7.6. Mortalidad del 2ª Reg. de Infª de Marina: años y causas 
 
 
Gráfico 7.7. Mortalidad del 2ª Reg. de Infª de Marina: lugares y causas 
416 Fuentes: DOMG y AGMM, Sanidad Militar, listados de fallecidos. No está el Libro de 
defunción en el Archivo Del Museo Naval. 
417 Posiblemente este número se verá incrementado en futuras investigaciones, teniendo en 
cuenta que en la base de datos elaborada para esta tesis, existen 165 infantes de Marina que se 
desconoce el Cuerpo al que pertenecían (muy probablemente esa cantidad corresponda a 
personal destinado en el Apostadero de La Habana, Arsenal, buques de la Escuadra de 





















Acción de Guerra 11
Fiebre Amarilla 1 80
Enf.Com/Accte./Otr 94 2
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1895 1896 1897 1898
Se ignora
1895 1896 1897 1898 Se ignora
Acción de Guerra 5 6
Fiebre Amarilla 15 44 15 7
Enf.Com/Accte./Otr 6 13 66 10 1
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7.6.4. Infantería de Marina, 3º Reg. 2º Bon.418  
 
7.6.4.1. El viaje a Cuba.  
 
Procedente del departamento de Cartagena, embarcó el 2 de abril de 1895 en el 
vapor “Reina María Cristina”, en Cartagena (Murcia). Llegó a Gibara, provincia de 
Santiago de Cuba, el 17 de abril de 1895, permaneciendo en dicha plaza hasta el 20 del 
mismo mes, en que se trasladó a Holguín. 
 
7.6.4.2. El batallón y su inclusión en la estructura del Ejército.  
 
En la organización del Ejército de Cuba del 1º de diciembre de 1895, el 
1er Cuerpo de Ejército (Provincia de Santiago de Cuba) lo formaban tres Divisiones. El 
batallón fue destinado a la 2ª Brigada de la 3ª División, que tenía su centro en Victoria 
de las Tunas, formando media brigada con los batallones Aragón nº 21 y Bailén 47. El 
2º Batallón del 3º Regimiento de Infantería de Marina siguió con su centro en Holguín, 
guardando diferentes destacamentos y protegiendo los convoyes que transportaban 
armamento y víveres. En julio de 1896 el Batallón fue destinado a la Jurisdicción de 
Victoria de las Tunas, por lo que a partir de entonces formó parte de las columnas que 
protegían los convoyes a dicha población. El 12 de septiembre de 1896, se dispuso por 
el Comandante General de la División que la representación del Batallón pasase a 
establecerse en Maniabón. Por Orden General del Ejército del 1 de abril de 1897, la 
División de Holguín contaba como anteriormente con dos Brigadas. La primera media 
Brigada de la 2ª Brigada la constituían los batallones del 2º y 3º Regimientos de 
Infantería de Marina. Por tanto, el 2º Batallón del 3º Regimiento se mantuvo durante 
toda la guerra en la División de Holguín. 
7.6.4.3. Combates con fallecidos en el campo de batalla.  
 
 29/02/1896.- Haticos del Purial, Holguín (Santiago de Cuba) 
 Soldado José Sanz Sanz 
 
 10/06/1896.- La Nasa, Holguín (Santiago de Cuba) 
 Soldado José Dordes Rodríguez 
 Practico de 1ª Antonio González Castañeira  
 Soldado Juan Palau Casares  
 Practicante 2º de la Armada José María Porled Villanueva  
 
 14/07/1896.- Vega de Ramos (Santiago de Cuba) 
 Soldado Manuel García Doce 
 
 21/07/1896.- Vedado, Holguín (Santiago de Cuba) 
 Soldado Andrés Escribá Fornet 
 02/11/1896.- Potrero Trinche San Manuel, Puerto Padre (Santiago de Cuba). 
418 Existe un estudio detallado de la presencia de este batallón en:  MIGUEL FERNÁNDEZ-
CARRANZA,  Enrique de,  IZQUIERDO CANOSA, Raúl y NAVARRO-CHUECA, 
Francisco-Javier, Las tropas del 3er Regimiento de Infantería de Marina (Cartagena) en la 
Guerra de Cuba (1895-1898), RACV digital, Real Academia de Cultura Valenciana, Valencia 
2014, pp.165 
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 Soldado Constantino Castro Seijo 
 Soldado Rafael San Emeterio Castillo 
 Practico 2º Vicente Soriano Bogan  
 
 25/12/1896.- Los Peladeros, Sabana Becerra (Santiago de Cuba) 
 Soldado Aurelio Cifredo Rodríguez 
 
 26/12/1896.- Sabana Becerra (Santiago de Cuba) 
 Práctico 1º Gabino Aguilera Fonseca  
 
 02/04/1897.- Camino del Almirante (Santiago de Cuba). 
 Cabo 1º José Quiña López 
 
 14/09/1897.- Tinajitas (Santiago de Cuba) 
 Soldado Carlos Luis Juan 
 
 25/03/1898.- Macíos de Aguacatones (Santiago de Cuba) 
 Soldado Constantino Díaz Díaz  
 Sargento Manuel Lozano Fernández  
 Soldado Matías Maestre Gómez  
 Soldado Miguel Viales Medina 
 
 
7.6.4.4. Los Fallecidos del Batallón En Cuba.419 
 
El batallón tuvo un total de 432 fallecidos.  
Causas de fallecimiento 1895 1896 1897 1898 Se ignora 
Acción de Guerra 1 14 5 4 
 Fiebre Amarilla 42 42 54 9 




  Se ignora 
   
2 8 
Tabla 7.VIII. Causas de fallecimientos del 3º reg. 2º bon. de infantería de marina. 
 
Lugares y años de fallecimiento 1895 1896 1897 1898 Se ignora 
La Habana 1 4 25 25 
 Santiago de Cuba 56 60 156 70 
 Alta Mar (Repatriación Intermedia) 1 
 
1 
  Alta Mar (Repatriación Final) 
   
15 
 Península 
   
10 
 Se ignora 
    
8 
Tabla 7.IX. Lugares y años de fallecimientos del 3º reg. 2º bon. de infantería de marina. 
 
 
419 Fuentes: AMN 1440, libro 260, folios 32 a147. DOMG y AGMM, Sanidad Militar, listados 
de fallecidos. 
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Gráfico 7.8. Mortalidad del 3º reg. 2º bon. de Infª de Marina: años y causas 
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8. LA GUARDIA CIVIL EN LA GUERRA DE CUBA 
 
8.1. Antecedentes e implantación de la Guardia Civil en Cuba420 
8.1.1. Antecedentes 
 En la primera mitad del siglo XIX, la inseguridad y la corrupción eran habituales 
en Cuba La gran extensión del territorio en relación con la población, la esclavitud y el 
desigual reparto de la riqueza, además de otros factores, facilitaban el desorden 
imperante. 
A principios de 1848, el general Federico Roncali, conde de Alcoy, se hizo 
cargo de la Capitanía General de la gran Antilla; sustituía al general Leopoldo 
O’Donnell, bajo cuyo mandato tuvo lugar la llamada sublevación o conspiración de la 
Escalera421. Roncali apreció enseguida las dificultades existentes para el mantenimiento 
del orden público y la seguridad de las vidas y haciendas de los habitantes de Cuba. En 
una cuidada memoria, el capitán general propuso al gobierno, para mitigar dichos 
problemas, la creación de la Guardia Civil422 en la isla. Una vez organizada se 
distribuiría por los pueblos y caseríos rurales. Estaría formada por 1.500 hombres, mil 
de ellos montados, pero no se recibió contestación de Madrid. 
Cuando el general José Gutiérrez de la Concha sucedió a Roncali, encargó al 
comandante de Infantería Agustín Jiménez, en 1851, la redacción de un proyecto para 
formar un Tercio en comisión de la Guardia Civil. Sus jefes y oficiales pertenecerían al 
Ejército de guarnición en la isla, por lo que no serían baja en el mismo, sino que estarían 
en comisión en dicho Tercio. 
Como plantilla se proponía una plana mayor, tres compañías de Infantería y 
otras tres de Caballería. Este proyecto corrió la misma suerte que el de Roncali.  
A pesar de lo anterior, el general de la Concha creó una unidad piloto de la 
Guardia Civil, que comenzó sus funciones el 6 de abril de 1852. Por fin, el 20 de junio 
de 1854 se aprobó por R.O. la organización de la Guardia Civil en Cuba, sin 
dependencia de la Península, cuya Dirección General radicaba en Madrid. Años más 
tarde, y por R.O. de 10 de julio de 1871, se amalgamaron las dos Guardias Civiles. 
 
              
 
420 DE MIGUEL FERNÁNDEZ-CARRANZA, Enrique, NAVARRO-CHUECA, Francisco-
Javier e IZQUIERDO CANOSA, Raúl. La Guardia Civil en la guerra final de Cuba (1895-
1898). Anales de la RACV, nº 93, Vol. II, Real Academia de Cultura Valenciana, Valencia, 
2018, pp. 891-917 
421 Unos criollos adinerados denunciaron que se estaba preparando una rebelión de esclavos 
similar a la de Haití. O’Donnell ordenó atajarla y se desencadenó una terrible represión contra la 
gente de color, tanto esclavos como libres, negros y mulatos. Nunca se encontró pruebas del 
complot. Los esclavos y detenidos eran subidos en una escalera para ser cruelmente azotados, de 
ahí el nombre la conspiración. 
422 Una de las instituciones más queridas de los españoles, antes y ahora, es la Guardia Civil. 
Desde su creación en 1844 –con el Duque de Ahumada como fundador y primer inspector 
general–siempre veló por la seguridad de los ciudadanos frente a maleantes de cualquier tipo.   
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Fig. 8.1. Uniformidad de la Guardia Civil en Cuba y Puerto Rico423 
 
El uniforme de la Guardia Civil en Cuba era de rayadillo, con cuello y 
bocamangas de color rojo. Los guardias se cubrían con un chambergo de fieltro, de 
color gris, adornado con un reborde de color blanco y la escarapela nacional en el lado 
izquierdo. Para los servicios de despoblado se usaba un pañuelo anudado al cuello, 
siendo el cinturón de cuero amarillo con chapa metálica de latón. En el uniforme de 
paseo, las rayas eran grisáceas, y en el de gala de color azul oscuro. Los oficiales 






               
 
                                                                    
 
 Fig. 8.2. En traje de gala424 
423http://www.benemeritaaldia.org/historia-guardia-civil/14555-uniformidad-de-la-guardia-civil-
en-cuba.html (Consultado el 29 de abril de 2019). 
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8.1.2. Creación y evolución de los Tercios de la Guardia Civil. 
El general Gutiérrez de la Concha pretendió que la Guardia Civil garantizara la 
tranquilidad y seguridad públicas, al tiempo que rompía la estructura jurisdiccional 
tradicional425. La Guardia Civil ya no dependía de los alcaldes pedáneos ni de ningún 
poder judicial, sino directamente del capitán general y de los gobernadores. 
En 1858, y durante el segundo mandato de Gutiérrez de la Concha, éste decidió 
el establecimiento de somatenes en la isla, partidas de Guardia Civil rural bajo el control 
de la Guardia Civil; pero no pasaría de un proyecto, retomado años más tarde por el 
general Salamanca. 
En la Gaceta de la Habana del 13 de abril de 1869 aparece un parte oficial del 
Estado Mayor, dando cuenta de la reunión de los propietarios con Dulce, donde se 
expuso al general la necesidad apremiante de atender a la vigilancia y protección de 
aquella clase de fincas, principalmente en las jurisdicciones de Cárdenas, Colón, 
Sagua, Santa Clara, Cienfuegos y Remedios.426 
Al tratar de la creación de una fuerza armada, destinada exclusivamente a 
proteger las fincas agrícolas, los propietarios no vacilaron en elegir, entre los cuerpos 
militares conocidos en la Isla, a la Guardia Civil, “porque por su peculiar organización, 
por los satisfactorios resultados que ha producido y por las merecidas simpatías de que 
goza en todas las jurisdicciones donde hasta ahora se ha establecido, es la única 
llamada a satisfacer la necesidad apremiante de que se trata, garantizando, hasta 
donde es posible, el respeto a la propiedad rural y la seguridad de los caminos.”427 
Los gastos del Tercio que se pretendía crear alcanzaban los 480.000 pesos 
anuales, que serían satisfechos con el 3,5% de la renta líquida de las grandes fincas, ya 
que las que pagaran menos de 200 escudos anuales por contribución quedarían 
exentas.  Los fondos recaudados se depositarían en el Banco Español, y la comisión de 
propietarios esperaba que contribuyeran también a los gastos los ferrocarriles y 
almacenes de depósito. 
En un decreto del 12 de abril de 1869 se recogía en sus 34 artículos la 
organización del nuevo Tercio, dividido en compañías y distritos. 
Por el artículo 4º, el coronel primer jefe del 1er Tercio lo sería también del 2º. La 
plana mayor se compondría de un teniente coronel, jefe del detall, un comandante, un 
capitán ayudante mayor y un 2º ayudante. El ayudante mayor desempeñaría el cargo de 
cajero. 
Según el artículo 5º, la fuerza se dividiría en 8 compañías, teniendo cada una un 
capitán, dos tenientes, un alférez, un sargento 1º, tres sargentos 2os, seis cabos 1 os, seis 
cabos 2 os, un corneta y 108 guardias. Se procuraría (artº. 6º) que una quinta parte de la 
fuerza fuera montada.  
Por el artículo 23º, la misión exclusiva del 2º Tercio es proteger las haciendas 
enclavadas en las jurisdicciones de Cárdenas, Colón, Sagua, Cienfuegos, Santa Clara y 
Remedios, evitando en ellas los robos, incendios y demás crímenes que puedan 
cometerse, y procurando la captura de los criminales. Se incluía también la 
424 http://gcivil.tripod.com/unif1.html 
425 GODICHEAU, François. La Guardia Civil en Cuba. Del control del territorio a la guerra 
permanente (1851-1898). https://journals.openedition.org/nuevomundo/67109, consultado el 29 
de abril de 2019. 
426 HERNÁNDEZ SUAREZ, R.A., La Guerra desde la Gaceta de La Habana. 10 de octubre de 
1868- 23 de abril de 1869. Casa Editorial Verde Olivo, La Habana, 2011, pp. 93-108. 
427 Ibídem, pp. 94 y 95. 
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aprehensión de chinos y negros cimarrones, así como la devolución a sus dueños de los 
que no hayan cometido más delito ni falta que la fuga. No se emplearía el 2º Tercio, 
según el artículo 24, en el servicio de cordilleras o conducción de presos, ni en ningún 
otro que distraiga parte alguna de la fuerza fuera del territorio designado para su 
situación.  
En 1870 se creó el 3er Tercio cubano en Oriente, instalándose una compañía en 
Cienfuegos en abril del año siguiente. Por fin, en 1872, se contó con un 4º Tercio, 
llegando las fuerzas de la Guardia Civil a 3.700 hombres, cifra que ya en 1881 
alcanzaba los 4.798, distribuidos en 435 puestos. 
Por R.O. de 23 de julio de 1888 se articularon las comandancias de la Guardia 
Civil en dos Tercios: el primero con plana mayor en La Habana y comandancias en La 
Habana, Vuelta Abajo, Matanzas, Colón y Sagua, mientras que el segundo, con 
cabecera en Santa Clara, tenía comandancias en Cienfuegos, Sancti Spíritus, Santiago 
de Cuba, Holguín, Puerto Príncipe, Remedios y Santa Clara.   
En 1889 se estableció un nuevo Tercio, con lo que se modificó la distribución 
anterior, quedando la nueva de la siguiente manera:  
Tercio Hombres Ganado Comandancias 
17º Habana 1.677 320 La Habana, Matanzas, Colón y Vuelta Abajo 




1.028 240 Puerto Príncipe, Holguín y Santiago de Cuba 
Totales 4.580 960  
Tabla 8.I. Organización de la Guardia Civil en Cuba (1889)428 
El 19 de marzo de 1889 llegó a la habana el nuevo capitán general de Cuba 
Manuel Salamanca, encontrándose con una situación de bandolerismo generalizado.  
La Guardia Civil de Cuba no tenía, por lo general, más que jefes, oficiales, 
algunos sargentos, el nombre y el reglamento. No estaba formada por soldados 
veteranos, sino por quintos escogidos de los reemplazos que iban llegando. Al mes ya 
cubrían el servicio de pareja en un país que desconocían por completo. El general 
Salamanca mejoró el armamento de la Guardia Civil con el rifle Colt fabricado en 
Bélgica, e instaló una red telefónica para conectar los puestos, lo que supuso una serie 
de ventajas indudables. 
“En 1890, con el general Azcárraga como ministro de la guerra, los efectivos de 
la Guardia Civil en Cuba pasaron a 5.280 hombres. 
Aunque una nueva disposición agrupó de nuevo las doce comandancias en dos 
Tercios, al poco tiempo se volvieron a restablecer los tres, contando la Guardia Civil en 
Cuba con un general de brigada, tres coroneles, nueve tenientes coroneles, 166 oficiales 
428 Fuente: AGUADO SÁNCHEZ, Francisco, Historia de la Guardia Civil, 7 tomos, Ediciones 
Históricas y   Cupsa / Planeta, Madrid, 1983-1985., tomo 3. pp. 202-208. 
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y 4.530 de tropa, 4.709 en total, teniendo además, 1.216 caballos, de los que 180 eran de 
oficiales”.429 
Bandoleros y partidas continuaban moviéndose por el territorio cubano. En los 
últimos meses de 1894 se intensificaron las actividades de las pequeñas partidas, 
preludiando la llegada de los líderes insurrectos, sobre todo en Oriente. Las acciones 
frecuentes de las partidas obedecían a un plan revolucionario, que pronto se 
transformarían en otras de mucha más importancia. Las detenciones efectuadas por la 
Guardia Civil daban lugar a violentas campañas en los periódicos reformistas, 
llegándose, incluso, a intentar la organización de manifestaciones contra el instituto 
armado.430 
El 24 de febrero de 1895, comenzó un nuevo levantamiento que sería el inicio de 
la guerra Final de independencia cubana. 
 
8.2. La Guardia Civil en la Guerra de Cuba (1895-1898) 
8.2.1. Organización 
Durante la última guerra se mantuvieron los tres Tercios existentes con 
anterioridad, divididos en comandancias. En los Anuarios Militares, desde 1895 hasta el 
de 1898, se muestran las plantillas de jefes y oficiales en dichas Comandancias. La 
evolución desde 188 hombres hasta 214 en esas plantillas no es elevada, pero conviene 
tener en cuenta que hay, cuando menos, 300 oficiales de la Escala de reserva de la 
Guardia Civil integrados en los batallones expedicionarios de Cuba. 
Al comienzo de la guerra, al no contar con fuerzas suficientes, se recurrió al 
concurso de la Guardia Civil, reorganizada apresuradamente en “batallones 
provisionales, a razón de uno por Comandancia”.431 
En la organización del Ejército en Cuba del 1 de diciembre de 1895, todavía con 
el general Martínez Campos, solo se indica que cada Brigada tiene afectos a ella las 
guerrillas locales de las zonas que cubren y la Guardia Civil.432 
El general. Weyler, sucesor de Martínez Campos en la Capitanía General de 
Cuba, incluyó a la Guardia Civil en las sucesivas organizaciones. Así, en la del 23 de 
mayo de 1896, la segunda columna volante de la 3ª división del 3er Cuerpo de Ejército 
(Matanzas), con centro en Jovellanos, y la tercera, con centro en Ceiba Mocha, contaban 
con Guardia Civil de Caballería433. 
En junio de 1896, y con el fin de asegurar la marcha de los trenes y el buen 
funcionamiento de las vías en la provincia de La Habana, el Gral. Weyler separó de las 
columnas la fuerza de la Guardia Civil, reforzando la de las provincias occidentales con 
parte de las orientales, destinó 160 hombres para proteger las líneas de Bahía-Matanzas 
429 AGUADO, F. Op. Cit. tomo 3, pp. 209-210 
430 DE MIGUEL, E, NAVARRO. F-J, IZQUIERDO, R. Op. Cit.p. 899 
431 AGUADO, F. Op. Cit., p. 223 
432 WEYLER, V. Mi mando en Cuba, tomo I, imprenta de Felipe González Rojas, Madrid, 
1910, pp. 78-79 
433  Ibidem, tomo I,  p. 429. 
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y San Felipe-Unión de Reyes, y otros 50 más, situados en los límites de las provincias 
de La Habana y Matanzas para perseguir a los dinamiteros, ayudados por 120 hombres 
de la Comandancia de Matanzas.  
“La fuerza de la Guardia Civil de infantería, situada en las cabeceras de líneas y 
secciones haría un servicio especial, y los escuadrones irían en columnas volantes al 
abrigo del Ejército. Además, en los alrededores de La Habana formó una columna mixta 
de la Guardia Civil de Infantería y de Caballería para dar protección a pasajeros, carros, 
carruajes y otros, así como para vigilar las obras del Canal de Vento, que llevaba el agua 
A La Habana”434. 
En la organización del Ejército del 1 de abril de 1897, se incluyen ya 12 
escuadrones de la Guardia Civil435: 
− 1 en la 1ª División del Cuerpo de Ejército de occidente, en Pinar del río  
− 2 en la provincia de La Habana  
− 2 en la Brigada de Matanzas 
− 3 en la división de Las Villas, uno en cada brigada 
− 2 en la división Sancti Spíritus-Remedios, uno en cada Brigada 
− 1 en la división de Puerto Príncipe 
− 1 en la división de Holguín 
 
Por una orden del 7 de febrero de 1897, disponía Weyler que los jefes de 
Comandancia de la Guardia Civil fueran inspectores de las guerrillas locales de 
Voluntarios y Bomberos movilizados436 
Debido a la evolución de la guerra, muchos puestos de la Guardia Civil tuvieron 
que ser abandonados (Motembo en Matanzas, Sibanicú en Pº Príncipe y Banao en Las 
Villas, entre otros). Pero también se situaron fuerzas del Instituto en otros lugares. 
Participando además, de manera muy activa, junto con las guerrillas locales, en las 
columnas formadas por fuerzas del Ejército regular. 
En febrero de 1897, el general. Weyler opinaba que con una población 
diseminada, y cerca de la manigua, los campesinos que no ayudan a los insurrectos son 








434  Ibídem, tomo II, p.10 
435 En ciertas ocasiones los escuadrones tenían que dividirse. Es el caso, por ejemplo, del parte 
de Weyler del 22 de febrero de 1897, recogiendo el comunicado del Cor. Tort sobre las acciones 
de los escuadrones del Lusitania y de la Guardia Civil por los montes del Capricho, Navío, 
Charcas y Dimas 
436 Ibídem, p. 365 
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8.2.2. Fuerzas de la Guardia Civil en la isla de Cuba durante la guerra de 1895-1898. 
 Según las cuantificaciones publicadas en el Anuario Militar, las cifras de 
miembros del Instituto Armado presentes en Cuba son: 
Año Jefes y oficiales Tropa Total 
1896 183 4.829 5.012 
1897 216 4.686 4.902 
1898 163 4.293 4.456 
  
En el Anuario Militar de 1899 aparecen como excedentes la mayoría de jefes y 
oficiales que combatieron en Cuba. Además, en la relación de la Escala de Reserva en 
dicho Anuario, los que pertenecieron a la Guardia Civil en Cuba, todavía tienen como 
destino Cuba. 
En el libro manuscrito: Guardia Civil de la Isla de Cuba, apuntes sobre 
organización, administración y demás ramos. Habana, julio 1897, depositado en la 
Biblioteca del Instituto de Historia y Cultura Militar, en Madrid (signatura c. 
2009/1303), en su página 9, se puede leer:  
“El Instituto se nutre con los individuos de los Tercios del Cuerpo de la 
Península que lo solicitan voluntariamente y son destinados por el Excmo. Señor 
Director general de aquellos; con los licenciados del mismo y del Ejército que reúnan 
las condiciones reglamentarias, y con los individuos del Ejército de esta Isla que 
cuenten, por lo menos, un año de servicio en filas. 
La Real orden de 9 de agosto de 1895 faculta para devolver a los cuerpos de su 













Fig. 8.3. Guardias civiles de Caballería e Infantería en la isla de Cuba437 
437 Imagen tomada de http://www.benemeritaaldia.org/historia-guardia-civil/20756-la-guardia-
civil-en-cuba-la-guardia-civil-en-la-guerra-permanente.htm (consultada el 03/05/2019) 
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8.2.3. El coste humano de la guerra de Cuba (1895-1898) para la Guardia Civil. 
El número total de guardias civiles fallecidos a causa del conflicto desarrollado 
en la isla de Cuba durante los años 1895 a 1898, que se han podido identificar es de 575 
individuos.438 
 




 Tercio 17º: 241 
 Tercio 18ª: 207 
 Tercio 19ª: 85 
 No consta: 42 
 
 
      Gráfico 8.1. Fallecidos por Tercios 
 
8.2.3.2. Distribución espacial de los fallecimientos. 
De los 575 guardias civiles fallecidos durante la guerra, 524 murieron en la isla 
de Cuba; 13 fallecieron en alta mar, durante la repatriación, 23 en la Península, ya 
repatriados, de enfermedades contraídas en Cuba y de 16 se ignora el lugar donde 
murieron. 
   Fig. 8.4. Distribución de los fallecimientos de guardias civiles en las provincias 
cubanas. 
 
438 En esta cantidad no están comprendidos los miembros del instituto armado que fallecieron 
estando adscritos a otras unidades militares del Ejército y que se han contabilizado en los 









Tercio 17º Tercio 18º Tercio 19º Tercio Desc.
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8.2.3.3. Causas de fallecimiento. 
 Solamente el 14 % de fallecidos lo fueron como consecuencia de acciones de 
guerra; el 85 % de muertes se produjeron a causa de enfermedades y el 1% restante se 
deben a otros motivos. 
 
 
Gráfico 8.2. Causas de mortalidad 
 

































CAUSAS DE MUERTE DE LA GUARDIA 
CIVIL DURANTE LA GUERRA DE CUBA 
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4.3.2.4. Fallecimientos a causa de enfermedades. 
La mayor causa de mortandad la constituyó la fiebre amarilla; en el caso de la 
Guardia Civil supuso 232 muertos, que representa un 40% del total. 
Después de la fiebre amarilla, las enfermedades que más fallecimientos 
provocaron fueron: 
• disentería: 25 
• Paludismo: 15 
• Tuberculosis: 13 
• Tifus: 9 
 
8.2.3.5. Fallecimientos por acciones de guerra: 
 De los 80 guardias civiles muertos a causa de las acciones combativas, 47 
cayeron en el campo de batalla, mientras que 33 fallecieron a consecuencias de las 
heridas recibidas en combate.  
 
 
Gráfico 8.4. Bajas por acción de guerra. 
 
8.2.4. Principales acciones combativas de la Guardia Civil en la guerra de Cuba. 
 
Una de las fuentes más fiables para conocer las acciones de la Guardia Civil en 
Cuba lo constituye el DOMG. A través de la publicación de las recompensas otorgadas 
se puede obtener la relación de las acciones de guerra en las que los miembros del 
Instituto Armado tuvieron actuaciones destacadas. En ellas se citan con nombres y 
apellidos los recompensados y el tipo de recompensas, además del lugar y día en que 
tuvo lugar la acción. Hay más de 900 referencias individuales o colectivas, de ellas más 













BAJAS POR ACCION DE GUERRA 
Acción de Guerra
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El número de enfrentamientos en los que intervino la Guardia Civil fue muy 
elevado, pero como el objeto de la presente investigación es el coste humano de la 
guerra para las fuerzas armadas españolas, solamente se señalan las acciones 
combativas donde hubo fallecidos de la Guardia Civil en el campo de batalla, que 
fueron las siguientes: 
 
Tabla 8.II. Enfrentamientos con caídos de la Guardia Civil en el campo de batalla 




Desconocida Desaparecido En Combate Desconocida 1 
11/05/1895 Potrero de Las Delicias Las Villas 1 
23/05/1895 Arroyo Blanco Stgo. de Cuba 1 
02/08/1895 Montes Gordos, Jagüey Grande. Colon Matanzas 3 
07/08/1895 Fecha y lugar desconocido Puerto Principe 1 
06/09/1895 Rio Hondo  1 
17/09/1895 Lugar Desconocido  1 
20/09/1895 Palma Sola (Cienfuegos) Las Villas 5 
09/10/1895 Hato Viejo Las Villas 1 
09/10/1895 San Pedro: Entre Montes de San 
Ambrosio Y Pitajones (Palmarejo, 
Trinidad) 
Las Villas 1 
31/10/1895 Ingenio Cantabria Las Villas 1 
06/11/1895 Cayo Espino / Rincón Hondo Matanzas 1 
07/12/1895 Unión de Reyes, Jovellanos Matanzas 1 
02/02/1896 Ingenio “Carmen” (Sabanilla) Matanzas 3 
16/03/1896 Yabucito (Sagua La Grande) Las Villas 2 
28/03/1896 Destacamento De Hoyo Colorado Habana 1 
08/05/1896 Güira de Melena Habana 1 
17/05/1896 Jaruco Habana 1 
29/06/1896 Matanzas Matanzas 1 
13/07/1896 Cidra Matanzas 1 
18/07/1896 Macagua Matanzas 1 
10/08/1896 Santa Cruz Pinos Pinar del Rio 1 
15/10/1896 San Miguel Habana 1 
14/11/1896 Cañas Bravas (Cimarrones) Matanzas 2 
03/12/1896 El Plátano Habana 4 
28/02/1897 Santa Clara Las Villas 1 
28/02/1897 Santa Clara Las Villas 1 
21/05/1897 El Cristo Stgo. de Cuba 1 
09/08/1897 San José de Las Lajas Habana 1 
19/09/1897 Manzanillo Stgo. de Cuba 1 
15/02/1898 La Habana Habana 1 
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Tabla 8.II. Enfrentamientos con caídos de la Guardia Civil en el campo de batalla 




07/05/1898 Cienfuegos Las Villas 1 
04/06/1898 Lugar desconocido Stgo. de Cuba 1 
 
De esos combates se reseñan, dentro de este estudio, donde hubo más de un 
miembro de la Guardia Civil fallecido. Dejando para trabajos posteriores el informe 
detallado de todos ellos. 
 
8.2.4.1. Principales combates con guardias civiles caídos en el campo de batalla. 
Los combates analizados son: 
1. Montes Gordos, Jagüey Grande. Colón (Matanzas) 
2. Palma Sola (Cienfuegos) 
3. Ingenio “Carmen” (Sabanilla) 
4. Yabucito (Sagua La Grande) 
5. Cañas Bravas (Cimarrones) 
6. El Plátano (La Habana)  
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8.2.4.2. 02/08/1895: Montes Gordos, Jagüey Grande. (Colon, Matanzas). 
 
 
Mapa 8.1.  Colón (Matanzas). (1897?). 439 
 
Referencias del combate: 
En la Revista decenal del “Avisador Comercial”, Ecos de Cuba del  8 de agosto de 
1895 se publica la siguiente versión de esta acción: “Diecisiete guardias civiles de la 
Comandancia de Colón, en el puesto de Antón, mandados por el sargento Braulio 
Ugarte, encontraron el día 4 en Monte Gordo una partida insurrecta compuesta de 60 
hombres de a pie y mayor número de a caballo, a la cual atacaron valerosamente los 
citados guardias, causándole numerosas bajas; pero se vieron precisados a retirarse 
por la superioridad numérica, siendo muertos los guardias Victoriano Álvarez, Antonio 
José Badía y Jenaro Fuentes, regresando los demás al puesto, todos heridos.”440 
En la zona de Matanzas se desarrollaron varios encuentros por estas fechas; en las 
Memorias de la Guerra de Enrique Loynaz del Castillo se reseña de esta manera: 
“El fracaso del levantamiento intentado por Juan Gualberto Gómez en la provincia 
de Matanzas – debido a la ausencia del general Sanguily y a la muerte de Manuel 
García – fue seguido de varios meses de inactividad revolucionaria. No obstante, el 24 
439 Archivo Cartográfico de Estudios Geográficos del Centro Geográfico del Ejército. Signatura: 
Ar.J-T.6-C.3-180 
440 Revista decenal del “Avisador Comercial”, Ecos de Cuba. Habana, 8 de agosto de 1895, p. 4. 
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de abril apareció cerca de Cárdenas una nueva partida, la de Regino Alfonso. Y otra 
capitaneada por Vicente García, hermano del famoso Manuel, se bate con la tropa en 
los primeros días de mayo en terrenos del ingenio “San Antonio”. Y el día 2 de mismo 
mes ocurrió un tiroteo en el potrero “Nieves Forcade”. El mes de julio es prolijo en 
sucesos revolucionarios. Pequeñas partidas aparecen el 9 y el 10 en “San Miguel”, 
“Bermejo” y “Unión”; el 15 en Corral Falso, Coliseo, Sabanilla y Cidra; el 18 en 
Navajas y en Guamutas el 19, en Tosca el 21 y en el Manguito el 22. Pequeñas y mal 
armadas son estas partidas, pero sostienen pelea con la Guardia Civil en Coliseo y 
Guamacaro el 17 las de Regino Alfonso, y el 19 las de Gregorio Cabrera en 
Guanábana. 
Grupos insurrectos aparecieron el 2 de julio en Limonar, Sumidero y Coliseo, y el 4 
el de Goyo Díaz hace acto de presencia en Macagua. En Cantel y Sabanilla se van al 
monte el 5 y el 10 numerosos vecinos. Abelardo Campos de subleva con algunos jinetes 
el 14 en Limonar y el 30 lo efectúa en Macagua Reyes Cabrera, al tiempo que aparecen 
insurrectos en El Manguito. Dos jefes intrépidos se van perfilando en el mes de agosto. 
Bermúdez, que con el grado de comandante, otorgado por sí mismo, sostiene combate 
el 9 del mismo mes. Regino Alfonso sostiene fuego cerca de la ciudad de Cárdenas. 
 Las partidas rápidamente aumentan en número y actividad. El mes de julio 
termina con el incendio de los ingenios “Maravilla”, “Jesús María” y “San Gonzalo” 
efectuado por la partida de José Sosa con 200 hombres.  
Comienza el mes de agosto con verdaderos combates: el de Sabana de Torre, el día 
3, dado por la partida de Matagás, José Álvarez Arteaga y el asalto a diecisiete civiles 
ocurrido en Antón el día 4”441. (El poblado de Antón se localiza a 18 km al este de 
Calimete) 
Guardias Civiles fallecidos en el campo de batalla: 
 Guardia 2º Victoriano Álvarez Cortés, natural de Lapela (Orense), hijo de 
Manuel Álvarez Estévez y e Isabel Cortes Vázquez. Sus padres recibieron una 
pensión anual de 182,50 pts.442 
 Guardia 2º Jenaro Fuentes Ramos, natural de Ituero (Segovia). Su padre Antonio 
Fuentes López, recibió una pensión anual de 182’50 pts.443 
 Guardia 2º Antonio Jesse Badía, natural de Barcelona, a su padre Francisco 
Jesse Ferrer se le concedió la pensión correspondiente. 
 
El jefe de la tropa insurrecta cubana fue José Álvarez Arteaga (Matagás), natural 
del Partido de La Hanábana (en la zona rural de Jagüey Grande). Era un bandolero que 
se incorporó a la insurrección cubana en 1883, durante la Guerra Chiquita, 
manteniéndose siempre fuera de la ley. En 1895 se incorporó a las tropas de Máximo 
Gómez y Maceo. Fue un personaje legendario dentro del bandolerismo cubano. Sus 
441 LOYNAZ DEL CASTILLO, Enrique. Memorias de la Guerra. Ciencias sociales. La Habana. 
2001. p. 244. 
442 DOMG 13/10/1900, p.156.  
443 DOMG 28/05/1902, P. 849. 
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restos se encuentran hoy depositados en el Mausoleo a los Mártires de la Patria en la 
ciudad de Colón, Matanzas444 
 
8.2.4.3. 20/09/1895: Palma Sola, (Cienfuegos, Las Villas). 
 
   Mapa 8.2. Croquis de la zona donde se desarrollaron las acciones de Palma Sola 
 
En la historiografía cubana se recoge esta acción como una serie de 
enfrentamientos entre una columna española formada por fuerzas de la Guardia Civil, 
Caballería de Voluntarios de Chapelgorris de Guamutas y del Regimiento de Infantería 
de María Cristina nº 63. 
 
  “El mes de septiembre transcurre con nuevos levantamientos y hechos de 
armas. El Inglesito y Regino Alfonso baten el día 8 a los voluntarios en Macurijes, y el 
9 en Guamacar y el 11 en el ingenio “Jesús María”. El 15 y 17 la misma partida 
combate cerca de Cárdenas, en Tibes y en la loma Phinney. En el mismo mes, en Palma 
Sola, libran un combate de tres días, el 20, 21 y 22, las fuerzas de Roberto Bermúdez445 
y las del coronel Molina, quien se destaca por su valor y actividad al frente de los 
españoles. Combaten de nuevo el 25 y el 27 en la colonia “Elejalde” y en “La 
Dolorita”, Hato nuevo, y cierran el mes con la acción de Motembo sostenida por 





444 FERNÁNDEZ FERNÁNDEZ, José. Matagás, el bandido y la gesta. Editorial Oriente. 
Santiago de   Cuba, 2005, 182 pp. 
445 Roberto Bermúdez López, natural de El Purial (Las Villas), resulto herido en el combate. 
Posteriormente participó en numerosas acciones a las órdenes de Maceo y Máximo Gómez. 
Tenía fama de cruel; fue juzgado y condenado por asesinato, por un tribunal militar insurrecto, y 
fusilado por sus propios compañeros de armas. 
446 LOYNAZ DEL CASTILLO, Enrique. Op. Cit. p. 245. 
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Tabla 8.III. Guardias Civiles fallecidos en el combate de Palma Sola 
Clase Nombre Apellido 1º Apellido 2º 
Cabo José Gómez Vázquez 
Guardia 1º Ricardo Aparicio Agüero 
Guardia 1º Epifanio Pascual González 
Guardia 2º José Arias Fernández 




En el DOMG de 20 de febrero de 1896, se publican las recompensas otorgadas 
por el combate de Palma Sola del 21 de octubre (sic) del año anterior447. 
Además de miembros de la Guardia Civil, figuran combatientes de los 
voluntarios de Caballería de Chapelgorris de Guamutas y del Regimiento de Infantería 
de María Cristina nº 63. 
 
De la Guardia Civil son condecorados el 2º teniente D. Esteban Castelló Olivar, 
con la Cruz de María Cristina de 1ª clase; el sargento Francisco Mazoy Vélez, con el 
empleo de segundo teniente de la escala de reserva retribuida. Con la cruz de plata del 
Mérito Militar con distintivo rojo: 
 
Cabo: Víctor Lacaba Vilachá 
Cabo: Pedro Samitier Picó 
Trompeta: Ramón Martí Bolente 
Guardia 2º: Rafael Celeiro Lago 
Guardia 2º: Buenaventura Clotet Viles 
Guardia 2º: Emilio Frigola Pigrau 
Guardia 2º: Jaime Turbau Casellas 
Guardia 2º: Juan Sandoval Enrique 
Guardia 2º: Simón Cerrejón Borrero 
Guardia 2º: Andrés Pí Guardia 
 
Heridos recompensados: 
− Comandante D. Luis Pérez Riestra, Cruz de 2ª clase de María Cristina 
− Guardia 2º José Rodríguez Márquez, Cruz de plata del Mérito Militar con 
distintivo rojo y la pensión mensual de 7’50 pesetas, no vitalicia. 
− Guardia 2º Juan Martínez Alfaro, Cruz de plata del Mérito Militar con distintivo 
rojo y la pensión mensual de 7’50 pesetas, no vitalicia.  
 
 
447 DOMG 20-2-96, P. 639-640.  
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8.2.4.4. 02/02/1896: Ingenio “Carmen” (Sabanilla, Matanzas) 
 
Mapa 8.3. Croquis de la zona del Ingenio “Carmen” (Sabanilla, Matanzas) 
 
Según consta en los listados de fallecidos publicados en el DOMG, fallecen en 
Ceiba Mocha un sargento y dos guardias del Escuadrón de Caballería de la Guardia 
Civil el día 2 de febrero de 1896. 
No obstante, la acción de Ceiba Mocha tuvo lugar el día 10 de enero anterior, sin 
fallecidos por parte española. El enfrentamiento del día 2 de febrero, en el que la 
Guardia Civil tuvo tres caídos en el campo de batalla se desarrolló en el ingenio 
“Carmen”, situado en el término de Sabanilla (Matanzas). Así quedó reflejado en la en 
“Avisador Comercial” publicado el 10 de febrero de 1896:  
“el día 2 (de febrero) una columna de Guardia Civil y Voluntarios de Caballería 
de Matanzas, al mando de los capitanes don Luis Rabadán Terrón y D. Juan Urquía 
encontraron en terrenos del ingenio “Carmen” de Pedro Hernández Morejón, en el 
término de Sabanilla, Matanzas una partida mandada por el pardo José Matilde, 
criado que fue de Sanguily, a la cual batió y dispersó causándole cinco muertos que 
fueron recogidos y enterrados, cogiéndole el campamento, un caballo muerto, uno 
herido, 9 vivos con 6 monturas, 2 revólveres, 3 machetes, varias capsulas de tercerola, 
cuchillos, 2 capas de agua, de 6 a 8 arrobas de carne, un saco de pan, ropa y varios 
efectos. 
En el parte se recomienda al teniente Torres, que según el capitán Urquía. le 
salvó la vida con su arrojo.” 
 También es recogido por la historiografía cubana: 
“Carmen. El 2.2.1896, en este lugar de Matanzas, fuerzas del E[jército] L[ibertador], 
1ª División, 5 Cuerpo, bajo el mando del Teniente Coronel J. M. Ortega, atacaron una 
columna de guardias civiles y voluntarios dirigida por el Capitán Rabadán. Los 
españoles, según su parte, tuvieron dos heridos; los cubanos, tres muertos”448.  
 
448 VV. AA. Diccionario Enciclopédico de Historia Militar de Cuba, T. II. Acciones combativas. 
P. 87. 
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“1896.—Capitanes de Guardia Civil y de Voluntarios movilizados, Don Luis 
Rabadán y don Juan Urquía .(el Capitán Verdades") fueron atacados en el potrero 
"Carmen," de Hernández, por fuerzas cubanas al mando de José Matilde Ortega (a) 
"Sanguily," teniendo esta fuerza que abandonar su campamento, donde dejaron tres 
caballos vivos, con monturas, y otros efectos, y también tuvieron tres muertos. Los 
españoles confiesan haber tenido sólo dos heridos, si bien al "Capitán Verdades" le 
salvó la vida un teniente de su fuerza apellidado Torres, quien dio muerte a un 
libertador, que ya cerca de Urquía, iba a descargarle un machetazo”449 
 
 “El mes de febrero continuó la actividad de las operaciones. El día 1º José Matilde 
Ortega –Sanguily- combatió en el ingenio “Carmen” las tropas de Rabadán. Y el 
siguiente día 3 la fuerza de Pedro Vidal entró en Vieja Bermeja y atacó Itabo.”450 
 
Fig. 8.5. Ingenio mediados del S. XVIII, Grabado.451 
 
 
Tabla 8.IV. guardias civiles fallecidos en el combate del Ingenio Carmen 
clase Nombre Apellido 1º Apellido 2º 
Sargento 1º Joaquín Varela Pérez 
Guardia 2º Ángel Castedo Somoza 





449 UBIETA, Enrique. Efemérides de la de la Revolución cubana, 4 t. La Habana 1910. V. I, p. 
189. 
450 LOYNAZ, E. Óp. Cit. P. 420 
451http://www.habanaradio.cu/articulos/en-el-sigilo-dulce-de-la-cana/(consultado 04/05/2019). 
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8.2.4.5. 16/03/1896: Yabucito. Sagua La Grande (Las Villas) 
Mapa 8.5. Ubicación del destacamento de Yabucito 
 
El Comandante de Armas de Santo Domingo notificó telegráficamente, el día 25 
de marzo de 1896, a la Capitanía General que el destacamento de Yabucito defendió el 
poblado que fue atacado por una partida local que cortó la línea de Cárdenas, 
destruyendo alcantarilla y levantando railes452.  
Por su parte la historiografía cubana apenas reseña esta acción que resultó 
bastante trágica para el destacamento español:  
 
“El 17.3.1896, fuerzas subordinadas al Cuartel General del EL destruyeron un 
tramo de la vía férrea (de Sagua la Grande a Santo Domingo) y descarrilaron un tren 
que conducía tropas, con las cuales sostuvieron breve combate. Los cubanos tuvieron 
dos heridos; se desconocen las bajas del enemigo”453  
 
 Es en la obra de Emilio Reverter: Cuba española; Reseña histórica de la 
insurrección cubana en 1895, donde se encuentra una narración más detallada del 
suceso. 
 “Un destacamento de 17 hombres, contando el jefe que los mandaba, fue 
sorprendido en Yabucito (Santa Clara), cerca del fuerte que ocupaba, por una partida 
de 500 insurrectos. Los soldados se defendieron como leones, lucharon como héroes y 
sucumbieron como españoles; sólo cinco pudieron regresar al fuerte. 
El jefe de la guarnición de Yabucito, primer teniente de infantería, don 
Francisco Rodríguez, recibió la noticia de que cerca de dicho punto, en el ingenio 
«Pénate», acampaba una pequeña partida insurrecta. Con la fuerza de que disponía 
salió inmediatamente el bizarro teniente en su busca, para batirla. 
Llevaba el teniente Rodríguez trece soldados del batallón de Las Navas y tres 
números de la guardia civil. A corta distancia de Yabucito, encontró nuestra pequeña 
fuerza a un grupo de rebeldes, contra los que rompió el fuego. 
452 WEYLES, V. Mi mando en Cuba, t. 1, p. 253. 
453 VV. AA. Diccionario Enciclopédico de Historia Militar de Cuba, T. II. Acciones combativas, 
p. 427 
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En la persecución del grupo enemigo, que se batía en retirada, se fue alejando 
el valeroso destacamento. De improviso, apareció una partida de 500 hombres 
acaudillada por el cabecilla Robau. 
La presencia del pequeño grupo insurrecto a la vista de la guarnición de 
Yabucito, había sido una estratagema del artero Robau, a cuya partida pertenecía 
aquel grupo. Se había explotado únicamente el arrojo de aquel puñado de valientes y 
buenos españoles. 
Sobre ellos cayó, en tan sin igual combate, la partida de Robau, dando una 
terrible carga al machete. El bravo teniente Rodríguez dio la voz de fuego en retirada, 
pero ya era tarde; nuestra pequeña fuerza estaba copada. La caballería insurrecta, que 
tenía dispuestos los movimientos, envolvió a nuestros soldados en círculo de hierro y 
fuego, que fue estrechando hasta cerrarles la salida. 
Fue obra de un instante; la emboscada de los arteros mambises había dado los 
resultados apetecidos, y el asesinato de aquel puñado de valientes se consumó casi por 
completo. Los trece bravos soldados de las Navas y los tres valientes guardias se 
batieron heroicamente, rechazando con desesperación el primer ataque del enemigo. 
Próximos al fuerte que tan imprudentemente habían abandonado, luchaban a la 
desesperada por ganarle, resistiendo el feroz empuje de los alevosos mambises. 
Los diez y siete hombres de la guarnición de Yabucito se aprestaron a morir, 
pero haciendo pagar caras sus vidas y cobrándoselas con creces, antes de rendirlas, a 
aquellos quinientos salvajes. 
El primero que cayó muerto fue el teniente Rodríguez; tras él cayeron tres 
soldados del batallón de las Navas y dos números de la Guardia civil, todos muertos. 
Además resultaron gravemente heridos dos soldados de las Navas, fue hecho prisionero 
el otro guardia y se extraviaron cuatro soldados, que se supuso fueron apresados 
también. 
De modo que de los diez y siete hombres que componían el destacamento que 
guarnecía el fuerte de Yabucito, solo se salvaron cuatro, los cuales lograron llegar al 
fuerte. Después pareció el guardia civil prisionero, que había conseguido también 
ponerse en salvo. Estos cinco valientes siguieron haciendo fuego desde el fuerte, del 
que el enemigo intentó apoderarse una vez terminada la épica lucha sostenida por su 
guarnición á campo libre y abierto y contra fuerzas treinta veces mayores en número, 
pero sin que lograran tomarle y teniendo que desistir de su empeño ante la tenaz 
resistencia de sus heroicos defensores, ávidos de vengar la muerte de sus compañeros 
de armas y dispuestos a morir como ellos en defensa del honor y de la bandera de 
España. 




454 REVERTER DELMAS, Emilio. Cuba española; Reseña histórica de la insurrección cubana 
en 1895. Centro Editorial de Alberto Martín, Barcelona, 1897, pp. 311-313 
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Fallecidos en el campo de batalla de Yabucito: 
 En este enfrentamiento murieron en el campo de batalla, un teniente, jefe del 
destacamento, 3 soldados del Reg. de Cazadores Las Navas nº 10 y 2 guardias civiles.  
Tabla 8.Va. Guardias Civiles fallecidos en el combate de “Yabucito” 
clase Nombre Apellido 1º Apellido 2º 
Guardia 2º Martín Ángel Otero 
Guardia 2º Antonio Lozano Incógnito 
 
Tabla 8.Vb. Fallecidos en Yabucito: Cazadores de Las Navas Nº 10 
clase Nombre Apellido 1º Apellido 2º 
Teniente 1º Francisco Rodríguez Vicente 
Soldado Urbano Feijoo Varela 
Soldado Martín Núñez Sánchez 






8.2.4.6. 14/11/1896: Cañas Bravas de Sequeira (Cimarrones, Matanzas) 
 
Mapa 8.5. Croquis parcial de Matanzas, con el área del combate de Cañas Bravas de Sequeira 
 
En este enfrentamiento participaron fuerzas del Reg. de Infantería Cuenca nº 23, 
conjuntamente con miembro del 17º y 19º Tercio de la Guardia Civil y Voluntarios del 
Escuadrón de Caballería de Cárdenas. 23 Guardiaciviles recibieron condecoraciones por 
su comportamiento en la acción, entre ellos el guardia 2º del 19 Tercio, Mariano 
Casanova Pueyo, que resultó herido455 
En el combate de Cañas Bravas fallecieron tres militares españoles: dos guardias 
2º del escuadrón de caballería de la Guardia Civil y un soldado de Infantería del Reg. 
Cuenca nº 27. 
En “Mi mando en Cuba” de Weyler se indica: “Hoy da cuenta el general Prats 
de que, habiendo sabido que el enemigo estaba reunido en Sequera, ordenó que 
salieran cien hombres de(l) (Reg.) Cuenca, el escuadrón de la Guardia Civil y las 
guerrillas locales de Cimarrones, que encontraron al enemigo emboscado en Cañas 
Bravas, sosteniendo con él dos horas de fuego, hasta que fue dispersado; nuestras 
fuerzas tuvieron tres muertos y tres heridos de tropa; el enemigo llevaba bastantes 
bajas que se le vieron recoger, y se le ocuparon diez y seis caballos456.  
 
Tabla 8.VI.  Guardias Civiles fallecidos en el combate de Cañas Bravas 
clase Nombre Apellido 1º Apellido 2º 
Guardia 2º José Pérez García 
Guardia 2º Andrés Pi Guardia 
Soldado Rafael León Sotero 
455 DOMG 1-5-1897, p. 612. 
456 WEYLER Valeriano. Mi mando en Cuba, Vol. III, Pág. 190 
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Mapa 8.6. Croquis del potrero El Plátano 
 
 
En las fuentes cubanas se indica que el campamento del brigadier José María 
Aguirre, situado en el potrero El Plátano, en la provincia de La Habana fue atacado por 
una columna española, y que ante la tenaz resistencia opuesta por los insurrectos, la 
fuerza española se tuvo que retirar. En la acción, los cubanos reconocen haber tenido 
dos combatientes muertos, el teniente coronel Verdecía y un soldado. También tuvieron 
varios oficiales heridos. 
Loynaz del Castillo lo narra de la siguiente manera: ”en la tarde del 3 de 
diciembre se presentó el enemigo por el camino de El Añilito ante las posiciones de El 
Plátano, que fueron tan bravamente defendidas que el enemigo se retiró a San Antonio 
de las Vegas, tiroteado en todo el trayecto. Entre los heridos cubanos estaban los 
capitanes Báez, Valle y Cepero”.457 
La versión española se recoge por Weyler: “Dice el comandante de armas de San 
José de las Lajas de San José de las Lajas que Aguirre y Castillo, con sus partidas 
respectivas, acamparon anoche en Cucuyo, próximo a Nazareno, habiendo sabido por 
confidencias que tratan de atacar la fuerza que sale a recibir el correo a Cuatro Caminos; 
lo que se ha puesto en conocimiento del coronel Tort a Güines.  
El mismo comandante de armas dice que Aguirre, Castillo, Valencia y Juan 
Delgado continúan en el Plátano y Morales; que anoche llegaron sus avanzadas hasta 
Tierra Prieta en Nazareno, estando fuerzas de estas partidas acampadas en este último 
punto teniendo la intención de atacar la fuerza de San José a su salida, cuando protejan 
el correo, habiendo avisado a las fuerzas de los destacamentos para que tomen 
precauciones. 
Participa el coronel Tort que hoy, en Añil, Plátano y Nazareno, ha batido las 
partidas de Castillo y otras, a la que ha causado 23 muertos vistos, y recogido nueve 
457 Loynaz del Castillo, E. OP. Cit.  p. 437 
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tercerolas, siete caballos con montura y otros efectos; la columna tuvo seis individuos 
muertos y once heridos, todos de tropa; además, nueve caballos muertos y tres heridos.  
Día 4. El comandante de armas de San José de las Lajas dice, en telegrama 
posterior, que las partidas enemigas reunidas en número de 4.500 hombres se 
encontraban hoy por la mañana acampadas en la finca del Plátano, Añilito y Morales”458 
La Guardia Civil tuvo 4 fallecidos, del Escuadrón de Caballería, caídos en el 
campo de batalla 
 
 
Las recompensas concedidas por la participación en este combate se publicaron 
en el DOMG del 8 de mayo de 1897, en las páginas 771 a 774. En el listado de 
recompensados, figura como herido en el combate el guardia 2º del Tercio nº 19: 













458 Weyler, V. Op. Cit. t. 3, p. 154 y 155 
Tabla 8.VII.  Guardias Civiles fallecidos en el combate de “El Plátano” 
Clase Nombre Apellido 1º Apellido 2º 
Guardia 2º Manuel Viejo Lorenzo 
Guardia 2º José Ruiz Caballero 
Guardia 2º Francisco Pérez Torres 
Guardia 2º Fernando Pozo Álvarez 
458 
























TROPAS IRREGULARES EN LA ISLA DE CUBA 







CAPÍTULO 9: TROPAS IRREGULARES: VOLUNTARIOS Y GUERRILLEROS: 
9.1.Bibliografía previa sobre el tema 
Hasta la fecha, las publicaciones que han prestado atención a la actuación de las 
fuerzas irregulares en Cuba han sido muy escasas.  
La primera referencia que encontramos sobre fuerzas irregulares de Cuba, en 
este caso de Escuadrones de Milicias, se localiza en la Carta Geográfico-Topográfica 
de la Isla de Cuba, levantada entre 1824 y 1831, y grabada en Barcelona en 1835, 
donde aparece un cuadro estadístico. De los 755.195 habitantes de la Isla, 311.637 eran 
blancos, 106.517 libres de color y 287.001 esclavos. El Ejército lo formaban 16 
Batallones, 10 Compañías y 2 Escuadrones de Veteranos, y 11 Batallones, 72 
Compañías y 14 Escuadrones de Milicias.459 
Mapa 9.1.  Ficha catalográfica del mapa460 
 
459 AHMM. Carta Geogrº-Topográfica de la Isla de Cuba, dedicándola a la Reyna nuestra 
Señora Doña Isabel II. El Teniente General Conde de Cuba y la Comisión de Jefes y Oficiales 
Militares y de Agrimensores Públicos que la levantó y firmó de su orden en los años de 1824 a 




                                                 
 
Fig. 9.1. Cuadro estadístico donde figuran los 11 Batallones, 72 Compañías y 14 
Escuadrones de Milicias. 
 
462 
En 1856 se redactó un Reglamento de los Voluntarios de Cuba; aunque aprobado 
sólo por el capitán general de la Isla, fue editado en La Habana por la imprenta del 
Gobierno y Capitanía General461.  
En los dos primeros artículos referentes al Gobierno y Obligaciones figuran los 
objetivos que se pretenden y el reconocimiento de los voluntarios como españoles. 
Artº 1º. El principal objeto para que han sido creados los Batallones de 
Voluntarios y la principal obligación de los individuos que los componen 
es, el sostenimiento del orden y tranquilidad pública en la población: la 
defensa con las armas en la mano hasta hacer el sacrificio de sus vidas, de 
los derechos de la madre Patria y de nuestra Reina doña Isabel 2ª. 
Artº. 2ª. Los Sres. Jefes, Oficiales, Sargentos y Cabos del Cuerpo de 
Voluntarios, ya procedan de la clase de particulares, ya de la de veteranos, 
tratarán siempre que la ocasión los reúna, de inspirar a los Voluntarios el 
más vivo deseo de ser útiles a su Patria y a su Reina, y que no sólo como 
Voluntarios están obligados a defender tan sagrados objetos, sino como 
españoles que en todos tiempos han sabido sacrificar sus personas y 
haciendas en defensa de su honor y nacionalidad.462  
En 1869 se publica Estadística de los Voluntarios existentes en 31-7-1869. 
Arreglada por Benito González del Tánago y dedicada a los mismos voluntarios, donde 
consta el detalle de toda la organización con las clases, nombres y apellidos, edad, 
pueblos y provincias de donde son naturales463. 
En 1870-1871, se publica en Madrid el periódico “El Voluntario de Cuba”, que 
es un “diario de la mañana político-económico liberal, consagrado principalmente a la 
defensa de los intereses españoles en Ultramar y órgano oficial del benemérito cuerpo 
de Voluntarios de la Isla de Cuba” –indica su extenso subtítulo–, que empieza a 
publicarse el seis de octubre de 1870, durante la denominada Guerra de los Diez Años 
(1868-1878). Su director-propietario, Joaquín de Palomino, había regresado fechas 
antes a Madrid, desde la isla caribeña, como teniente de la primera Batería de la 
Brigada Montada de Voluntarios de Artillería, de esta fuerza integrada en la década de 
los setenta del siglo XIX por entre 40 y 50.000 “combatientes”, como tropas de reserva 
del ejército español, de las que entre 15.000 y 20.000 estaban asentadas en La Habana, 
según señala José Joaquín Ribó en las obras que publica en esa época sobre la historia 
de los Voluntarios de Cuba464. 
461 Reglamento para los Cuerpos de Voluntarios de la Isla de Cuba. Imprenta del Gobierno y 
Capitanía General, por F.M. Habana, 1856. . 
462 Ídem. p. 2 
463 GONZÁLEZ DEL TÁNAGO, Benito, Estadística de los voluntarios existentes en 31 de julio 





                                                 
Fig. 9.2. Cabecera del periódico “El Voluntario de Cuba” 
Según se indica en la página Web de la Hemeroteca Digital de la Biblioteca 
Nacional de España: “Este periódico imprime una edición especial cada quincena para 
los suscritores de Ultramar, recopilando en ella todo lo interesante de los números que 
diariamente pública”. Son entregas de cuatro páginas, compuestas a cuatro columnas, 
en una limpia tipografía, que salían de la Imprenta de La Opinión Nacional, a cargo de 
J. López. El periódico tenía constituida en La Habana una junta consultiva, compuesta 
de coroneles, jefes y oficiales de los distintos cuerpos de Voluntarios, y de los 
directores de los diarios habaneros, que tenía como misión recibir y examinar todos los 
documentos, noticias y correspondencias que se remitieran a la redacción del diario 
establecida en Madrid, a fin de que lo que publicara tuviera la “garantía necesaria 
para asegurar su exactitud e idoneidad”, tal como se señala en el mismo periódico”. 
La primera página del diario contiene, generalmente, el editorial y artículos 
políticos, dejando las dos siguientes para dar resúmenes de lo publicado en la prensa 
española, europea, de Estados Unidos o de la América española, sobre cuestiones 
relativas a estas cuestiones coloniales, preferentemente.  
En su editorial de presentación señaló haber “llegado el momento de que la 
opinión pública de la Isla de Cuba” tuviera “eco imparcial en la capital de la metrópoli, 
que la represente y sostenga en la prensa periódica”, para la “defensa de los intereses 
españoles en Ultramar”. Todos los “voluntarios” de Cuba eran considerados 
colaboradores del periódico. Palomino había dado previamente a la estampa, ese mismo 
año 1870, en La Habana, un volumen formado con las protestas y textos publicados en 
periódicos madrileños, en contestación a lo que consideraba “injurias y calumnias” 
proferidas contra los voluntarios por el abogado y periodista Francisco Díaz Quintero 
(1819-1878), entonces diputado por Huelva por el Partido Republicano Democrático 
Federal, liderado por Francisco Pi i Margall (1924-1901), y amigo del líder cubano José 
Martí (1853-1895); en concreto, al haber acusado a los voluntarios de “pretorianos” 
durante el debate constituyente, el 13 de junio de 1870. Estas fuerzas voluntarias serían 
administradas por una Subinspección General dependiente del Ministerio de la Guerra. 
En 1876 se publica “Los Voluntarios de la isla de Cuba”. Memoria sobre los 
Voluntarios de la isla de Cuba. Consideraciones relativas a su pasado, su presente y su 
porvenir, por el capitán D. Luis Otero Pimentel, Oficial 1º de la Sección Archivo de la 
464 
Capitanía General de dicha Isla.465 Este libro del capitán Otero Pimentel es muy 
completo para comprender la evolución del Cuerpo de Voluntarios. 
En 1883, aparece el Reglamento de los Voluntarios de la Isla de Cuba. Ilustrado 
por el alférez D. Simón Pascual y González. 2ª edición corregida y aumentada.466  
En 1892 se publica el “Novísimo reglamento del instituto de voluntarios de la 
isla de Cuba: aprobado por real decreto de 7 de Julio de 1892467 ; comentado y 
anotado con numerosas disposiciones, formularios y apéndices conteniendo la parte de 
las ordenanzas del ejército aplicable á los mismos; el tratado 2º del código de justicia 
militar y el reglamento de voluntarios de Puerto Rico. 
Durante el periodo de la última guerra (1895-1898), se puede hace un 
seguimiento de los acontecimientos en los que se vieron involucrados el Cuerpo de 
Voluntarios y las unidades de Guerrillas, a través de la prensa y de otras obras generales 
que trataron aspectos de esa guerra, como es el caso de “Mi mando en Cuba”, del 
general Weyler, pero no hay un estudio específico sobre esos cuerpos irregulares. 
En 1996 la historiadora española María Dolores Domingo Acebrón publicó un 
estudio acerca de su actuación durante la Guerra de los Diez Años468   
Con motivo del centenario del final de la guerra, en 1998, se publicaron 
numerosos trabajos sobre diversos aspectos de la contienda, sus causas, desarrollo y 
consecuencias, pero hubo escasa atención hacia las tropas irregulares, y aquellos 
trabajos que trataron el tema lo hicieron más sobre los aspectos socio.-políticos y dentro 
de unos contextos más amplios. Así, tenemos el artículo de J. Casanovas Codina, “El 
movimiento obrero cubano durante la Guerra de los Diez Años”, que en sus páginas 
243-244, afirma que cuando se constituyó esta milicia en 1855, la oficialidad del 
cuerpo quedó en manos de los peninsulares, que obligaron a sus empleados o a los 
tenderos subordinados a ellos a través de las redes comerciales y círculos sociales a 
alistarse masivamente, de manera que la tropa de este cuerpo armado pasó a estar 
compuesta casi exclusivamente por tenderos, cocheros, carretoneros, dependientes y 
artesanos. Todos ellos de origen peninsular469  
 
465 OTERO PIMENTEL, Luis, Los Voluntarios de la isla de Cuba. Memoria sobre los 
Voluntarios de la isla de Cuba. Consideraciones relativas a su pasado, su presente y su 
porvenir, La propaganda Literaria, La Habana, 1876, PP. 233 
466 Reglamento de los Voluntarios de la Isla de Cuba. 2ª edición corregida y aumentada, 
Tipografía de El Eco Militar, Habana 1883, pp. 212. 
467 NOVO GARCÍA, José, Novísimo reglamento del Instituto de Voluntarios de la isla de Cuba: 
aprobado por Real decreto de 7 de julio de 1892, Editorial P. Fernández, Habana, 1892, pp.256.  
468DOMINGO ACEBRÓN, Mª Dolores, Los Voluntarios y su papel contrarrevolucionario en la 
guerra de los diez años en Cuba, 1868-1878. L'Harmattan, Paris,1996, pp. 157. 
469CASANOVAS CODINA, J, El movimiento obrero cubano durante la Guerra de los Diez 
Años. Anuario de Estudios Americanos, 55 (1), 1998, pp.374. 
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En fechas más recientes, historiadores cubanos han tratado el tema de los 
Voluntarios, pero acotado a su primera época, abarcando solamente desde su formación 
y desarrollo hasta la guerra del 68. En 2011, la historiadora cubana Marilú Uralde 
Cancio, ha publicado su tesis de maestría Voluntarios de Cuba española (1850-
1868) 470, Recoge los pormenores del surgimiento del Cuerpo de Voluntarios españoles 
de la isla de Cuba entre 1850 y 1868, las causas por las que fueron creados y los 
elementos relacionados con su funcionamiento y la composición de sus fuerzas. Por su 
parte, José Abreu Cardet, en Apuntes Sobre El Integrismo En Cuba.1868-1878471, 
sugiere dos cuestiones importantes: que el españolismo más militante en Cuba no era 
una cuestión puramente urbana, ni estaba protagonizado en exclusiva por los 
peninsulares. 
El estudio más completo y extenso, hasta la fecha, sobre el Cuerpo de 
Voluntarios se debe a Fernando Padilla Angulo, en su tesis doctoral “Volunteers of the 
Spanish Empire (1855-1898)”472 
Finalmente, hay que reseñar la comunicación presentada en el Congreso 
Internacional sobre la guerra Hispano-Cubano-Norteamericana celebrado en Valencia el 
mes de noviembre de 2017, publicada en la revista Anales473, y de la que es coautor el 
doctorando junto con Enrique de Miguel y Raúl Izquierdo. En el trabajo de 
investigación se recoge una visión completa de la actuación de las fuerzas irregulares 









470URALDE CANCIO Marilú, Voluntarios de Cuba española (1850- 1868), Editorial Ciencias 
Sociales, La Habana, 2011, pp. 115.  
471 ABREU CARDET, José, Apuntes Sobre El Integrismo En Cuba.1868-1878, Editorial 
Oriente, Santiago de Cuba, 2012, pp.117. 
472 PADILLA ANGULO, F.J., Volunteers of the Spanish Empire (1855-1898), Tesis doctoral, 
Universidad de Bristol, 2018. 
473 MIGUEL FERNÁNDEZ-CARRANZA,  Enrique de, IZQUIERDO CANOSA, Raúl y 
NAVARRO-CHUECA, Francisco-Javier, Voluntarios y guerrilleros en la última guerra de 
Cuba (1895-1898), Anales de la RACV, nº 93, Vol. II, Real Academia de Cultura Valenciana, 
Valencia, 2018, pp. 919-962. 
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9.2. Organización del Cuerpo de Voluntarios 
Entre 1849 y 1851 tuvieron lugar las expediciones de Narciso López, un general 
español nacido en Caracas, organizadas con el apoyo de terratenientes españoles y 
ciudadanos norteamericanos. El 19 de mayo de 1850 fue atacada Cárdenas, 
ofreciéndose más de 13.000 hombres para combatir a los enemigos. Se crearon entonces 
diez batallones y cuatro compañías de milicias con el título de Nobles Vecinos, 
distribuidos por toda la Isla,474 y que se disolvieron cuando no fueron necesarios. 
 Una nueva expedición de Narciso López, que desembarcó cerca de Bahía Honda 
(Pinar del Río) el 12 de agosto de 1851, terminó con la captura de López, ejecutado a 
garrote vil en La Habana el 1 de septiembre, junto con 50 soldados de la expedición.  
En febrero de 1855, y ante la amenaza de una nueva invasión, el capitán general 
Gutiérrez de la Concha publicó un bando con un llamamiento a los españoles para que 
nuevamente tomaran las armas. A partir de dicho año, se reorganizó el Cuerpo de 
Voluntarios, y ya en 1856 se redactó un Reglamento de los Voluntarios de Cuba, 
aunque aprobado sólo por el capitán general de la Isla.475 
En el bando de Gutiérrez de la Concha (12-2-1855), se dispone el alistamiento y 
armamento, en Cuerpos voluntarios, de los españoles insulares y peninsulares, que 
espontáneamente quisieran tomar las armas en defensa de la integridad del 
territorio.476 En el artículo 1º se lee que se procederá desde luego al alistamiento y 
armamento de todos los buenos españoles de ambos hemisferios que voluntariamente lo 
deseen, y que tengan la edad de 18 a 50 años. 
 Según el artículo 2º, esta fuerza se denominará Voluntarios del punto en que 
residan, y se organizará constituyendo una compañía de cada cien hombres, con las 
clases de oficiales, sargentos y cabos correspondientes, y un batallón de cuatro, seis ú 
ocho compañías. Cuando éstas excedan de ocho se formarán dos o más batallones; si 
no llegan a cuatro compañías compondrán un tercio. 
 Por el artículo 3º, El Gobierno nombrará de entre los alistados los jefes y 
capitanes que deban mandar esta fuerza, y dichas clases propondrán al Gobierno los 
oficiales subalternos y elegirán los sargentos y cabos.  
 Por el artículo 4º, en cada Capitanía pedánea se organizarían también Secciones 
de Voluntarios y por el 7º, Cada 25 hombres formarían una sección al mando de un 
474LLOFRIU Y SAGRERA, E.  Historia de la insurrección y guerra de la Isla de Cuba, V.1, 
Imprenta de la Galería Literaria, Madrid 1870, p. 21. 
475 Instituto de Historia y Cultura Militar. Archivos Históricos. Subinspección General de 
Voluntarios de Cuba (http:/www.ejercito.mde.es/unidades/Madrid/ihycm/Archivos/agm-
madrid-fondo2-3.h…). 
476 OTERO PIMENTEL, Luis, Op. Cit. pp. 1-101. 
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oficial con un brigada y dos cabos y cada cuatro secciones constituirían una compañía 
a las órdenes de un capitán.477 
 El 22 de abril de 1855, todas las fuerzas de Voluntarios de la Habana y sus 
inmediaciones fueron revistadas por el Capitán General en gran parada. 






2 Coroneles, 1 Tte. Coronel, 16 (1os Comandantes), 12 (2os 
comandantes), 18 Primeros Ayudantes, 15 (2os Ayudantes), 6 
Abanderados, 17 Médicos, 10 Capellanes, 114 Capitanes, 313 
Tenientes, 349 Subtenientes, 180 Sargentos 1os, 605 Cabos 2 os 





1 Coronel, 14 (1os Comandantes), 13 (1os Ayudantes), 6 (2os 
Ayudantes), 5 Médicos, 35 Capitanes, 176 Tenientes, 195 
Alféreces, 84 Sargentos 1os, 294 Sargentos 2os, 25 Trompetas, 
530 Cabos 1os, 141 Cabos 2os, 6.504 Voluntarios. 
Fuente: L. Otero Pimentel y elaboración propia 
En el libro de Otero Pimentel se detalla (pp. 10-36) la distribución por 
Jurisdicciones de las fuerzas de Voluntarios. 
En el Reglamento Provisional para el Régimen, Subordinación y Disciplina de los 
Cuerpos y Secciones de Voluntarios de la Isla de Cuba, de 1856, se definen en los dos 
primeros artículos Gobierno y Obligaciones: 
Artº 1º. El principal objeto para que han sido creados los Batallones de 
Voluntarios y la principal obligación de los individuos que los componen 
es, el sostenimiento del orden y tranquilidad pública en la población: la 
defensa con las armas en la mano hasta hacer el sacrificio de sus vidas, de 
los derechos de la madre Patria y de nuestra Reina doña Isabel 2ª. 
Artº. 2ª. Los Sres. Jefes, Oficiales, Sargentos y Cabos del Cuerpo de 
Voluntarios, ya procedan de la clase de particulares, ya de la de veteranos, 
tratarán siempre que la ocasión los reúna, de inspirar a los Voluntarios el 
más vivo deseo de ser útiles a su Patria y a su Reina, y que no sólo como 
Voluntarios están obligados a defender tan sagrados objetos, sino como 
españoles que en todos tiempos han sabido sacrificar sus personas y 
haciendas en defensa de su honor y nacionalidad.478  
 Entre el 20 de septiembre de 1855 y el 10 de octubre de 1868 se redujo mucho el 
número de voluntarios, en parte por las bajas naturales y en parte porque no se 
consideró necesario reponerlas. De ahí que, cuando tiene lugar el Grito de Yara (10 de 
477 OTERO PIMENTEL, Luis, Op. Cit. pp. 3 y 4. 
478 Reglamento para los Cuerpos de Voluntarios de la Isla de Cuba. Imprenta del Gobierno y 
Capitanía General, por F.M. Habana, 1856. 
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octubre de 1868), con el que comienza la Guerra Larga de Cuba, el capitán general 
Francisco de Lersundi se encontró con un ejército regular reducido –teniendo que enviar 
las tropas disponibles a la Jurisdicción de Bayamo- y con pocas fuerzas de voluntarios. 
Por ello, se dictan disposiciones para la creación de los nuevos cuerpos de Voluntarios y 
reorganización de los existentes. 
9.2.1. El Reglamento de Voluntarios de 21-4-1869. 
El general Domingo Dulce aprobó en la fecha indicada un Reglamento para el 
Instituto.479 En el texto, comentado por el alférez Simón Pascual, se lee (pág. 12): 
Por más que en 13 de marzo de 1855 se diera cuenta al Gobierno de S.M. 
de las condiciones en que se encontraban los cuerpos de voluntarios, y que 
en 5 de abril del mismo año se aprobase por la Capitanía General de esta 
Isla un Reglamento Provisional, que fue mandado imprimir y circular; el 
20-2-61, el Gral. Francisco Serrano y Domínguez, duque de la Torre, 
dispuso, sin embargo, que por una comisión competente, se estudiara un 
nuevo proyecto de Reglamento que obviase las deficiencias del que regía y 
abarcara cuantos asuntos se considerasen de importancia para su mejor 
régimen, fomento y disciplina. 
Estos trabajos de aceptación general por el buen espíritu y acierto con que 
habían sido redactados, se remitieron al Ministerio de la Guerra el 30 de 
noviembre de 1867, sin que sobre dicho proyecto recayera resolución 
alguna, hasta que el General D. Domingo Dulce, en la época citada 
anteriormente, y en razón de los sucesos del movimiento insurreccional de 
Yara, ordenó se cumpliera el que en la actualidad existe. 
En esta época es cuando se terminaron de organizar los cuerpos que hoy 
vemos tan entusiastas como utilísimos para el buen nombre de la patria. 
Muchas disposiciones de gran interés para este Instituto se dictaron desde 
1850 hasta el 1869, en que se dio este Reglamento, pero derogados 
posteriormente, no he considerado oportuno –señala el alférez Pascual y 
González- insertarlas, toda vez que carecen en absoluto de aplicación (p. 
13). 
Pocos ignorarán que se encuentra pendiente de aplicación un nuevo 
proyecto de Reglamento en el que, si bien se proponen trascendentales 
reformas orgánicas, en nada alteran ni destruyen la parte esencial de las 
disposiciones de carácter general y permanente contenidas en éste; por 
cuya razón, siendo el actual su base y origen, lo publicaré como 
continuación a manera de “apéndice” tan luego como por el Gobierno se 
lleve a cabo la indicada aprobación. 
479 Reglamento de los Voluntarios de la Isla de Cuba. Ilustrado por el alférez D. Simón Pascual 
y González. 2ª edición corregida y aumentada. Tipografía de El Eco Militar, Habana 1888. 
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El artículo 1 de este Reglamento, que se incluye en el Capítulo I (Organización), 
es como sigue: 
La fuerza de Voluntarios de la Isla de Cuba, que tiene como principal 
misión la defensa del territorio, la protección de los intereses públicos y el 
sostenimiento del orden, prestando sus servicios donde quiera que sean 
reclamados, subsistirá organizado en Batallones, Compañías o Secciones 
Sueltas de Infantería, y en Regimientos, Escuadrones y Secciones Sueltas de 
Caballería, según lo permita la población en los respectivos distritos 
militares, como lo está actualmente y bajo la dependencia inmediata de un 
Subinspector nombrado por el Gobierno o del que en su defecto designe en 
comisión el Capitán General. 
Existirá además, una Plana Mayor General compuesta de un Coronel, un 
Teniente Coronel, dos Comandantes y cinco capitanes, sacándose de ella 
dos Ayudantes personales del Subinspector. 
En el art. 2 se indica que el número de Batallones, Compañías y Secciones 
Sueltas será determinado por el Capitán General para cada localidad, según lo exijan las 
circunstancias. Por el artículo 3º, cada Batallón, Compañía y Sección tomará el nombre 
del partido y distrito al que pertenezca, distinguiéndose por el número correlativo donde 
hubiera más de uno. Las secciones serían mandadas por un teniente, y si constasen más 
de treinta hombres debería aquél tener a sus órdenes un alférez. La Compañía estaría 
compuesta de 1 capitán, 2 tenientes, 2 alféreces, 1 sargento 1º, 4 sargentos 2os, 6 cabos 
1os, uno de ellos furriel, 6 cabos 2os, 1 tambor o corneta y 108 soldados. 
Por el artículo 4º, la Plana Mayor de un Batallón estaría compuesta por 1 
Teniente Coronel 1er Jefe, 1 Comandante 2º Jefe, 1 Ayudante de clase de teniente y un 
cabo de tambores o cornetas. En los de 6 u 8 Compañías, que podrían ser mandados por 
un Coronel o Teniente Coronel, habría además un 1er Ayudante de la clase de Teniente, 
un Alférez Abanderado, 1 Sargento 1º brigada y un tambor mayor, pudiendo también 
figurar entre los oficiales de la Plana Mayor un médico y un capellán, lo mismo en unos 
que en otros Batallones. En los de 8 Compañías habría además banda de música, 
satisfecha por los Jefes y Oficiales del Cuerpo, cuando se acordaran por mayoría en 
cuyo caso se tendría que arreglar el número del personal y el instrumental a la que regía 
en los Cuerpos del Ejército (p.24). 
Según el artículo 6º, la fuerza de una Sección de Caballería se compondría de 1 
Teniente, 1 Alférez, 1 Sargento 2º, 2 Cabos 1os y 20 voluntarios por lo menos. La de un 
Escuadrón, de 1 Comandante, un 1er Ayudante, un 2º Ayudante, ambos de la clase de 
Teniente, 1 Capitán, 3 Tenientes, 3 Alféreces, 1 Sargento 1º, 4 Sargentos 2os, 8 Cabos 
1os (uno furriel), 8 Cabos 2os, 1 Trompeta y 98 Voluntarios, componiendo un total de 
120 plazas montadas. La Plana Mayor del Regimiento se compondría de 1 Coronel, 1 
Teniente Coronel, 1 Ayudante mayor de la clase de Capitán y 1 Sargento 1º (brigada) 
(p.26). 
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Por el artículo 125, los voluntarios estarían exceptuados del Servicio de 
Bomberos y del alistamiento en los Cuerpos de Milicias Disciplinadas mientras 
hubieran en el mismo punto mozos hábiles para cubrir las vacantes que existieran (p. 
157). 
Se recoge también en el texto la R.O. disponiendo que los Jefes y Oficiales de 
voluntarios puedan optar a nombramientos de oficiales de Milicias honorarios, después 
de haber servido veinte años en el Instituto, prestando algunos de campaña como 
movilizados y perteneciendo a la Plana Mayor General de los citados cuerpos y sólo en 
servicios especialísimos (año 1878). 
9.2.2. La organización de los Voluntarios de Matanzas, Cabezas, Ceiba-Mocha, Corral 
Nuevo, Canasí, Guanábana, Sabanilla del Encomendador, Bolondrón, Unión de Reyes y 
Madruga.480 
En el texto de B. González de Tánago encontramos una información muy valiosa 
para conocer la estructura de los Voluntarios de Matanzas en julio de 1869. Los dos 
primeros Batallones se organizaron el 30 de octubre de 1868, mientras que el 3º se 
aprobó el 30 de junio de 1869. Contaban también los Voluntarios con dos Compañías de 
Infantería de Marina, una Compañía de Artillería, un escuadrón de Caballería y varias 
unidades en Cabezas, Ceiba Mocha, Corral Nuevo, Canasí, Guanábana, Sabanilla del 
Encomendador, Bolondrón, Unión de Reyes, Madruga, Güira de Macuriges y 
Alacranes, con un total de 2.956 hombres 
Otero Pimentel recoge en su obra la distribución de las fuerzas de voluntarios de 
La Habana en enero de 1876 y señala que “la mayoría de los voluntarios son ciudadanos 
de modesta fortuna... que viven de su profesión o trabajo corporal, del que depende 
también la subsistencia de sus familias”. El número de voluntarios de La Habana era de 
17.657 de infantería (de ellos 40 jefes y 692 oficiales) y 1160 de Caballería (16 jefes, 98 
oficiales y 1046 de tropa). En total 18.871, no bajando de 85.000 hombres el total en la 
isla.  
Por R.D. del 7 de julio de 1892, siendo ministro de la guerra el general 
Azcárraga, se aprobó el Novísimo Reglamento del Instituto de Voluntarios de la Isla de 
Cuba. En este reglamento se leía: Entre los Nobles Vecinos de 1850 y los voluntarios 
actuales sólo pueden señalarse esencialmente diferencias numéricas; formaban aquéllos 
diez batallones y cuatro compañías; constituyen éstos un contingente de 70.000 
hombres; surgieron los Nobles Vecinos ante la inminencia del peligro con que los 
filibusteros amenazaron a su siempre fiel; reaparecieron en 1855; sirvieron de base al 
alistamiento en 1869 al sentirse los primeros de una dolorosa conmoción, cuyos efectos 
se notan desgraciadamente aún.  
480 El detalle de toda la organización con las clases, nombres y apellidos, edad, pueblos y 
provincias de donde son naturales, se encuentra en la Estadística de los Voluntarios existentes 
en 31-7-1869. Arreglada por Benito González de Tánago y dedicada a los mismos voluntarios. 
La Intrépida. Habana, 1869. El poblado de Madruga pertenecía a la provincia de la Habana. 
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En el artículo 1º desaparece la referencia que se hacía al soberano en el 
reglamento de 1856: la fuerza de voluntarios de la isla de Cuba tiene por principal 
misión la defensa del territorio, la protección de los intereses públicos y el 
sostenimiento del orden, prestando servicios donde quiera que sean reclamados, bajo la 
dependencia inmediata del Capitán general, como inspector y director general del dicho 
instituto.  
El artículo 5º trata de la organización de las fuerzas de las distintas armas: –la 
organización de las fuerzas de las distintas armas se sujetará a las siguientes unidades y 
fracciones tácticas: –infantería, ingenieros, artillería a pie e infantería de Marina: 
batallones, tercios, compañías y secciones sueltas. –artillería montada: regimientos, 
brigadas, baterías y secciones sueltas. –Caballería: regimientos, escuadrones y secciones 
sueltas. Las compañías, escuadrones y secciones sueltas se dividirán en secciones y 
escuadras, sujetándose para esta división a la vecindad de los individuos en los 
poblados, siempre que sea posible, y en los campos en todos los casos, no 
autorizándose, por lo que a las fuerzas de a pie se refiere, organización alguna de 
batallón o compañía en que las distintas fracciones hayan de estar a más de una legua de 
distancia del punto señalado como centro de unidad. 
Los artículos siguientes (6º, 7º y 8º) determinan la constitución de las Planas 
Mayores de los Batallones, según las compañías que los formen, y de los Tercios de dos 
o tres Compañías (pp. 10-11), mientras que el 9º especifica la composición de las 
Compañías, tanto sueltas como formando parte de un Cuerpo. 
9.2.3. Unidades de voluntarios existentes en la isla de Cuba y su distribución en 1892. 
Provincia de La Habana: 
 Habana  
− 1er Batallón de Cazadores  
− 1er Batallón de Ligeros  
− Compañía Guías del Capitán General  
− 2º Batallón de Cazadores  
− 2º Batallón de Ligeros  
− Compañía Chapelgorris del Cerro  
− 3º Batallón de Cazadores  
− 1er Batallón de Artillería de Plaza  
− Compañías de Marianao  
− 4º Batallón de Cazadores  
− 2º Batallón de Artillería de Plaza  
− Regimiento de Caballería  
− 5º Batallón de Cazadores  
− Batallón de Ingenieros  
− Escuadrón de Húsares  
− 6º Batallón de Cazadores  
− Batallón de Jesús del Monte  
− Brigada montada de Artillería  
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− 7º Batallón de Cazadores  
− Compañías de Infª de Marina de Casa Blanca  
Guanabacoa  
− Batallón de Infantería de Guanabacoa  
− Compañía de S. Miguel de Padrón  
− Sección de Infantería de Nazareno  
− Batallón de Infantería de Regla  
− 1ª y 2ª Compañías de color de Managua  
− Sección de Infantería de Cotorro  
− Compañía de Almacenes de Regla  
− Sección de Infª. de Sª María del Rosario  
− Escuadrón de Sª María del Rosario  
Bejucal  
− Compañía de Infantería de Bejucal  
− Compañía de Infantería de Quivicán  
− Sección de Infantería de Santiago de las Vegas  
− Compañía de Infantería de San Felipe  
− Batallón de Santiago de las Vegas  
− Rgto. de Caballería de Alfonso XII-Bejucal 
Batabanó  
− Compañía Iberia de Batabanó  
− Sección de Marina de Batabanó  
− Sección de Cazadores de Batabanó  
Güines  
− Compañía de Güines  
− Secc. Infª de Melena  
− Secc. de Caballería de Madruga  
− Compañía de Nueva Paz  
− Secc. Infª de La Catalina  
− Secc. de Caballería de Melena  
− Compañía de San Nicolás  
− Secc. de Caballería de Güines  
− Secc. de Caballería de Nueva Paz  
− Compañía de Madruga  
− Secc. de Cabª. de Chapelgorris de Güines  
− Secc. de Caballería del Águila  
− Secc. Infª del Príncipe Alfonso  
− Secc. de Caballería de Guara  
− Secc. de Caballería de La Catalina  
− Secc. Infª de Guara  
− Secc. de Caballería de San Nicolás  
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Jaruco  
− Compañía de Jaruco  
− Compañía de Gibacoa  
− Compañía de Aguacate  
− Compañía de S. José de las Lajas  
− Compañía de Caraballo  
− Regimiento de Caballería de Jaruco  
− Compañía de S. Antonio de Río Blanco  
− Compañía de Guanabo  
Isla de Pinos  
− Cía. de Artillería de la Isla de Pinos  
− Sección de Caballería de la Isla de Pinos  
San Antonio de Los Baños  
− Compañías de S. Antonio de los Baños  
− Compañía de Vereda Nueva  
− Compañía de Ceiba del Agua  
− Compañía de Güira de Melena  
− Compañía de Alquizar  
− 1º y 2º Escuadrones de S. Antonio de los Baños 
Provincia de Matanzas 
 Matanzas  
− 1er Batallón de Matanzas  
− Compañía de Cabezas  
− Escuadrón de Bolondrón  
− 2º Batallón de Matanzas  
− Compañía de Santa Ana  
− Escuadrón de Guamacaro  
− 3er Batallón de Matanzas  
− Sección de Infantería de Sabanilla  
− Batallón de Alacranes  
− Regimiento de Caballería de Matanzas  
Cárdenas  
− 1er Batallón de Cárdenas  
− Compañía de Chapelgorris de Guamutas  
− Regimiento de Caballería de Cárdenas  
− 2º Batallón de Cárdenas  
− Compañía de Recreo  
− Rgto. de Cab. de Chapelgorris de Guamutas  
− 1ª y 2ª Compañías de Jovellanos  
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− Sección de Infantería de Cimarrones  
Colón  
− 1ª y 2ª Compañías de Colón  
− Compañía de Macuriges  
− Sección de Infantería del Roque  
− Compañía de la Macagua  
− Compañía de S. José de los Ramos  
− Regimiento de Caballería de Colón  
− Compañía de Jabaco  
− Sección de Infantería de Cuevitas  
− Escuadrón de la Macagua 
Provincia de Pinar Del Río  
Pinar Del Río  
− Batallón de Pinar del Río  
− Compañía de Infantería de Viñales  
− Escuadrón de S. Juan y Martínez  
− Batallón de S. Juan y Martínez  
− Compañía de Infantería de Baja  
− Escuadrón de Guane  
− Compañía de Infantería de S. José  
− Sección de Infantería de Cayos de S. Felipe  
− Escuadrón de Consolación del Norte  
− Compañía de Infantería de Luis Lazo  
− Sección de Infantería de Catalina de Guane  
− Escuadrón del Sumidero  
− Compañía de Infantería de Sumidero  
− Sección de Infantería de San Cayetano 
− Sección de Caballería de la Grifa  
− Compañía de Infantería de Guane  
− Sección de Infantería de Río Blanco  
− Sección de Caballería de Mantua  
− Cía. de Infª. de Consolación del Sur  
− Sección de Infantería de Portales de Guane  
− Sección de Caballería de Remates  
− Cía. de Infª. de Consolación del Norte  
− Sección de Infantería del Rosario  
− Compañía de Artillería de Pinar del Río  
− Compañía de Infantería de Mantua  
− Regimiento de Caballería de Pinar del Río  
− Compañía de Artillería de S. Juan y Martínez  
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− Compañía de Infantería de Alonso Rojas  
− Rgto. de Caballería de Consolación del Sur  
Bahía Honda 
− Compañía de Bahía Honda  
− Compañía de Las Pozas  
− Compañía de S. Diego de Núñez  
− Sección de Caballería de Bahía Honda  
Cabañas  
− Compañía de Cabañas  
− Sección de Caballería de Cabañas  
Guanajay  
− Batallón de Guanajay  
− Escuadrón de Las Cañas  
− Regimiento Caballería de Iberia de Artemisa  
− Sección de Infantería de Cayajabos  
− Rgto. Caballería de Iberia de Guanajay  
San Cristóbal  
− Batallón de San Cristóbal  
− Regimiento Caballería de San Cristóbal 
Provincia de Las Villas 
Santa Clara  
− Batallón de Santa Clara  
− Compañía de Ranchuelo  
− Escuadrones de Loma Cruz  
− Compañía de S. Juan de las Yeras  
− Escuadrón de Santa Clara  
− Escuadrón de Manicaragua  
− Compañía de La Esperanza  
− Escuadrón de La Esperanza  
− Escuadrón de Seibabo  
− Compañía de Manicaragua  
− Escuadrón de S. Juan de Las Yeras  
− Compañía de S. Diego del Valle  
− Escuadrón de S. Diego del Valle  
Cienfuegos  
− Batallón de Cienfuegos  
− Compañía de Ingenieros de Cienfuegos  
− Compañía de Camarones  
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− Compañía de Rodas  
− Compañía de Artillería de Cienfuegos  
− Compañía de Cartagena  
− Compañía de Tiradores de Cienfuegos  
− Compañía de Palmira  
− Escuadrón de Sª Isabel de las Lajas  
− Compañía de Guías de Cienfuegos  
− Compañía de Santa Isabel de las Lajas  
− Escuadrón de Damují  
− Sección de Infantería de Abreus  
− Compañía de Yaguaramas  
− Escuadrón de Cartagena  
− Sección de Infª. de Pelayo de Medidas  
− Compañía de Cruces  
− Sección de Infantería de Ciego Montero  
− Compañía de Arimao  
Trinidad  
− 1ª y 2ª Compañías de Trinidad  
− Sección de Infantería de San Pedro  
− Sección de Caballería del Valle  
− Compañía de Casilda  
− Sección de Cabª. de Jumento (Fomento)  
− Sección de Caballería de Güinia de Miranda  
Sagua La Grande  
− Batallón de Sagua la Grande  
− Compañía de Ceja de Pablo  
− Escuadrón de Santo Domingo  
− 1ª y 2ª Cías. de Quemado de Güines  
− Sección de Infantería de Sitio Grande  
− Escuadrón de Yabú  
− 1ª y 2ª Compañías de Cifuentes  
− Sección de Infantería de Sierra Morena  
− Escuadrón de Cifuentes  
− Compañía de Santo Domingo  
− Compañía de color de Ceja de Pablo 
− Escuadrón de Calabazar  
− Compañía de Rancho Veloz  
− Regimiento de Cabª. de Sagua la Grande  
− Escuadrón del Santo  
− Compañía de Calabazar  
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− Escuadrón de Álvarez  
Remedios  
− Compañías de Remedios  
− Compañía de Camajuaní  
− Escuadrón de Remedios  
− Compañías de Caibarién  
− Compañía de Placetas  
− Escuadrón de Yaguajay  
− Compañía de Mayajigua  
− Regimiento Caballería de Camajuaní  
Provincia de Puerto Príncipe  
Puerto Príncipe  
− Batallón de Pº Príncipe  
− Sección de Infantería de S. Jerónimo  
− Sección de Infantería de las Yaguas  
− Sección de Infª. de la Colonia Reina Cristina  
Ciego de Ávila  
− Compañía de Ciego de Ávila  
− Sección de Infantería de Jicotea  
Morón  
− Compañía de Morón  
− Sección de Infantería de Los Perros  
Nuevitas  
− Compañía de Nuevitas 
Provincia de Santiago de Cuba  
Santiago de Cuba  
− 1º y 2º Batallones de Santiago de Cuba  
− Compañía de Artillería de Santiago de Cuba  
− Sección de Infantería de Cayo Smith  
− Escuadrón de Santiago de Cuba  
Alto Songo  
− Compañía de Alto Songo  
− Compañía de Ti-Arriba  
− Compañía de San Nicolás de Morón  
Bayamo  
− Batallón de Bayamo  
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− Compañía de Veguitas  
− Compañía de Bueycito  
− Compañía de Guisa  
− Compañía de Cauto Embarcadero  
Baracoa  
− Compañía de Baracoa  
− Compañía de Guandao  
− Compañía de Sabana  
− Compañía de Cabacú  
− Compañía de Jamal  
− Sección de Infantería de Duaba  
− Compañía de Jauco  
Caney  
− Compañía de Caney  
− Compañía de Dajao  
− Sección de Infantería de Sagunto  
− Compañía de Villalón  
− Sección de Infantería de Damajayabo  
− Sección de Infantería de Tagua (Yagua)  
− Compañía de Barajagua  
− Sección de Infantería de Numancia  
Cobre  
− Compañía del Cobre  
− Sección de Infantería del Aserradero  
− Sección de Infantería de Dos Palmas  
− Sección de Caballería del Cobre  
Gibara  
− Batallón de Gibara  
− Compañía del Potrerillo  
− Compañía de Fray Benito  
− Compañía de Samá  
Guantánamo 
− Batallón de Guantánamo  
− Sección de Infantería de Caimanera  
− Sección de Infantería de Camarones  
− Compañía de Yateras  
− Sección de Infantería de Tiguabos 
− Sección de Infantería del Cuartón del Indio  
− Cía. de Guías Veteranos del Brigadier  
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− Sección de Infantería de Palma de San Juan  
− Sección de Artillería de Guantánamo  
− Cía. de Don Santos Pérez (Guantánamo)  
− Sección de Infantería de Macuriges  
Holguín  
− Batallón de Holguín  
− Sección de Infantería de Corralito  
− Compañía de Veteranos de Holguín  
− Batallón de San Andrés  
− Batallón de Velasco  
Jiguaní  
− Compañía de Jiguaní  
− Compañía de Baire  
− Compañía de Santa Rita 
 Manzanillo  
− Batallón de Manzanillo  
− Compañía de Niquero  
− Sección de Infantería de Media Luna  
− Compañía de Jibacoa  
− Compañía de Blanquizal  
− Sección de Infantería de Vicana  
− Compañía de Yara  
− Compañía del Congo  
− Sección de Infantería de Campechuela  
− Compañía de Velis (Belig)  
− Sección de Infantería de Mancas (¿Macaca?)  
− Sección de Caballería de Jibacoa  
Mayarí  
− Compañía de Mayarí  
− Escuadrón de Mayarí  
Palma Soriano  
− Compañía de Palma Soriano  
− Sección de Infantería de Cauto Baire  
− Sección de Infantería de Cabezas  
− Compañía de San Luis  
− Sección de Infantería de Concepción  
− Sección de Infantería de La Luz  
− Compañía de Sitio  
− Sección de Infantería de San Leandro  
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− Sección de Infantería de Vega Grande  
− Compañía de Dos Caminos  
− Sección de Infantería de Remanganaguas  
− Escuadrón de Caballería de San Luis  
Sagua de Tánamo  
− Compañía de Sagua de Tánamo  
Victoria de Las Tunas  
− Compañía de Victoria de las Tunas  
− Sección de Infantería de Maniabón  
− Compañía de Puerto Príncipe  
− Sección de Infantería de Santa María. 
 
9.3. Las fuerzas irregulares en la última guerra. Cuerpo de Voluntarios y Guerrillas 
 En este apartado se estudian los aspectos relativos a los voluntarios, 
movilizados481 y guerrilleros, encuadrados en unidades militares de tipo irregular 
durante el periodo de 1895 a 1898. 
En el caso de los “Voluntarios”, se diferencian de los soldados procedentes de la 
Recluta Voluntaria482 que fueron adscritos a unidades regulares, principalmente a los 
batallones permanentes; también, se distinguen de los batallones de Voluntarios de 
Madrid y del Principado de Asturias, que formaron parte del contingente de tropas 
expedicionarias enviadas a la isla de Cuba, y actuaron como un cuerpo de infantería 
regular. Por tanto, en este trabajo, se estudian dentro de los voluntarios a los miembros 
del Instituto de Voluntarios de Cuba y a las unidades de voluntarios creadas para la 
guerra, con oficiales y clases de la misma procedencia. 
De la misma manera, bajo el nombre de “guerrilleros” se incluyen aquellos hombres que 
combatieron en los distintos tipos de “guerrillas”, tanto regulares como irregulares. Los 
Batallones expedicionarios contaban con guerrilleros para el apoyo de las columnas, de 
los que la mayoría eran peninsulares. En las relaciones de recompensados del DOMG, 
abunda la concesión de cruces de plata del mérito militar con distintivo rojo a 
“guerrilleros” de los regimientos permanentes en Cuba y de los batallones 
481 Movilizados eran los miembros del Instituto de Voluntarios o guerrilleros llamados a filas 
que estaban presentes y con goce de haber. Aunque en los Anuarios Militares se incluyen dentro 
del Ejército los Voluntarios movilizados, los Voluntarios y Bomberos y los 8 Tercios de 
Guerrillas, los miembros del Instituto de Voluntarios van aparte. 
482 A cada voluntario que se alistaba para servir en Cuba por el tiempo de la guerra y seis meses 
más, se la abonaban 250 pts., de las cuales percibía 50 en el acto y las 200 restantes la víspera 
de tomar el ferrocarril para embarcar en el puerto que se designara. Además, por cada año que 
sirviera en Cuba percibiría otras 250. Desde que se alistara hasta que embarcara tendría un haber 
diario de 75 cts. de peseta y ración de pan, y una vez a bordo el correspondiente a Ultramar (La 
Dinastía, 16-10-1895). 
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expedicionarios. Por otra parte, en los poblados se constituyeron guerrillas locales con 
sus mandos correspondientes. Distinguiremos aquí: 
1. Guerrillas organizadas durante el periodo del Gral. Martínez Campos. 
2.  Guerrillas “volantes”, que eran las que acompañaban a las fuerzas del 
Ejército.483 
3.  Guerrillas locales. Destinadas a la defensa de los poblados y zonas 
circundantes.484 
4.  Guerrillas particulares. 
No se estudian en este capítulo, por estar incluidas en el Ejército Regular, Las 
Guerrillas de los Batallones expedicionarios, incluyendo a la Infantería de Marina485, 
que eran unidades montadas, de unos cien hombres por Batallón; las Guerrillas de los 
Regimientos permanentes en Cuba, ni las Guerrillas de los Batallones expedicionarios 
creadas en Cuba durante la guerra. 
9.3.1. Guerrillas organizadas durante el periodo del General Martínez Campos. 
En el DOMG del 22 de junio de 1895, aparece en la Sección 7ª, Organización, 
una circular firmada por el Ministro de la Guerra, General Azcárraga, donde se da 
cuenta de un escrito que el Capitán General de Cuba dirigió a este Ministerio en 25 de 
abril último, dando cuenta de haber dispuesto la organización de seis guerrillas locales, 
con personal de tropa de la clase de paisanos y de oficiales del Ejército y movilizados: 
• Una en Puerto Príncipe, montada, con 150-200 hombres máximo. 
• Tres en Santiago de Cuba, con 100 hombres de a pie. 
• Dos en la demarcación que comprende a Bayamo y Manzanillo, una a 
pie, con la misma fuerza, y otra montada, también de 100 hombres. 
Cada fracción de 50 hombres contaría con 2 oficiales, 2 sargentos, 4 cabos, 1 
corneta y 43 guerrilleros. El presupuesto para una guerrilla montada de 100 hombres se 
estimaba en 48.128 pesos, mientras que el de la guerrilla a pie con el mismo número de 
hombres era de 40.938. La guerrilla a pie contaba con 1 capitán, 2 primeros tenientes, 2 
segundos tenientes, 4 sargentos, 8 cabos, 2 cornetas y 86 guerrilleros, los mismos 
hombres que la montada; debiendo ser el con cargo al crédito extraordinario de la 
campaña los gastos que origine el sostenimiento de estas fuerzas. También se publica 
las relaciones de los gastos y el importe que supone el mantenimiento de cada tipo de 
guerrilla (Ver ANEXO I de este capítulo). 
 
483 La guerrilla volante de Santa Clara, por ejemplo, estaba afecta al 1er Batallón del Regimiento 
Zamora nº8 (DOMG del 25-4-96 y 28-4-96). 
484 Según Weyler, hasta su llegada como Capitán General a la Isla, estaban dedicadas 
solamente a la protección de ingenios y no a la persecución del enemigo. 
485 Ver en el DOMG del 8-7-96 (Guerrilla montada del 2º bon. del 3er Regimiento de Infª de 
Marina). 
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9.3.2. Los Voluntarios y guerrillas durante el periodo de Weyler. 
El general Weyler incluyó a los voluntarios y guerrilleros en las sucesivas 
organizaciones que fue planteando a medida que avanzaba la guerra. Las fuentes 
disponibles para conocer la organización de las guerrillas durante el mandato del 
general Weyler son su propio libro Mi mando en Cuba, el Anuario Militar y el DOMG.   
En su obra Mi mando en Cuba, Weyler escribía que su plan de operaciones incluía 
también procurar que se formase el mayor número posible de guerrillas de paisanos, que 
con el nombre de volantes acompañasen a las columnas, o bien fijas o locales, que 
explorasen los alrededores de los poblados, cooperando a su defensa y protegiendo a los 
vecinos en sus salidas en busca de viandas; y finalmente la reconcentración de 
habitantes en los poblados que pudieran defenderse.486 
Orden General del 26-2-1896 
Artº. 1º. No se autorizará a oficiales retirados ni a paisanos la organización de 
guerrillas y secciones de voluntarios movilizados, cuya fuerza exceda de 30 hombres. 
De la organización y mando de guerrillas o voluntarios movilizados con mayor efectivo 
a 30 hombres se encargarán precisamente uno o varios oficiales del Ejército activo en 
la proporción que corresponda a las fuerzas de que consten. 
Artº. 2º. Se exceptúan de esta regla las fuerzas ya existentes en los Cuerpos de 
voluntarios que se movilicen con sus oficiales respectivos 
Artº. 3º. Por virtud de lo prevenido en el Artº. 1º se destinarán oficiales del Ejército 
activo a las fuerzas de guerrillas y movilizados que deban tenerlos. 
… 
Artº. 4º. Las guerrillas percibirán precisamente sus raciones en especie, cesando todo 
abono metálico por este concepto. 
Artº. 5º. Las guerrillas organizadas actualmente o que en lo sucesivo se organicen, se 
agruparán en 5 Tercios: el primero comprenderá las de Santiago de Cuba; el segundo 
las de Bayamo, Holguín y Tunas; el tercero las de Puerto Príncipe; el cuarto las de Sª 
Clara y el quinto las de la Habana, Matanzas y Pinar del Río. Las representaciones 
residirán en Santiago de Cuba, Manzanillo, Pº Príncipe, Sª Clara y La Habana. 
… 
Artº. 7º. El alta en los Tercios y la baja en los Batallones, a que las guerrillas estén 
afectas hoy, se efectuará el 1 de marzo próximo, retrasándose hasta el día 15 la revista 
de guerrillas… 
… 
Artº. 12º. El Gral. 2º Cabo será Subinspector de los Tercios de Guerrillas. 
Nota: Una Orden del 18 de mayo de 1896 establecía la creación del 7º y 8º Tercio de 
Guerrillas con las de Matanzas y Pinar del Río. Con esta organización el 1er Tercio 
correspondía a Santiago de Cuba. 
Por disposición del 4 de abril de 1896 se autorizó la creación en Cienfuegos de un 
Batallón de Voluntarios procedentes de Galicia (Batallón de Gallegos) y por otra del día 
9 del mismo mes se organizaba el Batallón de Voluntarios de Matanzas con individuos 
486 V. Weyler, Op. Cit. Tomo I, p. 128. 
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blancos y de color, refundiéndose en él los rechazados por el Batallón de Voluntarios de 
la Habana, autorizado el 22 de febrero.487 El Batallón de Voluntarios de Matanzas, 
organizado con personas aclimatadas fue destinado a la zona de Fomento, Claudio, 
Ciénaga y Cuevitas porque podía resistir mejor la epidemia reinante.488 
Mediante una Circular del 28 de abril de 1896 (punto 8), los voluntarios 
movilizados de la Habana que cubren destacamentos en fincas particulares y en esta 
provincia y las de Santa Clara y Matanzas, correrán por cuenta de los dueños de ellas. 
En el punto 9º de la misma Circular se ordenaba que desde el 1º de junio correrán 
igualmente por cuenta de los dueños los haberes de los voluntarios, bomberos u otra 
fuerza movilizada que se halla cubriendo destacamentos en firmas particulares, 
cualquiera que sea el que tengan señalado. Además, y según el Artº. 12: 
Las fuerzas de voluntarios que en lo sucesivo se movilicen, así como las que 
estaban anteriormente, deberán tener: 1 capitán, 2 (1os tenientes) y 2 (2os tenientes) 
como máximum para cada Compañía de 150 hombres en adelante; 1 capitán, 1 (1er 
teniente) y 2 (2os tenientes) cuando la fuerza se halle comprendida entre 100 y 150 
hombres; 1 capitán, 1 (1er teniente) y 1 (2º teniente) cuando la fuerza esté comprendida 
entre 40 y 60 hombres; y finalmente un 2º teniente cuando se componga de menos de 
40. 
Una disposición del 8 de mayo de 1896 ordenaba que se refundieran las escuadras 
de Santa Catalina de Guaso y Guerrilla de Tejada, y por otra del 18 del mismo mes se 
creaban el 7º y 8º Tercios de Guerrillas con las de Matanzas y Pinar del Río. 
En una circular del 7 de octubre de 1896, Weyler indicaba lo siguiente: 
No es posible sostener destacamentos del Ejército en poblados donde su 
vecindario y comercio tengan elementos suficientes para su defensa. 
 Que se organicen en compañías de voluntarios urbanos del poblado, o bien 
engrosen las filas de las unidades ya constituidas. 
Se retirarán los destacamentos de los lugares en que no formen y presten el 
servicio de guardias, retenes y defensa de sus fuertes una parte de los hombres útiles 
del poblado, en la inteligencia de que no habrá destacamento del Ejército menor de 20 
hombres, y para que éste continúe será condición indispensable que ayuden a la 
defensa por lo menos dos voluntarios por cada soldado de los asignados; en el 
concepto de que no podrá exceder la fuerza del Ejército de más de 60 hombres sin 
orden especial mía. 
Los poblados en que sus vecinos no contribuyan personalmente a su defensa, se 
cerrarán sus establecimientos, quedando sólo la fuerza precisa para defender, si 
hubiese, su estación de ferrocarril. 
 
En el mes de julio de 1896 se organizó una guerrilla volante con individuos 
procedentes de Méjico, y por R.O. del día 3 se creó el Batallón de Voluntarios de 
487 V. Weyler, Op. Cit. Tomo I, p. 295. 
488 V. Weyler, Op. Cit, Tomo II, p. 64. 
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Madrid, completado con reemplazos en Cuba y que fue destinado a cuidar la vía férrea 
de Puerto Príncipe a Nuevitas. 
El 23 de marzo de 1897, el Gral. Weyler dispuso que en lo sucesivo y a partir de 
la fecha en que esta disposición se publique en el Boletín Oficial de esta Capitanía 
general, ninguno de los Cuerpos del mismo –incluso el de la Guardia Civil- admitan y 
filien voluntarios sin su previa y expresa autorización, que solicitarán por conducto a 
los respectivos subinspectores, haciendo presente en cada caso, con remisión de los 
documentos reglamentarios, cuantos antecedentes tenga el interesado.489 
Tabla 9.I.  Estado de las fuerzas movilizadas de la isla de Cuba 
Diciembre 1896  
 Jefes y Oficiales Tropa Caballos Acémilas 
3 Batallones de Voluntarios 
Movilizados490 119 3.648 81 - 
8 Tercios de Guerrillas 656 16.843 8.490 4 
Suman las fuerzas movilizadas 775 20.491 8.571 4 
Diciembre 1897  
3 Batallones de Voluntarios 
Movilizados 117 2.968 71 34 
2 Tercios de Voluntarios y 
Bomberos 398 11.209 7 - 
8 Tercios de Guerrillas 682 13.816 9.087 4 
Tercios de Guerrillas de Cuba 78 1.816 3 49 
Suman las fuerzas movilizadas 1.272 29.812 (*) 9.168 87 
(*) La suma de las cuatro cantidades es de 29.809, aunque en el Anuario Militar se 
recoge la cifra de 29.812. 
Nota: Las fuerzas movilizadas –tanto de voluntarios, como de bomberos y guerrillas- se 
incluyen en el Estado de Fuerza del Ejército y Voluntarios de la Isla de Cuba, dentro 
del Ejército, separadas de las del Instituto de Voluntarios. 
Fuente: Anuario Militar 1897, p. 783 y Anuario Militar 1898, p. 817. 
9.3.3. Periodo del Capitán General Blanco Erenas. 
Del último periodo de la guerra se conocen la composición y cuantificación del 
Cuerpo de Voluntarios por el Anuario militar de 1898 que publica las fuerzas existentes 
en el mes de diciembre del año anterior. 
489 V. Weyler, Op. cit, tomo IV, p. 49. 
490 Los movilizados son miembros del Instituto de Voluntarios o guerrilleros llamados a filas 
que estaban presentes y con goce de haber. En los Anuarios Militares se incluyen dentro del 
Ejército los Voluntarios movilizados, los Voluntarios y Bomberos y los 8 Tercios de Guerrillas. 
Los miembros del Instituto de Voluntarios van aparte. 
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Tabla 9.II.  Estado de las fuerzas de voluntarios de la isla de cuba (Instituto de 
Voluntarios) en diciembre de 1897 
  Jefes y Oficiales Tropa Caballos 
Infantería 42 Batallones 1384 32.443 227 
29 Tercios 491 8.339 30 
148 Compañías sueltas 877 16.977 2 
70 Secciones sueltas 143 3.106 - 
 Suma la Infantería 2.895 60.865 259 
Caballería 14 Regimientos 718 7.492 8.210 
41 Escuadrone Sueltos 458 5.478 5.936 
14 Secciones sueltas 26 624 650 
 Suma la Caballería 1.202 13.594 14.796 
Artillería 1 Regimiento montado 50 533 91 
2 Batallones a pie 162 1.989 12 
2 Tercios a pie 50 784 2 
5 Compañías a pie 
sueltas 31 524 - 
 Suma la Artillería 293 3.830 105 
Ingenieros 1 Batallón 65 1.319 5 
1 Sección suelta 3 54 - 
Suman los Ingenieros 68 1.373 5 
     
Infantería de 
Marina 
1 Batallón 80 1.260 - 
2 Tercios 39 706 - 
3 Compañías sueltas 18 405 - 
  137 2.371 - 
TOTAL GENERAL DE VOLUNTARIOS 4.595 82.033 15.165 
Fuente: Anuario Militar 1898, pp. 816-817. 
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El número final de integrantes del Cuerpo de Voluntarios al final de la guerra y 
su distribución en la isla de Cuba puede conocerse detalladamente, gracias a la 
documentación depositada en el AGMM491, correspondiente a la solicitud que hace la 
Comisión Americana de Evacuación de la Isla, pidiendo la información sobre “si existe 
una considerable fuerza de  Voluntarios de Cuba, número de los que están armados y 
otros detalles acerca de la propiedad de sus armamentos y si estos habían de ser 
recogidos y enviados a España” y la contestación elaborada por la Comisión Española, 
firmada por Julián González Pando, Vicente de Manterola y Rafael Montoro. En la 
relación no están los Voluntarios del Distrito de Santiago de Cuba, ya que estos 
formaron parte de las tropas capituladas y evacuadas a la Península: 
Tabla 9.III. Fuerzas de Voluntarios existentes al final de la guerra 
Fuerzas de Voluntarios en La Habana 1898 
Residencia Arma Denominación Jefes Oficiales Tropa 
Aguacate Infantería 2ª Compañía de Aguacate  5 90 
Aguacate Infantería 1ª Compañía de Aguacate  8 143 
Alquizar Infantería Tercio de Alquizar 1 12 230 
Arroyo Arenas Infantería Compañía Urbana de Arroyo 
Arenas 
 6 114 
Barrera Infantería Sección Urbana de Barrera  2 17 
Batábano Infantería Sección Urbana del surgidero de 
Batabanó 
 2 41 
Batábano Infantería Compañía Urbana del surgidero 
de Batabanó 
 7 153 
Batábano Infantería Compañía Iberia de Batabanó  9 191 
Batábano Infantería Compañía Marina de Batabanó  10 163 
Bejucal Infantería Compañía Urbana de Bejucal  8 62 
Bejucal Infantería Compañía de Cazadores de 
Bejucal 
 9 92 
Bejucal Caballería Regimiento de Caballería Alfonso 
XII 
4 39 300 
Casa Blanca Infantería Tercio M. de Casa Blanca 1 27 388 
Casiguas Infantería Compañía Urbana de Casiguas  5 81 
Catalina Infantería Sección de Infantería de Catalina  2 35 
Catalina Infantería Sección de Infantería de Catalina  2 46 
Catalina Caballería Escuadrón de Caballería de 
Catalina 
1 11 120 
Ceiba del Agua Infantería 1ª Compañía de Ceiba del Agua  6 140 
Ceiba del Agua Infantería 2ª Compañía de Ceiba del Agua  7 161 
Cerro Infantería Compañía Chapelgorris del Cerro 1 8 204 
Cotorro Infantería Sección Urbanos del Cotorro  1 20 
491 Caja 2575, subcarpeta 10-6-1 
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Fuerzas de Voluntarios en La Habana 1898 
Residencia Arma Denominación Jefes Oficiales Tropa 
Gabriel Infantería Sección Urbana de Gabriel  2 45 
Guanabacoa Infantería Batallón de Guanabacoa 4 56 721 
Guara Infantería Sección de Infantería de Guara  2 41 
Güines Infantería 2ª Compañía de Ligeros de 
Güines 
 3 130 
Güines Infantería 3ª Compañía de Ligeros de 
Güines 
 4 110 
Güines Infantería 1ª Compañía de Ligeros de 
Güines 
 4 195 
Güira de Melena Infantería 2ª Compañía de Güira de Melena  5 130 
Güira de Melena Infantería 1ª Compañía de Güira de Melena  8 172 
Hoyo Colorado Infantería Compañía Urbana de Hoyo 
Colorado 
 5 90 
Jaruco Infantería Compañía de Infantería de Jaruco  5 36 
Jaruco Caballería Regimiento de Caballería de 
Jaruco 
7 32 345 
Jesús del Monte Infantería Compañía Urbana de Jesús del 
Monte 
 4 170 
La Habana infantería Compañía de Catalanes  5 100 
La Habana infantería Compañía de Guías Capitán 
General 
1 11 223 
La Habana Caballería Escuadrón de Húsares 2 13 182 
La Habana Infantería Batallón de Jesús del Monte 3 47 1087 
La Habana Infantería 4º Batallón de Cazadores 5 112 2095 
La Habana Infantería Batallón de Ingenieros 6 66 1323 
La Habana Infantería 6º Batallón de Cazadores 6 80 973 
La Habana Infantería Batallón Urbano 6 110 1668 
La Habana Infantería 3º Batallón de Cazadores 7 72 1135 
La Habana Infantería 1º Batallón de Artillería 7 73 1150 
La Habana Infantería 2º Batallón de Artillería 7 85 740 
La Habana Infantería 1º Batallón de Cazadores 7 95 1250 
La Habana Infantería 7º Batallón de Cazadores 8 50 1186 
La Habana Caballería Regimiento Montado de Artillería 8 65 503 
La Habana Infantería 5º Batallón de Cazadores 8 81 1099 
La Habana Infantería 1º Batallón de Ligeros 9 106 1612 
La Habana infantería Estado Mayor 10 21  
La Habana Infantería 2º Batallón de Cazadores 10 93 1459 
La Habana Infantería 2º Batallón de Ligeros 11 92 1497 
La Habana Caballería Regimiento de Caballería 12 62 519 
La Habana infantería Plana Mayor General 37 26  
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Madruga Caballería Sección de Caballería de Madruga  2 76 
Madruga Infantería Compañía de Madruga  2 126 
Managua Infantería Tercio de Managua  12 300 
Marianao Infantería Compañía Urbana de Marianao  7 61 
Marianao Infantería Tercio Infantería de Marianao 1 15 187 
Melena del Sur Infantería Sección Urbana de Melena del 
Sur 
 2 38 
Nueva Gerona Infantería Compañía Urbana de Isla de los 
Pinos 
 5 90 
Nueva Gerona Infantería Compañía de Artillería de Isla de 
los Pinos 
 7 73 
Nueva Paz Infantería Compañía Urbana de Vereda 
Nueva 
 6 20 
Nueva Paz Infantería Compañía de Nueva Paz  7 55 
Pipián Infantería Sección Urbana de Pipián  2 21 
Príncipe Alfonso Infantería Sección de Infantería de Príncipe 
Alfonso 
 2 46 
Príncipe Alfonso Infantería Compañía de Príncipe Alfonso  5 106 
Príncipe Alfonso Caballería Escuadrón de Caballería de 
Príncipe Alfonso 
1 11 81 
Puentes Grandes Infantería Compañía Urbana de Puentes 
Grandes 
 7 118 
Punta Brava Infantería Compañía Urbana de Punta Brava  7 71 
Regla Infantería Batallón de Regla 7 65 732 
Salud Infantería Compañía Urbana de la Salud  5 119 
San Antonio de las 
Vegas 
Infantería Sección Urbana de San Antonio 
de las Vegas 
 2 50 
San Antonio de los 
Baños 
Infantería Compañía Urbana de San Antonio 
de los Baños 
 7 144 
San Antonio de los 
Baños 
Caballería Escuadrón de San Antonio de los 
Baños 
1 12 101 
San Antonio de los 
Baños 
Infantería Batallón de San Antonio de los 
Baños 
6 46 545 
San Felipe Infantería Compañía de Cazadores de San 
Felipe 
 5 120 
San José de las 
Lajas 
Infantería Compañía Urbana de San José de 
las Lajas 
 6 95 
San José de las 
Lajas 
Infantería Compañía de Infantería de San 
José de las Lajas 
 8 131 
San Nicolás Infantería Tercio Urbano de San Nicolás 1 19 205 
Santa Fé Caballería Sección de Caballería de Isla de 
Pinos 
 8 68 
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Santa María del 
Rosario 
Infantería Compañía de Santa María del 
Rosario 
 3 122 
Santiago de las 
Vegas 
Infantería Sección Urbana de Santiago de 
las Vegas 
 2 50 
Santiago de las 
Vegas 
Infantería Batallón de Santiago de las Vegas 5 58 760 
Uajay Infantería Sección de Infantería de Uajay  3 35 
Uajay Infantería Compañía Urbana de Uajay  5 130 
Vedado Infantería Compañía Chapelgorris del 
Vedado 
 7 74 
 
Fuerzas de Voluntarios en Las Villas 1898 
Residencia Arma Denominación Jefes Oficiales Tropa 
Abréus Infantería Compañía de Abréus  8 149 
Aguada de 
Pasajeros 
Infantería Compañía de Aguada de 
Pasajeros 
 3 71 
Aguada de 
Pasajeros 
Infantería Compañía Urbana de Aguada de 
Pasajeros 
 6 115 
Álvarez Caballería Escuadrón de Álvarez 1 7 115 
Arimao Infantería Compañía Urbanos de Arimao  7 132 
Arriete Infantería Sección de Infantería de Arriete  2 35 
Caibarién Infantería Tercio de Infantería de Caibarién 1 16 431 
Caibarién Infantería Batallón de Infantería de 
Caibarién 
4 41 590 
Calabazar Infantería Compañía de Calabazar  5 142 
Calabazar Caballería Escuadrón de Calabazar 1 6 85 
Camajuaní Infantería Tercio de Infantería de Camajuaní 1 16 627 
Camajuaní Caballería Regimiento de Caballería de 
Camajuaní 
13 86 1981 
Camarones Infantería Compañía de Camarones  8 208 
Camian Infantería Compañía Urbanos de Camian  6 72 
Caráatas Infantería Sección Infantería de Caráatas  2 56 
Caracusey Infantería Sección de Infantería de 
Caracusey 
 2 48 
Cartagena Infantería Compañía de Cartagena  4 152 
Cartagena Caballería Escuadrón de Cartagena 1 8 118 
Casilda Infantería Compañía de Infantería de 
Casilda 
 5 176 
Ceja de Pablo Infantería Compañía de Color de Ceja de 
Pablo 
 6 105 
Ceja de Pablo Infantería Compañía de Ceja de Pablo  7 85 
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Chinchila Infantería Sección Infantería de Chinchila  3 35 
Ciego Montero Infantería Sección de Infantería de Ciego 
Montero 
 3 30 
Cienfuegos Infantería Compañía Guías de Cienfuegos  6 118 
Cienfuegos Infantería Compañía Tiradores de 
Cienfuegos 
 6 158 
Cienfuegos Infantería Compañía de artillería de 
Cienfuegos 
 8 131 
Cienfuegos Infantería Batallón de Infantería de Marina 
de Cienfuegos 
3 73 1195 
Cienfuegos Infantería Batallón de Cazadores de 
Cienfuegos 
6 66 1248 
Cienfuegos Caballería Regimiento de Caballería de 
Cienfuegos 
7 50 532 
Cifuentes Infantería Sección Infantería de Cifuentes  3 45 
Cifuentes Infantería Compañía de Cifuentes  4 65 
Cifuentes Caballería Escuadrón de Cifuentes 1 5 90 
Condado Infantería Compañía de Infantería de 
Condado 
 5 95 
Congojas Infantería Compañía Urbanos de Congojas  7 113 
Cruces Infantería 2ª Compañía Urbanos de 
Congojas 
 5 150 
Cruces Infantería Compañía Urbanos de Cruces  10 310 
Cruces Caballería Escuadrón de Cruces 1 7 85 
Cumanayagua Caballería Escuadrón de Cumanayagua  10 75 
Damiji Caballería Escuadrón de Damiji 4 17 270 
Encrucijada Infantería Compañía de Encrucijada  5 100 
Esperanza Infantería Compañía de Infantería de 
Esperanza 
 6 70 
Esperanza Caballería Escuadrón de la Esperanza 1 9 90 
Fomento Infantería Compañía de Infantería de 
Fomento 
 5 94 
Guao Infantería Sección de Infantería de Guao  2 40 
Guayabales Infantería Sección de Infantería de 
Guayabales 
 2 40 
Ingenio San 
Agustín 
Caballería Escuadrón Ingenio San Agustín 1 7 105 
Jagua Infantería Compañía de Castillo de Jagua  5 104 
Jicotea Infantería Compañía Urbana de Jicotea  8 129 
La Quinta Infantería Compañía Infantería de La Quinta  7 87 
Loma Cruz Caballería Escuadrón de Loma Cruz 3 21 441 
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Magua Infantería Sección de Infantería de Magua  2 73 
Manacas Infantería Sección Infantería de Puente de 
Manacas 
 2 45 
Mata Infantería Sección Infantería de Mata  2 48 
Mordazo Infantería Sección Infantería de Mordazo  6 90 
Palmira Infantería Tercio de Infantería de Palmira 1 25 538 
Paradero San 
Fernando 
Infantería Compañía de Paradero San 
Fernando 
 7 154 
Pelay de Medidas Infantería Sección de Infantería de Pelay de 
Medidas 
 2 35 
Placetas Infantería Batallón Infantería de Placetas 2 36 500 
Quemado de 
Güines 
Infantería Compañía de Quemado de Güines  4 191 
Rancho Veloz Infantería Sección Infantería de Rancho 
Veloz 
 2 90 
Rancho Veloz Infantería Sección Infantería de Rancho 
Veloz 
 3 45 
Rancho Veloz Infantería Compañía de Rancho Veloz  5 106 
Ranchuelo Infantería Tercio de Infantería de 
Ranchueco 
1 19 110 
Real Campiña Infantería Compañía de Real Campiña  7 100 
Remedios Infantería Tercio de Infantería de Remedios 1 16 186 
Remedios Caballería Escuadrones de Remedios 3 17 2511 
Rodas Infantería Compañía Urbanos de Rodas  8 173 
Rodas Infantería Batallón de Infantería de Rodas 2 19 312 
Sagua la Grande Infantería Compañía de Reserva de Sagua la 
Grande 
 5 124 
Sagua la Grande Infantería Compañía de Artillería de Sagua 
la Grande 
 6 116 
Sagua la Grande Infantería Batallón Ligeros de Sagua la 
Grande 
6 73 266 
Sagua la Grande Caballería Regimiento de Caballería de 
Sagua la Grande 
7 47 533 
San Diego del Valle Infantería Tercio de Infantería de San Diego 
del Valle 
1 13 321 
San Diego del Valle Caballería Escuadrón de San Diego del Valle 1 14 100 
San Juan de Yeras Infantería Compañía de Infantería de San 
Juan de Yeras 
 6 67 
San Juan de Yeras Caballería Escuadrón de San Juan de Yeras 1 11 171 
San Pedro Infantería Sección de Infantería de San 
Pedro 
 1 35 
Sancti Spiritus Infantería Batallón de Sancti Spiritus 2 41 493 
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Santa Clara Caballería Escuadrón de Santa Clara 1 14 211 
Santa Clara Infantería Batallón de Santa Clara 4 57 915 
Santa Isabel de las 
Lajas 
Caballería Escuadrón de Santa Isabel de las 
Lajas 
1 8 126 
Santa Isabel de las 
Lajas 
Infantería Tercio de Infantería de Santa 
Isabel de las Lajas 
1 12 250 
Santo Infantería Compañía de Santo  5 112 
Santo Domingo Infantería Compañía de Santo Domingo  10 224 
Santo Domingo Caballería 2º Escuadrón de Santo Domingo 1 5 112 
Santo Domingo Caballería 1º Escuadrón de Santo Domingo 1 7 96 
Sierra Morena Infantería Compañía de Sierra Morena  5 95 
Sitiecito Infantería Sección Infantería de Sitiecito  2 85 
Sitio Grande Infantería Sección de Infantería de Sitio 
Grande 
 2 36 
Taguaramas Infantería Compañía Urbanos de 
Taguaramas 
 7 185 
Taguayabon Infantería Compañía Infantería de 
Taguayabon 
 7 64 
Trinidad Infantería Tercio de Infantería de Trinidad 1 27 615 
Tunas de Zaza Infantería Compañía de Tunas de Zaza  5 140 
Turquino Infantería Compañía de Tiradores de 
Turquino 
 7 87 
Vega de Palma Infantería Sección Infantería de Vega de 
Palma 
 2 45 
Viana Infantería Sección Infantería de Viana  2 54 
Vueltas Infantería Compañía Infantería 2ª de Vueltas  4 110 
Vueltas Infantería Compañía Infantería 1ª de Vueltas  9 87 
Yabú Caballería Escuadrón de Yabú 1 5 105 
Yaguajay Infantería Tercio de Infantería de Yaguajay  9 222 
Zulueta Infantería Tercio de Infantería de Zulueta 1 16 400 
 
Fuerzas de Voluntarios en Matanzas 1898 
Residencia Arma Denominación Jefes Oficiales Tropa 
Alfonso XII Infantería Compañía Urbanos de Alfonso XII  2 24 
Alfonso XII Infantería Batallón de Alacranes 3 43 785 
Amarillas Infantería Compañía Urbanos de Amarillas  5 136 
Banaguises Caballería Sección de Caballería de 
Banaguises 
 2 98 
Banaguises Infantería Compañía Urbanos de Banaguises  7 210 
Benavides Infantería Compañía de Santa Ana  7 107 
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Bolondrón Caballería Escuadrón de Bolondrón 1 13 131 
Calimete Infantería Compañía Urbana de Calimete  6 141 
Canasi Infantería Compañía de Canasí  5 81 
Cárdenas Infantería 1º Batallón de Cárdenas 2 30 585 
Cárdenas Infantería 1º Batallón de Cárdenas 5 58 802 
Cárdenas Caballería Regimiento de Caballería de 
Cárdenas 
6 58 380 
Ceiba Mocha Infantería Sección Urbanos de Ceiba Mocha  1 40 
Cervantes Infantería Compañía de Infantería de 
Cervantes 
 4 90 
Cimarrones Infantería Sección de Infantería de 
Cimarrones 
 2 32 
Claudio Infantería Compañía Urbana de Claudio  6 148 
Colón Infantería 1ª Compañía de Colón  5 90 
Colón Infantería 2ª Compañía de Colón  6 140 
Colón Infantería 3ª Compañía de Colón  7 175 
Colón Caballería Regimiento de Caballería de Colón 3 44 476 
Cuevitas Infantería Compañía Urbana de Garaco  7 191 
Cuevitas Infantería Compañía Urbana de Cuevitas  7 248 
Cumanayagua Infantería Sección Urbanos de Cumanayagua  2 30 
Guamacaro Caballería Escuadrón de Guamacaro 1 11 389 
Hato Nuevo Infantería Compañía de Guamutas  9 154 
Hato Nuevo Caballería Regimiento de Caballería de 
Guamutas 
8 34 781 
Jacan Infantería Sección de Jacán  2 36 
Jagüey Grande Infantería 1ª Compañía Urbanos de Jagüey 
Grande 
 5 135 
Jagüey Grande Infantería 1ª Compañía Urbanos de Jagüey 
Grande 
 7 174 
Jovellanos Infantería Tercio de Infantería de Jovellanos 2 14 220 
La Macagua Infantería Sección Urbanos de La Macagua  2 41 
La Macagua Infantería Compañía Urbana de Macagua  3 66 
La Macagua Caballería Escuadrón de Caballería de La 
Macagua 
 8 127 
Limonar Infantería Tercio de Limonar 1 20 458 
Macuriges Infantería 1ª Compañía Urbanos de 
Macuriges 
 4 78 
Macuriges Infantería 2ª Compañía Urbanos de 
Macuriges 
 6 177 
Maguito Infantería Compañía de Infantería del 
Manguito 
 6 167 
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Matanzas Infantería Batallón Urbano de Matanzas 2 37 429 
Matanzas Infantería 3º Batallón de Matanzas 4 53 914 
Matanzas Infantería 2º Batallón de Matanzas 5 44 1199 
Matanzas Infantería 1º Batallón de Matanzas 6 82 1245 
Matanzas Caballería Regimiento de Caballería de 
Matanzas 
8 39 16 
Navajas Infantería Sección de Infantería de Navajas  7 95 
Palmillas Infantería Sección Infantería de Palmillas 6 2 63 
Recreo Infantería Compañía Urbana de Recreo  6 97 
Recreo Infantería Compañía de Recreo  7 103 
Sabanilla Infantería Compañía de Sabanilla  7 139 
Sabanillas 
Guareiras 
Infantería Sección de Infantería de Sabanillas 
Guareiras 
 2 45 
San José de los 
Ramos 
Infantería Sección Urbanos de San José de 
los Ramos 
 2 30 
San José de los 
Ramos 
Infantería Compañía Urbanos de San José de 
los Ramos 
 5 148 
San Pedro 
Mayaboni 
Infantería Compañía de Infantería de San 
Pedro Mayaboni 
 7 90 
Unión Reyes Infantería Compañía de Unión Reyes  5 99 
Vieja Bermeja Infantería Compañía de Cabeza  5 134 
 
Fuerzas de Voluntarios en  Pinar del Río 1898 
Residencia Arma Denominación Jefes Oficiales Tropa 
Alonso Rojas Infantería Compañía Urbanos de Compañía 
Urbanos de 
 4 101 
Artemisa Infantería Compañía de Artemisa  5 155 
Artemisa Caballería Escuadrón de Artemisa 1 10 112 
Asiento del Cerro Infantería Sección de Infantería de Asiento 
del Cerro 
 2 30 
Bahía Honda Infantería Sección de Infantería de Bahía 
Honda 
 2 53 
Baja Infantería Compañía Urbanos de Baja  6 130 
Cabezas Infantería Compañía de Cabezas  7 127 
Candelaria Infantería Compañía de Chapelgorris de 
Candelaria 
 5 90 
Cañas Caballería Escuadrón de las Cañas 1 9 100 
Careneros Infantería Sección de Urbanos de Careneros  2 28 
Catalina de Guane Infantería Sección de Infantería de Catalina 
de Guane 
 2 38 
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Cayo de Benito Infantería Compañía Urbanos de Cayo de 
Benito 
 6 132 
Cayo de la Grifa Infantería Compañía Urbanos de Cayo de la 
Grifa 
 5 158 
Cayo Don Felipe Infantería Sección de Infantería Cayo Don 
Felipe 
 2 32 
Consolación del 
Norte 
Infantería Compañía Urbanos de Consolación 
del Norte 
 2 66 
Consolación del 
Norte 
Caballería Escuadrón de Caballería de 
Consolación del Norte 
1 7 111 
Consolación del 
Norte 
Infantería Tercio Urbano de Consolación del 
Norte 
1 20 377 
Consolación del 
Sur 
Infantería Tercio de Infantería de 
Consolación del Sur 
1 8 280 
Consolación del 
Sur 
Caballería Regimiento de Caballería de 
Consolación del Sur 
6 6 373 
Corojo Infantería Compañía del Corojo  6 105 
Cortes Infantería Compañía Urbanos de Cotes  5 169 
Dimas Infantería Tercio de Infantería de Dimas 1 15 280 
Guanajay Infantería Batallón de Guanajay 5 60 810 
Guanajay Caballería Regimiento de Caballería Iberia 8 53 490 
Guane Infantería Tercio de Infantería de Guane 1 15 350 
Guao Infantería Sección de Urbanos de Guao  2 32 
Luis Lazo Caballería Escuadrón de Caballería de Luis 
Lazo 
1 7 210 
Luis Lazo Infantería Batallón de Luis Lazo 4 42 745 
Macuriges Infantería Sección de Infantería de Macuriges  2 35 
Mantua Infantería Sección de Infantería de Mantua  3 30 
Mantua Infantería Compañía Urbanos de Mantua  7 140 
Marco Vázquez Infantería Sección de Infantería de Marco 
Vázquez 
 2 32 
Martinas Infantería Compañía Urbanos de Martinas  5 99 
Martinas Caballería Escuadrón de Caballería de 
Martinas 
1 2 245 
Paso Real de San 
Diego 
Infantería Compañía Urbanos de Paso Real 
de San Diego 
 5 162 
Pilotos Infantería Compañía Urbanos de Pilotos  5 156 
Pinar del Río Artillería Compañía Artillería de Pinar del 
Río 
 1 50 
Pinar del Río Artillería Tercio de Artillería de Pinar del 
Río 
2 18 197 
Pinar del Río Infantería Batallón de Pinar del Río 3 30 680 
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Pinar del Río Caballería Regimiento de Caballería de Pinar 
del Río 
8 2 730 
Portales de Guane Infantería Sección de Infantería de Portales 
de Guane 
 2 73 
Puerta de Golpe Infantería Compañía Urbanos de Puerta de 
Golpe 
 5 175 
Punta Sierra Infantería Sección de Infantería de Punta 
Sierra 
 2 45 
Punta Sierra Infantería Compañía de Compañía de  5 198 
Río Blanco Infantería Sección de Infantería de Río 
Blanco 
 2 28 
Rosario Infantería Compañía del Rosario  8 109 
San Andrés Infantería Compañía Urbanos de San Andrés  6 142 
San Cayetano Infantería Sección de Infantería de San 
Cayetano 
 2 36 
San Cayetano Infantería Compañía Urbanos de San 
Cayetano 
 7 140 
San Cristóbal Infantería Batallón de San Cristóbal 2 48 775 
San Cristóbal Caballería Regimiento de Caballería de San 
Cristóbal 
6 39 330 
San José Caballería Sección de Caballería de San José  2 35 
San José Infantería Compañía Urbanos de San José 1 15 460 
San Juan y 
Martínez 
Caballería Escuadrón de Caballería de San 
Juan y Martínez 
1 8 130 
San Juan y 
Martínez 
Infantería Batallón de San Juan y Martínez 3 32 699 
San Luis Caballería Escuadrón de Caballería de San 
Luis 
1 8 220 
Soria Infantería Sección de Infantería de Soria  2 35 
Sumidero Caballería Escuadrón de Caballería de 
Sumidero 
1 9 210 
Sumidero Infantería Tercio de Infantería de Sumidero 1 15 350 
Taironas Infantería Sección de Infantería de Taironas  2 36 
Tenería de Guanes Infantería Compañía de Tenería de Guanes  6 128 
Trancas Infantería Sección de Infantería de Trancas  2 83 
Vegas Nuevas Infantería Sección de Infantería de Vegas 
Nuevas 
 3 35 
Viñales Infantería Compañía Urbanos de Viñales  3 154 




Fuerzas de Voluntarios en Puerto Príncipe 1898 
Residencia Arma Denominación Jefes Oficiales Tropa 
Minas Infantería Compañía Infantería de Minas  5 84 
Nuevitas Infantería Tercio de Nuevitas 1 6 220 
Puerto Príncipe Infantería Batallón de Puerto Príncipe 7 66 1042 
 
9.3.4. Noticias sobre Voluntarios y Guerrilleros en las publicaciones de la época. 
Examinando El Año Político 1895, aparecen diferentes noticias sobre 
voluntarios y guerrilleros, que recogen los periódicos de la época.492 
 En la página 309, y correspondiendo al 19 de junio, puede leerse que. Según El 
Ejército Español. Se pasaron al enemigo, con armas y monturas, 40 voluntarios del 
regimiento de Caballería de Camajuaní, además de otras deserciones y del abandono de 
Morón por todos los hombres útiles.  
 El día 22 de junio (página 313), un telegrama del Gral. Arderius daba la 
siguiente información: “Habiendo desertado 16 voluntarios del regimiento de 
Camajuaní, que había tenido ya hace días otras deserciones, el teniente coronel Liñero 
se ha suicidado. Arderius.” 
 El comentario posterior era que el expresado regimiento sirvió en la guerra 
anterior con una lealtad tal que fue objeto de toda clase de distinciones, y su jefe, el 
coronel Fortún, agraciado con el título de conde de Plantas. 
 Liñero había nacido en la montaña de Santander, era casado y tenía varios hijos 
y nietos, poseyendo una tienda de quincalla en Guadalupe, barrio de Camajuaní.493 
El día 5 de julio, un despacho de La Habana comunicaba que el capitán Sr. 
Leras, con 80 voluntarios, tuvo un encuentro en Salmasaltas con 400 insurrectos de 
caballería, mandados por Amador Guerra. Los primeros tuvieron 17 muertos y 19 
heridos. Amador Guerra, sus tenientes Rafael Borrero, Tamayo y Ferrero, y otros 60 
insurrectos quedaron muertos en el campo de batalla, noticia a todas luces 
exagerada.494 
Otra noticia del 29 de agosto desde La Habana, daba cuenta de que 200 
insurrectos atacaron el fortín de Mordazo, en la línea férrea de Santa Clara. 
Custodiábanlo guardia civil y voluntarios de la localidad. Guardaban el tambor 
algunos voluntarios. La puerta del fortín fue abierta por éstos. Los insurrectos 
492 F. Soldevilla, El Año Político 1895, Imprenta de E. Fernández de Rojas, Madrid 1896. 
493 No obstante lo anterior, el regimiento de Camajuaní fue uno de los más recompensados en la 
guerra de 1895-1898, como puede apreciarse en el anexo de recompensados. 
494 F. Soldevilla, Op. Cit. p. 330. Telegrama desde Nueva York. 
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penetraron en el fortín y mataron a dos guardias y a un voluntario. Hirieron 
gravemente al sargento, al cabo y a cuatro guardias.495 
El día 24 de septiembre, El Año Político, bajo el título Dolorosa sorpresa en 
Palma Sola -36 contra 600, recogía la siguiente noticia: 
Habana 24. El capitán de la Guardia Civil, Sr. Riestra, con 19 guardias y 
17 voluntarios de Guamutas, se vio sorprendido por más de 600 
insurrectos, que procuraron envolver a nuestras fuerzas. 
El capitán se batió con gran valor y cayó herido. No obstante, pudo hacer 
una retirada con 16 guardias hasta el Ingenio San Lino. 
Se supone que el resto de la pequeña columna pereció en el combate. El 
hecho ocurrió en Palma Sola, jurisdicción de Sagua.496 
El día 1 de noviembre, y con el título de El cabo Llanes, traidor, se decía que 
dicho cabo custodiaba con otros nueve voluntarios el fuerte de El Vigía, situado a seis 
kilómetros de Camajuaní. Llanes debía 500 pesos al cabecilla Vidal, que capitaneaba 
una partida de latro-facciosos, y le entregó el fuerte con armas, y todo porque le 
perdonara la deuda.497 
El 14 de diciembre, un telegrama desde la Habana, recibido en Madrid el 15, 
informaba de que en el poblado de Las Minas, cerca del ferrocarril de Nuevitas a Puerto 
Príncipe, se encontraban en el potrero 61 hombres, entre ellos 20 guerrilleros, 
acemileros, zapadores-minadores, infantes del batallón de Gerona nº 22 y del 2º batallón 
provisional de Puerto Rico. Atacaron 800 rebeldes, a las órdenes de Mayía, Rodríguez y 
otros, muriendo 26 hombres de los defensores y resultando heridos 8 y prisioneros 
24.498 
El 26 de diciembre, en otro telegrama desde La Habana del general segundo 
cabo al ministro de la Guerra, se leía lo siguiente: 
En La Habana, como dije a V.E. al participarle la presentación de 
coroneles voluntarios, espíritu excelente, guarnición muy escasa, pero 
cuento con los 14 batallones de voluntarios. 
Aquí no hay temor alguno. Voluntarios Habana cubren destacamentos de 
villas e ingenios en Matanzas, en número de más de 2.000, prestando 
excelentes servicios. Lo mismo puede decirse de los de la provincia, 
movilizados también. 
495 Ibídem, p. 365. 
496 Ibídem, pp. 381-382. 
497 Ibídem, p. 416. 
498 F. Soldevilla, Op. Cit. p. 468. 
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En Matanzas, como dije a V.E., hay entre tropas y voluntarios algo más de 
mil hombres y artillería municionada. La creo al abrigo de un golpe de 
mano. Arderius.499 
Como puede apreciarse por los comentarios anteriores, la opinión sobre los 
voluntarios- Cuerpo de Voluntarios- no era muy favorable en la prensa española, que 
pretendía contrastar algunos de sus comportamientos con la valentía de los soldados 
españoles. sin embargo, cuando se consultan las listas de recompensados en el DOMG 
hasta el mando de Weyler, nos encontramos con 224 acciones, cuando menos, donde 
intervienen voluntarios y guerrilleros. Aunque hay que desatacar que se concedieron 
una laureada de S. Fernando al jefe de las Escuadras de Sª Catalina de Guaso en el 
combate de Jovito (13-5-985)500y 11 cruces de María Cristina cuando menos, además 
de bastantes ascensos y cruces pensionadas. 
 En la segunda carta que dirige a Weyler el Gral. Azcárraga, ministro de la 
Guerra, el 10 de febrero de 1896, ya se trata un asunto de los voluntarios: 
El conde de la Mortera me ha hablado sobre la conveniencia de aprobar 
un reglamento para los Cuerpos de Voluntarios que se remitió de esa 
Capitanía general, y como ya había transcurrido bastante tiempo, lo 
devolví para que dadas las circunstancias porque ahora atraviesa la isla 
diera su opinión el Gral. Martínez Campos, y como éste no lo ha evacuado, 
me ha parecido oportuno enterar a V. de lo que ocurre para su gobierno. 
En la carta nº 6, del 17 de marzo, el ministro de la Guerra informa al capitán 
general del envío de armas para los voluntarios: 
Enseguida qe recibí su telegrama dí la orden para enviarle 10.000 fusiles 
Remington de 1871 pª armar los volunts y ya me dirá V. si necesita más, 
pues aun cuando me queden vacíos los Parques, lo primero es atender a las 
necesids de la guerra.501 
 El capitán general criticaba la situación en que se hallaba a su llegada el Cuerpo 
de Voluntarios: 
… y finalmente la facilidad con que se accedía a la formación de guerrillas 
o fuerza de voluntarios, otorgando empleos de capitán o comandante a los 
que lo solicitasen, todo lo cual producía un desbarajuste grande y falta de 
unidad en el mando, no siendo pocos los que después se rendían o se 
499 Ibídem, pp. 476-477. 
500 DOMG (7-2-96) pp. 479-480. El teniente Pedro Garrido Romero, jefe de las Escuadras, se 
encontraba en Jiguabos, distante dos leguas de Jovito, con los 90 hombres que tenía a sus 
órdenes, y al oír los disparos salió en dirección al punto donde se verificaba el combate. 
501 E. de Miguel (edit.) La correspondencia de Azcárraga con Weyler, UNED. Alzira-Valencia, 
2010, p. 43. 
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pasaban al enemigo con armas y municiones, y tal vez se pagaban plazas 
supuestas.502 
Los ataques de fuerzas cubanas numerosas a pequeñas guarniciones de 
Voluntarios darían lugar a situaciones muy dispares. Así, en un parte del 11 de febrero 
de 1896 indicaba Weyler que la partida de Castilla había atacado en la madrugada de 
dicho día Managua, y que 32 voluntarios se rindieron sin resistencia, uniéndose a los 
rebeldes con armas y municiones. El destacamento, compuesto de infantería de Marina 
y voluntarios restantes se defendieron bizarramente rechazando al enemigo. … La tropa 
sin novedad.503 
El parte del 22 del mismo mes transmitía la noticia de que Las partidas que 
merodeaban al N. de Jaruco, para llamar la atención de las columnas, entraron en San 
Antonio de Río Blanco y cogieron los armamentos de los voluntarios. Siendo la 
conducta de éstos poco clara hago averiguaciones: fueron batidas por el Batallón 
Guadalajara en Ingenio Oviedo, haciéndoles tres muertos y cuatro prisioneros, 
recuperando varios armamentos y municiones tomados a los voluntarios de San 
Antonio. 
La noticia del 26 de febrero de 1896 era que, por la noche, una partida de 700 
hombres, la mayor parte montados, que quemó seis casas de guano en Bainoa y 
Plataforma, no pudo tomar el fuerte guarnecido por un guardia civil y ocho 
voluntarios, que se defendieron bizarramente. Los premiaré. 
Los partes que va enviando a Madrid el capitán general repiten machaconamente 
la participación de Voluntarios y Guerrilleros en los distintos enfrentamientos con el 
Ejército cubano. 
A partir de noviembre de 1897 fue el general Blanco quien tomó la 
responsabilidad del mando superior en Cuba. Nombrado por el gobierno de Sagasta, sus 
planteamientos fueron distintos a los de Weyler. Con el Gobierno autonómico, que 
comenzó sus funciones en enero de 1898, surgió el rumor en marzo de que varios 
importantes personajes políticos tenían el propósito de pedir al general Blanco el 
desarme de los Voluntarios. La noticia causó el correspondiente revuelo, y el 
representante de los Voluntarios, señor Diana, conferenció con el general González 
Parrado, segundo cabo de la Capitanía y subinspector de dichos cuerpos. La respuesta 
del general fue que no cree que pueda existir ni hoy ni nunca gobierno alguno español 
que abrigue propósito de desarmar a los voluntarios, de cuya disciplina y buen espíritu 
en servicio de la patria está completamente seguro. Blanco hizo suyas las declaraciones 
y criterio del segundo cabo, asegurando que tiene por destituido de todo fundamento el 
rumor de que nadie entable gestiones para el desarme.504 
502 Ibídem, Tomo I, p. 131. 
503 V. Weyler, Op. Cit. tomo I, p. 216. 
504 El Imparcial, 4-3-98. 
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El Imparcial informaba, dos días más tarde, de que los coroneles de los batallones 
de voluntarios habían redactado una enérgica protesta contra el acuerdo de los 
autonomistas radicales, que parece tenían resuelto el desarme de esta patriótica 
milicia.505  
La Correspondencia Militar del 14 de mayo de 1898 daba cuenta de la 
felicitación que el capitán general Blanco había publicado en una orden del día, 
elogiando el heroico comportamiento de las tropas y voluntarios de Cienfuegos y 
Cárdenas. 
En el mismo periódico se leía, el 9 de julio de 1898, que cerca de Alquizar 
(provincia de la Habana), entre los kilómetros 49 y 52 de la línea de Pinar del Río, una 
partida insurgente atacó a la guerrilla de Peral, encargada de la custodia de la vía. La 
guerrilla tuvo 15 muertos, entre ellos, el teniente Sánchez y varios heridos. 
El día 12 de julio, también informaba La Correspondencia Militar que el Consejo 
de Ministros había tratado sobre un importantísimo telegrama del Gral. Blanco, del que 
el ministro de Marina había dado cuenta a la Reina. Parece ser que el general contestaba 
sobre los medios de llegar a la paz rápidamente y los inconvenientes que aquéllos 
tenían, aun contando con que el Gobierno no podía enviar recursos de ningún tipo. El 
Ejército deseaba dejar su honor a salvo y los voluntarios que estaban en armas en la 
Isla se mostraban dispuestos a resistir. Autonomistas, reformistas, de la Unión 
Constitucional, todos manifestaban que no querían que les abandonase la madre Patria 
y optaban también por la resistencia. 
Cuando capituló Santiago, se estimaba que entraban en la capitulación 32.000 
combatientes, por lo que se pensaba que en dicha cifra se incluían, además de las 
fuerzas del Ejército, todos los voluntarios de la región y los funcionarios españoles.506  
En La Correspondencia Militar del 21 de julio de 1898 se afirma que Los Jefes de 
los regimientos de Voluntarios han celebrado una reunión bajo la presidencia del 
general Arolas, gobernador militar de la Habana. Todos llegaron a la junta animados 
de gran energía y amor patrio, y empezaron reiterando su decisión de agotar todos los 






505 Ibídem, 6-3-98. 
506 La Correspondencia Militar, 16-7-98. 
507 La Correspondencia Militar, 20-7-98. 
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9.4.   Mortalidad de las Tropas Irregulares en la última Guerra De Cuba. 
 
9.4.1. Voluntarios fallecidos 
 
Los Cuerpos de Voluntarios tuvieron un total de 2434 fallecidos. 
 




Destaca que a diferencia de las tropas expedicionarias, donde la mayor 
incidencia se debió a la fiebre amarilla, el mayor número de muertes se produjo por 
enfermedades comunes. Este hecho se debe fundamentalmente a que los integrantes de 
los cuerpos de Voluntarios eran residentes en la isla de Cuba, pero también había un 





















1895 1896 1897 1898 1899 Fecha desconocida Total 
Acción de guerra 18 97 121 25 
 
3 264 
Enfermedad común 2 119 887 910 6 5 1929 





2 2 1 
  
5 
Otras causas 1 6 5 2 
  
14 






































9.4.2. Naturaleza de los Voluntarios fallecidos 
 



























Gráfico 9.3. Voluntarios fallecidos en acción de guerra. 
 
 
Tabla 9.VI. Combates con mayor número de Voluntarios caídos en el campo de batalla 




Arma Cuerpos de Los Fallecidos 
18/02/1897 Santa Clara Las Villas 32 Voluntarios Tercios Vols. 
Bomberos. Móvil. 
Nº 1 
02/11/1895 Camajuaní Las Villas 6 Voluntarios Voluntarios de 
Camajuaní 
26/01/1896 Loma de Finis 
Lagunillas 
Matanzas 6 Voluntarios Voluntarios 
Regimiento de 
Cárdenas, caballería 
12/05/1896 Ingº Santa Ana 
(Pedro 
Betancourt) 
Matanzas 6 Voluntarios Guerrilla Local de 
Bolondrón 
31/01/1896 Ingenio Flor de 
Cuba 
Las Villas 5 Voluntarios Voluntarios 5º 
Batallón de Ligeros 
28/04/1896 Ingenio Los 
Leones 




















9.4.4.  Guerrilleros fallecidos 
 
Total de guerrilleros fallecidos: 2564 
 
Tabla 9.VII. Guerrilleros fallecidos por causas y años. 
 
1895 1896 1897 1898 1899 Fecha desconocida Total 
Acción de guerra 62 326 195 92 
 
2 677 
Enfermedad común 9 209 698 713 6 
 
1635 




       Otras causas 
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Gráfico 9.5. Naturaleza de los guerrilleros fallecidos. 
 












          
 
1895 1896 1897 1898 1899 Fecha desconocida Total 























Acción de guerra 
Acción de guerra
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9.4.6. Combates con mayor número Guerrilleros caídos en el campo de batalla 
Tabla 9.VIII. Guerrillas, combates con mayor número de caídos en el campo de batalla 
Fecha Lugar del Combate Provincia Nº de Fallecidos  Arma 
Cuerpos de Los 
Fallecidos 
01/07/1898 El Caney Santiago de 
Cuba 
31 Guerrillas 1º Tercio 
20/09/1896 Calabazar Habana 26 Guerrillas 6º Tercio 
26/07/1896 Rincón Tena Santiago de 
Cuba 
23 Guerrillas 3º Tercio 
01/07/1895 Cayo Redondo, 




19 Guerrillas Guerrilla Local 
Manzanillo 
26/09/1896 Quivicán Habana 15 Guerrillas 6º Tercio 
22/03/1897 Ingenio Victoria Habana 15 Guerrillas 6º Tercio 




13 Guerrillas 3º Tercio 
16/06/1895 Ceja La Larga Puerto 
Príncipe 
12 Guerrillas Guerrilla Otero 
Camagüey 
19/01/1897 Curazao Las Villas 12 Guerrillas 5º Tercio 
12/10/1896 San Emilio Santiago de 
Cuba 
11 Guerrillas Tercio Guerrillas 
Escuadra Tejada 
10/04/1896 Santiago de Las 
Vegas 
Habana 10 Guerrillas 6º Tercio 
22/03/1897 Catalina de Güines Habana 9 Guerrillas 6º Tercio 
03/12/1896 Los Montes Habana 8 Guerrillas 7º Tercio 
19/06/1898 Casiguas Habana 8 Guerrillas 6º Tercio 
22/06/1898 Mapas y Las 
Guásimas 
Las Villas 8 Guerrillas 5º Tercio, 
Guerrilla de 
Sancti Spiritus 
27/02/1898 Colonia Santa Oliva Las Villas 7 Guerrillas 5º Tercio 
22/02/1896 Fonseca Santiago de 
Cuba 
6 Guerrillas 2º Tercio 
29/03/1896 La Palma Pinar del 
Rio 
6 Guerrillas 6º Tercio 
10/02/1897 Monroy Habana 6 Guerrillas 6º Tercio 
30/04/1896 Ingenio San Antonio 
A Una Legua de Sta. 
Clara 
Las Villas 5 Guerrillas Guerrilla Local 
Sta. Clara 
20/05/1896 Batey del Ingenio 
Capote (Matanzas) 
Matanzas 5 Guerrillas 7º Tercio 
22/08/1896 Loma Ciervo Las Villas 5 Guerrillas 5º Tercio 
24/05/1897 Yaguajay Las Villas 5 Guerrillas Guerrilla Local 



















DOMG del 22 de junio de 1895, con la organización de las guerrillas de Puerto 







 ANEXO I: DOMG del 22 de junio de 1895, con la organización de las guerrillas de 






































































El desglose numérico de los fallecimientos recogidos en la base de datos final,   
ordenados por causas y años, ayuda a tener una visión general del desarrollo de los 
acontecimientos ocurridos en la última Guerra de Cuba”  
 
La primera conclusión es que en el año 1896 se produce el momento más álgido 
de la guerra insurreccional, cuando mayor es la actividad de las fuerzas rebeldes. 
También es cuando la fiebre amarilla tiene su mayor incidencia entre las fuerzas 
españolas, sobre todo por la llegada de los mayores contingentes de tropas 
expedicionarias a la Isla, produciéndose entonces la presencia de un gran número de 
soldados todavía sin aclimatar. 
 
En el año 1897 se invierte la tendencia, aumentando las defunciones a causa de 
otras enfermedades, a la vez que las acciones militares emprendidas por el Capitán 
General Valeriano Weyler, y la muerte del líder revolucionario Antonio Maceo, 
ocurrida en diciembre de 1896, hacen disminuir notablemente la actividad 
insurreccional. Salvo contadas ocasiones, como la acción del 18 de febrero de 1897 en 
Santa Clara, contra el Cuerpo de Voluntarios al que ocasionaron 32 muertos,  la 
actividad rebelde se limita a pequeñas acciones de emboscada y huida. Este hecho 
queda reflejado en que en la mayor parte de los enfrentamientos, con bajas mortales del 
Ejército Español, solamente muere un individuo.  
 
En el año 1898, con la declaración de guerra por parte de los EE.UU. contra 
España, se reactiva la actividad insurreccional. En el Distrito de Santiago de Cuba, las 
tropas del jefe rebelde Calixto García intervienen, supeditadas a las fuerzas 
norteamericanas, en los combates contra las fuerzas españolas. Los combates de la fase 
hispano-americana serán los más sangrientos de toda la guerra para las armas hispanas. 
También se producirán numerosas defunciones entre los soldados españoles después de 
la suspensión de las hostilidades, sobre todo debido a disentería, anemia, debilidad 
general y demás enfermedades asociadas a las penalidades sufridas en el periodo de 
guerra, y en algún caso a la desatención de los soldados prisioneros por parte de las 
fuerzas norteamericanas. Un claro ejemplo de esta afirmación lo representa el Batallón 
de Infantería Príncipe nº 3, destinado en Guantánamo. Después de la capitulación de la 
plaza de Santiago de Cuba por parte del General Toral ante el general Shafter, el 17 de 
julio de 1898, las tropas de Guantánamo quedaron incluidas en la capitulación y pasaron 
a quedar prisioneras del ejército norteamericano. El primer batallón del Regimiento del 
Príncipe nº 3 tuvo fue uno de los que más fallecidos tuvo durante la guerra: 787, de los 
cuales 123 murieron en el mes de agosto de 1898, mientras esperaban ser repatriados.  
 
Del análisis pormenorizado de los datos de los soldados fallecidos (naturaleza, 
adscripción militar, fechas, lugares y causas de sus muertes), se pueden extraer diversas 
conclusiones, pero la principal de ellas es que el mayor desastre de aquella guerra se 
produjo en el aspecto sanitario, ya que los peores enemigos con los que tuvieron que 
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enfrentarse las fuerzas armadas españolas fueron microrganismos patógenos, causantes 
de las enfermedades infecciosas que castigaron y mermaron notablemente la capacidad 
operativa de las tropas españolas, y a los que se debe el mayor índice de letalidad. Como 
excepción a esta conclusión hay que señalar el caso de la Escuadra de operaciones de 
las Antillas, al mando del almirante Cervera, donde el mayor número de muertes se 
deben a causas de actos de guerra, en especial en el combate naval sostenido el día 3 de 
julio de 1898 contra la escuadra norteamericana, muy superior en medios.  
También se puede llegar a conocer el porcentaje de combatientes de naturaleza 
cubana, que en el caso de las tropas irregulares, voluntarios y guerrillas, iguala al de los 
nacidos en la Península. Y finalmente se aportan datos concluyentes sobre las bajas en 
acciones de guerra, que ayudarán a realizar valoraciones más objetivas de aquellos 
hechos, que a día de hoy todavía se reflejan en las obras que los tratan, manejando y 
repitiendo datos antiguos y escasamente contrastados, muchos de ellos apoyados en 
narraciones o memorias individuales.  Como señala Sergio Fernández Riquelme:  
La finalidad de la ciencia histórica se sitúa, pues, en objetivar el 
contenido subjetivo presente en estos “hechos históricos”, tanto en la 
narración primaria de los protagonistas de los mismos, como en la 
interpretación secundaria de los historiadores ocupados en estos 
menesteres508 
Y en palabras de José Martí: … nada hay más justo (…) que dejar en punto de 




 Los resultados presentados en esta tesis tendrán que ser completados con 
aquellos soldados que, habiendo sido repatriados a la Península, fallecieron en el 
tránsito hacia su domicilio, o una vez llegados a él, a causa de las enfermedades 
adquiridas y heridas sufridas en la Isla Antillana. Esas defunciones escasamente se han 
visto reflejadas en publicaciones oficiales, o prensa contemporánea, pero sin duda son 
bajas que también hay que tener en cuenta a la hora de realizar la cuantificación total de 
fallecidos a causa de aquella contienda.  
 
 Las líneas de investigación en las que actualmente está participando el 
doctorando se centran en: 
 
 Defunciones en domicilios 
 Cruz Roja 
 Embarques a Cuba 
 Desembarco de repatriados 
 Recompensas 
508 FERNÁNDEZ RIQUELME, Sergio: La Historia como ciencia, La Razón Histórica, nº12, 
2010 [24-39]. Pág. 26 
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